
        
            
                
            
        

    
CUARTA FASE

ANDREA MIRA













 

[image: Imagen]




 


 

 

Primera edición en LES Editorial: noviembre de 2018

 

© de la obra: Andrea Mira, 2018

© de esta edición: Letras Raras Ediciones, S.L.U., 2018

Diseño portada: LES Editorial

 

LES Editorial pertenece a Letras Raras Ediciones, S.L.U.

www.leseditorial.com

info@leseditorial.com

 

ISBN: 978-84-948645-7-5

IBIC: FM

 

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.










 

 

 

Al amor de mi vida y a todas las personas
que me han acompañado en este viaje


PRÓLOGO

Una gran tormenta se avecinaba. Lejos, al norte, las oscuras nubes presagiaban una travesía de angustia y dolor. Pareciera que los Dioses se hubiesen confabulado y conspirado contra los valientes hombres y las valientes mujeres que, armándose de valor, habían decidido abandonar sus hogares y zarpar rumbo a lo desconocido, siguiendo en parte su instinto y en parte las antiguas y viejas leyendas que aseguraban que muy al oeste se hallaba una tierra llena de riquezas cuyo valor era incalculable, cuya extensión de tierra abarcaba allí donde la vista alcanzaba y, según las malas lenguas, donde habitaban criaturas nunca antes vistas y civilizaciones desconocidas.

Fueron muchos años los que aquellos hombres y mujeres escandinavos emplearon en la fabricación y preparación de armas y barcos que pudieran llevarlos a través del mar hasta aquel lugar del que nada en realidad se sabía. Confiaban, a pesar de que las fuentes no eran fiables, que existía de verdad. No era un simple mito; ellos lo veían como una realidad.

Y zarparon con seis drakkars y tres snekkars con veinte hombres cada uno, dos barcos dragón con ciento veinte personas a bordo y un knarr —donde transportaban víveres, enseres y ganado—, todos ellos necesarios para acometer tal aventura. Los mascarones de proa eran figuras talladas de cabezas de serpientes y dragones, y, gracias a los últimos avances, aquellos vikingos fueron de los primeros en emplear velas en sus embarcaciones.

Ellos no supieron calcular el tiempo que pasaron en altamar. Pudieron pasar muchos meses, algunos juraban que años. Para cuando avistaron tierra, la mitad de ellos habían perecido, algunos por causas naturales, otros por una mala nutrición, heridas mal curadas y, la causa más común: ahogamientos. Muchos hombres y mujeres cayeron al agua en esa primera tormenta que les dificultó el viaje poco después de dejar Escandinavia y, más tarde, los temporales se repitieron durante la travesía, cobrándose la vida de otros tantos.

Leif Eriksson el Afortunado, hijo de Erik el Rojo, fue el primer explorador vikingo en llegar a aquella tierra desconocida a la que llamó Vinlandia, la que mucho tiempo después otros exploradores creerían descubrir por primera vez y que llegaría a ser conocida como América. Pero fue su hermano, Thorvald Eriksson, el primer escandinavo en tener contacto con los nativos de aquella zona.

Leif y Thorvald se separaron cuando sus pies tocaron tierra firme, cada uno con su propio séquito de hombres y mujeres, para explorar lo que creyeron que era una isla. Entraron por el norte, más concretamente por la actual Terranova. Leif se quedó allí, aguantando algunos años las inclemencias del tiempo y los continuos ataques de los nativos, hasta que decidió volver al este. Pero Thorvald, intrigado por la belleza del paraje y también por la gente que allí vivía, siguió avanzando hasta adentrarse en la actual Quebec.

Allí, el hijo del célebre vikingo tuvo la oportunidad de conocer a uno de los jefes de las dieciocho tribus innus que por aquella zona habitaban. Y, tras muchos intentos de dialogar y mediar un acuerdo, el jefe permitió que tanto él como todo su pueblo moraran algún tiempo con ellos. Por supuesto, otras tribus no estaban de acuerdo y, de igual modo, hubo conflictos internos y alguna que otra pequeña batalla donde murieron hombres de ambos bandos.

Los vikingos eran demasiado brutos para los innus y, al final, estos acabaron expulsándolos. Thorvald murió a manos del jefe de la tribu después de haber asesinado a sangre fría a la mujer de este. Pocos vikingos quedaron en pie y los que sobrevivieron huyeron, aunque tiempo después acabaron muriendo en el nuevo continente.

Solo una mujer, Ingrid, se quedó en el poblado nativo. Ella estaba enamorada del jefe de la tribu y él la tomó como su esposa. Nueve meses después nació Lynae, una pequeña niña de ojos verdes como piedras preciosas y cabello marrón, que se convertiría a la mayoría de edad en una líder guerrera.

Si Lynae nació una noche despejada, Kaira, hija de un rey vikingo, de ojos azules, piel blanca como la leche y cabello dorado, nació al mismo tiempo, pero al alba, en Escandinavia. El destino, los Dioses, la fortuna quizá fueron los que eligieron y decidieron el futuro de estas dos niñas nada más nacer. A los veinte años de su nacimiento, Lynae y Kaira se conocerían. A pesar de pertenecer a pueblos distintos, serían capaces de encontrar una brecha por la cual unir a sus dos pueblos en uno solo. Y, lo más importante, estas dos jóvenes serían las protagonistas de un amor que, lejos de quedarse reducido a cenizas con el final de sus vidas, sobreviviría a la muerte.

 

Lynae y Kaira están destinadas a volver a verse; no importa las veces que mueran o se separen, en cada generación sus almas han sido capaces de encontrarse de nuevo. El amor, para ellas, no tiene fin, es eterno1.
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RABIA

 

Evolet

 

Nunca me han gustado las normas. Jamás de los jamases. Mi odio hacia las leyes siempre ha sido manifiesto. Cuando alguien me decía que no hiciera algo, hacía precisamente eso que me habían prohibido. No me importaba meterme en problemas. Nunca me ha importado quebrantar la ley e ir a mis anchas. En mi casa, aunque trataba de controlarme dentro de unos límites, había veces que sacaba a mis padres de quicio.

Ellos me odiaban. O me odian. No sé en qué estado se encuentran, y la verdad es que tampoco me importa. Remover el pasado ahora mismo me parece una gran estupidez, así que para qué aburriros abriendo viejas heridas que ya prácticamente han sanado. No.

Han pasado 388 días desde que la rabia, como a mí particularmente me gusta llamarlo, se extendió por todo el mundo causando estragos a diestro y siniestro, aniquilando a casi todo ser humano, llevándose el agua corriente, la electricidad, los automóviles, el teléfono, internet, la comida fresca y, ahora viene la mejor parte, las clases, el control y las normas.

Supongo que la mayoría de los supervivientes, considerando como considero que los hay por ahí repartidos, aunque no muchos, si me oyeran, me matarían ellos mismos. Pero, voy a ser sincera, para mí este apocalipsis zombi me ha dado la vida. Me ha hecho libre. Me ha separado de todos aquellos que me oprimían y me hacían daño. Me ha dado la oportunidad de ir a mi bola haciendo lo que me da la gana en un mundo donde nada es como antes.

Por supuesto, no me gusta tener que dormir con un ojo abierto y estar preocupada por mi supervivencia. Antes había cosas que eran mucho más fáciles y que tenía al alcance de la mano con tan solo el esfuerzo de pestañear, pero, por otro lado, gozar de sentir que puedo ser yo misma, sin ataduras, sin nada que me corte las alas o me prive de lo que sea, merece la pena.

Hace 388 días me encontraba en un calabozo. Me habían pillado robando en una gasolinera y, sumando que ya tenía varias denuncias por lo mismo y por otras cosas, me dejaron allí esa noche. Prácticamente eso me salvó la vida. Mientras el mundo comenzaba a agonizar ahí fuera, yo estaba metida entre tres paredes y unas rejas preguntándome cuándo me soltarían. Supuse que mi madre me dejaría salir de allí de inmediato, pero me había encontrado en la misma situación unas tres veces antes de aquella, y esta vez quiso darme una lección dejándome una noche en las dependencias policiales.

Como iba diciendo, el caos se desató. La comisaría se revolucionó. Yo me puse nerviosa. Intuía que algo malo estaba pasando, y las dudas y el miedo me invadieron. Ahora sé que no hubiese sobrevivido si no hubiera estado encerrada. Mi espíritu salvaje y aventurero me habría conducido a la desgracia. Me habrían devorado o convertido.

Unos caminantes entraron en la comisaría. Hubo disparos. Gritos. El hedor del terror inundó el aire. Vi a uno de esos caminantes, con los ojos rojos y desorbitados, arrancarle la carne del cuello a uno de los policías de un solo bocado. Aquello me hizo temblar y pegarme a la pared del fondo de mi pequeña celda. Sabía que estaba mal. Que esa persona no era normal. La expresión ida de sus ojos, los dientes llenos de sangre y esa fuerza brutal que demostraba tener. No podía ser verdad.

Pero lo era. Y gracias al cielo lo comprendí al momento. No era una persona desquiciada, era un zombi. Era una persona que se había contagiado de un virus que la hacía despojarse de su naturaleza humana. Como la rabia, pero a niveles más grandes. Lo entendí al instante. Sé que ha habido supervivientes que se negaban a ver la realidad, que se inventaban cualquier historia que en sus cerebros cerrados entrara mejor que los hechos. Pero yo no. Cuando lo vi matando a ese policía y después caminando hacia mí, supe lo que ocurría.

Mi madre llegó unas horas más tarde. El idiota del caminante tenía los brazos metidos entre las rejas tratando de alcanzarme. Yo hacía rato que me había aburrido y me paseaba de un lado a otro tratando de molestarle. Mi madre le disparó, dándole en el tórax. El caminante ni se inmutó. Sacudí la cabeza cuando una segunda bala le dio en el hombro.

—A la cabeza. Dale a la cabeza —le dije a mi madre apuntándole con el dedo.

Y pum. Muerto. O doblemente muerto. Mi madre me sacó de allí. Aún llevaba el uniforme de policía con el que me metió la noche anterior en el calabozo —sí, ¡sorpresa! Mi madre era poli— y casi me arrastró hasta el coche.

—¿Qué está pasando? ¿Y papá? ¿Dónde iremos? ¿Te has asegurado de coger armas? Y balas, muchas balas. Latas de conserva. Mamá, si esto…

—Llevo toda la noche tratando de contener a un grupo de infectados, toda la mañana sacando a gente de sus casas para ponerlas a salvo y ahora te estoy sacando a ti de aquí, así que haz el favor de cerrar la boca y no molestarme.

Me odiaba. O me odia. Depende de si está viva o muerta. Pero, repito, eso no me importa. Lo que vino después es la parte aburrida. Nos reunimos con mi padre y los tres juntitos nos echamos a la carretera con alguna que otra arma y algo de provisiones. Decían que había campos de refugiados, pero cuando llegamos al primero no había nadie con vida. El segundo andaba bien lejos, así que lo descartamos y nos hicimos a la idea de que debíamos encontrar algo mejor.

Pasamos meses recluidos en una mansión a las afueras de la ciudad. Cuando las peleas fueron insoportables y la comida se terminó, volvimos a la carretera. Ahora viene una parte algo más entretenida. Nos encontramos con un grupo de supervivientes. Yo me negué rotundamente cuando nos dijeron de unirnos a ellos, pero, claro, yo no estaba al mando.

No me relacioné con nadie. No hice amigos. Prácticamente no salía de la zona que nos habían asignado. Me limitaba a releer todos los libros que había traído conmigo, a mirar al cielo y a tratar de que mi mascota no se metiera en problemas. Quería llegar hasta este punto para hablar de ella. La gente normalmente tiene de mascota un gato, un perro, un hámster o un pez. Pero yo tengo un mapache. Soy de Canadá y allí estos animales están hasta por las calles. A Shima la rescaté cuando era una cría. Habían atropellado a su madre, y todos sus hermanos habían muerto menos ella. Cuando la encontré tan débil y asustada no me lo pensé ni dos veces, la cogí y la llevé a mi casa.

La conexión que se creó entre ambas fue instantánea. Mi madre casi me mata cuando la encontró escondida en mi armario, pero dejó que me la quedara. Nunca he sido sociable, así que mis amigos escaseaban, y que mostrara interés por algo era casi nuevo, por eso mi madre creyó que aquello sería una buena idea. Y, para mí, así lo fue.

Un mapache es un animal realmente inteligente. Le puedes enseñar prácticamente lo que te dé la gana. Incluso abrir puertas. Y con la cantidad inmensa de tiempo que he dedicado a enseñar a este bichito cosas… bueno, digamos que a veces nos hemos metido en problemas. Y en el campamento la gente veía a Shima como una amenaza, así que tenía que lidiar todos los días con estar allí y encima con esconderla para que no la mataran.

Hasta que un día todo cambió. Un grupo de caminantes apareció durante la madrugada en el campamento. Murió mucha gente. Puede que todo el grupo. Ese día yo había tenido una fuerte pelea con mis padres. Mi padre incluso me pegó delante de algunos hombres del campamento. Yo estaba cansada y harta. No podía más. Estaba despierta cuando llegaron. Maté a un par de caminantes, cogí mi mochila y metí a Shima dentro de ella. No me olvidé de la Magnum de mi madre ni de la M4A1. Después hice lo que mejor se me da: robar. Robé una Harley negra que tantas veces había querido conducir y simplemente me largué.

No sé qué pasó realmente con el campamento. Supongo que al final los pudieron contener y matar a todos. Puede que luego se organizaran otra vez y mejor que antes y siguieran con sus vidas. No lo sé, ni me importa. Si mis padres sobrevivieron es un misterio, pero estoy lejos de allí ahora mismo. Y no tengo intención alguna de volver.

Desde entonces he pasado meses sola. Al principio estaba aterrada. Me daba miedo ir en moto por el centro de las ciudades donde la condensación de zombis es importante. Y dormir en mitad del campo me daba escalofríos. Pero al final, como con todo, me acabé acostumbrando.

De Alberta a Phoenix. Vivo en una casa residencial, con piscina y todo. Tengo la despensa llena hasta la bandera, utensilios de primeros auxilios para llenar un banco, agua embotellada que me ocupa casi una habitación, un generador de electricidad, velas, gasolina, la moto, una camioneta que le cogí prestada probablemente a alguien que ya nunca la va a necesitar y armas.

—Me pregunto si la población habrá muerto. Imagina que soy la única humana sobre la faz de la Tierra. Es triste que el mundo acabe conmigo.

A menudo hablo en voz alta. O le hablo a Shima. Seguramente ya esté perdiendo la cabeza. Estar sola, sola de verdad, no es bueno para la salud mental.

—¿Qué coño? —Dejo de mirar el reflejo de mis ojos azules en el espejo del baño.

Cierro la boca después de escuchar ese motor. Un motor de coche. Ahí fuera. En mi calle. Y no soy yo. Cojo la Magnum y salgo fuera. Lo primero que veo es a una muchacha dándole patadas al parachoques de un coche azul. Levanto una ceja y me cruzo de brazos.

—Sabes que así no va a ir mejor, ¿verdad?

Veo la expresión de pánico en su rostro y casi tengo que taparme la boca para no estallar en carcajadas, luego se agacha para esconderse detrás del coche. Me acerco a ella cautelosa. Sé que no es un caminante, pero podría estar infectada, o directamente ser peligrosa.

—¿Es que no vas a saludar? Estás en mi reino.

—¿Quién eres? —me pregunta con la voz temblorosa. Veo el sudor acumulado en su piel y el color blanco que tiene. Busco rápidamente alguna mordedura o herida.

—¿Tienes la rabia? ¿Estás infectada? ¿Te han mordido?

Niega con la cabeza y se levanta.

—No… yo solo… necesito medicamentos. Necesito…

—Droga —susurro y no me responde—. Alcohol. Síndrome de abstinencia —observo. Ella asiente—. Puedo ayudarte. Tengo de todo, y en grandes cantidades.

Parece que por un momento su rostro se ilumina, pero está muy débil. Me acerco lentamente y le paso un brazo por la cintura. La llevo hasta mi casa y luego busco entre todo lo que tengo lo que la joven me pide. Una vez se lo doy y se medica, me tiende la mano.

—Nadia.

—Evolet —le contesto—. ¿De dónde sales?

Se encoge de hombros.

—Yo… todo esto es confuso. Esos… mi familia. No sé…

—¿Estás con más gente?

—Un grupo pequeño. No deben de estar lejos. Salí a buscar medicamentos.

Me mojo los labios. Un maldito grupo de supervivientes. Llevo medio año viviendo sola y yendo de un sitio a otro, y cuando ya me he asentado por completo me entero de que hay más gente. De repente siento un ardiente deseo de saber más cosas, de conocerlos. Pero enseguida me viene a la mente lo que eso conllevaría y desecho la idea. Estoy mejor siendo una loba solitaria.

—Eh, rubita, antes me has preguntado que si tengo la rabia, ¿es eso lo que tienen?

—Ah, no. Es mucho más que eso, pero es como me gusta llamarlo. La rabia. Es algo que siempre ha dominado al ser humano. La rabia es lo que lleva a la venganza, lo que lleva al asesinato. La rabia es lo que nos consume y nos hace tomar malas decisiones. Y cuando se enciende, no hay forma de apagarla. ¿No es irónico que la rabia sea lo que acabe con la humanidad? Es como si cuando morimos y volvemos a la vida en ese estado, toda la rabia que teníamos dentro sale a la luz y nos convierte en monstruos.

—Es una teoría interesante.

Me río y le ofrezco un chicle. Ella lo acepta y se recuesta en el sofá.

—Deberías descansar. Tienes que coger fuerzas.

No sé por qué confío en la chica, pero no debería.

 

Cuando amanece, ella ya está despierta y, por lo que puedo observar a simple vista, está mucho mejor. Seguramente ya se haya llenado el organismo de alcohol.

—¿Dónde está tu gente? —le pregunto.

—A unas millas de aquí. Se están quedando en un edificio antiguo de momento, hasta que decidamos a dónde ir.

—¿Cuántos sois?

—Unos cuantos. Los suficientes.

—¿Tienes hambre?

—Me muero de hambre. —Sonríe y sus ojos marrones miran los míos.

Me doy la vuelta para dirigirme a la cocina. Shima bufa desde algún lugar de la habitación y giro la cabeza para ver qué ocurre. De repente escucho un «lo siento» y algo frío impacta contra el lateral de mi cabeza. Caigo al suelo mientras todo me da vueltas. Qué hija de puta.

Quiero levantarme, correr a por ella y matarla a puñetazos. Pero poco a poco voy perdiendo visión y noto que un líquido espeso y caliente me recorre la nuca. Después, aunque trato en vano de moverme, aunque todo dentro de mí quiere levantarse y cargársela, esa rabia queda apagada cuando finalmente todo se nubla.

Y, un segundo más tarde, todo se vuelve negro.


2

SECUESTRO VOLUNTARIO

 

Evolet

 

—¿Está muerta?

—No parece que esté podrida.

—Deberíamos comprobarlo metiéndole un tiro en la cabeza.

—Pero ¿y si está viva?

Oigo un tumulto de voces a mi alrededor cuando mi mente comienza a aclararse. Intento tragar saliva y luego abrir los ojos, pero me cuesta demasiado. Solo soy capaz de distinguir las voces de tres personas diferentes. Una es de una mujer y las otras deben de ser de un chico y de un hombre. Así que después de todo no estaba sola.

—Y si lo está, ¿qué queréis hacer? ¿Nos la llevamos? ¿La dejamos aquí? ¿Se la damos a los caminantes?

Joder. ¿Pero qué clase de personas son? ¿Cuántos seres humanos en nuestras plenas facultades y sin la rabia podemos quedar? ¿Un millón? ¿Miles? ¿Centenas? ¿Decenas? En lugar de pensar en matarme, deberían estar pensando en ayudarme. Podría servirles de ayuda, proporcionarle algo a su comunidad o grupo. Podría ser útil. Pero si los únicos humanos que quedamos nos dedicamos a ir matándonos entre nosotros, además de tener que estar preocupados día y noche de que esos bastardos del infierno no nos devoren, ¿qué somos? ¿Para qué sobrevivir?

—Creo que Nadia ha estado aquí. —Esta vez es la mujer la que habla, y puedo distinguir que está más alejada que antes. Al escuchar ese nombre, hay un clic en mi mente, algo que me dice que tengo que levantarme y salir corriendo detrás de ella. Esa tía moribunda, después de proporcionarle ayuda, va y tiene las pelotas de agredirme. Seguro que me ha robado. Me apuesto lo que sea—. Mirad, hay tabletas vacías. Ha tenido que estar aquí —sigue la mujer y todo lo que quiero hacer es asentir y decirle que sea quien sea, espero que la encuentre antes que yo si quiere verla con vida.

—Si ha estado aquí, puede que ella sepa algo. ¿Crees que le ha hecho esto? —Hay un momento de silencio. Supongo que la mujer se lo está pensando, incluso puede que haya asentido estando de acuerdo. Es una alcohólica. Ellos la conocen mucho mejor que yo. Quizá ya se haya metido en problemas antes y esto no debe de resultarles extraño—. Entonces habrá que esperar a que se despierte, puede que nos diga algo valioso.

Pasan unos minutos más. Cada vez me siento mejor y el dolor de cabeza va remitiendo lentamente. Escucho pasos de un lado a otro, cajones abrirse y cerrarse, sonidos de plásticos y latas. Me están saqueando. Y lo entiendo. Puede que estén hambrientos, que lleven días sin comer, buscando desesperados algo que llevarse a la boca, y entrar en una casa con una chica tirada en el suelo inconsciente y armarios llenos de comida, medicinas y utensilios varios para la supervivencia… sí, es toda una tentación que no puede resistirse.

—¿Qué coño es eso?

—Cade, aléjate ahora mismo, vamos.

Shima bufa. Dios. Me había olvidado de ella. Seguramente ha permanecido escondida, asustada por la invasión de estos intrusos, pero ahora que están robando creo que ha perdido el miedo. Abro los ojos por fin. Una mujer morena con una pistola entre el pantalón y las bragas trata de proteger a un muchacho de unos quince años de piel bronceada, y luego veo a un hombre, corpulento, de mediana estatura, de piel oscura y algo mayor.

—No la toquéis —digo débilmente—. Solo está defendiendo lo que es suyo.

Los tres se dan la vuelta. Me miran con expresiones entre pánico y preocupación. Aprieto la mandíbula tratando de incorporarme. No me gusta. Esto no me gusta nada. Estoy peor de lo que pensaba que estaría y eso significa que en caso de tener que defenderme, voy a hacerlo como una mierda.

—¿Quién eres? —me pregunta el hombre. Lleva una maldita escopeta entre las manos.

—Evolet, todo un placer.

Soy capaz de sentarme, pero la cabeza empieza a darme vueltas y el mareo vuelve. Aún sigo sangrando, así que llevo los dedos al nacimiento del líquido espeso.

—¿Qué es eso? —me pregunta el chico, Cade, señalando con la cabeza a Shima, que tiene el lomo erizado y de vez en cuando enseña los dientes.

—Es un mapache; mi mascota.

—¿Has visto a una chica de tez blanca, con el pelo castaño y…? —empieza a preguntarme la mujer morena.

—¿Nadia? —La miro desde el suelo y ella asiente—. Me ha golpeado. Vino, le di los medicamentos que me pidió y esta mañana decidió devolverme el favor dejándome tendida en el suelo.

—Joder —exclama ella—. ¿Sabes adónde ha ido? ¿Dónde puede estar?

Sacudo la cabeza. Ni me dijo nada acerca de sus planes de futuro ni pude ver por dónde se marchó.

—¿Su coche sigue fuera? —pregunto y ella asiente—. Probablemente esté cerca de aquí. Sabe dónde hay un suministro de alcohol y pastillas, además de comida. Supongo que habrá cogido lo necesario y se habrá escondido.

—¿Por qué iba a esconderse? —me pregunta el hombre.

—Porque no me ha matado. Porque si vuelve y me he recuperado, sabe que la estaré esperando. Y no va a jugársela hasta que vea que no hay peligro. Pero ¿para qué seguir corriendo cuando lo tienes todo al alcance de tu mano? Lo inteligente es esconderse y esperar.

—Nos lo llevamos todo —anuncia la mujer—. Dejamos una nota y nos llevamos todo. Si quiere más tendrá que volver.

Se me cae la mandíbula al suelo. ¿Perdón? Llevo semanas entrando y saliendo de grandes almacenes, supermercados, tiendas y farmacias. Incluso casas particulares. Llevo horas y horas trabajando en mi supervivencia, asegurándome de que no me faltara nada para cuando llegue el invierno, armándome hasta los dientes por si una horda de zombis aparece, recogiendo gasolina en cántaras por si fuese necesario salir corriendo de este barrio, ¿todo eso para que ahora lleguen unos desconocidos y me lo quiten todo en un rato?

—¿Qué?

El hombre me mira directamente a los ojos y un escalofrío me recorre la espalda. Shima vuelve a bufar desde su posición al final de la sala de estar.

—¿Algún problema, niña?

—Todo lo que hay en esta casa es mío.

—Ahora ya no —dice el hombre y la rabia me invade cada célula—. Te dejaré con vida si haces el favor de cerrar el pico y no molestarnos.

Cierro los ojos y respiro profundamente. Las mismas palabras de mi madre, pero en boca de un ladrón desconocido. Otra vez alguien que se cree superior a mí y con el derecho a dirigirme. Otra vez esa sensación de impotencia recorriéndome como un mar enfurecido el cuerpo.

—Denzel, solo es una cría. Tendrá la edad de mi hija, y tiene razón, todo esto es suyo.

—Necesitamos víveres, Maggie. Nos vamos a morir si no nos llevamos lo que hay aquí.

—¿Cuántos sois? —me atrevo a preguntar ignorando el persistente dolor de cabeza y el latido martilleante de la herida.

—Ocho, contando a Nadia.

Siempre me han considerado como la mala. Como la oveja negra de la familia. Como un grano en el culo. Nadie nunca me ha tomado en cuenta ni ha creído o confiado en mí. He tenido que vivir a la sombra de la Evolet que la gente creía conocer, pero no lo hacían en absoluto. Y puede que haya hecho cosas malas, puede que me haya metido en muchos problemas, puede que no sea una santa. La vida me hizo así, mis padres me hicieron así, toda la gente que me ha hecho daño me ha hecho ser como soy y quien soy. Pero aún queda mi esencia. Lo que verdaderamente me caracteriza sigue ahí, enterrado bajo capas y capas de años de lucha y sufrimiento.

—Os daré la mitad de los medicamentos y tres cuartas partes de la comida. También podéis llevaros agua embotellada, pero el resto es mío. Y no quiero volver a saber de vosotros.

Lo discuten entre ellos. El chico y la mujer parecen estar de acuerdo, pero el hombre no entra en razón. Su opinión es volver a dejarme inconsciente, sacarme de aquí y dejarme tirada en donde sea y llevarse cada cosa que ven sus ojos. Me cae mal.

—¿Qué pasa si vuelve Nadia? —me pregunta la mujer.

Pero no soy capaz de responder puesto que en una fracción de segundo caigo desplomada al suelo otra vez.

 

Cuando vuelvo a despertar, ya no estoy en mi salón. No veo esas tres caras familiares, ni siquiera sé dónde estoy. Trato de incorporarme, pero el mareo vuelve y decido que es mejor descansar antes de intentar cualquier tontería. Lo bueno es que estoy sobre un colchón y que tengo una bola de pelo al lado de las piernas, así que sé que Shima está bien y conmigo.

—Te dio un buen golpe —me dice la mujer morena entrando en la habitación desconocida en la que me encuentro.

—No hace falta que lo jure —le respondo con una mueca de dolor.

—Te he curado y vendado. Tuve que detener la hemorragia porque no parabas de perder sangre. ¿Cómo te encuentras?

—Como si un camión me hubiese pasado por encima. —Me río.

—Me llamo Maggie —se presenta y me tiende la mano.

La acepto y la estrecho con la mía.

—¿Dónde estamos, Maggie?

—En un edificio. Es donde nos estamos refugiando. Te hemos traído con nosotros.

—¿Me habéis secuestrado?

Ella se encoge de hombros y me da un analgésico con un vaso de agua que me tomo muy agradecida.

—Nos has ofrecido tu ayuda y ahora te estoy devolviendo el favor. Pero puedes irte cuando estés mejor. No es un secuestro forzado. —Me guiña un ojo.

—¿Así de fácil?

—Bueno, cuando encontremos a Nadia, no quiero que os matéis.

—¿Y si no la encontráis?

—Lo haremos —me dice—. Descansa, mañana hablaremos.

—¿No vas a vigilarme? Puedo escaparme.

Maggie se ríe.

—No vas a estar sola.

Levanto una ceja mientras observo cómo deja la habitación. No pasan ni un par de minutos cuando otra persona entra. Cuando la veo, hay algo dentro de mí que se enciende, aunque no comprendo qué es. Es algo más alta que yo, con el pelo castaño, los ojos verdes y una mirada de odio hacia mí que me resulta muy familiar. Me mira de arriba abajo y luego se acerca a mí.

—Tú eres la que ha ayudado a mi hermana a escapar y la que ahora me quita mi habitación.

Me quedo sorprendida por un segundo, pero enseguida lanzo el contrataque.

—Tú eres la hermana de aquella que trató matarme y la que ahora no va a quitarme un ojo de encima.

Resopla y mira la cama. No sé si está buscando un hueco en el que tumbarse o la manera de tirarme del colchón sin hacer mucho esfuerzo. Vuelve a resoplar y se cruza de brazos. Supongo que si esta es su habitación, esta debe de ser su cama. Y yo estoy invadiendo su espacio personal. Genial.

—¿Sabes? Un consejo. Si no quieres problemas de verdad, trata de buscarte la vida y dejarme en paz.

Sale de la habitación y vuelve unos minutos después arrastrando un colchón. Lo tira a un lado de la habitación, lo más alejado posible, y luego viene directa a mí de nuevo. Sin mediar palabra, me quita la manta que me estaba cubriendo y vuelve a su improvisada cama para taparse y darme la espalda. Shima bufa y ella se gira para mirarnos al mapache y a mí y negar con la cabeza.

—Y ¿cómo te llamas? —le pregunto.

—Ni te molestes en preocuparte por mí. No vamos a ser amigas —me responde.

—Yo Evolet Lexter, encantada —digo entre dientes.

Veo que se incorpora y mira a la pared de enfrente con gesto contrariado y luego sacude la cabeza.

—Alison. Alison Woodlark.

Frunzo el ceño mirando hacia la pared, tratando de concentrarme en un punto del gotelé. Mi mente encierra algo, como cuando tratas de acordarte de una cosa que sabes, pero que tienes en la punta de la lengua, incapaz de decirlo en el momento, pero deseando con todas tus fuerzas soltarlo.

La mitad de la noche la paso fatal. El dolor no remite y tengo algo de frío. Shima se tumba al lado de mi espalda tratando de infundirme algo de calor o, por el contrario, de hacerse con el mío. De vez en cuando, mientras doy vueltas y vueltas sobre la cama tratando de encontrar una buena postura para dormir, me fijo en ella, en Alison. Sigue dándome la espalda, pero algo me dice que no está dormida. Al final, cansada y aburrida de enfrentarme al dolor y al frío, me duermo.

 

Por la mañana, cuando aún es demasiado temprano, me despierto. No tengo frío, de hecho, me encuentro bastante cómoda y calentita. Vuelvo a estar cubierta con una manta. Sonrío al darme cuenta de que anoche, mientras trataba de conciliar el sueño, Alison seguía despierta, esperando a que yo me durmiera para taparme. La miro. Ahora está de cara a mí, pero duerme. Sus facciones relajadas, un par de mechones cayéndole por su delicado rostro y la boca entreabierta hacen que mi sonrisa se ensanche aún más.

Sacudo la cabeza tratando de espantar la sonrisa. ¿Pero en qué estoy pensando? Se supone que ella es algo cercano al enemigo. La hermana de aquella que me ha agredido, que casi me mata. Y ¡sorpresa!, me odia. Aunque no me hubiese tapado siquiera si así fuera, ¿no? Da igual. En cuanto tenga las fuerzas suficientes me iré. Me iré en la dirección contraria y volveré a empezar de cero. El mundo y yo. Yo y el mundo.

Pero cuando vuelvo a fijarme en ella, esa idea desaparece de mi mente.
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Después de pasar dos días en cama, me incorporo y le echo un rápido vistazo a la habitación. Alison está sentada en una silla con un libro entre las manos y con Shima entre las piernas. Frunzo el ceño rápidamente. Ese animal solo me hace caso a mí y, lo que es más importante, solo se acerca a mí. Con el resto del mundo, el mapache se muestra reacio a su compañía, les bufa o se le eriza el pelo del lomo. No entiendo cómo, sin conocer de nada a esta persona, ha decidido tener la confianza suficiente como para dormir encima de ella.

—Shima —la llamo y levanta la cabeza—, ven aquí.

Me hace caso de inmediato y se sube a la cama. La cojo entre mis brazos y le rasco detrás de las orejas como sé que le encanta. Miro a Alison, la cual me está mirando mientras se ríe entre dientes. Me encojo de hombros y la miro enarcando una ceja. ¿Qué coño le pasa?

—¿Hay algo en particular que te haga tanta gracia?

Señala al mapache y se levanta de la silla, dejando el libro en el escritorio.

—¿Se llama Shima? —Asiento y vuelvo a encogerme de hombros. ¿Por qué el nombre de mi mascota le resulta tan gracioso?—. Cuando era pequeña me encontré a una gata en la calle. Era de color naranja y tan solo un cachorro. La llevé a mi casa y la escondí en mi cuarto porque sabía que si mi madre la veía no me dejaría quedármela. La llamé Utshima. No sé de dónde saqué la idea, pero cuando la miré a sus ojos azules se me vino ese nombre a la cabeza.

—Utshima —repito—. Shima. Utshima.

—Curioso —dice y me señala a mí—. ¿Te encuentras mejor?

—Sí, mucho mejor. De hecho ayer ya estaba más que perfecta.

—Bien, porque es hora de que saques tu culo de mi cama y te vayas por donde has venido.

—Buenos días a ti también —le contesto resoplando y le doy una patada a las sábanas—. ¿Va a dejarme tu madre irme de una vez?

—Sí. Supongo. —Lo piensa por un momento y luego sacude la cabeza—. Es tu culpa.

—¿Qué? —le pregunto abriendo los ojos como platos.

—Nadia, mi hermana. Es tu culpa.

—¿Es mi culpa que una tía yonqui que apareció en mi casa haya desaparecido?

De repente, Alison viene corriendo hacia mí y me coge por el cuello de la camiseta. Sus mejillas se han encendido por la cólera y la ira, y sus ojos miran fijamente los míos. Nada me asusta a estas alturas, así que en vez de acobardarme, la empujo con todas mis fuerzas y cae al suelo.

—Mira, Alison, no me culpes por cosas que no he hecho y mucho menos te enfrentes a mí. No sabes con quién te estás metiendo.

Alison se levanta y me mira con asco. Se da la vuelta y se apoya con ambos brazos en el escritorio. De repente empieza a temblar. Sus hombros se agitan y su pecho asciende y desciende con rapidez. Está llorando. Y, aunque pueda parecer una locura, verla así hace que algo se cuele en mi corazón de piedra.

—Vete —me ordena tratando de disimular su desconsolado llanto.

Sacudo la cabeza y, tras ponerme las zapatillas, me dirijo a la puerta. Pero en el último momento la miro. Se ve frágil. Demasiado frágil para este mundo en el cual vivimos. Parece rota. Que su hermana se haya ido solo habrá hecho explosionar la cantidad de cosas que debe de llevar guardadas. Habrá perdido a gente, a familia y amigos. Habrá tenido que enfrentarse a esos monstruos de ahí fuera y quién sabe si a lo mejor ha tenido que acabar con una vida humana por necesidad. Habrá pasado hambre, frío y miedo. Habrá perdido su casa, sus pertenencias, sus planes de futuro y su vida entera.

A mí este apocalipsis me dio la vida, pero a veces se me olvida que para el resto de la humanidad el efecto ha sido el contrario. Para el resto de personas su vida ha terminado, lo han perdido todo, y ahora, o tienen la esperanza de empezar a construir un nuevo futuro o tienen la idea de que quizá mañana sea su último día.

—¿Por qué? —le pregunto.

Alison ni siquiera me mira. Sigue tratando de controlar las lágrimas y de calmarse. Vuelvo a acercarme a ella y le pongo una mano en el hombro, pero enseguida me la retira dándome un manotazo.

—La seguíamos desde hacía días. Nuestra idea era acorralarla. Ya teníamos un plan trazado. Su coche se rompió enfrente de tu casa y tú saliste ahí fuera. Si no lo hubieses hecho, nosotros habríamos ido a por ella. No nos atrevimos a entrar porque pensábamos que habría más gente dentro y no queríamos arriesgarnos, así que por la noche yo volví aquí para llamar a Denzel. Pero cuando ellos entraron en tu casa, ella ya no estaba. Estabas tú. Una estúpida niña. Nadie más. Podíamos haber entrado por la noche, podíamos haberla llevado a casa.

—¿Por qué se fue? —pregunto justo después de morderme la cara interna del moflete para no soltarle una bordería por haberme llamado estúpida y niña.

Alison suspira y se limpia las lágrimas. Trata de respirar un par de veces antes de intentar contestarme, pero vuelve a derrumbarse.

—Encontré alcohol y se lo tiré. No podía consentir que siguiera emborrachándose. No en este mundo. Se enfadó y luego simplemente se fue. Le dije cosas horribles y ella me las dijo a mí. Si le pasa algo no voy a perdonármelo nunca.

Me ahorro el «entonces es tu culpa y no la mía» que estoy deseando soltar. No conozco a esta chica para nada y mucho menos a su hermana, pero le duele. Tampoco sé lo que significa tener un hermano. A veces pienso que ni siquiera sé lo que significa amar, y puede que sea por eso que las pérdidas no me afectan como a los demás, aunque otras veces pienso que quizá en otra vida perdí a tanta gente que amaba que ya no me quedan fuerzas para volver a hacerlo.

—Si Nadia no quiere ser encontrada, entonces no la encontraréis —le digo y, sin mediar más palabra, dejo la habitación.

Recojo todas mis cosas. Maggie incluso me devuelve algunas de las armas que cogió de mi casa. Me dice que puedo irme siempre y cuando me aleje de ellos y vaya en la dirección opuesta. Me han quitado la comida, munición y prácticamente todo lo que tenía de medicinas y material de primeros auxilios. Así que, cómo no, tengo que empezar de nuevo.

Acepto, no porque quiera y esté de acuerdo, sino porque no me queda otra opción. Sin embargo, no cumplo el trato. Me lleva horas y horas rodear el edificio donde se están quedando y volver por otro camino a mi casa. Aunque me encuentro con infectados por el camino, no son de esos que corren. No uso balas para no atraer a más y para que ellos no descubran mi posición. Así que cuchillo en mano me voy cargando a cada caminante que aparece en mi camino.

Llego a la urbanización y me cercioro de que no hay nadie dando vueltas para encontrar a la chica. Después entro en la casa. Todo mi alijo se ha desvanecido y le pego un suave puñetazo a la pared. La rabia humana está empezando a comerse cada célula de mi ser hasta que escucho una botella rompiéndose en la lejanía.

—Ajá —suspiro y dejo la bolsa donde está Shima en el suelo—. Quédate aquí. Voy a visitar a una amiguita.

Salgo de la casa con una 9 mm entre las manos. Ya ha anochecido, así que esto puede ser tanto una ventaja como una desventaja. Ventaja frente a Nadia, desventaja frente a los caminantes. Pero dudo mucho que los caminantes anduvieran por aquí después de semanas de trabajo limpiando la zona. No podría creer que en un par de días todo ese trabajo se fuera a la mierda. Me niego.

Camino y camino por la carretera mirando hacia todas partes tratando de encontrar algún rastro que me lleve hasta Nadia, hasta que veo una botella de cerveza estampada en el bordillo de la acera. Sonrío y me acerco. Debe de haberse cortado puesto que hay restos de sangre entre los cristales. Bien. Ahora tengo algo que me va a ser de mucha ayuda.

En el suelo, en forma de pequeñas gotas oscuras, hay más sangre. El rastro se dirige hacia el patio trasero de una de las casas. Bueno, supongo que no puede haber ido muy lejos. La verdad es que tampoco sé qué voy a hacer exactamente cuando la vea. No voy a matarla, porque si lo hago y esta gente encuentra su cuerpo, tendré a un puñado de personas persiguiéndome hasta darme caza y no me apetece tener que correr día y noche. Tampoco pienso dejarla ilesa. Me ha hecho daño, así que si se resiste un poquito, tendré que devolverle el golpe que me propinó. Y luego supongo que la llevaré a su familia.

Cuando llego al patio trasero no encuentro nada. Chasqueo la lengua y comienzo a buscar gotitas que me lleven a un nuevo destino. Tengo tiempo, así que no me importa pasarme toda la noche así. Pero entonces alguien rasga el silencio con un grito. Y no es Nadia.

—Alison —digo y salgo corriendo.

El grito ha venido de dentro de la casa. Pateo la puerta trasera un par de veces hasta que la cerradura cede y entro dentro, con la pistola por delante de mí. Alison sigue gritando y se oyen cosas caer en el piso de arriba. Subo corriendo las escaleras y veo más sangre en el suelo. Sigo la sangre hasta una de las habitaciones y la veo forcejeando con un caminante. Apunto a la cabeza del ya no humano y, tras contener la respiración, aprieto el gatillo.

Alison cae al suelo y se arrastra para dejar atrás el cadáver. Gracias a la luz de la luna veo su rostro pálido y asustado. Me fijo en sus manos y, efectivamente, están cubiertas de sangre. Entonces lo entiendo. No estaba siguiendo el rastro de Nadia, sino el de ella. No ha sido Nadia quien ha roto esa botella en la calle, sino ella.

—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —le pregunto.

No sé por qué, pero de repente siento tal rabia dentro de mí que me gustaría darle patadas a cada mueble de la habitación. Podría haber muerto. Si yo no llego a estar aquí o no hubiese decidido ir tras Nadia, Alison estaría siendo devorada por un caminante ahora mismo. Y, aunque no llego a entenderlo, eso me pudre por dentro.

—¿En qué cojones estabas pensando? —sigo, ahora ya gritando.

—¡Estoy buscando a mi hermana! ¿Qué es lo que estás haciendo tú aquí?

—Salvarte la vida, como ves.

Se levanta, temblando, y corro hacia ella para sujetarla antes de que vuelva a caerse de culo al suelo. Niego con la cabeza mirándola a los ojos y la siento sobre la cama.

—Respira —le ordeno—. Alison, respira. Ahora mírame. ¿Te ha mordido?

—No —susurra—. Estoy bien.

—Te has cortado en el brazo —le recuerdo y comienzo a rasgar mi camiseta—. Tienes que volver y curarte. No puedes dejar que se infecte. No en este mundo. Una infección puede matarte.

Ella asiente y pierde la mirada en algún punto de la moqueta del suelo. Me muerdo el labio y la obligo a mirarme cogiéndola por el mentón.

—Te ayudaré a encontrar a tu hermana, ¿vale? Pero prométeme que volverás con tu gente. Ahora.

—No puedo —me dice con las lágrimas aflorando en sus ojos—. Es de noche. No podré hacerlo.

Me muerdo la lengua tratando de contener el inminente enfado y asiento repetidas veces. Está bien. Ella no es yo. Si siempre ha ido con su familia de un lado hacia otro nunca habrá tenido que pasar las noches que yo he tenido que pasar fuera, completamente sola.

—Entonces vamos a mi casa —le digo y la ayudo a levantarse.

Una vez en ella la acompaño a mi habitación. No sé si dejaron algo que pueda servirme para curarla, pero aun así voy al baño para mirar. Afortunadamente hay un bote medio vacío de desinfectante y un par de gasas sueltas. Vuelvo a la habitación y me siento a su lado en la cama. La luz de las llamas de las velas le hacen las facciones aún más dulces y el color de sus ojos casi hipnotizante.

—Te limpiaré la herida con esto y volveré a vendarte el brazo con un trozo de tela —le digo—. Mañana que te curen bien, ¿vale?

Alison asiente y procedo a quitarle trozos de cristal clavados en el antebrazo. No se queja en ningún momento, ni siquiera cuando doy pequeños toques en los cortes con las gasas empapadas en desinfectante. Y entonces pasa algo extraño. El principio de una serie de sucesos, de extraños recuerdos, de visiones apagadas, de algo que no puedo explicar. Cuando estoy cubriéndole el antebrazo con el trozo de tela, me vienen a la mente una serie de imágenes en forma de fotografías. En ellas aparece Alison, con otra vestimenta, en otro lugar. Pero también hay velas. Y tiene un tatuaje en un brazo, un anillo de formas geométricas que le rodea el bíceps. Yo tengo uno igual.

Sacudo la cabeza y esas imágenes se difuminan hasta desaparecer. La miro a los ojos y frunzo el ceño. ¿Quién es? ¿Qué es lo que trato de recordar con todas mis fuerzas?

—¿Estás bien? —me pregunta.

—Sí. He tenido… —No sé cómo continuar, así que me callo—. No es nada. Buenas noches.

—Buenas noches —me responde—. Gracias.

Niego con la cabeza y salgo de la habitación. Me paro en la pared y me apoyo contra ella. ¿Por qué siento que la conozco, que esta no es la primera vez que la veo?

 

Paso toda la noche sin dormir. Salgo de la casa a medianoche y sigo buscando a Nadia hasta el alba. Hay restos de cajas de pastillas y de comida y bebida por todo el vecindario, pero no hay rastro de ella. No creo que ande muy lejos. Su estado debe de ser bastante lamentable y supongo que el hambre ya la estará atacando. Sin fuerzas y sin armas ni medios, no puede haberse ido sin más.

Estoy a punto de darme la vuelta y volver a mi casa para llevar a Alison con su familia cuando veo una figura haciendo eses a lo lejos. Por un segundo me da por pensar que es un caminante, pero entonces se le cae algo de los pantalones y se agacha para recogerlo. Eso no lo hace un infectado. Salgo corriendo hacia la silueta y me doy más prisa todavía cuando un par de podridos salen de la nada y comienzan a perseguirla.

No puedo disparar. Eso solo atraería a más y entonces sí que sería imposible, así que corro con más fuerza aún y me abalanzo sobre uno de ellos. Le clavo la navaja en la sien y le doy una patada en las piernas al otro caminante que ya se está acercando a mí. Lo derribo y corro a ponerme encima para meterle la hoja de metal por el ojo. Oigo a otro acercándose y me levanto. No es solo uno más, sino cinco de ellos.

—¿Los has atraído tú? —le pregunto a Nadia mirando por encima de mi hombro y gruño volviendo a fijarme en el enemigo—. Ahora vas a contemplar por qué no debiste golpearme en la cabeza, idiota.

Me cargo al siguiente de la misma manera. Navaja clavada en la cabeza, patada en el vientre para derribarlo y adiós. El cuarto viene a por mí mordiendo con intensidad el aire, así que me echo a un lado y empujo al siguiente que está más próximo antes de atravesarle la mandíbula. Uno se me acerca por la espalda y le doy en el cráneo con la culata de la pistola hasta que oigo cómo cruje y lo empujo con el hombro para que caiga. Siguen viniendo más y más, y yo sigo matándolos uno a uno, tratando de contenerlos para luego clavarles el cuchillo.

—Eh, Nadia, hazme un favor y vuelve a mi casa, ¿sí?

—¿Por qué iba a hacer eso? —me pregunta.

—Porque… —cierro la boca cuando mato a un caminante que me salpica sangre en la cara— si no lo haces tú, patearé tu trasero yo misma. ¿Lo entiendes?

—¿Vas a matarme?

—No. Voy a llevarte de vuelta con tu familia.

—De eso nada.

—¿De eso nada? —Entonces me aparto del pelotón que se está formando y me dirijo hacia ella—. «De eso nada» vamos a verlo, guapa.

Silbo y empiezo a gritar para atraerlos, después, salgo corriendo hacia mi casa. Nadia, sin pensarlo dos veces, sale disparada y me adelanta. Como sé que ya es tarde para intentar cualquier otra cosa, comienzo a disparar matando a unos cuantos caminantes en el proceso. Nadia va derecha a mi casa y se mete dentro, pero, para mi mala suerte, cierra la puerta y no me permite pasar.

—No jodas —chillo—. ¡Abre la puta puerta, Nadia!

Pero no lo hace. Se me escapa un grito de frustración. Mierda. El primer zombi llega a mí y le clavo el puñal en la frente. Lo mismo con el siguiente y con el siguiente. Pero cada vez son más y vienen en grupos más grandes, así que tengo que volver a echar a correr rodeando toda la casa. Vacío el cargador disparando a todas las cabezas que veo. Quedan unos ocho, pero son rápidos y parecen demasiado hambrientos, además, me doy cuenta de que en la lejanía empiezan a aparecer más figuras. No lo conseguiré.

—¡Hija de perra, pienso matarte con mis propias manos!

Entonces veo un trozo de valla en el suelo y está astillado. Lo cojo y me enfrento a los caminantes restantes con eso. Puedo empujarlos y quedarme con el tiempo suficiente para clavarles la navaja. Pero el último atraviesa la madera con el abdomen y, como si eso no acabara de pasar, llega a mí empujándome y haciéndome caer. La navaja se me cae al suelo. Fantástico. He estado en situaciones parecidas, así que forcejeo con el maldito zombi. Pero apenas me quedan fuerzas. No puedo respirar bien y pesa bastante como para poder con él. Sus mandíbulas entrechocan cuando está cerca de mi cuello. Trato de quitármelo de encima una y otra vez, pero el proceso me está llevando demasiado tiempo y las pocas fuerzas que me quedan se me están agotando.

Escucho a más podridos acercarse. Voy a morir. Si no consigo levantarme y correr para ponerme a salvo, voy a morir. Y me niego a morir. No aquí. No ahora. No así. Abro los ojos y veo la mirada vacía del caminante que quiere comerme viva. No es más que un montón de carne podrida y huesos rotos. No tiene alma ni corazón. No siente siquiera dolor físico. No puedo dejar que este monstruo me mate. Le doy un cabezazo, y otro, y otro más, y otro. Lo único bueno de todo esto es que se pudren. Cada día que pasa siguen descomponiéndose más y más. Llega un punto en que la descomposición es tal que no tienes que ejercer apenas fuerza para reventarles el cráneo. Así que le doy cabezazos una y otra vez. Empieza a ejercer menos fuerza, y en un último impulso lo empujo y consigo levantarme. Le aplasto la cabeza con el pie y miro lo que se me viene encima. Una buena horda. Al menos una veintena.

Me limpio la frente y corro al garaje. Ahí está mi moto. Y también una barra de hierro. Me monto en la moto con la barra de hierro en la mano derecha y la arranco. Conduzco directamente hacia ellos y, cuando los paso, me paro unos metros más adelante para que den la vuelta. Cuando empiezan a acercarse lo suficiente, les golpeo la cabeza con la barra. Uno a uno, me los voy cargando a todos, entonces vuelvo a arrancar la moto y la dejo tirada en el césped de la casa.

—¡Abre la puta puerta o la echo abajo!

Pero no hay respuesta. Muy bien. Pues será por las malas. Me dirijo hacia el lateral de la casa y empiezo a escalar por los tubos de la pared. En menos de cinco minutos ya estoy sobre el tejado y me descuelgo hasta pisar el alfeizar que da a la ventana del baño, la abro y entro dentro. Empiezo a buscar por todas las habitaciones de la planta de arriba, pero no encuentro ni a Alison ni a esa imbécil.

Bajo las escaleras corriendo y las veo a las dos, en el salón. Alison con un bate de béisbol entre las manos y Nadia detrás de ella, pálida y asustada. Aprieto la mandíbula y sigo caminando con fuerza hacia ellas. Estoy demasiado cabreada.

—Por favor, no te acerques más —me pide Alison levantando el bate.

—Me he cargado a más de treinta zombis yo sola ahí fuera, ¿de verdad te esperas que un maldito bate de béisbol va a pararme?

—Por favor, no quiero hacerte daño.

—Entonces quítate de en medio, Alison.

—No puedo. Es mi hermana. Tengo que protegerla.

—Y yo tengo que matarla —digo soltando una carcajada—. Apártate. Por favor.

—No.

Doy un paso más hacia ellas y Alison me roza con el bate el brazo. Levanto una ceja, sorprendida de que de verdad se haya atrevido a atacarme. Shima bufa desde algún lugar detrás de mí. Doy otro paso más, sin vacilar. Esquivo el siguiente golpe. Los ojos de Alison están fijos en mí y, aunque tiene miedo, no va a dudar en noquearme sea como sea. Doy otro paso más y Alison vuelve a lanzar el bate contra mí, pero lo esquivo de nuevo. Retrocede un paso y agarra el bate solo con una mano mientras que con la otra intenta empujar más lejos a Nadia.

—Vete —le vuelvo a decir—. Vamos.

Cuando vuelvo a dar un par de pasos hacia ellas, Alison me golpea con el bate y esta vez no soy capaz de esquivarlo. Me da de lleno en el brazo y el dolor que me produce hace que me pare enseguida, apretando la mandíbula con mucha más fuerza. Gruño y la miro con odio, pero otro golpe me llega y me da directamente en el estómago. Hinco una rodilla en el suelo y se me escapa un grito de dolor.

—Para, por favor —vuelve a pedirme y sacudo la cabeza—. No me hagas hacerte esto, por favor—. Vuelvo a levantarme, con la mano en el vientre, presionándolo, tratando de contener el dolor. Intenta asestarme otro golpe, pero consigo retener el bate con ambas vamos. Los ojos de Alison se abren como platos y el labio inferior comienza a temblarle—. No lo hagas, por favor —susurra—. Kaira.

Paro en seco. ¿Kaira? La miro a los ojos y ella me mira a mí, pero en lugar de hacer cualquier otra cosa, sube el bate y vuelve a darme, pero esta vez en la cabeza. Caigo al suelo. Ahora ni siquiera tardo en verlo todo doble. Pierdo la visión y me hundo en ese mar negro de dolor e incertidumbre.
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No quiero abrir los ojos. Eso significaría enfrentarme a lo que sea que me tienen preparado. Y dudo que vaya a gustarme. Es la segunda vez en menos de una semana que me tumban propinándome un golpe en la cabeza. Creo sinceramente que alguien debe enseñarles que eso se hace con el cráneo de los zombis, no con el de los humanos.

Aunque, sí, está bien, fue en defensa propia. Esta última vez fue para proteger a alguien. ¿Quién no lo hubiese hecho en la posición de Alison? Incluso yo, si tuviera a alguien que me importara un mínimo, haría lo que fuera necesario.

—Sé que estás consciente —afirma una voz desconocida.

—Me reservo el derecho a guardar silencio —respondo después de un minuto callada.

—Tenemos todo el tiempo del mundo.

Abro los ojos lentamente. Me doy cuenta de que estoy sentada en una silla. Atada a ella con una cuerda: las piernas a las patas y los brazos por detrás del respaldo. Pestañeo varias veces. La cabeza me duele, ahora incluso más que cuando Nadia me golpeó. Noto un líquido caliente resbalando desde la sien hasta la mandíbula lentamente.

El hombre que tengo enfrente es nuevo o, al menos, no lo había visto hasta ahora. Su tez es morena y tiene una mirada serena y tranquila. Está sentando en otra silla, pero, claro está, sin ningún tipo de ataduras. Se lleva la mano al mentón y me mira fijamente.

—Alison tuvo que reducirte. ¿Querías matar a Nadia?

Asiento con la cabeza, pero rápidamente corrijo y niego. Me remuevo en la silla tratando de soltarme, pero es imposible. El roce de las cuerdas en mis muñecas me está produciendo quemaduras, así que paro. Muevo los pies de un lado a otro y hacia arriba y hacia abajo, pero nada. Me han atado con demasiada fuerza. Bien hecho.

—Trevor, déjala.

Veo a Alison entrar en el cuarto donde estamos. Aprovecho para mirar alrededor. No hay nada más que estas dos sillas y una mesa bastante alejada. La luz es tenue y el ambiente se nota cargado. Luego miro a Alison. Cuando nuestros ojos se encuentran retira la mirada con rapidez. Resoplo con fuerza para que se dé cuenta de lo poco que me gusta esto.

—Denzel quiere matarla —dice el hombre—. ¿Quieres que eso ocurra?

Alison me mira de reojo. Veo en su mirada preocupación y puede que arrepentimiento. Levanto las cejas y asiento con la cabeza, desafiándola.

—No. No quiero que muera —contesta ella.

—Deberías —le digo.

—Evolet, ¿verdad? —me pregunta Trevor y pierdo el contacto visual con Alison.

—La misma.

—¿Tienes idea de la cantidad de humanos que quedamos? —Niego con la cabeza. Es algo que muchas veces me he preguntado, pero jamás podría llegar a acertar—. Muy pocos. Demasiado pocos. Ellos son más que nosotros. Ese es el único motivo por el que sigues con vida.

—No necesito que nadie elija mi destino por un puñado de muertos vivientes —le digo—. Si quiere matarme, hágalo. No tengo ningún inconveniente en dejar este mundo.

—¿Y tu familia? —Me encojo de hombros—. ¿Estás completamente sola? —Asiento y entrecierro los ojos.

Trevor abre la boca para decir algo más, pero de repente se ve interrumpido cuando alguien entra por la puerta. Alison se hace a un lado y veo a Denzel, ese hombre de unos cincuenta años que quería matarme y que, probablemente, ahora vaya a acabar lo que no le dejaron empezar.

—Salvas a una chica, pero tratas de matar a la otra —observa acercándose a mí.

—Una no me golpeó ni me robó ni me dejó a merced de una horda de caminantes —me defiendo.

—Entiendo entonces que, ahora que ella te golpeó con un bate, tienes algo contra Alison.

Miro a Alison. Está en silencio, apretando los labios, mirando al suelo con los brazos cruzados en el pecho. Trevor, por otro lado, se lleva la mano a la nuca y nos mira a Denzel y a mí sacudiendo la cabeza.

—No.

—Dame una sola razón por la que no matarte ahora mismo.

—Entráis en mi barrio, me robáis, arrasáis con todo lo que tengo, me dejáis sin armas y sin munición, me golpeáis, me obligáis a quedarme postrada en una cama, me cerráis la puerta de mi casa en las narices con una veintena de zombis pisándome los talones, me atáis a una silla y me tratáis como si fuera una asesina en serie cuando no le he hecho daño a nadie y encima le salvo la vida a una de los vuestros, puede que a dos, ¿y de verdad tengo que darte una explicación?

Denzel se acerca más a mí. En su mirada veo reflejada la ira y la desconfianza. Este hombre tiene pinta de tener cero escrúpulos, de haber estado en situaciones similares con diferentes personas. No tiene miedo, pero intenta infundírmelo a mí. Quiere hacerme su presa, pero lo que no sabe es que no se puede cazar a un lobo.

—Solo dame un motivo, niña.

Le escupo. Con todas mis ganas. En la cara. Puedo ver de cerca cómo su expresión serena y firme cambia radicalmente. Su rostro se tiñe de rojo y sus ojos escrutan los míos con rabia. No debería haberlo hecho. Estoy en la peor posición como para ponerme chulita y desafiante. Pero soy así. Llevo toda la vida en contra del mundo y no va a cambiar por estar atada a una silla.

Me llevo un puñetazo en la cara. Varios mechones de pelo acaban cayendo por mi rostro. Vuelvo a mirarlo y sonrío. Desde este preciso momento, Denzel sabe que soy como un corcel indomable, como un león en una jaula, fiero y listo para atacar en cuanto sea liberado.

—¿Es todo lo que tienes? —le pregunto enarcando una ceja.

Vuelve a pegarme, ahora con más fuerza. Otro puñetazo más. Esta vez escupo sangre al suelo, pero de nuevo giro la cabeza y le sonrío. No le tengo miedo. No le tengo miedo a nada.

Denzel levanta el brazo y lo lleva hacia atrás. Alison le pide que pare. Aprieto la mandíbula y cierro los ojos esperando otro golpe certero, pero no llega. Oigo el sonido de los nudillos impactando en la carne, sin embargo, mis terminaciones nerviosas no le transmiten dolor al cerebro. Cuando miro, veo a Alison delante de mí, con la mano cubriéndose la mejilla.

—He dicho que pares —susurra.

—No te metas en medio, Alison. Apártate —le ordena. Pero ella no se mueve del sitio.

Trevor agarra del brazo a Denzel y lo aparta. Comienzan a discutir entre ellos. Yo mientras me dedico a seguir escupiendo sangre a un lado. Alison sigue con la mano en la mejilla y me mira de reojo. Me gustaría saber qué es lo que piensa, por qué se ha puesto en medio. Pero por más que intento profundizar en esos ojos verdes, más me pierdo en el intento.

Lleva una mano a mi frente. Me aparta el pelo con cuidado y muy levemente me recorre la que creo que es la herida que me ha dejado el bate. Se muerde el labio inferior y veo cómo los ojos se le llenan de lágrimas. Frunzo el ceño. ¿Por qué? ¿Por qué iba a importarle si estoy herida o no?

—Tenemos un problema, papá.

Cade entra en la habitación. Comprendo al instante que Trevor es su padre. Los dos hombres dejan de discutir y le prestan atención. El chico parece estar nervioso. Su frente está sudorosa y, por los movimientos que hace con las manos, sé que algo gordo se cuece. Lo que llega a mis oídos evidencia mis sospechas. Caminantes. Muchos caminantes por todas partes, rodeando el edificio.

Habla de una tal Olivia. Algo le pasó de camino y por eso todos esos zombis están aquí ahora. Esta es una de las razones más obvias por las que no estoy en un grupo. Es un desastre convivir con más personas en un mundo así. No puedes controlar todos los factores, no puedes controlar las acciones de otros. Y eso es un problema. Prefiero saber qué hago y cómo lo hago, ser responsable de mis actos y decisiones y no tener que preocuparme por otras cosas.

—Hay que salir. Si no lo hacemos, nos quedaremos atrapados —apunta Denzel—. Harán ruido y vendrán más y más. Será imposible marcharnos y, cuando escaseen las provisiones, no sé qué será de nosotros.

—Avisa a Maggie. Coged todo lo que podáis y cargad las armas —dice Trevor.

—¿Y qué pasa conmigo? —pregunto yo.

Los dos hombres se miran. Supongo que hay una disputa entre ellos. Uno quiere dejarme con vida y el otro quiere matarme. Puede que con algo de tiempo y sin un ejército de caminantes rodeando el edificio, el hombre más joven ganara y pudiera marcharme en libertad, pero dadas las circunstancias dudo mucho que vayan a arriesgarse y soltarme. Yo no lo haría, aunque eso significara la muerte de esa persona.

Alison parece llegar a la misma conclusión que yo; que voy a quedarme sentada en esta silla y que acabaré pereciendo por falta de comida y agua. Camina hacia sus compañeros de supervivencia.

—No podemos dejarla aquí.

—Podría hacernos daño.

Me río. Como si no tuviera otra cosa mejor que hacer que hacerles daño. Es de estúpidos. Aunque quisiera, que no quiero, no a la mayoría al menos, no emplearía las pocas fuerzas y tiempo que me quedan en intentar hacerles daño. No tengo armas, ni siquiera sé cuántos son realmente. Sería imbécil si aprovechara mi libertad para meterme en problemas que desconozco. No soy tan estúpida.

—Es buena. La he visto luchar contra zombis. Sabe hacerlo. Mejor que nosotros. Es fuerte. Ha estado sola todo este tiempo y ha sobrevivido —dice Alison en un intento de lo que creo que es defenderme.

—No, Alison. No podemos correr ese riesgo —dice Trevor, apoyando a Denzel.

—¡Venga ya! ¿En serio vais a dejarme aquí como si fuera un perro? ¡Eh! —Cade se marcha, Alison me mira y se muerde el labio. Los dos hombres vuelven a mirarse entre sí—. Soltadme. Joder, no voy a haceros daño, voy a salir corriendo y a ponerme a salvo.

Denzel empieza a moverse. Cierro la boca pensando que va a seguir dándome puñetazos hasta que pierda el conocimiento y, por tanto, podrán irse sin mayores remordimientos y despertaré cuando sea demasiado tarde, pero en vez de eso se dirige a la mesa y coge un rollo del cajón. Cuando se acerca a mí veo que es cinta americana y comienzo a negar con la cabeza. No. Va a taparme la boca. Qué hijo de perra.

—Estoy harto de escucharte, niña.

Denzel corta un trozo de cinta negra con la boca y, aunque intento resistirme, acaba poniéndomela. Al segundo ya estoy quejándome, no obstante, y sin decir nada más, sale de la habitación empujando a Alison al pasar por su lado. Trevor tiene un momento de duda, pero finalmente opta por lo fácil y seguro y desaparece también. Ya solo queda Alison en la habitación. Sacudo la cabeza. Ella parece entender lo que le quiero decir, que no se meta, que da igual, que vaya con su familia y, tras mirarme una última vez a los ojos, se marcha.

Oigo muchas voces. Algunas dan órdenes, otros las reciben y salen corriendo de un lado a otro. En el proceso se caen cosas al suelo. Puede que ellos mismos las tiren. Pisadas y más pisadas. Más voces, cada vez más desesperadas. Igual que la desesperación que por momentos me invade el cuerpo. Tengo que conseguir soltarme. Tarde o temprano la cuerda tendrá que ceder. Pero las rozaduras que yo misma me estoy provocando me hacen dudar de ello.

—¡Están entrando! —grita alguien y abro los ojos como platos.

Mierda. Joder, mierda. Encima tengo la maldita puerta abierta de par en par, lo que se traduce en que, imaginando que para mañana pudiera conseguir soltarme, no podría siquiera llegar a hacerlo porque antes sería devorada. Intento gritar a pleno pulmón, pero la cinta me lo impide y los ojos empiezan a escocerme de la impotencia que tengo ahora mismo.

Los voy a matar. Los voy a matar a todos.

—¡Vamos, vamos, vamos! Por la parte trasera —creo que esta vez es Trevor el que está dando las órdenes—. No os entretengáis.

Veo a varias personas correr delante de mis narices. Ni una se para a ver cómo estoy, ni una mira de reojo. Nadie lo hace. Veo a Nadia, Alison y a Maggie. Veo a una mujer joven. A Denzel y a otro hombre de aspecto latino. Después pasa Cade y acto seguido Trevor. Pero él sí se para en la puerta. Veo un rayo de luz y esperanza, por un momento creo que va a soltarme y que podré salir de esta, pero me equivoco. Del bolsillo trasero de su pantalón saca una pequeña navaja. La abre y me la tira. Pero falla y acaba demasiado lejos de mí. Gimoteo y me remuevo en la silla, pero él sigue su camino.

Después se hace el silencio. Un silencio, por supuesto, que poco dura. A lo lejos se empiezan a oír los sonidos guturales de los caminantes. Si pudiera gritaría, pero todo lo que sale por mi garganta se queda entre mis labios y la cinta americana. Vuelvo a tratar de soltarme. Ya me da igual el dolor en las muñecas; empleo toda la fuerza que tengo. Es otro intento fallido, así que paso al plan B. Me balanceo de un lado a otro. Una, dos, tres, cuatro, cinco. Y pum, al suelo. Cierro los ojos por el dolor que me produce el golpe, pero de inmediato, con silla incluida, comienzo a arrastrarme inútilmente intentando alcanzar la navaja.

El sonido de los pasos y los ruidos de los caminantes me ponen más nerviosa. Se acercan, no va a darme tiempo y voy a morir. Voy a morir atada a una silla, tirada en el suelo, con una mordaza en la boca que ni siquiera va a permitirme gritar de dolor cuando comiencen a desgarrarme con sus dientes putrefactos.

Qué manera más heroica de dejar el mundo.

Estoy a punto de resignarme y rendirme cuando oigo otros pasos muy distintos a los de los zombis. Alguien viene hacia aquí. Corriendo. Corriendo muy deprisa. Quien sea entra en la habitación. Le estoy dando casi completamente la espalda a la puerta, así que no puedo ver de quién se trata.

—Dios, lo siento —dice Alison con la respiración entrecortada—. No podía dejarte aquí sabiendo que ibas a morir. —Me retira la cinta americana y aprieto la mandíbula al sentir que se lleva parte de la piel de mis labios consigo.

Me gustaría decirle que se diera prisa porque esos caminantes deben de estar a la vuelta de la esquina, pero, de hecho, no me hace ni falta. El primero aparece justo cuando ese pensamiento se desvanece de mi mente. Alison suelta un pequeño gritito y comienza a cortar la cuerda. Se da toda la prisa que puede, pero el caminante llega antes de que la cuerda termine de romperse. Alison se aparta de mí súbitamente y grita cuando el caminante se le echa encima. Yo, mientras tanto, sabiendo ahora más que nunca que el tiempo apremia, termino de romper la cuerda. Alcanzo la navaja que Trevor me lanzó y corto rápidamente las cuerdas de una de mis piernas. Entonces me levanto como puedo, tropezándome varias veces, y arrastro la silla hasta que empujo al zombi que estaba intentado matar a Alison. Me agacho y termino de liberarme.

—Ponte detrás de mí —le digo y, sin protestar, lo hace—. Dame la otra navaja.

Ya hay tres en la habitación. Me cargo a uno sin mayores problemas y al segundo de la misma manera. Alison se mantiene pegada a mí, respirando con dificultad. Al tercero lo empujo contra el cuarto y el quinto que intentan entrar.

—Sal y corre —le digo a Alison—. Yo los mantendré a raya.

Sigo empujando al caminante haciendo de contrafuerte para que el resto no pueda pasar y, a su vez, impida el paso al resto que llega. Alison se cuela por el pequeño espacio que queda entre mi cuerpo y el cuerpo del zombi y, en cuanto la veo por el rabillo del ojo corriendo por el pasillo, le clavo la navaja en la sien al podrido y salgo corriendo tras ella.

Alison me guía por el edificio. Giramos a la izquierda y luego a la derecha. Abre una puerta de emergencia y bajamos los tramos de escaleras casi a trompicones. Le devuelvo su navaja por si la necesitara y después de bajar tres plantas salimos por unas grandes compuertas. Justo enfrente de nosotras hay una camioneta. Veo a Trevor y a Cade en ella. Salimos corriendo. A ambos lados de la carretera ya hay algunos caminantes avanzando. Alison salta al maletero y yo hago exactamente igual. La camioneta arranca y en menos de dos minutos ya hemos salido a la carretera principal. Los demás van en otros dos coches.

Dejamos la ciudad y miro al horizonte comprendiendo que desde este momento estoy dejando atrás mi hogar durante estos últimos meses, eso que tanto me había costado construir, y todo lo que tenía allí. Estaba segura, cómoda, sin problemas. Pero tuve que decidir ayudar. Tuve que salir ahí fuera. Si no lo hubiese hecho, la familia de Nadia la hubiese recogido y asunto resuelto.

—Denzel va a matarme —le digo a Alison sin mirarla.

Siento sus ojos clavados en mí y tengo un pequeño amago de mirarla, de observarla, de preguntarle, quizá, por qué ha decidido volver y arriesgar su vida para salvar la mía, pero me estoy quieta.

—No lo permitiré —me dice después de un rato en silencio y no volvemos a dirigirnos la palabra hasta que se detienen en la carretera.

Pronto anochecerá, así que Denzel y Trevor discuten si quedarse y acampar esta noche, descansar y reponer las pilas, y decidir por la mañana qué hacer y dónde ir. Estamos en la entrada del desierto. Aún queda alguna que otra pequeña zona de árboles y arbustos. Se adentran campo a través con los vehículos y los aparcan de manera que hagan una pequeña barrera. Parece una zona segura. No se ven caminantes y, aunque no hay protección alguna, creo que podremos resistir una noche.

—¿Qué coño está haciendo aquí? —es lo primero que oigo decir a Denzel en cuanto poso un pie en el suelo.

—Yo también me alegro de verle, jefe —le respondo con una sonrisa y me estiro—. ¿Sabe? Me encanta estar al aire libre, sin cadenas, con la capacidad de poder hablar cuando me dé la gana y, sobre todo, huir cuando sea necesario.

—Voy a matarte.

Me río. No me corto soltando una carcajada detrás de otra. Pero lo estoy volviendo a provocar y corre hacia mí con toda la intención de derribarme. Aunque sigo algo débil y me duele prácticamente todo, lo esquivo. El hombre corpulento está a nada de caer de bruces al suelo. Cuando vuelve a mirarme, le sonrío con suficiencia. Trata ahora de pegarme en la cara, pero de igual manera lo evito. El siguiente golpe que lanza al aire lo paro con mis propias manos y me echo a un lado.

—¿No se da cuenta de que no quiero hacerle daño? —le pregunto—. Estando atada usted y cualquier persona tiene una posibilidad frente a mí, pero así…

Le agarro por el brazo, le doy un rodillazo en el hueco poplíteo haciendo que su rodilla falle y luego tiro del brazo hacia atrás. El hombre empieza a quejarse y los demás nos rodean. Alguien carga una pistola y miro hacia atrás. Maggie me está apuntando. Pongo los ojos en blanco y suelto el agarre que le estaba haciendo a Denzel. Me aparto de él y pongo las manos en alto en señal de que no voy a hacerle nada a nadie.

—No voy a haceros nada —les aseguro—, pero no me hagáis daño a mí.

—Entiende que por el momento tengamos que mantener algunas precauciones —me dice la mujer morena—. Vamos a atarte esta noche.

Asiento. No me queda otra que aceptarlo, más ahora que ni siquiera tengo mi moto y, por supuesto, no van a darme ningún arma. Ni comida. Ni agua. Y va a hacerse de noche en pocas horas. Pongo las manos por delante del cuerpo y es Denzel quien me las ata con otro trozo de cuerda. Obviamente, emplea toda la fuerza que puede mientras aprieto los dientes.

Encienden una pequeña hoguera y establecen turnos para hacer vigilancia. Yo me quedo lo más alejada que puedo. Nadie se interesa por mí. Nadie viene a preguntarme nada. De vez en cuando los veo mirándome desde la distancia y hablando entre ellos, pero nada más. Cuando es medianoche, Alison se acerca.

—Siento todo esto —me dice.

—No te preocupes, he estado en peores situaciones.

—¿Tienes hambre?

La miro con recelo. Obvio que tengo hambre, no me acuerdo de cuándo fue la última vez que probé bocado, pero, como siempre, mi ego es más grande y niego con la cabeza. Alison se sienta a mi lado y deja la lata que había traído para mí en el suelo. Trago saliva.

—¿Tienes frío? —Sacudo la cabeza otra vez, pero la verdad es que está empezando a refrescar bastante y, a diferencia de ellos, no me llega el calor de las llamas—. ¿Te duelen las muñecas?

—No —miento.

—¿Y la cabeza?

—No.

—¿Vas a dejar que te ayude?

—No necesito que me ayudes.

—Bien.

Sin hacerme caso, saca del bolsillo de su chaqueta una pequeña botella de alcohol y unas vendas. Al principio, cuando se acerca, giro la cabeza hacia el otro lado, pero ella se pone enfrente de mí y me obliga a mantenerla recta. Echa un poco del contenido de la botella sobre la herida que ella misma me hizo y cierro los ojos por el dolor. Cuando vuelvo a abrirlos la veo mirándome intensamente y colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja. La sigo con la mirada cuando me coge las manos y afloja el nudo. Enseguida me siento mejor sin la presión de la cuerda en las heridas de las muñecas. Hace lo mismo con las rozaduras y luego retira las cuerdas hacia arriba para que pueda ponerme las vendas.

La miro a los ojos y ella se pierde en mi mirada. Después, se quita la chaqueta y me la echa por los hombros. Cuando abro la boca para negarme, ella me pone el dedo índice en los labios y niega medio sonriendo. Lo siguiente que hace es ponerme entre las manos la lata de comida y, antes de levantarse, me mete en el bolsillo del pantalón una pequeña navaja multiusos.

—Por si la necesitas —me susurra—. De nada.

La veo alejarse. Las llamas proyectan su sombra irregular por el terreno desértico. Me fijo en los mechones sueltos de pelo que le caen por los hombros, el tono rojizo que adquieren gracias al fuego, su cuerpo delgado alejándose de mí, pero, en el último momento, antes de sentarse al lado de su hermana, gira la cabeza para mirarme otra vez. Muevo la cabeza y miro al frente, al vacío oscuro de la noche, y luego vuelvo a mirar hacia ella, pero ya está metida de lleno en una conversación con su grupo.

Miro al cielo. De repente siento nostalgia. Una nostalgia que nunca antes había sentido. Echo de menos algo. Un sentimiento de culpabilidad y tristeza me cruza el pecho y cierro los ojos. Siento la brisa fresca acariciándome la piel. Mis párpados vuelven a dejarme ver el firmamento y veo una estrella caer, una estrella fugaz, reluciente. Abro mucho los ojos. Es la primera vez que veo una estrella fugaz, y no me da tiempo de pedir un deseo. Pero inmediatamente después de verla, miro a Alison de nuevo y, al igual que yo, la observo mirar el cielo, señalar lo que seguramente ha sido el fenómeno que yo también he visto. Los demás elevan su cabeza, pero ya no está.

Una estrella fugaz. Tan lejos y tan cerca a la vez. Como ellos y yo.

Como ella y yo.
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—¿No solo te traes al enemigo, sino que también traes a su bicho?

Abro los ojos. Los primeros rayos de sol comienzan a apreciarse, a calentar la superficie terrestre, a alumbrar cada rincón. Entorno los ojos y abro y cierro la boca varias veces; tengo sed. Tardo unos segundos en darme cuenta de dónde estoy y tardo aún un poco más en recordar lo que ha pasado durante los últimos días.

Mis manos están semiatadas. Mi cuerpo está medio apoyado en el tronco de un árbol, medio estirado en el suelo. Una lata vacía de albóndigas en salsa de guisantes reposa a un lado. Me cubre una chaqueta blanca y negra. Y apesto a alcohol.

—¿Por qué siempre tienes que hacerlo todo como si fuera tu problema?

Me incorporo. En la distancia, a unos treinta metros lejos de mí, enfrente de las ascuas de la fogata, Alison y Denzel parecen discutir. Se me desencaja la mandíbula cuando distingo el bulto que la chica tiene entre sus brazos: mi mapache.

—¡Shima! —es lo primero que mi voz ronca chilla.

Las pequeñas orejas del animal me apuntan. Empieza a removerse en los brazos de Alison y salta al suelo para iniciar una carrera hacia mí. Trepa por mi cuerpo y me lame cada centímetro del rostro con su suave lengua rosa. Con todos los golpes que llevo en la cabeza, los últimos hechos y haber estado apresada en un sitio o en otro, ni siquiera había pensado en mi pequeña mascota.

—Eh, eh, tranquila. ¿Cómo has llegado hasta aquí?

—La cogí al darte con el bate. La llevé al edificio y cuando los caminantes entraron la llevé al coche. Nadia ha cuidado de ella —me explica Alison mientras se acerca poco a poco a mí.

—¿Nadia? —me sorprendo.

—Es un poco cabezota —la voz de la muchacha me llega desde el lado contrario. Giro la cabeza—. Me ha mordido. —Me muestra la mano y veo los dientes de Shima clavados en el dorso.

—Lo siento. —Me muerdo el labio, pero Nadia se encoge de hombros y se acerca a mí.

—¿Quieres agua? —me pregunta Alison y asiento. Me tiende una botella que cojo con ambas manos.

—Oye —comienza Nadia—, es mi culpa que estemos aquí.

Me encojo de hombros desenroscando el tapón de la botella.

—¿Crees en el destino? Hay gente que piensa que si algo debe pasar, las fuerzas del universo se unen y de una u otra manera acaba sucediendo.

—Así que, ¿algo hace mucho tiempo decidió que esto debía pasar así? —pregunta Alison.

—Quizá no así, pero sí que nos hubiésemos encontrado. Nada es casualidad, dicen. Si esto del virus no hubiese pasado, puede que estuviéramos de vacaciones en el mismo lugar y a la misma hora y cualquier factor nos hubiese hecho tropezarnos —explico.

—¿Y te crees esa mierda? —pregunta Nadia.

Le doy un buen trago a la botella y me vuelvo a encoger de hombros.

—¿Hace unos meses hubieses creído en un apocalipsis zombi? Yo tampoco, pero aquí estamos; los últimos de nosotros. Todo es posible.

—Incluso la reencarnación —susurra Alison y tanto su hermana como yo dirigimos nuestra atención hacia ella, pero sacude la cabeza como para restarle importancia y mira hacia atrás—. Creo que estamos a punto de decidir qué vamos a hacer.

—¿Habéis pensado algo? —pregunto.

Alison asiente y se cruza de brazos.

—Anoche hablaban de seguir avanzando. Al este. Puede que las cosas estén mejor allí.

—Bueno, vamos a votar, hermanita —dice Nadia y pasa por delante de mí. Le pone la mano en la espalda a Alison cuando se da la vuelta y se dirigen hacia el grupo, que ya está reunido.

Me ayudo a levantarme con el árbol. Si voy a seguir con esta gente hasta que tenga la oportunidad de tomar un camino diferente o quedarme en algún lugar que considere medianamente seguro, tengo todo el derecho a aportar ideas y decidir también. Shima se coloca entre mi espalda y mis hombros. Me clava las uñas en la carne, pero es un dolor al que estoy acostumbrada. Por supuesto, a medida que me acerco, cada par de ojos se posa en mí y comienzan los cuchicheos. Denzel no tarda ni dos segundos en apartarse y venir a toda prisa para encararse conmigo.

—Vuelve donde estabas —me escupe.

—Nuevo México —digo sin más cavilaciones y miro por encima del hombro del hombre que tanto odio me profesa—. Cuando estaba en mi antiguo campamento hablaban de que en Alburquerque hay un asentamiento. Fortificaron un barrio grande e hicieron un sistema de defensa. Tienen tiradores, constructores, cazadores, agricultores… Si tenéis habilidades que aportar, ellos os acogerán. Es seguro y una nueva forma de empezar el mundo.

—Si tan bueno es, ¿por qué no fuiste con ellos? —pregunta Maggie.

—Mi grupo quería hacer lo mismo. En el norte. No solo Nuevo México tiene algo así. Al parecer hay varios grupos en diferentes estados. No obstante, mi gente no tuvo tanta suerte. Yo sobreviví. Sinceramente —dejo a un lado a Denzel para que no me estorbe más. Shima bufa cuando paso por su lado y le enseña su blanca y afilada dentadura—, yo nunca he creído en algo así, hasta que os he conocido. Puede que sea cierto, que haya más supervivientes y se estén organizando.

—Es una idea estúpida —se queja Denzel y pongo los ojos en blanco—. ¿Cómo llegamos hasta allí?

—¿En coche? —replico.

El hombre negro aprieta la mandíbula y cierra los puños. Oops. Lo estoy enfadando.

—Es una distancia considerable —dice Trevor revisando su mapa—. Más de cuatrocientas millas. Tardaríamos al menos medio día. Y eso sin descansar —añade.

—Contando con que las carreteras principales no estén cortadas, llenas de coches dejados de la mano de Dios o caminantes por todas partes —piensa Cade.

—En ese caso utilizaríamos carreteras secundarias —defiende Maggie—. Y si la gasolina es un problema, pararemos y cogeremos de otros coches. Tenemos comida y agua suficiente.

—¿Y luego qué? —vuelve a empezar a quejarse Denzel—. ¿Nos presentamos allí? ¿Decimos hola y nos dejan pasar?

—¿Por qué siempre desconfías de la gente? Podrías ayudar por una vez en la vida y dejar de poner pegas a cada plan —suelta Alison un tanto irritada.

—Alison —la regaña su madre y la chica se encoge de hombros.

—Creo que es un buen plan —comienza Nadia—. Está lejos, sí, pero podemos hacerlo. Descansaremos, haremos turnos. Podemos emplear cuanto tiempo queramos en llegar.

—Y la idea de vivir de nuevo en una sociedad me hace tener esperanza. No podemos pasarnos toda la vida de casa en casa o de edificio en edificio. Siento que no puedo soportarlo más —aporta la tal Olivia, la chica mulata, sobrina, por cierto, de Denzel, que se trajo consigo a todos esos zombis que hicieron salir de su zona de confort a esta gente.

Asiento a todo lo que dicen. No porque esté completamente de acuerdo, porque no lo estoy, pero sí porque le llevan la contraria a Denzel y ahora mismo mi propósito en la vida es hacer todo aquello que moleste a ese hombre.

Como era de esperar, todos empiezan a hablar a la vez. Unos ponen pegas, otros ponen pegas a las pegas y otros apoyan la idea. Me mantengo al margen. He soltado la bomba y ahora ellos han de elegir. Me cruzo de brazos y doy un paso hacia atrás. Cinco minutos más tarde algunos se rinden y otros siguen empeñados en defender sus ideas y pensamientos.

—¿Estás segura de que ese asentamiento sigue ahí? —pregunta Trevor. Me encojo de hombros. Han pasado muchos meses. Puede haber caído o puede que se haya hecho más fuerte y ahora sea una gran comunidad.

—No puedo saberlo —admito—. Pero no creo que tengáis mejores planes.

—No sabes nada, niña —replica Denzel y llevo los ojos hacia él.

—Huir no es la respuesta —comienzo—. U os asentáis en un buen sitio y comenzáis a construir una comunidad que resista las hordas de caminantes, establecéis un sistema que os haga prosperar y conseguís todo lo necesario para sobrevivir, u os pasáis el resto de vuestras cortas vidas de un lado a otro hasta que vayáis cayendo uno a uno.

—Pero tú estás sola —apunta Alison—. No has podido construir una comunidad.

Sonrío de medio lado y la miro.

—Sé sobrevivir. No necesito un grupo o una comunidad.

Maggie mira a las casi apagadas ascuas y se lleva los dedos al mentón. Nadia me mira de reojo y Trevor parece emplear varios segundos observando a cada individuo. Es entonces cuando el hombre latino, llamado Samuel y que no había hablado hasta ahora, despega los labios:

—Podemos ir. No tenemos nada que perder. Podrían salvarnos y podríamos empezar bien de una vez por todas.

—¿Por qué no votamos? —propone Nadia—. Ir a Nuevo México o buscar alternativas.

—Está bien —concede Trevor—. Manos arriba a favor de ir a Nuevo México.

Alison me mira una vez más y luego, dirigiendo la vista a su hermana, levanta la mano. Nadia también lo hace, y Maggie, tras un momento de duda, acaba haciendo lo mismo. Cade no tarda en elevar el brazo tímidamente y le sigue Olivia, que rechaza la mirada de desaprobación de su tío. Finalmente, Samuel se une a la votación. Trevor pasa el brazo por los hombros de su hijo y levanta la otra mano.

—Nos vas a condenar a todos —dice entre dientes Denzel y estoy a un milisegundo de estallar en carcajadas.

—Decidido —dice Maggie—. ¿Vendrás con nosotros? —me pregunta.

Tengo un pequeño momento de duda. Ir significaría unirme a ellos, aunque solo sea algo temporal. Durante el trayecto podría ocurrir cualquier cosa y debido a eso podría deberles algo. Y odio profundamente deberle algo a la gente, porque siempre hago lo que esté en mi mano por devolverles el favor. No obstante, no tengo otra opción, así que asiento.

—Os llevaré allí y luego seguiré mi camino.

—¿Por qué te empeñas en estar sola? —me pregunta Alison.

—Me gusta la soledad —supongo.

Cuando estoy diciendo esas palabras, Trevor se acerca a mí y me coge las muñecas. Mi primer acto reflejo es apartarme, pero es rápido y corta las cuerdas antes de que pueda alejarme. Le miro a los ojos ladeando la cabeza.

—No me defraudes —me advierte y sacude la cabeza—. Vendrás conmigo y con Cade en la camioneta. Iremos los primeros —se da la vuelta para seguir dando instrucciones al resto del grupo—, Maggie, Alison y Nadia en el coche detrás de mí, y luego Denzel, Samuel y Olivia en la retaguardia. Cada cuatro horas pararemos y cambiaremos de conductor. Aseguraos de llevar agua a mano. Salimos en una hora.

En ese tiempo tengo la oportunidad de estirar las piernas y hacer mis necesidades humanas detrás de una roca. Luego subo una pequeña colina y veo que al otro lado hay caminantes. Los saludo con la mano; no me gusta ser maleducada. Vuelvo al campamento improvisado y desayuno dándole parte de la comida al mapache. Ellos se reparten el agua y más alimentos, así como armas y balas. Obviamente a mí no me dan nada, pero meto la mano en el bolsillo del pantalón y toco la navaja que anoche Alison me proporcionó. Algo es algo.

Deben de ser las 08:00 a. m. Los coches ya están preparados y el grupo está listo para partir. Salto a la parte trasera de la camioneta, justo donde vine con Alison. Shima baja al suelo metálico y arruga la trufa cuando huele algo que no le gusta. Me río y le acaricio el lomo. A veces me resulta curioso todo el viaje que este animal y yo llevamos recorrido. El cómo nos las hemos apañado para sobrevivir las dos solas, y cómo, aunque haya habido más que motivos y circunstancias suficientes, nada ha podido separarnos.

Partimos. Lo bueno de salir temprano es que podremos aprovechar muchas horas de sol. La carreta que escogen no presenta ningún problema. No hay caminantes ni muertos ni coches que dificulten el camino. Todo va de lujo y, por un momento, me permito soñar con que no vamos a tener problemas. De hecho, cuando llevamos cerca de dos horas de camino, empiezo a tararear. Me acomodo, cierro los ojos, disfruto de la cálida brisa y me relajo. Pero no me dura tanto como hubiese deseado. La camioneta pasa por encima de un bache. Me zarandea y me aferro a los bordes del maletero. Cuando me asomo, la mandíbula se me cae al suelo.

—Mierda —suelto y miro alrededor. Hay caminantes. Caminantes por todas partes. Me pregunto por qué coño no estamos avanzando, ya que ellos sí que lo hacen. Me vuelvo y le doy golpecitos a la ventanilla para que me la abran—. ¿Qué pasa?

—Creo que hemos pinchado —dice Trevor.

El corazón se me acelera y miro hacia el frente. De todos modos, no podemos seguir adelante. A pocos metros una fila de coches se extiende hasta donde la vista me alcanza y será imposible pasar con los vehículos por ahí. Hay que buscar una alternativa.

Miro hacia la derecha. A este lado hay menos caminantes, podemos ir campo a través hasta que encontremos otra carreta y podamos pensar otra ruta, pero no podemos quedarnos quietos.

—Solucionaremos lo de la rueda después, porque no creo que quieras cambiarla ahora cuando nos están pisando los talones. Mira —señalo el campo abierto—, por ahí. Llegaremos a la carreta secundaria detrás de esos árboles.

—Hazle señas a los demás —me pide y asiento.

Me arrastro por la parte trasera de la camioneta y les grito que vamos a cambiar de dirección. Nadia saca la mano por la ventanilla y avisa al tercer coche. Trevor vuelve a poner en marcha el motor. Efectivamente, una de las ruedas se ha pinchado, aun así seguimos adelante esperando que aguante un poco más. Al llegar a la carretera secundaria, suspiramos de alivio porque está despejada. Nos bajamos los tres y ayudo al hombre a cambiar la rueda. Después, decidimos cambiar todos los coches de conductor y me sorprende que él me elija a mí.

La nueva ruta es menos aburrida. Hay algún que otro coche y algún que otro caminante. Nos detenemos un par de veces para sacar la gasolina de los vehículos que están abandonados. Yo me dedico a ir limpiando las zonas con la navaja y Cade me ayuda con ello.

—Así no —le digo—, coge el cuchillo como yo. —Le enseño cómo se hace—. Así puedes tener más precisión y evitar que la hoja se quede atascada en el cráneo —explico.

El muchacho asiente y, con los nuevos conocimientos adquiridos, mata a un caminante.

—¿Quién te ha enseñado todo esto? —me pregunta casi con admiración.

—La mayoría de las cosas las he aprendido sola, otras las he visto hacer y alguna que otra me la enseñó mi madre.

—¿La echas de menos? —Sacudo la cabeza y le clavo la navaja en el ojo a un podrido—. ¿Por qué no?

—Nunca me quiso —respondo encogiéndome de hombros.

—¿Y tú a ella? —Lo miro. Parece entristecido, entonces se me ocurre pensar que su madre puede haber muerto.

—Puede. Antes de todo esto. ¿Y tu madre?

—Murió cuando era niño —me cuenta y le pongo la mano en el hombro.

—El dolor disminuirá cada día, Cade. Nunca la olvidarás, pero no dolerá.

—Gracias —me dice.

—¿Por qué? —le pregunto levantando una ceja.

—Porque eres la única de aquí que puede entenderme.

Trago saliva. Estoy segura de que la muerte de su madre significa mucho más para él de lo que para mí podría significar la muerte de mis dos progenitores, sin embargo, noto algo de alivio en su mirada y no puedo arruinar eso, así que asiento y le sonrío. Cuando volvemos a los coches, ya que con la tontería de ir limpiando el camino nos habíamos alejado, veo a Alison mirarnos, pero cuando nuestros ojos se encuentran, ella aparta la mirada.

—¿Sois familia? —le pregunto a Cade y él la mira.

—Sí, soy su primo.

—¿Y Denzel y Olivia? —me intereso.

—Los conocimos cuando se desató esto. Fue todo casualidad, pero desde entonces no nos hemos separado. Denzel es un poco sobreprotector y desconfiado, pero a veces eso nos ha salvado la vida.

—¿Qué hay de Samuel?

El chico se lleva una mano a la nuca y lo observa con cautela.

—Nos rescató. Quería llevarnos con él al norte. Sabe muchas cosas. Sobre el virus, sobre lo que ha pasado realmente. Quería llevarnos a un sitio —me explica, pero sé que hay más.

—¿A dónde?

—A una especie de hospital controlado por los militares. Ellos querían controlarlo y empezar de cero. Construir ciudades y limitar la población. Controlar a los supervivientes.

—Seguro que ellos soltaron el virus —lo digo sin pensar, porque todo lo que represente a la autoridad me cae mal, pero lo que dice Cade a continuación no me lo esperaba.

—Eso es lo que dice Samuel.

—¿Qué? —No doy crédito.

Cade me sigue contando las cosas que dice Samuel, no sé si creérmelas, pero la verdad es que no me sorprendería que estuviera en lo cierto. Enarco una ceja. Así que si los militares soltaron el virus, posiblemente todos los gobiernos y farmacéuticas estaban al corriente. Tiene sentido, y no es la primera vez que pasa algo así. Una guerra biológica. Inteligente, sutil y eficaz. ¿Qué mejor manera hay de reducir la población que con un virus altamente contagioso? En lugar de usar armas nucleares que podrían destruir el planeta, una pandemia silenciosa sería más efectiva. Supongo que se les fue de las manos.

—No sabían que después de morir volvían a la vida. Creyeron que el virus se propagaría matando a mucha gente, pero no a este nivel. Las bases militares cayeron. Ellos son más que nosotros, y supongo que no estábamos preparados. —Asiento, estoy de acuerdo en eso—. Así que ahora somos pocos y no tenemos a nadie que nos defienda.

—Una pena por los muertos —digo—, pero a mí me gusta este nuevo mundo —admito.

—¿En serio? —me pregunta frunciendo el ceño.

—Sí. Yo pongo mis propias normas. Nadie me controla. Puedo hacer lo que quiera. Nada me ata a ninguna parte.

Alison me escucha. Me mira de reojo y sacude la cabeza. Enarco una ceja. ¿Le molesta acaso que piense así?

—Parece que te va bien. Pero ¿no te aburre estar sola?

Me río. Sí, sí que me aburre. Pero es uno de los precios que decidí pagar.

—A veces —confieso—, pero es un secreto.

Le guiño un ojo y luego miro a Alison, la cual se cruza de brazos y se mete en el coche. No sé qué mosca le habrá picado, pero igualmente vuelvo subirme a la camioneta y seguimos el viaje.

No tenemos más problemas. Todo parece estar bastante bien durante el tramo que hemos elegido, sin embargo, nos está tomando más tiempo del que pensábamos. Aun así han decidido no descansar hasta llegar; no quieren arriesgarse. Apruebo la idea: cuanto antes lleguemos, mejor.

Me caen bien. La mayoría al menos. Les faltan pelotas, pero si han sobrevivido hasta el momento es por algo. Pero me quito de la cabeza la idea de quedarme con ellos. No me gustan los grupos. No me gusta la gente. Me va bien sola, con Shima solamente. No necesito nada más.

Horas y horas después, tras descansos más o menos prolongados, quejas de Denzel y miradas asesinas hacia mi persona y tras una Alison algo distante conmigo, un Cade que empieza a confiar en mí, una Nadia que me pide que le deje jugar con el mapache y una Maggieque me pregunta sobre qué fue de mi vida en el campamento en el que estaba y cómo llegué a las afueras de Phoenix, llegamos a Alburquerque. Es plena madrugada, las 03:00 a. m. aproximadamente. Reducimos la velocidad cuando entramos en las calles de la ciudad. Hay algunos caminantes, pocos, pero no queremos traer un regalo de bienvenida no deseado.

—Mira —dice Cade señalando un cartel—. Estamos cerca.

Observo el cartel de pasada. «La Nueva Ciudad» está a unos trescientos metros en línea recta y luego a la derecha. No sé por qué, pero tengo un mal presentimiento. De repente pienso si esto ha sido la mejor idea. ¿Y si todo era falso? ¿Y si no hay nada? Si pasa algo malo, yo seré la principal responsable por haberlos traído aquí.

Ante nosotros aparece un campo de hierba y, detrás de él, una valla gigante. Hay una puerta enorme en el centro y torres vigía a ambos lados, pero no se ve a nadie. No hay luces tampoco por ninguna parte, no se ven coches, tampoco caminantes. Quizá hemos llegado demasiado tarde. O demasiado temprano, depende de cómo lo mires. Aparcamos los coches en mitad de la pradera y cogemos las armas. No me dan nada de nada. Pongo los ojos en blanco.

Avanzamos lentamente. Todos tenemos un nudo en el corazón que no sabemos por qué está ahí. Es como si el instinto más primitivo nos advirtiera de que algo malo pasa. Dirijo los ojos hacia las vacías torres. Parecen abandonadas. Y no debería ser así. Cuando estamos cerca de la puerta, comienza a oírse un murmullo dentro de la ciudad fortificada. Voy detrás de Samuel, Denzel y Trevor. Cuando me doy cuenta de lo que está sonando detrás de esos muros, abro la boca para decirles que se alejen de ahí, sin embargo, Trevor es más rápido y empuja la verja. Está abierta y es justo en ese momento en el que sé que todo está absolutamente jodido.

—¡Corred! —grito apresurándome al llegar a la verja para cerrarla de nuevo, pero los caminantes ya están saliendo de dentro.

Saco la navaja y me cargo al primero. La salida de los podridos hace que la valla se vaya abriendo más y más. Trago saliva cuando llevo cuatro muertos. Hay muchos, demasiados, y la escasa luz de la noche me impide contar el número aproximado. Denzel dispara. Lleva una escopeta. Es rápido y tiene una puntería de escándalo. Acuchillo a otro caminante y empujo al siguiente con toda la fuerza que tengo para derribar a todos los que sea posible.

—Al menos tienes buena puntería —lo felicito y lo oigo quejarse mientras apunta a la cabeza a otro muerto viviente.

Samuel se nos une con un machete y empieza a rebanar cabezas. Trevor, por otro lado, dispara con una pistola a todo lo que se mueve. Las balas dan en todas partes. Es un desperdicio de munición, de mi munición. Eso me da el coraje y la rabia suficientes como para emplear más fuerza y atacar más rápido. Los estamos conteniendo bien, pero sé que pronto nos cansaremos y ellos ganarán ventaja.

—Tenemos que retroceder —les advierto.

Trevor es el primero en dar unos pasos hacia atrás, pero sin dejar de disparar, Denzel hace lo mismo y me hace una señal con la cabeza para que me mueva también, sin embargo, veo algo. Un destello. Viene de una de las casas que están dentro de la fortificación. El segundo que me distraigo es suficiente para que un caminante ponga sus sucias manos encima de mí. Samuel es rápido y me lo quita de encima. Resoplo y miro de nuevo hacia la ventana. Ahí está otra vez, una luz.

—¡Hay alguien vivo! —chillo, viendo cada vez más luz, más destellos.

Sin pensarlo dos veces, comienzo a empujar a uno de los caminantes. Quiero abrirme paso. Si hay alguien con vida, no podemos dejarlo ahí para que acabe muriendo y convirtiéndose en un monstruo. Oigo a Denzel preguntar que si estoy loca, sin embargo, sigue disparando y Samuel comienza a matar a más caminantes para dejarme vía libre.

—Vamos, Evolet —me sorprende oír nítidamente la voz de Nadia a mi lado.

No solo ella se me une, sino que al girar la cabeza veo a Cade y a Maggie ayudando de igual modo. Mis músculos ya empiezan a quejarse, pero es entonces cuando más me empeño en seguir matando. Al cabo de otros cinco minutos de incesantes disparos y navajazos, limpiamos la entrada. Nadia es la primera que me acompaña. Señalo al suelo. Hay muertos, personas que han sido devoradas por los zombis. Algo gordo tuvo que pasar aquí dentro. Hay personas tiradas por la acera con heridas de bala en todas partes.

—Evolet —me llama Cade cuando estoy llegando a la puerta donde he visto la luz—, toma. —Me ofrece la pistola que tiene y la cojo asintiendo.

—Retenedlos y buscad cualquier signo de vida.

Cade se va corriendo a informar a su padre de lo que he dicho. Estoy casi por sonreír cuando algo me congela la sangre. Alison está avanzando deprisa. Lleva el bate entre sus manos. Golpea a un zombi, luego a otro. Los dos caen al suelo, pero está sola. Los demás están demasiado atrás y hay demasiados caminantes como para que pueda sola. Aparto a Nadia y salgo corriendo hacia ella.

—¿Qué estás haciendo?

—No te metas —me escupe y abro los ojos como platos.

—No puedes tú sola —le advierto.

—No me digas lo que puedo o no hacer.

Me paro en seco. Dejo que siga avanzando. Pronto sus brazos comienzan a temblar y no es capaz de sostener el bate en alto como para golpear con la fuerza necesaria a todos esos muertos. Me muerdo el labio. Entonces un caminante la empuja y cae al suelo y, obviamente, el podrido cae con ella. Alison trata de deshacerse de él, pero ya hay otros dos más en camino. Y no va a poder hacerlo sola. Cargo el arma al mismo tiempo que ella gime tratando de quitarse de en medio. Disparo. Uno. Dos. Tres. Cuatro veces. No fallo ni una sola vez, entonces me acerco a Alison y la levanto del suelo, empujándola hacia su grupo.

—No vuelvas a hacer tonterías —le espeto y paso por su lado como un huracán, golpeando su hombro con el mío.

Vuelvo a la casa en la cual quería entrar en un principio y miro a Nadia de tal forma que cuando trata de decirme algo cierra la boca. Le meto una patada a la puerta y apunto al frente. La decepción llega a mi cuerpo cuando descubro que no hay nadie vivo en la casa. Hay una luz, sí; una vela. Y enfrente de la vela hay un cuerpo ahorcado. El movimiento que el cuerpo hace, ese pequeño balanceo, provoca que la luz de la vela, ya casi consumida por completo, quede eclipsada por momentos.

—Lo siento —susurra Nadia a mi espalda y la miro por encima del hombro. Mi mirada y mi cuerpo se relajan cuando veo a Alison entrar en la casa.

—Los demás no encuentran nada y no dejan de aparecer más caminantes —comenta sin poder mirarme a los ojos y la veo frotarse el hombro, justo donde antes le he dado. Se me hace un nudo en la garganta pensando que quizá le he hecho daño.

El ahorcado de repente vuelve a la vida. Me olvido de lo demás y me acerco a él. Es evidente que por la vela y por el hecho de que acabe de despertar, hace poco que se ha suicidado. Disparo al hombre y sacudo la cabeza cuando deja de moverse. Alison camina lentamente y en total silencio hacia la mesa. Recoge una nota, probablemente la última que este hombre colgado ha escrito, y se aclara la voz para leer. Justo antes de empezar, me mira los ojos. Su mirada verde refleja la llama de la vela y frunzo el ceño al sentir un pinchazo agudo en el pecho, pero el dolor se va tal como viene.

Me llamo Albert Morgan. He sido presidente de La Nueva Ciudad durante nueve meses. Todo iba bien. Estábamos consiguiendoconstruir una comunidad. Teníamos un sistema de recogida de agua, un huerto, una estrategia de defensa y ataque, cazadores y una jerarquía. Pero hace dos semanas los niños empezaron a enfermar. Y se convirtieron tras morir. Hicimos lo posible para detener la enfermedad, pero poco a poco todos fueron cayendo. Se formó un ambiente hostil entre nosotros mismos. Nadie podía toser sin que le apuntaran a la cabeza. Nos volvimos los unos contra los otros y nos hemos matado entre nosotros. La raza humana ha muerto. Ya no somos humanos. No somos más que muertos que siguen respirando, esperando la llamada final.

El capitán es el último en abandonar el barco. Soy el último que queda. Y ya no hay barco que salvar. Pido que si alguien algún día encuentra esta nota, si aún queda alguien vivo, entienda que la Tierra ha muerto. Ya no nos pertenece a nosotros. La naturaleza se ha hecho con todo lo que nosotros pusimos encima de ella. El apocalipsis que tanto temíamos ha llegado. Antes temíamos morir porque no queríamos ir al infierno. Hoy vivimos en él. Ahora preferimos morir, porque sea lo que sea que haya más allá será mejor que el mundo en el que vivimos.
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ELLOS NO LLORAN

 

Evolet

 

Rodeo la mesa y le quito bruscamente la nota a Alison de las manos. Releo una y otra vez la caligrafía irregular del papel. Siento cómo los ojos comienzan a querer llenarse de lágrimas. Finas perlas de impotencia que recorrerán mis mejillas, pero no pienso permitir que eso suceda. Llevo años sin llorar, y no voy a hacerlo ahora y mucho menos enfrente de estas personas. Me niego. Me niego rotundamente, así que hago una bola con la nota y la lanzo con furia al suelo. Luego comienzo a patear la mesa, tirando la vela y vertiendo la cera líquida sobre el suelo.

—Unas horas antes —digo—, unas horas antes y este hombre podría estar vivo.

—Evolet —intenta consolarme Nadia, pero en cuanto su mano me toca la espalda, me doy la vuelta y la empujo contra una pared, aplastándola contra ella e impidiendo que respire, pues mi brazo le está presionando el cuello. Cuando su mirada asustada se encuentra con la mía, me doy cuenta de lo que estoy haciendo y me aparto.

Nadia tose. Debería pedirle perdón, pero no lo hago. Alison enseguida corre en su ayuda y me mira con algo parecido al desprecio. Me encojo de hombros. Tengo serios problemas de autocontrol. Odio que la gente me toque, sobre todo si son desconocidos de un apocalipsis que me han golpeado en la cabeza varias veces, que me han robado y que me han arruinado la maravillosa vida que había construido día a día con mis propias manos.

Salgo de esa maldita casa. Cade estaba a punto de entrar, pero lo arrollo y sigo mi camino. Estoy enfadada. Cabreada porque ese hombre de ahí podría haber salvado la vida. Frustrada al darme cuenta de que sus palabras son ciertas; la humanidad ha muerto. Se ha acabado. Somos muertos esperando. Estamos esperando a que o bien alguien nos mate o a que esas mierdas que ahora mismo tienen el asentamiento invadido nos devoren. Cansada de encontrarme siempre lo mismo. Angustiada porque solo huelo a muerte allí donde pongo un pie.

Por el rabillo del ojo observo que el resto del grupo sigue luchando contra esos monstruos. Esos seres que antes eran humanos, como nosotros. Me siento impotente. ¿Cuántas personas podrían haberse salvado de haber llegado antes? ¿Podríamos haber hecho algo por ayudar? Sacudo la cabeza y salgo de allí. Algunos caminantes han salido del recinto vallado y ahora recorren todos los metros que sus podridas y flácidas piernas les permiten. Cuchillo en mano voy clavándoles la hoja por la nuca a aquellos que me encuentro. ¿Qué sentido tiene matarlos? ¿Qué importa cuántos nos carguemos? Siempre van a aparecer más. Siempre van a ser más que nosotros.

Me monto en la camioneta. Shima está dentro de la cabina, inquieta. No para de bufar en cuanto me siento y apoyo la cabeza en el volante. Seguramente esté enfadada porque la he dejado aquí sola, o asustada, pues sé que, aunque no lo parezca, se da cuenta de las cosas que pasan a su alrededor, o quizá tan solo quiere marcharse de una vez y me está pidiendo que arranque el motor. Y podría hacerlo, podría irme. Ya tendría algunos víveres y armas para aguantar al menos un par de días. Podría olvidarme de los últimos sucesos y empezar de nuevo. Al fin y al cabo, es lo que hago. Dejo atrás algo, me olvido de ello y de los posibles sentimientos que me provoque y continúo mi camino.

Levanto la mirada. No pueden con ellos. Se oyen disparos, gritos y armas blancas golpeando contra los cráneos de los cadáveres. Arranco el coche. Algunos miran hacia atrás, desde aquí no puedo distinguir sus expresiones, pero los gritos se intensifican. Me agito. ¿Qué sentido tiene salvarlos? Enciendo las luces. Los veo correr, hacia mí. Están asustados, perdidos. Alison es la última. Se la ve cansada, como si le faltara el aire. Nadia se da cuenta y retrocede. Suspiro. Shima me mira con curiosidad.

—¿Cuál es la diferencia entre los muertos y nosotros? —le pregunto sabiendo que jamás obtendré su respuesta.

Sin embargo, yo sí que la sé. Y esa pregunta es algo que siempre me hago, es algo que cuando contesto mentalmente me ayuda a seguir avanzando. Piso el acelerador. El grupo se para en seco y empiezan a apartarse. Me llevo por delante a una horda de unos diez caminantes y paro el coche. Bajo la ventanilla. Maggie se apresura a correr hacia la camioneta, pero antes de que llegue, comienzo a dar instrucciones.

—¡Volved a los coches, deprisa!

Trevor y Cade suben de un salto a la camioneta y comienzo a dar marcha atrás. Los caminantes siguen saliendo como si se tratara de un rebaño de ovejas locas. Y toco el claxon de la camioneta. Ruido. Es un clásico en este nuevo mundo. Si quieres atraer a los zombis, haz ruido. Piso el pedal del acelerador de nuevo, pero esta vez giro en un sentido distinto, y no dejo de tocar el claxon en ningún momento. Prácticamente todos los caminantes cambian de rumbo y se dirigen hacia nosotros. Sonrío. Adoro cuando las cosas que apenas planeo salen a la perfección.

Mientras yo me encargo de alejar a los zombis, los otros ya se están montando en los vehículos. Doy un giro brusco y piso aún más el acelerador. Por mucho que los podridos quieran correr, sé que no podrán y sé que tarde o temprano los dejaremos muy atrás. Paso por delante del coche de Maggie y del de Denzel. Ellos parecen captar el mensaje y comienzan a seguirme. No sé a dónde vamos. O, mejor dicho, no sé a dónde debemos ir. Trevor da unos golpecitos en la ventanilla que conecta el maletero con la cabina y la abro sin apartar la vista de la carretera.

—¿Ahora qué? —me pregunta y me encojo de hombros.

—Kansas —decido—. Vamos al noreste.

Tras unas cinco horas de viaje sin descanso porque no me da la gana de parar, la camioneta de repente empieza a ralentizarse y, cuando me fijo en el marcador del depósito de gasolina, me doy cuenta de que está vacío. Solo entonces es cuando decido estacionar en mitad de la carretera. Trevor y Cade no tardan en bajar, agradecidos de poder pisar tierra firme. Yo también bajo. Denzel se estira y los demás, con un aire agotado y con cara de cansancio, empiezan a agruparse.

—Os lo dije —dice Denzel y pongo los ojos en blanco—. Os dije que no era una buena idea.

—Había que intentarlo —defiende Samuel.

—Al menos podemos descartar otro sitio —añade Nadia.

—Evolet —me llama de repente Maggie y la miro cruzándome de brazos—. Acércate.

Shima trepa por mi pierna y se coloca en mi hombro. Me reconforta sentir sus garras clavadas en la piel y su peso sobre mí. Miro al grupo. Quizá otra persona sintiera vergüenza al haberse equivocado con el plan, pero, lejos de sentir eso, procuro mirarlos por encima del hombro. Suelo hacerlo cuando creo que me van a echar la bronca, que van a acusarme de algo o que van a echarme cosas en cara. Es como mi escudo contra lo negativo.

—Gracias —me dice Maggie y mis ojos se abren como platos por el asombro.

—¿Por qué? —pregunto sin entenderlo.

—Porque podrías habernos dejado allí, pero los ahuyentaste —termina por decir Alison mirándose las zapatillas.

—Podría —asiento—, pero os lo debía.

—¿Qué nos debías? —me pregunta Trevor.

—Yo os llevé allí. Mi responsabilidad era sacaros a todos. Con vida.

—Un movimiento inteligente —dice Denzel colocándose la mano en la boca—, el ruido. El querer cerrar la verja. Cómo los matas. Eres buena.

Me siento halagada. Que un tipo como él, que parece no dejarse doblegar y que jamás permitiría que nadie estuviese por encima de él, diga cosas como estas debe de ser muy difícil. Asiento y lo miro a los ojos, pero ya no es una mirada desafiante. Ya no los miro por encima del hombro. No me echan nada en cara, ni siquiera que hayan podido morir por mi culpa, sino que me agradecen haberme quedado y haberlos salvado.

—¿Por qué quieres ir a Kansas? —esta vez es Cade el que habla.

—No lo sé. Quizá el este sea mejor que el oeste. Estoy cansada de ver siempre lo mismo en todas partes.

—Podríamos ir a Canadá —dice Samuel—. A Quebec, es donde os iba a llevar desde un primer momento. Allí hay una base militar, que en realidad es un hospital, que no ha caído, os lo aseguro, y, además, hay un laboratorio donde sé que intentan desarrollar la cura del virus.

—¿Y cómo sabes eso? —pregunto.

—Tengo un amigo allí, antes de cortarse las comunicaciones me contó lo que estaban haciendo. Es como una base militar, un fortín, pero con científicos dentro. Es nuestra única esperanza. ¿Crees que querría atravesar el país para nada?

—Son muchas millas —se queja Denzel.

—¿Tienes algo mejor que hacer que recorrer el país? —pregunta Nadia.

No. Supongo que nadie tiene nada mejor que hacer que eso. Esta vez, todos están de acuerdo cuando Maggie pregunta si quieren que yo vaya con ellos. No hay quejas ni malas caras, ni siquiera por parte de Denzel. Y esta vez tampoco le doy muchas vueltas al tema. Si antes de ir a Nuevo México ya estaba perdida, ahora es peor aún. Estamos en mitad de una interestatal, el desierto nos rodea y sigo en las mismas de antes; no tengo nada.

 

—Curiosa historia —determino cuando Alison acaba de contarme sus extensas aventuras desde que el fin del mundo llegó.

Nadia ahora está con Trevor y tanto Shima como yo nos hemos mudado al coche que Maggie conduce. Tomamos un largo descanso después de decidir qué ruta seguir. Horas después nos pusimos en camino y llevo como una hora en la parte trasera del vehículo hablando con Alison sin parar. Me ha contado, con lágrimas en los ojos, cómo no pudo despedirse de su novio. Me cuenta que estuvieron semanas, ella y su familia, en una facultad que el ejército amuralló y vigiló hasta que salieron de allí en busca de Nadia, que había escapado y huido. Después me cuenta cómo acabaron en el viejo y destartalado edificio donde yo los conocí.

—¿Cuál es la tuya? —me pregunta y sonrío, recostándome en el asiento.

—Mucha manta y carretera, unos padres idiotas que intentaban tenerme bajo control incluso durante el apocalipsis, un campamento mal organizado que cayó mientras yo me limitaba a salir de allí. Ese es el resumen.

—¿Y qué más?

La miro. Ella ya me está mirando y, por primera vez en demasiado tiempo, me siento incómoda y retiro la mirada para perderme en la lejanía del desierto, que dentro de pocas millas dará paso a algo de vegetación verde.

—No hay nada más —le contesto.

—Solo me has hablado de lo que te pasó cuando estalló esto, pero no sé nada de tu otra vida.

—Era una mierda —suelto—. Una buena mierda. La tuya era bonita. Novio, clases, notas altas y tu mayor preocupación era no bajar la media para acudir a la mejor universidad.

—No te he pedido que compares nada.

La miro por encima del hombro. Ahora puedo ver algo de dolor en su mirada, como si la hubiera ofendido. Suele pasarme. Soltar cualquier comentario borde que arruine las buenas vibraciones que se estaban formando. Resoplo y me encojo de hombros. No me gusta hablar de mí o de mi vida, y menos de mi vida anterior al paraíso en el que ahora vivimos.

—Dejé el instituto al cumplir los dieciocho. Antes de eso me expulsaron varias veces y tuve que cambiar de centro. Los veranos me los pasaba haciendo servicios a la comunidad por todos los delitos menores que cometía cuando me saltaba las clases. Estaba en una banda de imbéciles colgados. Robábamos, bebíamos hasta perder el conocimiento, vendíamos droga y, por supuesto, fumábamos hasta que el mundo parecía desaparecer. —Veo a Maggie mirarme con cuidado por el espejo retrovisor y me llevo una mano a los labios. La peor parte es la impresión que causo en la gente cuando decido abrir el pico, aunque, claro, tampoco es que me haya cosechado una reputación de santa monja—. Una vez estuve en un juicio. Por la muerte de un amigo. No hice nada, pero sí que estuve en la escena del crimen y quisieron cargarme el muerto encima. Mis padres me odiaban —hago una pausa para suspirar y tomar aire—, nunca fui lo que ellos esperaban que fuera, ¿sabes? Jamás.

No sigo hablando. Obviamente hay mucho más que decir, mucho más que contar, pero simplemente no quiero. Yo sola me metí en todos esos problemas, puede que mis padres con su odio natural hicieran que me metiera de lleno en esa mierda, pero yo tomé la decisión de arruinarme la vida.

—Creo que ahora estarían orgullosos de ti —dice Maggie rompiendo el silencio y me sorprendo por sus palabras—. Nos has salvado. A todos. No eres tan mala como te pintas.

En otro momento me reiría. Soltaría cualquier bordería que se me pasara por la mente y seguiría mirando al horizonte esperando que nadie me volviera a molestar en un rato, no obstante, me quedo callada y me muerdo la cara interna del labio. Sé que ellos jamás podrían sentirse orgullosos de mí, por muchas vidas que salvara o por muchos caminantes que matara, eso no cambiaría lo que soy y, por tanto, no cambiaría el odio que me profesaban.

La mano de Alison aterriza sobre la mía. Mis ojos viajan a la velocidad de la luz desde la extensa pradera de trigo que se extiende ahí fuera hasta su suave y ardiente mano sobre mi piel. Después, mi mirada se eleva hasta encontrarse con sus intensos y verdes ojos.

—Quédate con lo bueno —musita—. Aunque fuera una mierda tu vida, eso te ha preparado para esto. —Se ríe y retira cuidadosamente la mano—. Mis matrículas de honor en trigonometría e historia no me ayudan a la hora de matar zombis.

Las comisuras de mis labios se curvan hacia arriba en un intento de sonreír. Asiento con la cabeza y luego mis ojos vuelven a la carretera.

«¿Cuál es la diferencia entre los muertos y nosotros?».

Después de otras dos intensas horas de viaje, se comienzan a apreciar muchos más tramos de carreteras y bifurcaciones. Decidimos continuar atravesando un camino bordeado de árboles que se adentra en un pequeño bosque. Abro la ventanilla cerrando los ojos y dejando que mis pulmones se llenen del oxígeno limpio de la zona.

Hasta que aparecen los problemas.

—¿Qué cojones es eso? —escucho a Maggie preguntar y el coche se detiene.

Abro los ojos y el piloto automático de peligro inminente se enciende en algún lugar de mi mente. Asomo la cabeza y veo una gran pila de troncos perfectamente cortados y apilados impidiendo el paso. Mierda. Obviamente algo así, de esas proporciones y tan bien colocado, no ha podido ser obra de la madre naturaleza. Alguien ha puesto eso ahí. E intuyo que no lo ha hecho con buenas intenciones.

—Quizá alguien ha querido cortarle el paso a los caminantes —dice Alison como leyéndome la mente, pero niego con la cabeza.

—¿Has visto algún zombi durante los últimos treinta minutos? La zona está limpia. No es por ellos.

Es por nosotros.

Trevor se baja del coche. Cuando abro la puerta para salir yo también, Maggie me da un revólver. Bueno, al menos está comprobado que confían en mí. Denzel también sale de su vehículo y le sigue Samuel. Todos tenemos las armas cargadas y listas para atacar. Nos acercamos a la muralla que los troncos forman y pido que todos guarden silencio. Enseguida el lugar se colma de los sonidos que no éramos capaces de captar. Contengo el aliento. Caminantes. Muchos caminantes.

Antes de que nadie pueda protestar, ya estoy escalando la pila de troncos. Lo que veo al otro lado hace que trague saliva con dificultad. Si no había un solo zombi en la carretera ni en los alrededores, detrás de esta valla natural se encuentran al menos una centena de ellos. Me doy la vuelta, dispuesta a gritar que se metan en los coches y que den marcha atrás antes de que sea demasiado tarde, pero la mandíbula se me desencaja cuando veo un Jeep dirigiéndose hacia nosotros a toda velocidad.

Y, de repente, me veo a mí misma agachándome y cubriéndome la cabeza. Desde los árboles y setos que rodean este tramo de carretera varias personas provistas de distintos tipos de armas de fuego comienzan a disparar contra nosotros. Trato de cubrirme con los troncos y de buscar una posición idónea para apuntarles, pero todos los tiros que lanzo acaban perdiéndose en la nada.

Me doy cuenta de que el Jeep se ha detenido a unos metros y que ahora está girando, dispuesto a irse por donde ha venido en cuanto le den la orden precisa. En cuanto a nuestros nuevos enemigos, no nos disparan directamente a nosotros, sino a los coches. Las ruedas de todos los vehículos quedan hechas trizas. Los hombres de mi grupo tratan de defenderse, pero apuntan a ciegas; su posición es demasiado mala.

—¡Bajad las putas armas! —grita un hombre. Por su voz reconozco que debe de ser joven, pero con un temperamento severo.

Al principio nadie hace caso. Samuel y Denzel tratan de bordear la camioneta donde Cade y Nadia se refugian asustados, pero las balas que impactan contra el asfalto les hacen retroceder. A mí nadie me dispara. Nadie se preocupa por la chica curiosa que se subió a los árboles caídos para ver qué había más allá. Y deberían. Deberían preocuparse por mí. Levanto la cabeza y entrecierro los ojos. Una leve sonrisa se apodera de mis labios y apunto con el revólver a la cabeza de un hombre al que claramente puedo ver desde donde me encuentro. El hombre no debe de tener más de treinta años, cargado con un fusil variable, está demasiado concentrado en mis nuevos amigos como para darse cuenta de mi existencia. Pongo el dedo en el gatillo y contengo la respiración, pero en el último momento desvío el cañón de la pistola y disparo. Le doy en un hombro; si lo hubiese matado, los demás hombres, cuyo número desconozco, habrían disparado sin remedio contra nosotros y estaríamos muertos.

Los gritos del hombre herido enseguida llenan el aire. Las balas cesan y eso le da tiempo a Trevor y compañía para posicionarse y apuntar contra los árboles. Yo me quedo donde estoy, segura de que mi posición tiene más valía ahora mismo que cualquier otra cosa. Cuando otro hombre, del grupo enemigo, se acerca al herido, otra bala de mi revólver se escapa de su cámara y acaba impactando contra su pierna. Más gritos de dolor se añaden a los primeros.

Lo siguiente que ocurre es un poco caótico. Los disparos vuelven, pero esta vez son los míos los que se oyen primero. Maggie y Alison están cubriéndose con las puertas del coche, pero apuntando a los árboles en ambas direcciones. Nadia y Cade hacen exactamente igual. Yo espero a que más gente aparezca en mi campo de visión para poder herirlos, pero se ve que han aprendido la lección y nadie más acude en su ayuda. Me frustro un poco, pero cuando escucho a los caminantes y sus gritos guturales mucho más cerca y mucho más alto que antes, se me encoge el corazón. Me da por volver a escalar y asomar la cabeza y se me congela la sangre. Los ruidos de los disparos solo están provocando que se acerquen más y que desesperadamente encuentren la forma de pasar a este lado.

—¡Rubita! —grita la misma voz que antes nos ha ordenado que bajáramos las armas. Me doy la vuelta y escruto con cautela el bosque, apuntando a cada árbol, pero no veo absolutamente nada—. Diles a tus amigos qué es lo que hay tras esos troncos.

Trevor me mira. Maggie y Alison hacen lo mismo. Cade espera a que hable, y Denzel, aunque aún está apuntando a los árboles, sé que solo tiene oídos para mí. Cierro los ojos y sacudo la cabeza con fuerza. Esto es lo que querían. Nos tienen completamente acorralados. No podemos avanzar por culpa de los troncos y de los infectados al otro lado, no podemos dar marcha atrás por el Jeep y porque nos han jodido las ruedas, y tampoco podemos escalar esos trozos de tierra que hay a ambos lados de la carretera y seguir caminando a través del bosque porque están ellos, armados hasta los dientes.

—Caminantes —digo al fin y el semblante de mis compañeros de aventuras cambia poco a poco.

—Diles ahora qué es lo que deben hacer —me ordena el hijo de perra.

—¿Qué queréis de nosotros? —pregunto mirando hacia donde creo que se encuentra.

Pasan unos largos segundos antes de que se digne a contestarme.

—Vuestras armas. Vuestros coches. Todo lo que tengáis.

—¿Y luego qué? —pregunta Denzel.

—Luego vendréis con nosotros. No tenéis otra opción. Es esto que os propongo o morir.

Tiene razón. Sé que la tiene. Por muy poco que me guste la idea, sea quien sea va muy en serio. Puede que los demás no entiendan aún el concepto de lo que son los distintos tipos de bandas y el poder que cada una puede tener, pero yo he estado en ese mundo y sé por experiencia que ahora mismo nuestra opción es hacerles caso. Así que bajo de los troncos apilados. Pongo el arma en el suelo y, mientras avanzo, tiro de igual manera la navaja que Alison me dio aquella noche. Luego pongo las manos por detrás de la cabeza.

—¿Qué haces? —me pregunta Trevor—. No te rindas, Evolet.

—¿Quién ha dicho que vaya a rendirme?

Pasan diez minutos más. Nadie se me une. Comienzo a impacientarme. Los otros no han dicho nada. No se oyen más que los alaridos ahora medio ahogados de los dos hombres a los que he conseguido herir y los ruidos incesantes de los caminantes tratando de llegar hasta aquí. Al cabo de otros dos minutos, sea quien sea abre la boca y pide una vez más, amablemente, que los demás sigan mi ejemplo y no opongan resistencia. Denzel es el primero en caer. Me sorprende, pero algo me dice que muy en el fondo sabe que no tiene más remedio. Se acerca a mí y me susurra algo al oído:

—Prométeme que cuidarás de mi sobrina —me pide.

—Denzel, con todo el respeto, yo no soy ninguna niñer…

—Promételo, niña.

Sin embargo, no me da tiempo a prometer nada. En cuanto la última arma toca el suelo, uno a uno esos misteriosos hombres comienzan a salir de todas partes. Hemos hecho bien, jamás hubiésemos podido contra un grupo así. Todos son altos y corpulentos, de distintas edades, pero la mayoría son jóvenes, todos van vestidos de negro y están rapados. Sea quien sea aparece en escena con unas gafas de sol tipo aviador y un cigarrillo encendido entre los labios.

—Bien hecho. Ahora, que el resto salga de los coches, por favor —dice.

Les hacen caso. Nadia y Cade se ponen junto a Trevor, Olivia junto a su tío, y Alison y Maggie caminan lentamente cogidas de la mano. Nos cachean uno por uno. Le doy un cabezazo a un asqueroso de mierda cuando manosea uno de mis senos. El hombre está a punto de darme un puñetazo, pero otro lo detiene a tiempo y se agita contrariado. Yo le sonrío con aire de suficiencia sabiendo que tarde o temprano recibiré algún que otro golpe.

—¡Joder!

Cuando giro la cabeza en dirección al grito de dolor que alguien suelta, el corazón se me acelera al ver a Shima enganchada como un gato furioso en la cara de otro imbécil vestido de negro. El mapache clava las uñas sobre la carne del joven. Llega otro y se la quita de encima, no sin hacerle daño al primero. En otras circunstancias sé que me reiría a más no poder.

—¿De quién es esta cosa? —inquiere el hombre que la ha cogido y que ahora lucha para que no se enfrente con él.

—Mía —digo y noto varios pares de ojos sobre mí.

—La voy a matar —dice el hombre que la sujeta y se me revuelve el estómago.

—No —dice el jefe, el tío de las gafas de sol y el cigarrillo—. Se viene con nosotros. Métela en un saco. Con suerte Rick podrá cocinarla.

Me abalanzo sobre él. En dos segundos ya he llegado a su cara y le he arrancado las gafas de un solo golpe. Pero no me da tiempo a hacer nada más. Varios hombres se me echan encima como buitres y me apartan de él, tirándome con demasiada brusquedad al suelo. Aprieto la mandíbula. Mis manos están ahora raspadas y con grava en las palmas haciéndome pequeñas heridas. Me apuntan a la cabeza y resoplo.

—Parece que tenemos a toda una luchadora —comenta el jefazo volviéndose a poner las gafas. Pero uno de los cristales se cae de la montura y no puedo evitar que se me escape una carcajada—. Tú y yo vamos a pasarlo bien. —La sonrisa enseguida se me va del rostro. Es entonces cuando mi mirada se encuentra con los ojos preocupados de Alison, pero sacudo la cabeza—. Os diré lo que va a pasar. Los adolescentes se vienen conmigo, y los mayores se van con Jack. —Señala a un hombre de tez oscura y con un tatuaje de una serpiente en el cuello.

—¿Por qué separarnos? —lo miro a los ojos desafiándolo, como de costumbre.

—No vais a volver a veros —me espeta y veo que le asiente a alguien, pero cuando giro la cabeza para ver de quién se trata, una vez más, y ya es demasiado frustrante, alguien me golpea en la base de la cabeza y pierdo el conocimiento.

 

Decir que veo el universo, con los miles de millones de estrellas que existen, con todos esos planetas descubiertos y aún por descubrir, más todos esos agujeros negros que se tragan la materia, los cometas y meteoritos que surcan el espacio, e incluso el polvo estelar, se queda pequeño. No sé a estas alturas qué golpe en la maldita cabeza me ha dolido más hasta la fecha, pero definitivamente creo que necesito colocarme un casco o algo por el estilo, porque se ve que llevo un cartel en la espalda que dice: «¡Atención! A Evolet Lexter le encanta desmayarse. Propinar hostia en la cabeza».

—Despierta. Evolet, por favor.

La voz de Alison me despierta. Me encuentro con sus ojos verdes en un primer momento y pongo una mueca de dolor cuando trato de levantarme. Me ayuda a hacerlo poco a poco para no marearme demasiado. Hay luz. Luz de verdad. Luz artificial, de esa que no veía hace al menos un centenar de siglos. Me llevo los dedos a la nuca. Al menos esta vez no hay sangre.

—¿Qué coño ha pasado? —pregunto y carraspeo para despejarme la voz.

—Nos vendaron los ojos. Nos trajeron a… Lo llaman La Granja. Solo hay adolescentes.

La preocupación invade su rostro. Miro a nuestro alrededor. Me desconcierta lo que veo. Estamos en una gran habitación, con catres y literas. Todas tienen sábanas blancas y una manta verde. Nadia, Cade y Olivia están tumbados cada uno en una cama diferente. Al fondo veo que hay caras no conocidas. Por la forma en la que me miran sé que algo no anda especialmente bien. Hay un chico. Es alto y parece fuerte. El pelo rizado le cae por la frente haciendo sus facciones serias algo más dulces. A su lado, medio abrazada a él, hay una chica con unos ojos claros impresionantes. Enfrente de ellos hay otro joven, con el pelo largo y los ojos color miel. Parece asustado. Encima de la cama de este hay otro chico pelirrojo que tiene la mirada clavada en nosotros. Hay más personas. El resto son tan solo niños y niñas que tiemblan y lloran.

—No nos han explicado nada. Cuando preguntamos, la única respuesta que recibimos son golpes y amenazas. Nos dijeron que nos mantuviésemos callados. Que no molestáramos.

—¿Y los demás? —pregunto, pero niega derrotada con la cabeza. Los ojos de Alison se empañan.

—Estamos muertos, Evolet.

—No lo estamos.

—Pero lo estaremos —añade Nadia, acercándose a nosotras mientras mira a la pareja que se está medio abrazando sin despegar los ojos de nosotros.

—Algún día —le digo—. Pero ahora estamos vivos. Y mientras estemos vivos podemos luchar.

Parece que he hablado demasiado alto, pues el joven que parece ser fuerte se levanta de la cama y camina hacia nosotros con los brazos cruzados por el pecho. Mueve la cabeza hacia un lado para apartar los mechones de pelo castaño.

—¿Luchar? —me pregunta directamente a mí, pues sus ojos grises no dejan de escrutar los míos—. Aquí hay unas normas. No voy a permitir que nadie llegue y arruine lo que he conseguido.

—¿Y qué has conseguido? —le pregunto levantando una ceja.

—Tengo ciertos privilegios. —Miro hacia la chica que estaba abrazando. La veo temblar mientras se pega a la pared y mira fijamente al suelo. Está muy asustada.

—¿Tu novia? —pregunto señalándola con la cabeza. El chico niega.

—Mi hermana.

—Muy bien, hermano de la chica de la esquina que está cagada, como el resto de niños que hay aquí dentro, me llamo Evolet Lexter y ni tú ni un puñado de idiotas vestidos de negro vais a decirme qué hacer o qué decir. —Me levanto de la cama, pero Alison me agarra la mano.

—Evolet, no hagas tonterías —me repite las mismas palabras que yo le dije en Alburquerque.

Relajo los músculos y me calmo un poco. Pero entonces el estúpido del flequillo rizado sonríe.

—¿A ella sí le haces caso? ¿Eres débil ante una cría de mierda?

No hace falta que diga nada más, me suelto del agarre de Alison y me abalanzo contra él. El tipo cae al suelo y, en cuanto estoy sobre él, mis manos van a parar a su cara. Entonces viene corriendo una figura oscura, levanto la mirada y me encuentro con el chico pelirrojo, que me aparta de un empujón. Me levanto de un salto y me pongo en posición de ataque. He tenido muchas peleas como esta en distintos escenarios. Da igual el sexo. Da igual el número. Da igual todo. Me enfrento a los dos y, aunque consigo dar unos cuantos golpes certeros, enseguida me tienen contra uno de los catres, propinándome puñetazos en el abdomen.

—Dejadla en paz —oigo chillar a Alison detrás de ellos. Me gustaría decirle que no se meta, pero la voz no me sale de la garganta.

Siento que me estoy rindiendo, que mi cuerpo cede ante el dolor, que mi rabia queda sustituida por rendición, pero entonces la pregunta me viene a la mente. Eso que siempre me digo para seguir adelante, para darme algo de energía y de valor. Como si fuera gasolina para mi cerebro y, por ende, para mi cuerpo.

—¿Cuál es la diferencia entre los muertos y nosotros? —mascullo entre dientes y grito. Y con ese grito mi fuerza vuelve, esquivo uno de los golpes que iba a mi cara y aprovecho el dolor que el chico pelirrojo siente ahora en los nudillos para darle un rodillazo en la entrepierna.

Cae al suelo y, en cuanto tomo aire, me tiro a por el otro. Le araño la cara, el cuello y la espalda. Me engancho a él como lo haría Shima e incluso le clavo los dientes en un hombro. El chico grita y retrocede buscando la pared para estamparme contra ella, pero me suelto rápidamente y me preparo para seguir peleando, sin embargo, las puertas de la habitación se abren y varios hombres armados y vestidos de negro entran dentro, apuntando a todo el mundo, haciendo que los niños se lleven las manos a la cabeza y que se aplasten contra sus camas. Yo me sacudo la ropa y los enfrento a todos con la mirada, lejos de acobardarme. Entonces abren un pasillo y entra mi querido amigo: el tío de las gafas de sol.

—Mira por dónde, mi chica guerrera —dice.

—¿Tu qué?

—Me gusta que tengas carácter, pero, chica, eres todo un desafío, un caballo salvaje. Y adoro profundamente domesticar a las fieras. —Le enseño los dientes en respuesta y aprieto los puños—. ¿Qué se supone que vas a hacerme? ¿Me vas a atacar como a estos dos idiotas? ¿Y cómo lo has hecho? ¿Tú sola contra dos tíos?

—Dame una puta pistola y acabaré con todos tus hombres antes de que puedas pronunciar mi nombre —le desafío.

—Nada me gustaría más que verte disparar, muchacha, pero no contra mis hombres. Me gustas —dice, encendiéndose un cigarro y caminando hacia mí. Dos de sus hombres me apuntan—, eres fuerte, valiente, astuta y tienes algo de picardía. Serás un buen soldado. —Cuando llega a mí me echa todo el humo en la cara.

—¿Eso es lo que hacéis aquí? ¿Formar un ejército?

—Chica lista. —Tira las cenizas al suelo, muy cerca de mis pies, y luego me mira a los ojos—. Te lo explicaré pronto todo, lo prometo. Lástima que seas una mujer. Aunque contigo podría hacer una excepción.

—¿Qué les pasa a las mujeres? —me intereso de repente.

Su mirada va desde Olivia hasta Alison y sonríe. Sonríe de una forma por la que sé que tarde o temprano mi puño acabará impactando contra su mandíbula. Veo cómo sus ojos se deleitan con la figura de Alison, cómo escruta su trasero y cómo su mirada se detiene por mucho tiempo en sus pechos.

—Alguien tiene que darnos hijos, y apuesto lo que sea a que con ella —señala a Alison y veo cómo a ella le recorre un escalofrío— voy a engendrar a unos niños preciosos.

Es suficiente. Antes de que pueda pensar, mi puño está en su cara. La punta del pie en su entrepierna. El otro puño contra su estómago. Le agarro del brazo, justo como hice con Denzel, y tiro con fuerza hacia atrás para cubrirme con su cuerpo. Sus hombres ya buscan la forma de dispararme. Pero él se ríe. Ríe a carcajadas y tira el cigarro al suelo. Estoy a punto de hacer una locura cuando la radio que tiene enganchada a los pantalones comienza a emitir sonido, cuando la señal se vuelve clara, la voz de Trevor suena al otro lado.

—Estamos bien. Hemos conseguido dejarlos atrás, pero no podemos volver. Es peligroso y hay demasiados hombres. Sé que puedes sacarlos de donde sea que os han metido, Evolet. Sé que puedes oírme. Ve al lugar donde íbamos. Tráelos con vida. Eres la única que puede hacerlo.

—Volveremos a encontrarnos —musito sin pensar, aun sabiendo que nunca podrá oírme.

El mensaje es suficiente para que a varios hombres les dé tiempo de engancharse a mí. Antes de que pueda volver a pestañear estoy en el suelo, reducida, con demasiados golpes en el cuerpo. Me levantan y a arrastras me sacan de la habitación. Veo cómo Alison intenta correr detrás de mí, pero Nadia se lo impide abrazándola. Escucho su voz gritando mi nombre y eso es lo que me rompe. Es lo que me desgarra por dentro. Me dejo llevar a donde sea que me estén conduciendo mientras una diminuta lágrima me recorre la mejilla.

«¿Cuál es la diferencia entre los muertos y nosotros?».

—Ellos no lloran.
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REGLAS BÁSICAS DE SUPERVIVENCIA

 

Evolet

 

La primera regla de supervivencia que mi madre me enseñó en la vida fue a callar la boca cuando alguien que tiene más autoridad que tú hable. La segunda fue que si no me callaba después del primer aviso, los problemas llegarían. La tercera, cuarta y quinta consistían en una serie de amenazas que iban empeorando por momentos y después llegaba el castigo.

Evolet Lexter siempre ha sido conocida como la chica rebelde y sin remedio que hace lo que le da la gana cuando le da la gana y porque le da la gana. Habla cuando le ordenan que calle, hace las cosas que le han prohibido hacer y se salta todas y cada una de las normas que le tratan de imponer. Siempre ha sido así y supongo que siempre será así. Sin embargo, la idea de seguir haciendo lo que me dé la real gana cuando me dé la real gana porque es lo que me da la gana comienza a desvanecerse con cada hora que pasa. Y sé que es justo lo que estos hijos de perra quieren. Que me doblegue. Que me rinda. Y debo admitir que van por buen camino.

No sé cuánto tiempo ha pasado exactamente desde que me sacaron a rastras de esa habitación común llena de catres, niños y adolescentes. Me llevaron a otro lugar que desde el mismo momento en el que me lanzaron contra una pared y me golpearon sin piedad el estómago supuse que era algo así como un calabozo. O mejor dicho, una zona de aislamiento. No pude resistirme. Por supuesto. Alguien debió de llevarse un buen gancho, pero aun así siguieron dándome una paliza hasta que simplemente perdí el conocimiento.

Y no, esta vez no fue gracias a un golpe en la cabeza.

Después de eso recuerdo despertarme en una habitación. La misma donde me encuentro ahora mismo. Es pequeña, agobiante, con las paredes blancas y una puta luz en el techo que no se apaga jamás. No sé cuándo es de día ni cuándo es de noche. No sé cuánto tiempo pasa desde que, de vez en cuando, alguno de esos capullos entra por la puerta y, o bien me escupe en la cara, o comprueba que estoy bien o me propina algún que otro golpe donde más rabia le dé.

Lo hacen todo aposta, obviamente. Estoy desorientada, sedienta y hambrienta, porque sí, llevo sin probar bocado o sin dar un sorbo desde aquel día en que llegamos a Nuevo México. Y, según mis cálculos, han pasado unos tres o cuatro días después de aquello, así que, en resumen, me estoy muriendo. No creo que de verdad vayan a dejarme morir y menos de esta manera tan cruel y poco humana, pero a medida que los segundos van pasando y pierdo todas las fuerzas que me quedan, los pensamientos se me nublan y no puedo ni siquiera mantener los párpados abiertos, comienzo a creer que voy a morir encerrada en una jaula sin barrotes, con un foco encendido que no me deja ni descansar y con el aire cargado a más no poder, porque parece que el oxígeno también lo mantienen reducido en el ambiente.

No obstante, mi querido nuevo archienemigo, ese hombre que parece dirigir el cotarro, abre la puerta y el olor de su cigarrillo me marea aún más.

—Arriba, rubita. Hora de cambiar de aires —dice y procuro abrir los ojos lo máximo posible para verle bien la cara—. ¿No puedes levantarte? Ahora no eres tan gallito, ¿eh?

Abro la boca, pero los improperios que quería soltar hacia su persona se me traban en la lengua y las cuerdas vocales me arden, así que la cierro, aprieto la mandíbula y apunto en mi registro mental propinarle tal puñetazo en la cara en cuanto tenga la más mínima oportunidad que lo deje sin dentadura.

Me levantan entre dos hombres y me vuelven a arrastrar por el complejo. Apenas puedo sostenerme en pie, así que me olvido de intentar cualquier tontería que lo más probable acabe en una muerte segura y muy dolorosa. No tengo la más remota idea de adónde me llevarán ahora, pero igualmente me colocan una venda en los ojos y me dan algo de agua, que mi cuerpo agradece al instante. Después puedo caminar algo mejor, pero aun así tengo a ambos lados a un par de soldados bien fornidos y vestidos de negro. Escucho cómo abren una puerta y, después de eso, la luz solar, muy distinta a la artificial que ha sido mi acompañante los últimos días, me da en la cara de lleno. Huele a hierba y a aire puro.

—¡Fuera venda! —grita alguien y enseguida puedo ver lo que tengo enfrente, aunque mis ojos tardan unos segundos en acostumbrarse al lugar.

—Evolet —musita alguien a mi izquierda y dirijo la cabeza hacia allí. Es Alison, con el semblante preocupado—. Dios mío, te ves fatal.

—Gracias por el cumplido —digo con la voz ronca y trago saliva con dificultad.

—Bienvenidos —dice el hombre de las gafas, el jefazo, el fumador compulsivo al que tanto odio le tengo. Se sube en una especie de escenario mal improvisado hecho con palés de madera—. Algunos ya habéis oído este discurso antes, para otros es vuestra primera vez. —Aprovecho la alusión para echar un vistazo. Todos los niños y adolescentes que se encontraban en aquella sala están dispuestos en una fila recta. Yo estoy en la mitad—. Sé que puede sonar algo confuso al principio, y que a veces olvidéis dónde estáis, por eso me gusta traeros aquí siempre que es posible —continúa hablando el hombre de unos treinta años—. Mi nombre es Ronan. Para vosotros soy el capitán, el jefe, el mandamás, vuestro rey. Todo lo que yo diga se cumple. Esa es la primera regla que debéis aprender.

Reglas. Empezamos bien.

—¿Dónde estamos? —se atreve a preguntar Olivia y mis ojos viajan a donde se encuentra, entre Alison y Nadia.

—La segunda regla es que nadie habla sin mi permiso. Yo hago las preguntas y vosotros las contestáis. Sin embargo, voy a aceptar tu pregunta… —Se calla mirándola a los ojos.

—Olivia —susurra la muchacha y baja la mirada al suelo. Demasiado débil.

—Estamos en La Granja —anuncia el hombre, Ronan, con una gran sonrisa en los labios y con un toque de orgullo en la voz—. Una base paramilitar. La nueva milicia. Os hemos salvado.

Me río. Es inevitable. Estaré débil y sin fuerzas y con ganas de tirarme al suelo y hacerme un ovillo, ya que a duras penas las piernas pueden sostenerme en pie, pero lo hago. La esencia de la Evolet Lexter sigue vigente aun a punto de desplomarme. Ronan enarca una ceja, que sobresale por encima de esas estúpidas gafas de aviador, y le da una larga calada a su casi terminado cigarrillo.

—¿Cómo era tu nombre? —me pregunta.

—Evolet —le contesto—. Todo un gusto, quizá en otra vida.

—¿Sabes cuál es la tercera regla de este lugar? —Sacudo la cabeza—. No faltar al respeto a un superior, lo que incluye no reírse de tu superior.

—Me reía con usted, mi capitán —contesto.

Para mi asombro, algunos niños comienzan a reírse en voz baja, pero lo que pasa a continuación me hiela la sangre. Varios soldados uniformados con ese traje negro comienzan a darles latigazos hasta que las risas son sustituidas por los llantos. Se me quiebra el alma al ver a un niño de unos seis años tirarse a la hierba verde y cubrirse la cara en un intento de protegerse.

—¡Basta! —grito haciendo el amago de salir corriendo para cubrirlo con mi propio cuerpo, pero Alison me coge la mano y tira de mí.

—Ahora no —me dice rápidamente al oído—. Pasan estas cosas demasiado a menudo, y cuanto más te impongas peor es el resultado para ellos.

Es entonces cuando me fijo en el corte que tiene en el labio y en el morado que tiene en el pómulo.

—¿Qué te ha pasado?

—Intenté ir detrás de ti —de repente una sonrisa triste le ilumina brevemente la cara—, Nadia intentó ayudarme, Cade a Nadia, y Olivia a Cade. Digamos que los aires de héroes se nos bajaron enseguida.

Todos y cada uno de ellos tienen marcas en la cara que no existían antes de que estos burros nos secuestraran. Miro a Ronan. No es mi típica mirada de odio o de repulsión, es una mirada que promete venganza, una mirada que lo amenaza, que le advierte de que ha hecho mal en meterse conmigo.

—Poco a poco os iremos diciendo cuáles son las normas aquí dentro. No quiero sublevados ni rebeldes ni nada que se precie. Yo mando aquí y todo lo que yo diga debéis cumplirlo. Si no… bueno, Evolet puede deciros lo bien que se lo ha pasado estos últimos días.

—Gilipollas —mascullo entre dientes y por suerte no me oye.

—Entrenaréis. Hay que exterminar a toda esa raza de muertos vivientes y a todo aquel que no coopere con nosotros. No solo los caminantes son el peligro para el nuevo mundo, sino también aquellos que no se quieren someter a la nueva organización. Aquí, en La Granja, os enseñamos cómo hay que sobrevivir. Los hombres combatiréis como un ejército y las mujeres nos daréis hijos. Hay mucha tierra que repoblar.

Escupo al suelo directamente. Me niego. No voy a permitir que estos niños se conviertan en robots y que a nosotras nos usen como conejas. La humanidad no ha luchado siglo tras siglo para conseguir unos derechos como para que ahora unos imbéciles decidan romper con todo eso y empezar de cero. Quizá la mayoría de humanos hayan muerto, pero la esencia de lo que somos y hemos sido permanece y no consentiré que caiga en el olvido.

Ahora ya no nos ponen una venda en los ojos. Directamente nos conducen en fila india al interior de La Granja, la cual es una gran mansión antigua. Han levantado una valla por todo alrededor que termina en alambre de espino. Tienen varias hectáreas de terreno y, por lo poco que he podido observar durante el trayecto, tienen huertos y animales de granja. También tienen caballos y Jeeps, una Harley idéntica a la que yo tenía y por la cual casi se me cae la baba al verla y un cobertizo que debe de servirles de almacén de armamento, pues veo entrar y salir a dos hombres portando diferentes armas. Hay más coches y un par de casas mucho más pequeñas. También tienen varias torretas de vigía levantadas en los puntos estratégicos y al menos hay un centenar de hombres vestidos de negro. No hay mujeres.

Nos separan al entrar en La Granja. Los chicos van por un pasillo a la derecha mientras nosotras vamos por el de la izquierda. Hay muchas puertas, las cuales permanecen cerradas, a ambos lados. No hay cuadros en ninguna parte, ni banderas, ni ningún tipo de decoración. Casi todas las paredes son de un tono marfil y a cada poco hay dos hombres vigilando que no hagamos ninguna locura. Cuando por fin llegamos a donde sea que nos llevan, nos empujan dentro, nos dicen que tenemos diez minutos y cierran la puerta con llave. Al darme la vuelta me sorprendo al ver que estoy dentro de un cuarto de baño con al menos siete duchas.

—No jodas —dice Alison dándose prisa por meterse dentro de una—. ¡Hay agua caliente! —exclama y yo enarco una ceja.

Corro a meterme en otra. Por suerte han decidido no quitar las cortinas verdes y me desvisto sin preocuparme por si alguien me ve o no. Cuando giro el grifo y el agua caliente comienza a caer sobre mis hombros, cierro los ojos. Hacía mucho tiempo que no tomaba una ducha en condiciones. Podría empezar a preguntarme cómo lo hacen para tener agua circulando por las tuberías, incluso cómo tienen luz y parece que nunca se agota la fuente de energía. Pero no lo hago. Dejo que mi mente se quede en blanco y disfruto de los pocos minutos que sé que tengo dentro de este pequeño espacio. En el suelo veo una pastilla de jabón que enseguida cojo y comienzo a frotar por mi herida piel. La mugre y la sangre seca comienzan a desprenderse y desaparecen para siempre por el desagüe.

Al salir ataviada con una toalla que también estaba colgada en las paredes de la ducha, mis ojos se topan con la imagen de una Alison envuelta en su propia toalla amarilla. Mi corazón comienza a ir más deprisa de repente cuando uno de los lados se cae al suelo y durante unos segundos veo el cuerpo desnudo de la chica. Me quedo sin respiración y miro hacia el suelo cuando paso junto a ella. Solo espero que no se haya dado cuenta de que mis mejillas están más encendidas que el sol.

—¿Me ayudas? —pregunta Alison de pronto, cuando ya me he vestido con la ropa que había al fondo, en unos bancos. Es de color negro, aunque ya no me extraña.

Levanto la vista al terminar de atarme los cordones y veo que solo tiene los pantalones puestos. Está dándome la espalda, con el sujetador a medio abrochar. Trago saliva y asiento, levantándome y acercándome a ella. Cuando mis dedos rozan la piel suave y tersa de su espalda, noto un escalofrío recorrerme la espina dorsal y, de repente, se da la vuelta y me mira fijamente a los ojos. No puedo evitar bajar la vista hacia sus pechos, cubiertos por esa tela de color oscura que no me deja deleitarme por completo, pero entonces, al ver la marca que tiene en la parte izquierda del abdomen, frunzo el ceño. Mis manos, sin previo consentimiento, viajan hacia esa marca ligeramente oscura y trazan la forma ovalada que tiene.

—¿Qué es esto? —le pregunto en un susurro. Mi cerebro sufre un latigazo que me hace cerrar los ojos en una mueca de dolor.

—Es una marca de nacimiento —me explica y la vuelvo a mirar a los ojos, que parecen humedecerse por un segundo—. Siempre ha estado ahí. Parece la cicatriz de una bala… o una flecha. —Ríe, pero sus labios enseguida vuelven a formar una curva triste.

—Me recuerda a algo —me encuentro a mí misma diciendo, aunque en verdad no tengo la menor idea de por qué lo he dicho.

—El tiempo ha terminado —anuncia uno de los hombres de Ronan.

Termino de abrocharle el sujetador a Alison y tiramos nuestra antigua ropa a un lado cuando nos dicen que ya no la necesitaremos más. Olivia se nos une. Parece asustada, pero cuando me mira veo un brillo en su mirada que me hace pensar que está esperando a que le diga cómo la voy a sacar de aquí. De repente recuerdo la promesa que su tío quería que le hiciera. Que la protegiera. Que cuidara de ella. Y aunque no le llegué a decir que sí, es lo que haré. Protegeré a Olivia. Y a Nadia, Cade y Alison. Los llevaré de vuelta con su familia. A Quebec, adonde ellos están yendo, a esa jodida base militar.

A continuación nos pasan a un comedor común bastante amplio. Por suerte aquí nos dejan sentarnos como nos dé la gana siempre que estemos en silencio y no intentemos hacernos daño a nosotros mismos o a nuestros compañeros con los cubiertos de plástico, contados, por cierto, que vienen junto con las bandejas que nos colocan enfrente. La comida consiste en un puré de patata con una mazorca de maíz y unos muslos de pollo. Se me hace la boca agua contemplando el manjar que tengo delante. Hacía tanto tiempo que no probaba la carne fresca que casi había olvidado su sabor, añadiendo que llevo sin comer varios días.

—¿Nos dan de comer? —pregunto sorprendida por todo lo que está pasando—. ¿No está envenenada?

—No. —Se ríe Nadia tapándose la boca para no hacer mucho ruido—. Nos cuidan. También nos dan palizas y por lo que veo van a convertirnos en soldados, pero nos mantienen alimentados y limpios.

—Fíjate —me susurra Cade y me señala por debajo de la mesa a la chica de ojos azules, la asustadiza—. Todos los días pasa lo mismo. —Me doy cuenta de que uno de los cocineros que está repartiendo las bandejas le pasa por debajo algo que es parecido a pan—. Le dan más cosas —se queja—. ¡Eh! —levanta de repente la voz y por la cara de susto que Alison pone he de pensar que esto no es buena idea—, también podrías darnos pan a nosotros, ¿sabes?

El muchacho que le ha dado el pan a la chica de los ojos azules se da la vuelta. Es alto, corpulento, de ojos marrones oscuros y con el pelo largo de un negro azabache; no sabrían decir a qué tribu nativa americana pertenece. Por lo poco que su camiseta puede enseñar parece que tiene varios tatuajes. El otro chico, el hermano de la de los ojos azules, que se sienta enfrente de ella, mira a Cade con esa mirada de «voy a partirte la cara como no cierres el pico», pero este se levanta de la mesa.

—¿Es que no vas a decir nada? —pregunta y tira su bandeja de comida al suelo.

—¡Cade! —Me levanto yo también—. Deja las cosas como están, ¿no ves que te pegarán una paliza si no te callas? No te la juegues por un trozo de pan.

—No es por el pan, Evolet. Es por hacernos esto. A nosotros y a ellos.

El cocinero, después de indicarle a sus compañeros que no hay ningún problema, se acerca a nosotros. Me espero para recibir cualquier golpe o para que se lo den a Cade, pero, en vez de eso, le coloca una nueva bandeja al chico y luego le da, por debajo de la mesa, un trozo de pan envuelto en una servilleta.

—No hagas más estupideces —le susurra—. No bromean cuando dicen que os meterán una bala en la cabeza si desobedecéis.

Veo en la mirada del hombre algo de miedo, y entonces sé que él ha estado donde nosotros. Que quizá lo entrenaron, que lo capturaron y que lo separaron de su familia. Veo en su mirada algo que no es nada parecido a lo que he visto en los ojos de los otros hombres de negro. No hay maldad. No hay rabia. No hay locura.

—¿Cómo te llamas? —pregunto.

—Rick Langford.

 

Después de la comida, nos dejan media hora en los catres para descansar. Sinceramente, la dedico a dormir. Cuando nos despiertan para volver al llamado campo de entrenamiento, estoy demasiado cabreada como para aguantar tonterías. Sin embargo, no puedo hacer otra cosa que morderme la cara interna de la mejilla cuando hacen comentarios groseros o subidos de tono a medida que vamos pasando por pasillos, estancias y diversos lugares.

Ronan se encuentra en la misma posición de antes, con otro cigarrillo entre los labios que me encantaría hacerle tragar para quemarle la garganta en el proceso. Nos explica en qué consiste el entrenamiento. Hay un circuito. Saltar vallas, correr largas distancias, levantar distintos tipos de peso, lucha cuerpo a cuerpo, lucha con armas blancas y clases de puntería. Ronan espera y desea que todos nos comportemos, porque si ve que alguien hace algo raro o tiene alguna mala intención, lo matará personalmente. A golpes.

Me cuesta horrores correr la milla que pretenden hacer que corramos. Me tropiezo varias veces y me caigo justo antes de terminar. Supongo que mi cuerpo dolorido y agotado no tiene la suficiente fuerza. Sin embargo, he sido de las primeras en lograr llegar a la meta y se ve que eso tiene algún tipo de recompensa. Nada más y nada menos que enfrentarme en la lucha cuerpo a cuerpo con el idiota con el que me pegué nada más llegar a este lugar. En teoría nos dejarán que peleemos como creamos conveniente y después ellos nos corregirán la postura y nos enseñarán a luchar en condiciones. Yo ya sé, así que voy con ventaja.

Sin embargo, no puedo con él. Cada golpe que me da hace que el dolor, debido a estos días de tortura, me haga caerme al suelo soltando alaridos de dolor. El chico se detiene, para que los instructores le indiquen que hará más daño si se coloca de otro modo. Yo me retuerzo en el suelo. Me levanto a duras penas y me pongo en posición defensiva, ya que no creo que gastar las pocas energías que tengo intentando atacar sea sensato.

—Casi parecías estar hecha de buena madera el otro día. Ahora parece que peleo contra una gallinita —me dice el chico con su grisácea mirada escrutando mis ojos.

—Cállate, tu voz es repelente —le contesto y consigo esquivar el golpe que iba a darme en un costado.

—¿Te hablas a ti misma? —me pregunta con una sonrisa en los labios—. Ya no eres tan valiente.

—No me conoces. No me juzgues entonces.

—Juzgo lo que veo. Y lo que veo es un pato mareado que…

A la mierda. Le doy una embestida con todo el cuerpo que hace que caiga al suelo. Luego empiezo a golpearle en la cara. Mis nudillos se quejan con cada golpe. El chico usa su fuerza y se pone encima de mí en un rápido movimiento. Para mi mala suerte, me hace un buen agarre del que sé que no voy a poder escapar. Comienza a pegarme. En la cara. En el estómago. Los brazos. Las piernas. Mi cara de nuevo. Mi cuerpo se rinde al dolor y cierro los ojos. Me mareo cada vez más y puede que dentro de poco quede inconsciente. Otra vez.

—Bill, para. La vas a matar —chilla alguien, la voz de una chica, que está en la multitud de niños y adolescentes—. Para, por favor.

Y le hace caso. Sé que no puede ser otra que su hermana. La chica de ojos azules. Cuando abro los ojos dejo de sentir el pesado cuerpo del chico aplastando el mío y ruedo hasta que mi cara queda contra la hierba fresca para recuperar el aliento. Siento unas manos en los hombros que tiran de mí hacia arriba. Y voces. Oigo voces, pero me pitan los oídos y no soy capaz de distinguir nada. De repente vuelvo a caer al suelo con brusquedad. Abro los ojos viendo destellos de luz que no deberían de estar ahí y, detrás de esos fogonazos, veo a un par de hombres vestidos de negro arrastrando a Alison. Aprieto la mandíbula y gateo, prácticamente arrastrándome por el suelo, hacia ellos. Comienzan a golpearla. El corazón me late muy deprisa y los músculos se resisten con cada paso a seguir las órdenes que mi desesperado cerebro les manda. Cuando llego a uno de ellos, hago lo único que sé que soy capaz de hacer ahora mismo, aunque tampoco es que vaya a resultar muy eficaz. Le planto un hermoso bocado en la pierna al hombre de negro, que enseguida grita, haciendo que el pitido persistente que oigo aumente.

No tardo ni tres golpes más en desvanecerme.

 

Cuando vuelvo a despertar, me dan otra paliza hasta que vuelvo a desmayarme. La siguiente vez, me despiertan los propios golpes. Para la tercera, directamente cierro los ojos y hago como si siguiera perdida en el mundo de las sombras, pero debo de mover los párpados porque me llevo otra paliza. En la cuarta me dejan en paz. Estoy en la misma habitación blanca de luz dañina para los ojos. Tengo hambre y sed, y me duele el cuerpo. Pero nadie me da agua, comida o me cura las heridas. Pasan horas. Muchas horas. Casi puedo decir que pasan días.

Nadie viene a visitarme. Nadie viene a darme un sermón o un discurso. Y para cuando Ronan abre la puerta, estoy tan agotada, sedienta, hambrienta y dolorida que solo cierro los ojos y espero a que haga conmigo lo que quiera. Lo oigo reír, entonces se acerca a mí y se agacha. Me acaricia la cara y me mete un mechón de pelo suelto por detrás de la oreja.

—Has comprendido la lección. Ahora sí. Estoy seguro —afirma y no me niego. No me niego porque tiene razón, porque me he rendido—. Está lista. Vamos.

Me arrastran, dándome algún que otro azote, por el mismo camino que la otra vez, pero en lugar de llevarme fuera, me llevan al comedor. Cuando entro, medio arrastrada medio intentado mantenerme en pie, y me sientan en una mesa completamente a solas, se puede oír un murmullo general que enseguida es apagado por las voces de Rick. Me planta una bandeja con sopa, algo de pasta y una botella de agua. Empiezo a comer en total silencio y sin querer levantar la vista del plato.

Aunque no los vea, siento cómo todos los pares de ojos se posan sobre mí. No voy al entrenamiento con ellos después del descanso de la comida, el cual me paso tapada con la manta en mi cama y con la almohada encima de la cabeza para no escuchar ningún ruido y, sobre todo, para que la luz deje de molestarme. Después me llevan a las duchas y me dan el tiempo que quiera para asearme. Al salir, me encuentro en el banco de madera ropa nueva y un kit de primeros auxilios. Ahogo un grito cuando me miro en el espejo.

Tengo cortes por toda la cara. Un ojo hinchado y morado. El labio partido hasta tres veces y totalmente reseco. Un derrame en el ojo derecho que tiene una pinta horrible, y el cuerpo está lleno de marcas allí donde una pueda posar la vista. Comienzo a desinfectarme todas las heridas. Duele como el demonio cada vez que levanto el brazo y tengo que mantenerlo en esa posición hasta que curo cada corte y cada herida. Suspiro cuando termino y dejo el kit y la ropa usada en el banco. Cuando salgo me escoltan al comedor y vuelvo a comer el menú especial que me preparan para que mi cuerpo lo asimile sin echarlo en cuanto llega al estómago. Me paso así los dos días siguientes.

Al tercero me doy cuenta de que todos me miran. Los niños y los adolescentes. Ninguno se atreve a hablarme, pero todos me observan, expectantes. También me doy cuenta de que cada día que pasa, todos tienen nuevas heridas de combate en el cuerpo, pero, de igual manera, todos parecen estar haciéndose más fuertes.

—Eh, gallinita —me llama el tal Bill una de las noches, cuando están a punto de apagar las luces. Pero no contesto. Ni siquiera lo miro. Llevo evitando el contacto con la gente desde que salí la última vez de aislamiento, hace como una semana—. ¿Te han cortado la lengua?

Oigo a Alison que está cerca de mí taparse la boca después de soltar un pequeño grito, es entonces cuando giro la cabeza y la miro. Lleva el pelo recogido en una coleta y me mira a los ojos. Hago el amago de apartar la mirada, pero sus ojos llorosos me lo impiden. Sacudo la cabeza, queriendo decir que la lengua sigue en el mismo sitio de siempre. Parece aliviada cuando suelta el aire que estaba reteniendo, pero sin dejar de mirarme un solo segundo. Entonces apagan las luces y perdemos el contacto visual.

—Eh, gallinita —repite Bill y mis ojos escrutan la oscuridad, de repente me veo cegada por la luz de una linterna—. Mira lo que tengo.

Le enseño el dedo corazón y me tumbo en la cama. Paso de juegos estúpidos que me lleven de vuelta a esa mierda de lugar.

—Evolet —me llama alguien cuya voz no reconozco.

No respondo.

—Evolet —dice alguien más alejado, pero, de nuevo, no sé quién es.

Sigo sin responder.

—Evolet —se une una tercera voz desconocida.

—Evolet —me llama la chica de ojos azules, que se arrima a su hermano y saca otra linterna. Poco a poco otras personas empiezan a alumbrar el lugar.

—Evolet —me llama Olivia y veo que sonríe débilmente.

—Evolet —pronuncia mi nombre Cade dando un salto desde su litera y cruzándose de brazos cuando llega al suelo, mirándome.

—Evolet —dice entonces Nadia y su sonrisa llega de oreja a oreja.

Mi nombre comienza a ser repetido una y otra vez por todos los niños y adolescentes de la habitación. Al menos veinte Evolets, pronunciadas en voz baja, pueden oírse desde diferentes ángulos. Me incorporo y miro alrededor. Todos, casi de manera aterradora, están de pie, mirándome fijamente y sin dejar de pronunciar mi nombre. Por un momento, mi corazón se acelera y creo estar sumida en una pesadilla, pero entonces todas las voces se apagan y habla la única persona que no había dicho palabra, y que hace que mis latidos vuelvan a la normalidad.

—Te necesitamos, Evolet —dice Alison.

Intenta explicarme que durante los diez días que han pasado desde aquel primer entrenamiento que tuve, una chispa se encendió en todos. Cuando Bill me dio tal paliza por la que estaba a punto de perder el conocimiento y, aun así, traté de ayudar a Alison cuando comenzaron a golpearla porque ella intentó ayudarme a mí, algo les hizo cambiar. Algo les hizo perder el miedo. Me ven como su líder rebelde. Como esa persona que puede sacarlos de aquí. Han estado robando cosas, como las linternas. Incluso tienen pequeños cuchillos y cartuchos de balas. Se han estado entrenando a conciencia, no para servirles a ellos, sino para estar preparados para cuando los enfrentemos. Quieren que les dirija, que les diga qué deben hacer. Confían en mí. Creen en mí.

—No —digo en voz alta, después de diez días sin hablar.

—¿Qué? No puedes negarte —se queja alguien.

—No —repito.

—Evolet… —lo intenta Olivia, pero me levanto de la cama y niego con la cabeza.

—He dicho que no —reitero—. Va a salir mal y no tengo ganas de que vuelvan a pegarme.

—¿Pero sí que vas a dejar que te usen como una puta y que te arrebaten a tus hijos para entrenarlos sin piedad y que se conviertan en personas como ellos? —esta vez es la chica de ojos azules la que habla. Los ojos se le llenan de lágrimas y su cuerpo comienza a temblar. Enseguida se echa en los brazos de su hermano y él la abraza con fuerza.

—La violan —me informa Bill—. Todos los días. Hombres distintos.

—A mí también —dice una niña de unos doce años y el estómago se me revuelve.

—A mí me han obligado a violar a algunas muchachas —dice el chico pelirrojo con el que me peleé la primera noche junto a Bill.

Todos empiezan a decirme las barbaridades que les han hecho. Siento náuseas con cada historia. Quiero llorar con cada niño afectado que me cuenta entre lágrimas lo que ha vivido durante las últimas semanas. Quiero gritar al comprender que tarde o temprano a mí me pasará lo mismo.

—Evolet —me llama uno de los chicos en los que me fijé la primera noche. Es el del cabello medio largo y oscuro, de mirada profunda y asustada—, me llamo Tom. Tom Roth. Eres la única que ha conseguido que todos perdamos el miedo y tengamos esperanza. Ayúdanos.

—Yo no puedo… —Me callo al darme cuenta de que unos sollozos detrás de mí se intensifican. Cuando me doy la vuelta, veo a Alison llorando desconsoladamente y eso me parte el alma más de lo que me la podrían partir estos cabrones con sus palizas diarias. Tengo que hacer algo—. ¿Cuáles son las reglas básicas de supervivencia? —pregunto cerrando los ojos y respirando hondo.

Silencio.

—¿No morir? —lo intenta la chica de ojos azules.

—¿Cómo te llamas? —le pregunto acercándome a ella.

—Malia Black —contesta y asiento.

—Gracias por responder, pero no. ¿Alguien más quiere probar?

—¿Encender un fuego? —pregunta el pelirrojo—. Soy Erik Lindberg —añade.

Frunzo el ceño al escuchar su nombre, pero dejo los pensamientos que empiezan a formarse poco a poco en mi mente para otro momento.

—Primera regla básica de supervivencia —digo en voz alta y todo el mundo se calla. Me acerco a Tom y le arrebato ese pequeño bulto que estaba escondiendo en la cadera. Resulta que es una navaja—: estar siempre atento. —Abre la boca de par en par sorprendido y oigo algunas exclamaciones—. Te la cojo prestada —añado y él siente—. Segunda regla: tener sangre fría. —Doy una vuelta por la habitación abriendo la navaja y mirando uno por uno a todos los presentes. Alison ya ha dejado de llorar y se ha reunido junto a su hermana, que está de pie—. Tercera: luchar a muerte. —Me doy la vuelta y rápidamente le hago una llave a Bill de manera que el cuchillo acaba en su garganta, pero lo dejo ir—. Cuarta: ser meticuloso. Tenemos que tener cuidado con cada cosa que planeemos, por ejemplo, esta navaja no se va a notar porque es solo un objeto, pero, ¿cuántas linternas habéis robado? Pronto se darán cuenta.

Veo cómo todos asienten y se acercan más a mí, cerrando el círculo que se estaba formando. Aunque me duele el cuerpo y siento que no tengo todas las fuerzas que podría tener, el hecho de que toda esta gente haya depositado su fe en mí me da más confianza en mí misma.

—Quinta regla básica de supervivencia: nunca dejar de moverse. —Y mis vueltas dentro del círculo aumentan y las alterno con otro tipo de movimientos—. La sexta: usar los materiales del entorno. —Abro un espacio en el círculo y tiro el colchón de uno de los catres al suelo. Después de un par de minutos, rompo una de las tablas de madera y se la enseño al resto—. Séptima: no rendirse nunca. Aunque parezca que no podamos con algo, siempre se puede. Y aquí viene la octava: buscar alternativas. —Todos asienten. Parece que lo están entendiendo y me siento más que orgullosa por ello. Me acerco a Alison, quien sonríe inmediatamente, y le pido con la mano que se acerque a mí. Lo hace sin cuestionarse nada de nada, entonces me doy la vuelta y, cuando siento que va a llegar a mí, me abalanzo sobre ella cuchillo en mano y se lo coloco con cuidado de no hacerle daño en la garganta. Su respiración se corta—. La última es: no confiar en nadie.

Los pocos segundos que Alison y yo permanecemos en esta posición se me hacen eternos. La miro a los ojos mientras ella me mira a mí. No parece tener miedo. Solo me mira. Mis ojos bajan a sus labios y luego suben otra vez a sus ojos. Pero no puedo resistir el impulso casi inconsciente de mirarle los labios de nuevo y dejar que mi mente se imagine cómo sería probarlos. Sin embargo, no tengo tiempo para esto, aunque sienta algo en el pecho parecido a la nostalgia, debo continuar.

Retiro la navaja y la cierro, tirándosela a su nuevo dueño, que la coge al vuelo. Miro a los niños, que tienen un brillo especial en los ojos. A Malia, que ha dejado de llorar hace un rato y ya no abraza a su hermano, el cual está cruzado de brazos, analizando todo lo que he dicho; después miro a Nadia, a Cade y a Olivia; hay determinación en sus ojos. Alison vuelve a sonreírme y asiente, estando de acuerdo en todo. Erik Lindberg, por otro lado, tiene la mano en el mentón y se mira los pies.

—¿Queréis salir de aquí? —pregunto y todos asienten—. ¿Haréis lo que haga falta? —todos dicen que sí al unísono—. Entonces seguidme. Seguidme y saldremos. Seguidme y seremos libres.
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NO HUYEN, AVANZAN

 

Evolet

 

Pasamos buena parte de la noche entrenando. Muchos hacen lo mismo que yo con las tablas de madera de las camas, y con ayuda de las pocas navajas robadas comienzan a afilar los trozos. Por supuesto, con eso solamente no vamos a hacer nada contra las armas de fuego, las cuales tendremos que conseguir de algún modo.

Ahora mismo estoy demasiado cansada como para pensar cómo lo vamos a hacer. Porque habrá que matar, y para matar tendremos que conseguir armas, y para conseguir armas necesitaremos una llave, y para conseguir esa llave tendré que colarme en la oficina donde la guarden y…

—¿Evolet?

La voz de Alison me saca de mis pensamientos. Miro hacia arriba y me encuentro con su mirada. Ella se agacha y se apoya en mis rodillas. Quizá si fuera otra persona le hubiese bufado o me hubiese apartado con brusquedad o le hubiera advertido que no volviera a tocarme. Pero con ella es diferente. No me importa que entre en contacto físico conmigo, de hecho, adoro sentir su suave y cálida piel sobre la mía, y eso que apenas hemos llegado a tener algún que otro roce.

—¿Estás bien? —le pregunto, pues parece triste. Me fijo entonces en sus heridas. En sus cortes. En sus moretones. No da muestras de que nada le duela, pero al mismo tiempo parece que va a echarse a llorar en cualquier momento. Entonces abro los ojos como platos. Malia Black, la chica de ojos azules, a ella todos los días… Pero no. Es imposible—. Alison, ¿ellos te han…?

Me mira a los ojos. Veo en ellos un brillo apagado. De repente las lágrimas se agolpan en su mirada verde y dejo de respirar. ¿Lo han hecho? ¿La han violado? Juro por todos los dioses que han existido, existen o van a existir que si le han tocado un solo cabello, voy a hacerlos tragar el polvo de mis botas hasta que mueran. Pero Alison niega levemente con la cabeza y toda la impotencia y rabia que se estaban acumulando en el fondo de mi ser desaparecen.

—Estoy bien —me afirma—. Es solo que todo esto… Mi hermana, Cade, Olivia. Esta gente. Mi madre. No sabemos nada de ellos, ¿y si no logramos salir de aquí? ¿Y si nos matan? ¿Y si…?

—No dejaré que nada de eso pase —la corto—. Mientras yo siga respirando no permitiré que nos ganen, ¿está bien?

Asiente repetidas veces y una fina lágrima le recorre la mejilla derecha. Llevo las manos hasta su rostro y se la limpio con el pulgar. Alison cierra los ojos ante el delicado roce que marco sobre su piel y, cuando acabo el recorrido, abre los párpados y sonríe. Ladeo la cabeza. ¿Por qué está sonriendo?

—Tus mejillas se han encendido cuando me has preguntado si me habían violado —me susurra.

Trago saliva sonoramente, lo cual lo empeora todo, ya que Alison se tapa la boca con las manos para que sus carcajadas no sean audibles. Mis mejillas vuelven a tornarse de ese últimamente habitual tono rojizo. Y ella me mira con tanta intensidad que podría encender una bombilla con tan solo tocarla.

—Yo…

—Vaya, ¿Evolet Lexter tiene un punto débil?

—No —niego rápidamente y ella vuelve a sonreír.

—No sé por qué te digo esto, pero sigo siendo… virgen. Y me gustaría seguir siéndolo, así que date prisa por sacarnos de aquí.

Y así, tal cual, se levanta y me deja con la boca abierta, incapaz de creer que la chica con una vida perfecta y un novio perfecto en una vida anterior siga conservando la «virginidad»… si es que eso existe.

 

Hoy también vuelven a dejarme aislada. Después del desayuno, todos marchan al campo de entrenamiento. A mí me dirigen de nuevo a las habitaciones, pero pido expresamente ver al jefe del recinto. Los dos guardias uniformados se miran entre sí y se encogen de hombros. Algo me dice que nunca nadie les había hecho una propuesta como la que yo acabo de hacer. Al final acceden, no sin antes consultarlo vía walkie-talkie.

—Un gusto verte por aquí, Evolet —dice Ronan mirándome por encima de sus lentes oscuras e indicándome con la mano que me siente enfrente del escritorio.

—Ya veo que no entrenas con los chicos —observo tomando asiento y cruzando las piernas, aunque poniendo una mueca ante tal gesto, pues los moretones de los muslos me arden.

—Ya han entendido el concepto de formar parte de La Granja. Tú lo hubieses hecho, pero eres rebelde.

—¿Qué va a pasar conmigo? —me atrevo a preguntar sabiendo inmediatamente que no es una buena idea.

De repente oigo un largo e intenso bufido, seguido de unas garras que impactan contra el metal. Me levanto sabiendo perfectamente quién está provocando todo ese alboroto y descubro, no sin antes asombrarme, a Shima encerrada en una jaula para conejos. El corazón empieza a irme más rápido y trago saliva. Está viva. Mi mapache sigue de una sola pieza y estos hijos de perra la tienen encerrada como un animal de circo.

—Es tuya, ¿no? —me pregunta Ronan y yo asiento, volviendo a posar mi culo en esa silla—. ¿Te hace caso?

—Sí —afirmo con convicción mirándole a los ojos.

—Tienes buena mano con los animales. O al menos eso parece. Quiero decir, has entrenado a un animal salvaje —apunta y se quita las gafas. Por fin puedo ver con claridad esos ojos rasgados casi negros que me escrutan con suficiencia, creo que es indio—. Si mis hombres te enseñan a entrenar caballos, ¿aceptarías un puesto?

Me llevo la mano al mentón y miro al techo. Parece que no le interesa que entrene, quizá porque sabe que puedo defenderme perfectamente y porque aguanto el dolor bien y, por otro lado, parece que obvia el hecho de que sea una mujer y pueda darle hijos, así que es una ventaja bastante importante. Y de repente se me enciende una bombilla. Hacerme amiga de este hombre, o al menos hacer que crea que soy su amiga, podrá darme ciertos privilegios que luego podré usar a mi favor.

—Sí —acepto—. Pero con una condición. —Las cejas de Ronan se elevan y se cruza de brazos, asintiendo—. Ni tú ni tus hombres podréis tocarle un pelo a Alison, a Nadia o a Olivia.

—Está bien —accede y suelto un gran suspiro—. ¿Algo más?

—Shima. —Señalo con la cabeza al mapache—. Suéltala.

—Como desees.

Se levanta y camina hasta la caja de metal donde mi mapache, que no deja de bufar, está encerrado. Cuando se agacha y empieza a hablarle al animal, tengo el tiempo justo y necesario para coger uno de los manojos de llaves. Me las meto en el bolsillo de atrás del pantalón sin hacer ningún ruido y rezando para que algunas de esas llaves nos sean de utilidad a la hora de salir de aquí.

—Señor, hay un problema en el campo de entrenamiento.

Entra uno de los soldados de Ronan por la puerta sin haber llamado previamente y provocándome un infarto al corazón que hace que me siente de golpe de nuevo en la silla. Cuando me fijo en su rostro veo que varias perlas de sudor le recorren la frente y que sus mejillas están sonrojadas. Ronan, por su parte, no termina de abrir la jaula y se da la vuelta, mirándome a mí primero y luego a su cabo.

—¿Qué pasa ahora?

—Bill y Nadia —al escuchar sus nombres giro rápidamente la cabeza y me muerdo la cara interna de la mejilla—. Se han golpeado entre ellos en plena carrera y, cuando hemos intentado separarlos, han arremetido contra nosotros.

—Aislamiento —sentencia el hombre de ojos negros llevándose un cigarro a la boca—. Tres días. Sin comida y sin agua. Tal vez tenga el mismo efecto que en nuestra amiga. —Me señala con el dedo—. Ahora vuelve a los cuartos. Hablaremos más tarde.

No me molesto en rechistar. Había venido para conseguir de algún modo las llaves, y sí, es bueno saber que Shima sigue con vida y, sobre todo, dónde está, pero tendré el tiempo suficiente para recuperarla antes de salir por patas de aquí. Me escoltan en total silencio a la habitación y, en cuanto llego y cierran las puertas, escondo el manojo de llaves en la funda de la almohada. Se me ocurre echarles un vistazo antes. No tengo las llaves de la armería ni tampoco de aislamiento, pero sí que tengo las de todas las puertas de La Granja, así que al menos ya tenemos la vía de escape asegurada.

 

—¿Qué? —exclamo y Alison corre a taparme la boca.

Algunos de los niños sentados en las mesas adyacentes nos miran y sacuden la cabeza. Rick, que reparte las bandejas de comida, nos echa un rápido vistazo, pero al no ver nada raro sigue con su labor. Nadie más parece hacernos caso o interesarse por nosotras, así que me tomo un tiempo para mirar con incredulidad a una Alison que no deja de observar cautelosamente a los soldados de negro. Cade, que está a mi derecha, me da un codazo, y Olivia, que se sienta enfrente de mí, se lleva el dedo índice a los labios para indicar que me mantenga en silencio.

—Fingieron una pelea para ir a aislamiento. De esta manera podrán conseguir las armas que los soldados de ahí abajo tengan —me vuelve a explicar Alison.

—¿Estáis locos? ¿Cómo coño pretendéis hacer algo así? ¿A quién se le ha ocurrido esa brillante idea?

—A mí —esta vez es la voz de Tom la que llega a mis oídos. El chico de cabellos largos y ojos color miel se sienta al lado de Olivia y yo enarco una ceja—. Esta noche —baja la voz—, tanto Bill como Nadia harán todo lo posible para que abran las puertas de sus celdas, noquearán a los soldados, les quitarán las armas y las llaves y saldrán de allí. Irán con cautela y, si pueden, robarán más armas. Mientras nosotros tenemos que salir de aquí, ¿tienes esas llaves? —Asiento con la cabeza pellizcándome el puente de la nariz.

—No saben qué hora es, no se tiene consciencia del tiempo ahí abajo. Tu plan es un plan de mierda —mascullo, pero el chico sonríe.

—Bill tiene un reloj.

—Que le habrán quitado nada más entrar —le digo y entierro mi cara entre las manos.

—Por eso se lo ha escondido en la zapatilla —dice Olivia—, dijiste que es lo único que no te revisaron.

Los miro y suspiro. Vale, voy a creer que esta estúpida idea va a salir bien. Digamos que Nadia y Bill salen de ahí con armas y vienen a por nosotros.

—¿A qué hora? —pregunto.

—A las ocho en punto, justo cuando nos dejan en los catres —dice Cade—. Ahí tenemos las linternas, las navajas y las tablas de madera afiladas. Lo necesitamos todo.

—Y, además, Malia nos ha conseguido algo hoy —añade Alison mirando a la chica de ojos azules que está sentada en la última mesa—. Engatusó a uno de los hombres de Ronan y se lo llevó a la armería. Tiene un par de bombas de humo.

Se me desencaja la mandíbula. Sacudo la cabeza y luego asiento repetidas veces. Está bien, está bien. Odio cuando las cosas se hacen de manera improvisada o cuando no he hecho ni la mitad del plan o cuando me entero de las cosas cuando están por pasar. Pero lo acepto. Lo acepto porque no me queda otra.

—Lo cogemos todo y salimos de la habitación. ¿Qué más?

—Los coches —dice Tom—. Si somos rápidos y sigilosos quizá podamos, con suerte, pasar desapercibidos y llegar hasta los coches, una vez allí podremos cogerlos y largarnos.

—Nos seguirán —me quejo—. Nos verán. Nos dispararán.

—Iremos por las puertas traseras —me explica Cade—, según Bill, apenas montan guardia por ahí y ellos cenan a las ocho. No estarán por los pasillos porque para ellos nosotros estaremos encerrados y nos será imposible salir de ahí. Solo tendrán a los vigías en las torres y a los solados en aislamiento, pero ellos ya estarán inconscientes.

—¿Habéis calculado el tiempo que tendremos para hacer toda esa mierda antes de que estallen las alarmas? —cuestiono, pero después de unos segundos mirándose entre sí, todos niegan—. ¿Habéis pensando lo que ocurrirá si hieren a alguno de nosotros? ¿Habéis pensado cómo traspasar la valla? Y, por último, ¿habéis pensado lo que nos pasará a todos si una simple cosa de este maravilloso plan vuestro fracasa?

Como ya lo suponía todos se quedan mudos. Este es el problema. Este es el problema de no escucharme a tiempo. De no hacerme caso. Quieren salir huyendo como cuando a un perro le sueltas la cadena y se escapa. No han pensado en todo. No han pensado bien. Porque el éxito no reside en huir, sino que reside en avanzar.

—Evolet —empieza Olivia, pero no pienso darle una tregua a la muchacha para que me explique algo que no quiero oír y que va a cabrearme.

—Porque Bill y Nadia están ahí abajo y van a llevar el plan acabo yo estoy dentro de esta mierda. Pero que sea la última vez que hacéis algo sin consultarme, porque está claro que no pensáis con la cabeza.

Me levanto, cogiendo mi bandeja de comida intacta y tirándola a la basura, luego intento pasar por al lado de los guardias, pero estos me impiden el paso. Me frustro y estoy a punto de pegarle una patada a la pared, pero me estoy quieta recordando que ahora soy una chica buena y doblegada que he accedido a ayudarles. Entonces me acuerdo de Shima. ¿Dónde entra mi mapache en este absurdo plan?

 

—Evolet, me estoy replanteando aislarte de verdad —dice Ronan mientras apura uno de sus cigarrillos y tira las cenizas a la hierba.

—Tengo problemas de autocontrol —musito.

—Eso ya lo sé. Tirar ese carro de comida que Rick había estado preparando toda la mañana, luego pegarle puñetazos a los bancos de madera donde os sentáis, y más tarde agredir a uno de los hombres que intentaba que no te hicieras daño —enumera incluso contando con los dedos todo lo que he hecho al perder el control en el comedor hace una hora—. ¿Qué voy a hacer contigo?

—Le diría que se uniera a la cola, pero quizá ya no haya ninguna cola. Todo el mundo que me conocía se hacía esa pregunta.

Es entonces cuando me ofrece un cigarro de su propio paquete. Abro los ojos como platos y lo miro, pero él asiente y, en vista de que no me atrevo a coger ninguno, él mismo se lleva a la boca otro más. Supongo que eso me indica que no están envenenados y cojo uno. Me lo enciende y comienza a caminar, así que lo sigo.

—Yo era igual. Mi madre estaba cansada de mí. Tanto que me echó de mi casa. Decía que era un tormento y un constante sufrimiento. Puede que fuera verdad. —Le da una buena calada a su cigarro—. Lo que me ayudaba era dar largos paseos y, sobre todo, esto. —Se saca el cigarro de entre los labios y me lo enseña—. Por eso fumo tanto, para controlarme.

—Lo entiendo —le digo dando otra calada y expulsando el humo—. Ahora eres líder.

—No es fácil. Hay muchas decisiones que no me gusta tomar, pero adoro tener el control. ¿No es irónico? No tener autocontrol, pero necesitar controlar cada detalle de cada aspecto.

—Me suena de algo —digo refiriéndome a mí misma y después de eso ambos nos echamos a reír.

—En otra vida quizá fuimos amigos —susurra y lo miro. Sus ojos negros escrutan algo en el horizonte.

—Aliados —le corrijo—. No creo que podamos ser amigos, ni en esta vida, ni en pasadas y mucho menos en futuras. Es el destino.

—¿Crees en eso? —Me quedo callada y me encojo de hombros—. Yo sí. Una vez soñé que dirigía un ejército. Era como el rey de todo un pueblo. Nuestras ropas eran de pieles blancas y grises. Los hombres y las mujeres eran guerreros, y éramos imparables.

—Larga vida al rey Ronan —me burlo y parece hacerle gracia, así que se ríe tirando la colilla al suelo—. Parece que has cumplido parte de ese sueño.

—En parte. Si estuviéramos dentro de ese sueño, esta noche celebraría un gran banquete con música, mujeres y puede que algún combate a muerte.

Enarco una ceja y le doy otra calada al cigarrillo. ¿Qué ha querido decir?

—¿Por qué?

—Porque es mi cumpleaños. —Me mira y me sonríe—. Habrá un banquete, pero de la asquerosa comida que Rick hace, y toda una sala llena de hombres mientras todos vosotros estáis encerrados y llorando en una habitación. Te diría que vinieses, pero no creo que aguantaras dos minutos ahí dentro.

—Quiero ir —le digo—. Quiero estar presente.

 

Quizá fuese la Evolet Lexter impulsiva y poco precavida la que decidiera acompañar a Ronan y sus hombres esta noche en la cena que van a celebrar por su cumpleaños. Quizá fuera el enfado, la impotencia y la rabia juntas formando un bucle que necesitaba romper de algún modo. O quizá tan solo fuera parte de un plan mayor que mi mente ha estado elaborando.

Cuando le digo a Alison dónde y con quién cenaré esta noche, abre la boca con incredulidad y me escruta.

—Cogéis las llaves y salís de aquí. Casi todos sus hombres estarán fumando, bebiendo y divirtiéndose sin parar, lo cual va a darnos la oportunidad de oro. Yo estaré ahí para supervisar que todo sale bien, y en cualquier momento me escabulliré, me reuniré con vosotros y saldremos de este infierno.

—Sí, claro, ¿cómo vas a irte de ahí sin que nadie te siga?

—Tengo mis métodos. —Le guiño un ojo y me doy la vuelta—. Nos vemos en la salida trasera, Alison.

Mis métodos, obviamente, no son los más ortodoxos. La verdad es que a veces resultan hasta sucios, pero es la única lengua que conozco de memoria y que de tantos aprietos me ha sacado siempre. Supongo que lo bueno de seducir a un hombre es que, en cuanto lo haces, comerá de tu mano. No me gusta hacerlo, porque bueno, no me gustan los hombres en general, pero en tiempos de guerra todo es válido.

La cena marcha de maravilla. Incluso Rick se toma un descanso y se sienta en una de las mesas a comer. Yo estoy sentada al lado de Ronan. Procuro no beber demasiado y me niego a fumar la mierda que se están metiendo. He de recordarme varias veces que no estoy aquí para pasármelo bien, sino para sacar a una veintena de niños de este lugar. Lo irónico es que sé que encajaría a la perfección. Sé que estos hombres acabarían tratándome como un igual y que la relación con Ronan sería un típico amor-odio.

—Vaya, menudo reloj. —Señalo la muñeca de uno de los hombres de Ronan. Un joven de la misma edad que yo, rubio con los ojos azules.

—Se lo quité a uno de tu grupo —dice y hace que por dentro se me revuelvan las tripas, pero finjo una sonrisa y me pego más a Ronan.

—¿Sabéis algo de ellos? —pregunto y se miran todos entre sí.

—No merecía la pena ir detrás de ellos. Los adultos no nos importan, así que los dejamos marchar —es Ronan el que habla, clavando los codos sobre la madera.

Lo miro de reojo. Aún no sé si se fía de mí o no, pero tengo que hacer que lo haga. Mi mano aterriza sobre su musculoso brazo y nuestros ojos conectan. Una tímida sonrisa aparece en mis labios. Su mirada baja a mi pronunciado escote y, aunque esto haga que quiera pegarle un rodillazo en la entrepierna, me aguanto y le acaricio la piel.

—¿Qué le han traído por su cumpleaños, alteza? —mi voz es un tono más grave ahora que de costumbre, lo que hace que suene sexy.

Ronan mira a sus hombres y todos empiezan a reír. Su mirada oscura vuelve a conectar con la mía y esta vez se pasa la lengua por los labios. Fantástico, ya tengo medio trabajo hecho.

—Todos los presentes afirman haberme regalado algo, pero los regalos no se dan hasta el final.

—Lo siento, majestad, pero el mío no puede esperar.

Me acerco a él con brusquedad. Algo me dice que le van las emociones fuertes y, de todos modos, nunca me sale ser cuidadosa con los hombres. En un abrir y cerrar de ojos mis labios impactan contra los suyos y mi lengua se hace un camino para entrar en su boca. Su tensado cuerpo de repente se relaja y sus manos comienzan a recorrerme la espalda, atrayéndome más a él y profundizando el beso. Sus hombres empiezan a silbar, gritar y hasta reír. Cuando me separo, sus pupilas están dilatadas y veo la sed de querer seguir con esto toda la noche. Afortunadamente, no va a pasar. Como si nada, mi mano se desliza por la tela de su pantalón hasta quedar cerca de su entrepierna. Esto los vuelve locos.

—¿Podrías decirme la hora? —le pregunto al chico rubio cuya mirada está fija en mi canalillo.

—Casi las ocho. —Asiento y le sonrío.

Ahora viene la parte difícil. Tengo unos minutos para salir de aquí y correr hacia la salida. Pero antes tengo que recuperar a Shima y no tengo las llaves de la oficina, así que tendré que forzar la cerradura. De todos modos, vuelvo a besar a Ronan. Esta vez es un beso corto y sin nada de pasión, lo que hace que mi enemigo gruña.

—¿Te importa si voy al baño? Volveré en unos segundos.

—Tengo una idea mejor. —Se levanta y pega un silbido. Todos los hombres se callan al momento—. Hermanos, disfrutad de la comida y la bebida, yo me voy a celebrar mis treinta años con esta señorita.

Mierda.

A veces se me olvida lo que puede conllevar hacer tonterías como esta. Se me olvida que los hombres son primitivos y cuando el instinto llama harán lo que sea para cumplir sus deseos. Se me olvida que salir de estas situaciones es muy complicado.

Ronan me conduce por todo el comedor y salimos de allí con prisa. Entonces me doy cuenta de que ellos deben de estar saliendo y que es posible que nos los crucemos. Es justo entonces cuando por el rabillo del ojo veo a dos sombras negras que enseguida reconozco como Nadia y Bill. Empotro a Ronan contra la pared y comienzo a besarlo mientras les hago señas con la mano para que sigan avanzando.

—A la mierda —masculla el hombre y sus grandes y rasposas manos me agarran el culo y me coge en brazos.

—A tu oficina —le pido entre jadeos mientras no dejo de besarlo. El hombre me obedece.

Una vez dentro, mi pequeño mapache comienza a agitarse dentro de su jaula y la miro pretendiéndole decir que en unos segundos la salvaré. Pero me encuentro con un problema mayor. Ronan me empuja contra su escritorio, tirando por el camino todo lo que hay encima, y sus manos comienzan a tocarme todo el cuerpo sin ningún tipo de cuidado. Me remuevo y trato de decirle que vaya más lento, pero el hombre tiene unas necesidades que cubrir y no oye nada de lo que le digo. Me rasga parte de la camiseta negra y comienzo a empujarlo con las piernas, pero pesa demasiado y tiene el doble de fuerza que yo.

Desesperada, mientras sus labios, sus dientes y su lengua recorren toda la piel que hay expuesta, mis manos encuentran un objeto lo bastante pesado como para hacerle el daño suficiente. Y así lo hago. Le golpeo la cabeza y enseguida dejo de notar su cuerpo sobre el mío. Se aparta llevándose las manos a la cabeza y descubre un pequeño hilo de sangre. Yo me abalanzo sobre la jaula con ese objeto que resulta ser un cuadrado de piedra pulida y golpeo la cerradura hasta tres veces antes de que ceda. Me gustaría abrir la puerta, coger a Shima y salir corriendo, pero Ronan ya se ha recuperado y me tira del pelo desde atrás haciendo que pierda el contacto con la caja metálica. Se sienta sobre mí y sus dedos buscan desesperadamente desabrocharme el pantalón. Cuando intento resistirme, su puño golpea mi mejilla. Me da más golpes por todo el cuerpo. Hace más presión sobre mí. Noto su respiración agitada en el cuello. Su miembro queriendo saciar su sed.

Y de repente, dejo de sentirlo todo. Cuando abro los ojos veo a Alison con una barra de metal en las manos y a Ronan en el suelo. Se agacha a mi lado y me coge la cara entre sus manos. Su mirada preocupada me escruta de arriba abajo y luego me ayuda a levantarme. Abro la puerta de la jaula y Shima sale y se me sube rápidamente por la pierna hasta llegar a su hueco en los hombros. Alison me pasa el arma que Ronan llevaba encima.

—Vamos, hemos tenido problemas. Había soldados tras la puerta trasera y Nadia no dejó inconsciente al guardia, así que han saltado las alarmas.

Salimos corriendo de allí. Mi pulso todavía está acelerado por todo lo que acaba de pasar y mi cerebro aún intenta procesarlo. Sigo a Alison por los pasillos. Algunas sombras negras comienzan a emerger de distintas habitaciones. Se oyen pisadas y más pisadas en todas las direcciones, y gritos. No nos topamos con nadie hasta que estamos fuera. En cuanto pongo un pie en la tierra mis brazos instintivamente se elevan y observo el entorno con rapidez.

—¡Agáchate!

Una de las balas acaba en el pecho de uno de esos soldados de uniforme negro que enseguida cae al suelo. Corro hacia él para quitarle el arma, vuelvo con Alison y le doy la pistola. Veo el miedo en sus ojos cuando toca el frío metal, sin embargo, la agarro de la muñeca y tiro de ella. Pronto, al doblar la esquina, vemos adolescentes contra hombres usando tanto armas de fuego como armas blancas. Intuyo que estamos tratando de llegar a los coches.

—¿Tienes una bomba de humo? —le pregunto a Alison, la cual asiente y la saca del bolsillo de su chaqueta, que misteriosamente ha recuperado—. Voy a dispararles, cuando te avise, lánzala hacia ellos y corre con Bill y los demás.

—Entendido —dice ella y se prepara.

Lanzo mis disparos a diestro y siniestro contra los soldados. Algunas balas dan en los objetivos y otras simplemente se pierden en la lejanía, pero sirven para asustarlos y que dejen de disparar al grupo de niños. Veo por el rabillo del ojo que nosotros comenzamos a movilizarnos mientras unos cuantos se quedan para cubrirles las espaldas.

—¡Ahora! —le grito a Alison y lanza la bomba de humo hacia ellos. Salimos corriendo tapándonos la boca y los pasamos rápidamente.

La operación continúa, pero, como era previsible, no sale como esperaban. Desde una de las torres vigía comienzan a disparar contra nosotros. Algunos niños caen y el resto se quedan paralizados por el miedo. Si queremos coger algunos coches, tendremos que matar al hombre que está en las alturas o será imposible. Aprieto la mandíbula con fuerza al echar la vista atrás y ver que nos pisan los talones.

—Bill y Alison, dirigid el grupo a los coches, los mejores tiradores que me cubran la espalda y disparen con lo que tengan a todo lo que se os acerque. No hay más de cuarenta metros; podemos lograrlo. —Le paso el arma que llevo a Cade—. Yo me encargo de ese hijo de perra.

No espero más. Salgo corriendo. Mis nuevos aliados entretienen al hombre que está en la torreta mientras sigo avanzando metros. Cuando estoy a unos cinco metros, alguien comienza a dispararme desde la derecha. Me tiro al suelo y me arrastro por la húmeda hierba. Cuando llego a la torreta, subo rápidamente las escaleras y tengo el tiempo justo para desear con todas mis fuerzas que, por favor, la puerta no esté cerrada con llave. Y no lo está. No tengo armas de fuego ni armas blancas, pero tengo el factor sorpresa y un arma letal.

En cuanto la abro, el hombre deja su quehacer y se da la vuelta. Puedo ver sus ojos abiertos más de lo normal y sus cejas hacia arriba. Me permito sonreír antes de ordenar la ejecución.

—Ataca —susurro con voz firme y el pequeño mapache salta de mi espalda al suelo, corre con suma velocidad hacia el enemigo y trepa por su pierna hasta que llega al rostro y comienza a arañarle y morderle.

Entro yo también y le doy un rodillazo al hombre, que entre gritos cae al suelo. Dejo que Shima siga con su trabajo mientras cojo el fusil con el que nos estaba disparando y ahora arremeto contra sus compañeros. Sin embargo, lo que veo desde aquí no me gusta nada. Hay demasiados hombres, niños que han sido dejados atrás y que ahora cogen y se llevan a La Granja. El resto que queda ileso sigue corriendo hacia los coches. Entonces veo algo un poco más lejos que me acelera el corazón. La Harley. Oh, Dios mío. Tengo que ir a por ella.

Cojo todas las armas que veo en la torre y salgo de allí con una Shima angustiada y agarrada a mi espalda. Corro sin detenerme un solo segundo y al poco tiempo alcanzo al grupo. Lo primero que hago es darle una patada en el hueco de las rodillas a un hombre que intentaba llevarse a rastras a Olivia, después comienzo a disparar a otros tantos. Pero son demasiados. Nos están cazando uno a uno. Levanto a Olivia del suelo y tiro de ella. Corremos las dos juntas, olvidando a esos niños que lloran y nos piden sin consuelo que los salvemos.

Trago saliva.

No puedo dejar que los sentimientos se interpongan.

—¡A la camioneta! —vocifero con todas mis fuerzas y señalo un vehículo con la mano libre.

No me molesto en contar cuántos estamos presentes. Les doy las armas a cualquiera que veo y me guardo para mí misma un revólver. Pregunto si alguien sabe hacer un puente para arrancarlo mientras meto a Shima dentro y Tom se ofrece voluntario.

—Salid de aquí. Yo os alcanzaré —les informo y salgo corriendo lejos de aquí. Pero no estoy sola.

—¿Qué estás haciendo? —oigo la voz de Alison medio sofocada detrás de mí y vuelvo la cabeza.

—¡Ve con ellos! —le ordeno, pero es tarde. Han debido de arrancar la camioneta, ya que oigo un motor. Suelto un par de maldiciones y freno la marcha para que pueda seguir mi ritmo—. Vamos.

Llegamos al lugar donde está la Harley. Si tuviera tiempo, estoy segura de que me pararía un rato a inspeccionarla y sacarle brillo, pero desgraciadamente no puedo hacer eso. Tiene las llaves puestas, así que le doy gracias a lo que sea que haya ahí fuera que esté cumpliendo mis sueños. Me monto y espero a que Alison haga lo mismo. Veo cómo varios hombres corren a sus respectivos coches y otros tantos vienen a por nosotras.

—Coge el revólver —le pido y siento las yemas de sus fríos dedos sobre la piel de la espalda—. Dispara a todo aquel que se mueva.

Arranco la moto y salimos por el agujero que la camioneta ha dejado a su paso. No puedo decir específicamente cuántos hombres ha matado o herido Alison, pero sé que sin ella cubriéndome quizá no hubiese sido capaz de conseguirlo. El problema ahora está en que nos seguirán. Acelero y la chica de ojos verdes se pega a mi cuerpo. Sus manos me abrazan la cintura con fuerza y esconde la cara entre mis omóplatos. Siento un pequeño cosquilleo al notarla tan cerca de mí.

Alcanzamos la camioneta y la pasamos. Conduzco los siguientes veinte minutos a toda velocidad y cambiando continuamente de dirección. Cuando veo un claro y después una pequeña zona de bosque, detengo la marcha gradualmente y me bajo de la Harley, aunque no pienso separarme de ella, la llevaré arrastrando conmigo si es necesario. Hablo con Bill y le digo que es buena idea dejar el coche por aquí y seguir a pie ya que les será más difícil seguirnos el rastro. El chico acepta, y él y todos los supervivientes nos dirigimos, trotando, hacia el lugar donde creo que estaremos mejor. Por suerte no hay apenas caminantes. Nos metemos en la arboleda y, cuando llevamos cerca de una hora andando, decido parar.

—Está bien. No creo que sepan dónde estamos. Llevamos tiempo sin oír sus coches. —Me apoyo contra un árbol, exhausta.

Todos aceptan. Me detengo un momento para ver cuántos lo hemos conseguido. Erik Lindberg. Los hermanos Black. Tom. Olivia, Cade, Nadia y Alison. Dos niñas de unos doce años. Y tres niños de unos ocho o nueve. Estoy segura de que podríamos haber conseguido salir muchos más si no hubiesen tenido un plan tan estúpido como este.

Vuelvo a sujetar la moto y camino tirando de ella mientras Shima corretea por el suelo hasta ponerse a mi lado. Enseguida se dan cuenta de que me estoy yendo y vienen en masa a impedírmelo.

—¿Qué estás haciendo? —me pregunta Bill.

—Me voy —les digo.

—¿Qué? ¿A dónde? —pregunta Erik.

—Me da igual, a algún lugar —mascullo.

—¿Y nosotros qué? —pregunta Tom poniéndose en mitad del camino para que no pueda seguir avanzando.

—No soy vuestra criada. Podéis hacer las cosas sin mí. Os dije que os sacaría y aquí estamos. Ahora dejad que siga mi camino.

—¿Estás huyendo? —esta vez es Olivia la que habla. La miro.

—Yo nunca huyo. Yo avanzo —le escupo.

—Entonces avanza con nosotros —me ruega Cade cogiéndome por el brazo y mirándome a los ojos—. Por favor, sin ti no podremos ir a ninguna parte.

—Además, por tu culpa acabamos aquí —dice Nadia poniéndose al otro lado, enfrente de su primo.

—No intentes culparme de nada.

—No lo hacemos —interviene Cade—. Ayúdanos.

—Sí, ayúdanos —me pide Malia.

Comienzo a discutir con ellos. No quiero seguir con un grupo de críos que apenas saben luchar y que toman las decisiones sin consultar a nadie y de una manera en la que no acabamos bien. Les digo que mi trato ha acabado y que a partir de ahora que cada uno haga lo que le dé la gana. Sin embargo, insisten en que los guíe, ya que no saben dónde ir ni cómo hacerlo. Me piden que me quede, que les lleve a un lugar seguro. Pero yo me niego. Intento seguir avanzando, pero se echan encima de mí a cada paso que doy. Comienzo a cabrearme de verdad y a elevar la voz cuando veo por el rabillo del ojo que Alison, la cual no había abierto la boca, se marcha corriendo.

Sin pensarlo suelto la Harley y empujo a quien sea que se me pone en medio y echo a correr detrás de ella. A los dos minutos la alcanzo y me coloco delante, cogiéndola por los brazos para que pare. Ella intenta seguir, pero finalmente deja de luchar y, para mi grata sorpresa, me abraza. Yo no correspondo el abrazo, no porque no quiera, sino porque no lo esperaba para nada. No obstante, se separa con brusquedad y, de repente, su mano impacta contra mi mejilla. Me llevo la mano al lugar afectado y la miro a los ojos sin comprender.

—¿En serio te vas a ir? ¿Nos dejas a todos tirados cuando más te necesitamos? ¿Cuando más te necesito?

Empieza a llorar, y eso junto con sus palabras me hacen romperme por dentro. La abrazo con fuerza, aunque ella intenta zafarse del agarre haciéndome daño en el proceso. Dejo que se desahogue hasta que se queda sin fuerzas. Tengo que entenderlo. Ha perdido a su familia, ha estado encerrada en un sitio que le ha hecho dormirse con miedo todas las noches y estar agotada físicamente cada día. Acaba de disparar contra humanos para salvar la vida y la de sus amigos y después ha emprendido una larga carrera hasta llegar aquí.

—Lo siento —me disculpo—. No me iré. ¿Vale?

Ella se separa y me mira a los ojos. Gracias a la luz de la luna puedo verlos con ese reflejo místico que le otorga.

—¿De verdad? —me pregunta y le seco con el pulgar una de sus lágrimas, asintiendo.

—Os llevaré a un lugar seguro. Os ayudaré a encontrar a tu familia. Supongo que os lo debo, pero después iré por mi camino.

—¿Por qué eres tan cabezota? —me pregunta y la seriedad de su voz me da hasta algo de terror—. ¿Qué te ha hecho el mundo para querer alejarte de todos?

—Pregúntale a mis anteriores vidas —le contesto sin pensarlo.

—Espero que cambies de opinión, Evolet —susurra.

—¿Por qué? —pregunto con curiosidad.

—Porque tú haces que quiera luchar. Porque haces que tenga valor. Porque haces que la vida merezca la pena.

Me río.

—La vida no merece la pena, Alison, si consiste solo en luchar.

Ella se queda pensativa un momento. De repente cierra los ojos con fuerza y se tambalea un poco. La agarro y la pongo derecha, preocupada. ¿Se está mareando? Pero abre los ojos y veo en ellos un brillo que podría iluminar todo este bosque.

—La vida no debería ser solo luchar —me dice mirándome a los ojos y, por un fugaz momento, siento que mi cuerpo también se tambalea de un lado a otro—. ¿No crees que nos merecemos algo más?

Sus palabras comienzan a rondarme por la cabeza. Se crea algo dentro de mi mente que me lleva lejos. Se crea algo dentro de mí que no soy capaz de calificar, pero la cabeza comienza a dolerme al instante y cierro los ojos. Varios flashes me vienen, pero no logro distinguir nada nítidamente. Cuando me recupero, Alison me tiene entre sus brazos.

—Gracias —musito—. Por salvarme antes. —Ella se encoge de hombros y suspira.

—Nada que tú no hubieses hecho por mí.

Me despego de ella y la miro a los ojos. Me encantaría poder besarla. Me encantaría poder decirle que hay algo superior a mis fuerzas que me atrae hacia ella, aunque me niegue constantemente. Me encantaría decirle que pienso protegerla a toda costa. Me encantaría que ella se sintiera de la misma manera. Pero el momento y mis pensamientos quedan relegados a otro nivel. Un disparo atraviesa el silencio de la noche y las dos abrimos los ojos más que preocupadas. De repente se oyen gritos y más disparos. Corremos instintivamente de vuelta y lo que vemos me congela el alma.

Nos han encontrado.

Un hombre apunta a Alison con su arma. De repente mi mente se activa y me trae una imagen que hace que el corazón me vaya a la velocidad de la luz. Veo a Alison recibiendo un flechazo en el abdomen. Sangre comienza a emanar de la herida y sé que voy a perderla. Sin embargo, al volver a la realidad, mi cuerpo se inclina para empujarla y apartarla del camino de la bala y, como consecuencia, soy yo la que cae al suelo.

La he salvado.

Estoy herida, pero la he salvado.
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ENTRE LAMENTOS

 

Evolet

 

La tierra se mete entre mis uñas cuando hundo los dedos en ella. Me retuerzo en el suelo intentando no gritar, pero los alaridos finalmente salen despedidos rasgándome la garganta. Mi mente me dice que me levante y comience a contratacar, que es imposible librarnos de esta si no cojo un arma y me pongo a reventar cabezas a diestro y siniestro, sin embargo, mi cuerpo se niega rotundamente a ponerse en pie.

—¡Evolet! —es la voz de Alison.

Abro los ojos y pestañeo varias veces para despejar las lágrimas que se estaban agolpando. Tiene las manos bañadas en sangre y una navaja en la derecha. Me mira a los ojos y luego al abdomen, donde está la dichosa bala que ha ido a parar dentro de mí.

De repente la chica de ojos verdes se acerca mucho más a mí y usa todas sus fuerzas para intentar levantarme, pero ambas caemos al suelo, ya que mis rodillas ceden.

—Vamos, tienes que levantarte —me insta—. Por favor, no podemos hacer esto sin ti. Te necesito.

Cuando vuelvo a mirarla a los ojos una fuerza superior a mí se apodera de mi entero ser y asiento. Alison vuelve a cargar conmigo y esta vez soy capaz de levantarme. El panorama que tengo enfrente hace que quiera volver a la seguridad del suelo. Hay hombres vestidos de negro por todas partes. Nosotros intentamos luchar con lo poco que tenemos contra ellos, sin mucho éxito. Los niños son los primeros que caen o bien en sus manos o bien muertos.

Entonces lo veo. Es Ronan. A unos veinte metros. Me apunta con la mano y con los dedos hace el gesto de dispararme y luego sopla las puntas del índice y el dedo corazón. Mascullo un «mierda» y miro en todas las direcciones. Necesito un arma de fuego con urgencia si quiero tener una posibilidad de contribuir. Veo a un hombre en el suelo, sujetándose un tobillo y con la cara manchada de sangre. Lo señalo y corremos hacia allí.

—No huyas, rubita. Por mucho que corras te acabaré encontrando. Y acabaré contigo. No sabes lo mucho que odio que mis amigos me traicionen —dice Ronan y luego se pone a silbar caminando lentamente y sin ninguna prisa hacia nosotras.

—Pégale una patada en la cara —le digo a Alison cuando llegamos donde está el hombre y, aunque en un primer momento veo temor en su mirada, acaba haciéndolo—. Coge el arma y ayúdame a llegar a ese árbol. —Lo señalo con la mano y ella asiente.

Una vez apoyada en el árbol me tomo un par de segundos para recuperar el aliento. Ya estoy perdiendo demasiada sangre y no puedo desperdiciarla corriendo de un lado hacia otro, así que tendré que pelear desde aquí. Alison se queda a mi lado dispuesta a defenderme si es necesario. Su hermana tiene una pistola entre las manos y trata de apuntar al enemigo; Cade es bastante bueno en la lucha cuerpo a cuerpo; Malia parece haber perdido el miedo y lucha codo a codo con su hermano con un machete; Erik está herido, pero sigue peleando; y, más lejos, Tom se enfrenta a dos hombres él solo.

Levanto el arma y comienzo a disparar. Los cinco primeros disparos son fallidos. No puedo estabilizarme bien, el pulso me tiembla y el dolor me desconcentra. Alison parece darse cuenta de que no estoy en mis plenas facultades y me sujeta los brazos, levantándolos. Me mira y asiente.

—Puedes hacerlo —me susurra—. Confío en ti.

Apoyo la culata del fusil en mi hombro y miro a través de la mirilla. Respiro hondo varias veces y aprieto el gatillo; al instante, un hombre cae. Tres hombres después, bajo el arma exhausta. Ronan parece haberse evaporado de la faz de la tierra y Alison me está defendiendo bastante bien. En el campo de batalla hemos perdido a todos los niños, pero los más adultos seguimos vivos. Entonces oigo un grito ahogado y miro a mi derecha. Alison ya no está donde estaba hace tan solo unos segundos. Ahora está más alejada, con las puntas de los pies rozando el suelo y su boca tapada por las grandes manazas de Ronan. Él sonríe y luego escupe al suelo.

—¿Lesbiana? —lanza la pregunta al aire, acusándome. Trago saliva—. Debí suponerlo.

No sabría explicar exactamente la expresión de Alison, pero por un momento deja atrás el miedo y se convierte en asombro. Bueno, supongo que si salimos de esta, me tocará responder un par de preguntas y seguro que Alison la hetero me odiará por ser una lesbiana que se fijó en su torso desnudo aquel día en las duchas.

—Déjala ir. Me quieres a mí, no a ella.

—¿Te importa? —Saca una pequeña navaja de la nada y la coloca sobre su garganta, justo encima de la yugular.

—No lo hagas —le pido y tiro el arma al suelo para luego levantar las manos.

—Has matado a algunos de mis hombres. Te has escapado con esta panda de imbéciles. Me usaste para llevar a cabo este absurdo plan. Creí que éramos amigos.

—Te lo dije. —Ahora soy yo la que sonríe—. Te dije que nunca podríamos ser amigos, solo aliados. No sabías que me estabas ayudando, esa es la diferencia.

Ronan ejerce más fuerza con la navaja y veo un hilo de sangre descender por el cuello de Alison. Los ojos negros del hombre me escrutan con sumo cuidado. Alison cierra los ojos con fuerza mientras su pecho baja y sube rápidamente. Me llevo la mano al abdomen, donde la bala sigue incrustada en mí y procuro respirar con normalidad. Pero no se me ocurre nada. No hay nada que pueda hacer desde esta posición.

—¿Qué quieres? —le pregunto a Ronan.

El hombre abre la boca para contestarme, pero se oye un disparo cercano y observo que tanto él como Alison caen al suelo. Veo entonces a Bill con una pistola en la mano apuntando al jefe del ejército. Ronan permanece inmóvil, pero Alison se remueve bajo su cuerpo para alejarse. Camino hacia ella intentando correr mientras me aprieto el abdomen con fuerza y me arrodillo junto a ella para examinarle la herida. No ha sido un corte profundo, así que suspiro de alivio. Ella me sostiene cuando me tambaleo hacia un lado y me ayuda a levantarme.

—Tenemos que sacarte de aquí —dice ella sujetándome por la cintura.

—Os cubriré —dice Bill cogiéndome de la cintura también y salimos corriendo. O algo parecido a correr.

El chico de pelo castaño dispara a los hombres que intentan acercarse a nosotros. No dispara a matar, pero los hiere de manera que no puedan seguir luchando. Por lo que veo parece que estamos conteniendo al grupo uniformado, pero se nos ve cansados y algo angustiados. Nadia viene corriendo hacia nosotras con una mueca de pánico en el rostro que hace que el corazón me vaya a mil por hora. Entonces veo que de entre los arbustos aparece un Jeep y se detiene enfrente de nosotros.

—Lo que faltaba —musito y cierro los ojos con fuerza, pues siento que no puedo mantenerme en pie por más tiempo.

Del Jeep sale la persona que menos me esperaba ver. Es Rick, el cocinero. Con un rifle empieza a disparar a sus propios compañeros. Cuando Bill le apunta con su arma le digo que no lo haga; nos está ayudando. Veo que recoge a Malia del suelo y le propina un puñetazo en la cara al hombre que intentaba matarla, después viene hacia nosotros y Alison levanta el brazo con la navaja en la mano dispuesta a abalanzarse contra él en cualquier momento.

—Subid al Jeep —nos dice—. Os sacaré de aquí.

—¿Por qué haces esto? —le pregunta Bill sin dejar de apuntarle con el arma.

—Porque no soy como ellos.

Rick se aleja de nosotros trotando hacia sus ahora enemigos y disparando contra ellos. Nosotros corremos al Jeep y nos metemos dentro. Alison se sienta a mi lado y me hace presión en el costado mientras me mira a los ojos con tal preocupación que si pudiera me sanaría ella misma. Bill y Nadia vuelven al campo de batalla a por los demás y en menos de cinco minutos todos estamos dentro. Rick se sube y echa marcha atrás para luego salir disparado por una carretera secundaria.

—Alison —la llamo cuando llevamos unos minutos conduciendo.

Ella me mira inmediatamente y se forma una pequeña sonrisa en mis labios. Sus dedos cubiertos de mi propia sangre se dirigen hacia mi mejilla, pero cuando ve el líquido espeso en su piel, el labio inferior comienza a temblarle y su mano vuelve a mi abdomen para ejercer más presión.

—Estarás bien —susurra—. Vamos a salvarte. —Entonces se da la vuelta—. Date prisa o la perderemos.

Rick me mira por el espejo y pisa el acelerador. Bill es el copiloto y parece estar sumido en sus pensamientos, contando sin parar las balas que le quedan. Malia está al lado de Alison mirando por la ventanilla, y Olivia, Nadia, Cade, Erik y Tom están en la parte trasera con todas las armas que han podido recoger.

—Hacedle presión con un trozo de tela. Hay un pueblo cerca de aquí. Pararemos allí y le echaré un vistazo.

Alison se despega de mí un segundo para rasgar su propia camiseta y con el trozo de tela me cubre la herida y me aprieta con mucha fuerza, echando todo su peso sobre mí. Cierro los ojos y aprieto los dientes debido al dolor.

—¿No eras cocinero? —pregunta Malia y veo a Rick sonriendo a través del espejo.

—En realidad estudiante de Medicina antes de que el mundo se acabara. Iba a graduarme este año.

Así que tenemos un médico a bordo. Fantástico.

Unos veinte minutos después, se empiezan a apreciar las siluetas de los edificios abandonados. Rick acelera de nuevo y entramos en el pueblo desierto. Pasa unos cinco minutos recorriendo las calles en busca de una farmacia, pero en vista de que no encuentra ni siquiera una indicación de dónde podría estar, acepta la proposición de Nadia de ir al instituto del pueblo y usar la enfermería.

Yo cada vez estoy peor. Me cuesta respirar, no paro de sangrar y comienzo a marearme por momentos. El Jeep atraviesa una valla de tela metálica y Rick se detiene enfrente de la puerta. Me sacan entre Nadia, Cade, Bill y Erik, y después de que Tom fuerce la cerradura de la entrada, las chicas corren en busca de la enfermería. Es Malia la que grita a pleno pulmón indicando dónde se encuentra. Me transportan hasta allí y me tumban en la camilla.

—Buscad alguna linterna o algún foco de luz para que pueda operar bien —pide Rick y oigo varias personas saliendo de la enfermería—. Malia, coge esos instrumentos y esterilízalos con alcohol. Tú, haz presión mientras busco todo lo que necesito.

Es Alison la que se acerca a mí y coloca las manos sobre mi abdomen. Abro los ojos para contemplarla. Lo cierto es que si voy a morir, me encantaría tener como último recuerdo su imagen. Sus profundos y maravillosos ojos verdes, su tez, su nariz, sus cejas, el cabello cayéndole por la cara, sus rosados y jugosos labios…

—Eh, no me mires como si fuera lo último que vas a ver —me regaña y me saca de mis pensamientos.

—Eso es como si me dijeras que no contemplara las pirámides de Giza. O los jardines colgantes. O la Muralla China. No puedes pedirme que no contemple a una de las maravillas del mundo.

A tomar por culo. Normalmente me da igual lanzar piropos a las mujeres que me gustan, pero una cosa es hacerlo en un bar a las tantas de la noche o por la calle cuando no voy a volver a ver a esa persona en la vida o, simplemente, a cualquiera que no me importe, y otra muy distinta, decirle a Alison lo preciosa que es y no tener ni cuidado ni medida con mis palabras.

Estoy a punto de disculparme por el atrevimiento, pero veo que ella sonríe y sus labios se acercan a mi frente para tomarme la temperatura. Bueno, gracias al cielo que la herida de bala va a ser mi justificante esta vez.

—Tienes fiebre —me informa y asiento—. No te preocupes, vas a ponerte bien.

—Tienes mucha fe.

—Eres dura, Evolet. La persona más fuerte y cabezota que he visto en mi vida. Si quieres vivir, vivirás.

—¿Qué razones tengo para querer salir de esta? —le pregunto y noto que los ojos se me llenan de lágrimas.

—La promesa que me hiciste —susurra y sus ojos de repente se pierden en la lejanía.

—¿Qué promesa?

Cierro los ojos. Una descarga eléctrica me sacude el cerebro. De repente ya no estoy en esa enfermería de ese instituto de algún pueblo de Texas. Ahora estoy en un lugar totalmente distinto.

Es una playa bastante amplia. Delante de mí hay un chico que no deja de hablar. Mi boca se mueve sin que yo le dé permiso. No entiendo bien qué es lo que estoy diciendo o lo que el chico me responde, pero, más allá de él, veo a un grupo de gente acercándose a nosotros. Y de pronto siento miedo. Sé que por algún motivo se me agota el tiempo. Miro a mi izquierda y dejo de respirar. Es Alison. Vestida con un atuendo que me recuerda al de una guerrera y pintura blanca y azul en el rostro enmarcando sus ojos y haciendo parecer que son fieros. Me dice algo y giro la cabeza para ver que detrás de mí hay varios barcos de madera en el agua listos para zarpar.

El chico, que ahora me resulta vagamente familiar, corre hacia la orilla y se pone enfrente, como si no quisiera que avanzáramos. Entonces Alison se mueve rápido, corre hacia él y le da un puñetazo, dejando la vía libre. Sin embargo, veo a todas esas personas correr hacia nosotras. El corazón me late deprisa. Alison se acerca a mí y después de mirarme parece querer salir corriendo para enfrentarse a todos esos hombres. Sin comprender el porqué, el sonido vuelve y soy capaz de oírme hablar.

—No, Lynae —le digo y nuestras miradas se cruzan. Siento algo en el pecho que me oprime. Siento la necesidad de atraerla hacia mí. Siento la necesidad de protegerla. De besarla. De abrazarla. De sacarla de aquí o, por el contrario, de quedarme con ella para siempre. Sin embargo, no puedo hacer nada de eso. Sus ojos queman los míos. Su mirada me transmite tantas cosas que siento que voy a desfallecer. El brillo en sus ojos verdes me transmite tranquilidad, me dice que me ama, me dice adiós. Es la última vez que la voy a ver. Es la última vez que voy a ver esos maravillosos ojos. La última vez que mis manos estarán en contacto con las suyas. La última vez que estemos juntas—. Te amo.

Ella no me contesta con otro te amo. No necesita decirme que me quiere puesto que lo siento. Y sentir que una persona te ama solo a través de su mirada es suficiente.

—Mi alma te protegerá siempre.

Nuestras manos se separan y la veo correr, sacando sus armas para pelear. Para protegerme. Para dar su vida por mí.

Te encontraré de nuevo. No volveré a perderte, Lynae. Volveremos a encontrarnos y te protegeré. No dejaré que te pase nada malo en la próxima vida. No dejaré que vuelvas a morir. No te veré morir otra vez. Yo estaré ahí, para ti. Para siempre.

Vuelvo a la vida real casi asfixiándome. Alison tiene que sujetarme contra la camilla hasta tranquilizarme. Cierro los ojos y respiro hondo unas cuantas veces antes de que mi pulso vuelva a estabilizarse.

—¡Date prisa! —grita la chica de ojos verdes a un Rick que está perdido en los prospectos de las medicinas—. Joder, está perdiendo mucha sangre.

—Estabas ahí —digo—. Tú estabas ahí.

—¿Evolet? —Sus ojos se pueblan de preocupación y me pasa el dorso de la mano por la mejilla—. Eh, tranquila. Mírame. Vas a ponerte bien.

—Te vi. Te vi por última vez —sigo.

—Rick, creo que empieza a tener alucinaciones.

—Es por la pérdida de sangre. Sigue presionando —contesta el hombre.

—Evolet, escucha, respira. Solo respira, ¿vale? Nosotros haremos el resto.

—Lo siento —le pido disculpas—. Voy a faltar a la promesa.

—No. —niega Alison—. Vas a venir conmigo y vas a encontrar a mi madre.

—Lo siento —vuelvo a repetir—. Tuve que haberme ido contigo.

Frunce el ceño y despega los labios para preguntarme algo, pero antes de que tenga oportunidad de hacerlo, Cade entra en la enfermería con una capa de sudor en la frente.

—Caminantes —dice jadeando—. Están dentro del instituto.

Rick me mira, luego mira al chico y se saca del pantalón una pistola que entrega al crío. Luego se levanta con un bote en las manos y se acerca a mí. Abro la boca instintivamente para tomarme las pastillas que tiene entre los dedos y me las trago con dificultad.

—Malia, ve con él. Alison y yo extraeremos la bala, suturaremos la herida y os ayudaremos. Contened a los zombis y no dejéis que lleguen hasta aquí.

Trago saliva y cierro los ojos. Llevo largo rato tratando de contener las lágrimas, pero ya no puedo más. Comienzo a llorar por la desesperación. Me estoy muriendo lentamente, desangrada. He de decir que es una muerte dulce. La herida duele, sí, pero poco a poco tu cuerpo se va anestesiando. Poco a poco dejas de tener fuerzas y el sueño se apodera de tu mente. Me siento embotada. Abro los ojos y veo puntitos negros donde sé que no debería haberlos.

—Evolet —me llama Alison y la miro por enésima vez—. Estoy contigo. No me dejes, ¿vale?

—Voy a sacarle la bala. Necesito que la sujetes con fuerza. Lo más seguro es que acabe desmayándose.

Asiento. No hace falta que Rick me jure que voy a terminar inconsciente. Sé que estoy a punto de sumirme en un sueño profundo. Sé que el dolor que está a punto de recorrerme va a ser una tortura que hará que me desmaye. Lo siento. Lo noto. Sé que pasará. Y me da miedo. Me da miedo cerrar los ojos y no volver a abrirlos nunca más. Me da miedo dejar este mundo. Pensaba que no le tenía miedo a la muerte, y es cierto, no le tengo miedo a la muerte, pero sí que le tengo miedo a morir.

—Volveremos a encontrarnos —musito, notando cómo mis pulmones cada vez retienen peor el aire.

Alison acerca el rostro al mío y me da un beso en la mejilla. Cierro los ojos al notar el contacto de sus labios suaves sobre la piel y enseguida me relajo. Ella se echa sobre mí para que no me mueva cuando Rick me quite el metal del abdomen, y la chica me susurra al oído que estará ahí cuando despierte. Entonces noto algo frío introducirse dentro de mí y hurgar en mis entrañas. Grito a causa del dolor mientras todos mis músculos se tensan y a los pocos segundos acabo desmayándome.

 

Muchos flashes atraviesan mi mente, surcando el vacío negro que tengo por consciencia, dejándome más aturdida de lo que ya estaba cuando entré en este vasto universo oscuro. Algunos de esos flashes están borrosos. Es como si hiciera un viaje por el tiempo retrospectivamente, pero no soy capaz de asimilar ni de entender nada. Hasta que las imágenes se vuelven nítidas.

—Tú eres la que arribó a mis costas sin permiso y arrasó mis poblados.

Es Alison. Sentada en un trono de madera. Vuelve a llevar un estilo de ropa que me recuerda al de un guerrero indio. Es como si estuviera dentro de una película. También tiene la cara pintada como en la otra visión.

Le contesto algo que no llego a entender y la conversación parece fluir entre las dos con demasiada tensión. Hay más gente en el lugar. Personas que, a juzgar por sus posiciones y la forma en la que me miran, están dispuestas a rebanarme el cuello en cualquier momento. Una de esas personas, ataviada con un atuendo que no corresponde a la época en la que vivimos, comienza a decir cosas y Alison le contesta. No parece estar muy contenta. Ahora me doy cuenta: todas esas personas tienen rasgos indios. Todas menos Alison.

Aquí no me siento segura. Tengo miedo. Miedo de estas personas. Miedo de la chica que se ha levantado y que ahora está enfrente de mí. Me pide algo y sé por lo que puedo sentir que es algo que no me gusta un pelo.

Entonces paso a otro plano totalmente distinto. Estoy yendo por un camino de tierra. Delante tengo lo que parece ser un ejército. No hay luz artificial, sino antorchas por todas partes. A mi lado tengo a Tom, que porta una enorme espada.

—¡Utshima, queremos justicia! —oigo decir.

Tengo a Alison enfrente, así es como la llaman. Su mirada ahora no me transmite tanto odio. Pero en un abrir y cerrar de ojos, Tom arroja la espada al suelo, se saca una estaca del tobillo y se abalanza sobre ella. Gritos de guerra resuenan por todas partes, a la par que una estampida de hombres se dirigen a por nosotros. Entonces me veo a mí misma recoger la espada del suelo y atravesar a Tom por la espalda poco antes de que llegue a Alison y pueda matarla.

Saco la espada hacia atrás y Tom cae al suelo. Me duele el corazón por lo que acabo de hacer, y me arrodillo junto a él, con lágrimas en los ojos. Aún le restan segundos de vida, así que me acerco a su rostro y lo beso.

—Corazón de Hielo —son sus palabras antes de que exhale su último aliento.

Atrás se oyen gritos. El ejército corre hacia mí, seguramente creyendo que soy una amenaza. Sin embargo, Alison levanta la mano y les indica que se detengan. Supongo que me ha salvado la vida. Supongo que es la primera vez que me salva la vida.

 

Abro los ojos con dificultad. Hay una linterna encendida tirada en el suelo. No hay nadie conmigo. Descubro que intentar incorporarme es algo cercano al suicidio, así que no se me vuelve a ocurrir intentarlo. De todos modos, me palpo la zona y descubro que me han vendado el abdomen por completo. Bajo las sábanas, noto algo y lo agarro con las manos. Es una botella de agua. Me doy cuenta de la sed que tengo y le doy un largo trago. Hay más cosas debajo de las sábanas. Como una navaja.

Intento recordar los últimos acontecimientos. Alison y Rick estaban conmigo, tratando de salvarme la vida. Han tenido éxito. Antes de eso Malia se fue. Con Cade. Porque…

Abro los ojos como platos. Caminantes. En el instituto. Seguramente todos están luchando contra ellos. Mientras yo estoy aquí postrada en una cama. ¿Y si necesitan mi ayuda? ¿Y si no pueden ellos solos? Pero de todos modos, en mi estado actual en vez de ayudar sería un completo estorbo. Sin embargo, no puedo estarme quieta.

Paso los siguientes minutos buscando la manera de incorporarme o tirarme al suelo para moverme, aunque sea a gatas si es necesario. Pero el dolor y el mareo me lo impiden. Comienzo a desesperarme con cada segundo que pasa, sintiéndome impotente porque no soy capaz de hacer nada. Mascullo unas cuantas palabrotas e insultos y me callo en cuanto oigo unos gritos en el pasillo. No reconozco todas las voces, pero sé que deben de ser los míos y que deben de estar luchando. ¿Cuánto tiempo puede haber pasado desde que me desmayé hasta ahora? ¿Minutos? ¿Horas? ¿Y cuánto tiempo llevan ellos matando a caminantes? ¿Tantos hay?

Es la voz de Alison pidiendo ayuda lo que hace que me dé un subidón de adrenalina capaz de hacer que me levante de la camilla y abra la navaja. Se me escapa un grito ahogado cuando siento la quemazón en el abdomen, y me tengo que sujetar contra la pared para no caerme cuando la habitación me da vueltas. Sacudo la cabeza y con la mano libre hago presión en la herida, aliviando así un poco el dolor. Cojo la linterna y abro la puerta de la enfermería con cuidado. Premio. Un zombi estaba casualmente dando un paseo enfrente de la puerta que me protegía y, en cuanto oye el clic, gira y usa su fuerza para entrar. No puedo volver a cerrarla y me doy cuenta de lo débil que estoy, sin embargo, le clavo la navaja en el ojo y cae al suelo. Salgo de la enfermería. Debo ser sigilosa.

Mato a un par de caminantes hundiéndoles la hoja de metal en la nuca. Camino lento y me guío por las voces de mis nuevos amigos. Intento correr cuando los gritos se intensifican, pero cada paso me duele más que el anterior y decido caminar lo más rápido que puedo. Al girar a la izquierda, veo un pequeño grupo de unos seis podridos y detrás de ellos a Olivia y Alison. Los ojos de Alison advierten mi presencia y puedo notar cómo deja de respirar inmediatamente.

—¡Vuelve a la enfermería! —me grita.

Sin embargo, no le hago caso. Sigo avanzando y me cargo al primero. Uno de los caminantes se da cuenta de mi proximidad y se acerca a mí emitiendo esos asquerosos ruidos guturales. Sus manos llegan a mis hombros y retrocedo involuntariamente hasta tropezar con una pared. Siento su mandíbula demasiado cerca del cuello. Intento apartarlo, pero en estos instantes hasta una mosca tendría más fuerza que yo. Para colmo, se me cae la navaja al suelo.

Veo el reflejo de algo pasar al lado de mi cabeza e inmediatamente la sangre me salpica en toda la cara. El podrido cae al suelo y recojo la navaja respirando por la boca. Alison me coge por el brazo con brusquedad y tira de mí por el pasillo. Olivia se queda algo rezagada para acabar con los caminantes restantes. Es entonces cuando entramos en el gimnasio del instituto. En cuanto la muchacha cruza la puerta, Erik y Bill la cierran y colocan un tablón de madera astillada entre las manivelas para impedir el paso.

Rick viene corriendo hacia mí y me coge en brazos para luego colocarme en un montón de colchonetas que no huelen precisamente bien. Me mira la herida y suspira aliviado porque no se me han saltado los puntos. Me fijo en el panorama. Todos estamos aquí sin excepción alguna. La mayoría tienen sus camisetas bañadas en sangre, no sabría decir si la de ellos, la de los caminantes o la de los hombres de negro que dejamos atrás. La mayoría están sentados en el suelo, tratando de recuperar las fuerzas, mientras otros inspeccionan el lugar y se aseguran de sellar todas las puertas.

—El lugar está lleno de infectados —me informa Rick—. Descansaremos esta noche aquí y mañana buscaremos la forma de volver al Jeep y seguir por la carretera.

—¿Y a dónde pensáis ir? —le pregunto y me lío a toser como si me estuviera dando un ataque de asma. Rick me incorpora para que pueda respirar mejor y luego me coloca de lado.

—Indiana —me responde—. Tu grupo se dirigía allí la última vez que los vieron.

Asiento. Debe de haber más de seiscientas millas de camino, pero supongo que ya da igual la distancia. Mientras podamos conseguir gasolina y algo de víveres, podremos llegar. Aunque no me siento como para ponerme en carretera tantas horas. Comienzo a temblar. De repente una ola de frío me golpea como si estuviera en mitad de una corriente de aire. Rick me agarra el rostro entre las manos y me apunta a los ojos con una linterna. Chasquea la lengua y se va.

Al rato aparece Alison con un par de libros y una radio que ha debido de encontrar por ahí.

—¿Vas a ponerme música o a leerme un libro? —susurro débilmente y ella sonríe.

—La radio quizá pueda servirnos.

Deja las cosas en el suelo y se quita su chaqueta para ponérmela sobre los hombros. Se sienta a mi lado y empieza a frotarme la espalda y el brazo. Mira al suelo mientras lo hace y cada vez que se oye un ruido fuera del gimnasio levanta la cabeza y contiene la respiración. Pasan unos cuantos minutos que se me antojan milenios antes de que vuelva a hablar.

—¿Cómo te encuentras?

—Como si acabaran de dispararme. —Me río.

—Tu corazón se paró —musita y sus ojos se encuentran con los míos. No hay brillo en ellos cuando me habla—. Rick te estaba cosiendo la herida y dejaste de respirar. Tu corazón ya no latía.

Sus dedos me recorren la mejilla y suspira. Me mira a los ojos y siento algo nuevo en ellos. Me mira de una forma que hasta ahora no había sido así. Existe todavía la preocupación, pero hay algo más. Algo parecido al miedo.

—Al parecer he vuelto de entre los muertos —bromeo, pero ella no se ríe.

—Casi no vuelves. Rick no conseguía reanimarte. Me dijo que habías muerto cuando de repente volviste a la vida. Ni siquiera él se explica cómo.

—Supongo que no podía dejar este mundo sin cumplir esa promesa.

Mi mano temblorosa acaricia la suya y nuestros ojos vuelven a encontrarse. Alison me recorre la piel hasta los labios y luego se recuesta a mi lado, abrazándome por la espalda. El corazón comienza a latirme rápidamente por este repentino gesto y dejo de respirar cuando sus brazos me rodean la cintura y me atrae hacia ella.

—Tienes que mantener el calor corporal —me explica—. Descansa un poco, lo necesitas.

Tiene razón. Cierro los ojos y comienzo a respirar regularmente mientras siento cómo su calor envuelve mi cuerpo. Siento que estoy en los brazos correctos. Siento que no podría estar en un lugar más seguro que este y me acabo durmiendo.

Pero a las pocas horas un estruendo me despierta. Me incorporo con demasiada brusquedad, con la respiración entrecortada y los ojos abiertos como platos. Alison también se incorpora y me coloca su mano sobre el hombro. La miro y ella parece estar relajada.

—Tranquila, estás a salvo.

De nuevo los flashes me sacuden la mente. Cierro los ojos sintiendo un pinchazo en el cerebro y cuando los vuelvo a abrir, estoy en mitad de un bosque corriendo como si me fuera la vida en ello. Voy detrás de Alison. Levanto el brazo y grito que cambiemos de dirección.

Cuando vuelvo la vista atrás me doy cuenta de que huimos de una manada de lobos hambrientos que enseñan los dientes. Alison saca un hacha y yo levanto el enorme escudo que llevo conmigo, listas para luchar. Sin embargo, cuando comprobamos que son demasiados, salimos huyendo. Pero los problemas solo acaban de comenzar. No hay más camino por el que seguir. Un barranco impide el paso, y es saltar y caer los metros que hay hasta el cauce poco caudaloso de un río o dejar que nos maten los lobos. Así que salto. Mis pies aterrizan bien en el suelo pedregoso y sigo corriendo. Pero oigo los quejidos de Alison y cuando echo la vista atrás la veo tendida entre dos rocas mientras el agua le empapa las piernas. Corro hacia ella fijándome en que se ha hecho daño en un tobillo y la ayudo a seguir avanzando, al tiempo que un lobo salta al río. Cuando se acerca a nosotras me veo en la obligación de usar la espada y cortarle la cabeza. Después, observo como la mayoría de los lobos desaparece y los demás no se atreven a saltar.

—Allí. —Me indica señalando una cueva.

Alison va coja, medio saltando, medio apoyando el pie, y de vez en cuando aprieta los dientes por el dolor. Conseguimos llegar a la cueva y dejo de sujetarla para que se siente sobre una roca.

—No creo que vuelvan, cortarle la cabeza a ese lobo ha sido buena idea, aunque no tanto saltar ese barranco.

—Supongo que lo siento, aunque eso te ha salvado la vida, ¿no crees? Mi gente me lo habría agradecido.

¿Por qué parece que hago una separación entre ella y yo? Como si estuviéramos en grupos diferentes o algo por el estilo. ¿Por qué Alison no deja de aparecer en estos flashes con esa ropa que no corresponde a nuestro siglo? ¿Dónde estamos exactamente?

—Quizá era mi hora de partir, Kaira.

Giro la cabeza para enfrentarme a ella. Pero, un segundo, ¿me ha llamado Kaira?

—¿Y dejar que esos lobos te devoraran? No voy a permitir que te maten.

Alison se acerca a mí, mirándome a los ojos.

—No eres tan débil como pensaba, pero tu mayor debilidad son los demás.

—Te necesito viva —lo digo con resentimiento, incapaz de mirarla a los ojos, y vuelvo a girar la cabeza.

—Tú no necesitas a nadie, Kaira —dice con algo de ira—. Tu ego no te lo permite.

Me vuelvo a dar la vuelta hacia ella, esta vez con brusquedad. Creo que o bien estoy cabreada o bien me siento muy impotente.

—¿Sabes por qué te he salvado, Lynae? —le pregunto y noto con cada palabra cómo la ira quiere comerme. Ella pestañea y traga saliva—. Porque sin ti mi pueblo está perdido. Si mueres, ¿a quién crees que van a culpar de tu muerte? Te necesito viva.

Sonríe. No sé si lo que he dicho lo ha tomado como un cumplido. Pero sonríe, y es algo que en cierto modo me desconcierta. A todo esto, ¿por qué insiste en llamarme Kaira? Y ¿por qué yo la he llamado Lynae? Recuerdo que en el primer flash también la llamé así.

—Tranquila —me contesta y noto que su mirada ya no me transmite tanta desconfianza—, la muerte no es el final. Incluso si muero, mi alma te protegería.

—¿Tu alma? —le pregunto confusa.

—Al morir, nuestras almas protegen a las personas que nos importan.

Me encuentro a mí misma demasiado confundida. Preguntándome cómo es posible que nuestras creencias sean tan distintas. Ella cree en espíritus, en el alma, pero mi pueblo solo conoce la muerte y dos lugares a los que se puede ir tras ella. No sé cómo lo sé, solo sé que lo sé… esos lugares: Valhalla y el Reino de Hel.

Aunque hay algo de más importancia. ¿Acaso he entendido que le importo hasta el punto de que su alma me protegería?

Siento su mirada quemándome los labios y, justo cuando va a responder, escuchamos en la lejanía una manada de lobos que comienza a aullar. Yo me pongo nerviosa creyendo que esperarán a que salgamos de la cueva para matarnos.

No obstante, al cabo del tiempo dejamos de oír los aullidos y comprendemos que se han marchado. Antes de la puesta de sol, salgo de la cueva para comprobar que estamos solas y recoger algunos troncos para hacer una hoguera y mantener el calor corporal. Me recuesto entre las rocas con Alison/Lynae enfrente. Algo me dice que no dormirá en toda la noche.

Despierto cuando apenas ha amanecido, un ruido en la lejanía me sobresalta. Es ella misma la que me calma, la que me dice la misma frase que ya he oído antes:

—Tranquila, estás a salvo.

 

—¡Evolet! —Abro los ojos y me encuentro con ese mar verde posado sobre ellos.

Sacudo la cabeza y me aparto de ella. He percibido con nitidez lo que pensaba y lo que sentía en esas visiones, pero no el porqué. Aún no sé quién era mi pueblo, pero voy teniendo una idea… Estos flashes… Las sensaciones que tengo desde que Alison y yo nos encontramos. Esos pinchazos cada vez que pasa algo o me dice algo y mi mente trata de advertirme. O de hacerme recordar.

—Eso es —musito llevándome los dedos a las sienes. Alison se acerca a mí y me coloca las manos en los hombros. La miro a los ojos y sonrío—. ¡Son recuerdos!

—Evolet, ¿de qué hablas? —pregunta preocupada.

—No me llamo Evolet —digo sin perder la sonrisa—. Me llamo Kaira. Kaira Lodbrok.
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Evolet

 

Puedo verlo en sus ojos. Dura tan solo una fracción de segundo. Pero para mí es más que suficiente. Es suficiente para saber que no me equivoco. Cuando digo mi nombre, Kaira Lodbrok, sus pupilas se dilatan y se vuelven a contraer, frunce levemente el ceño y apuesto lo que sea a que sus latidos han aumentado.

—Evolet, creo que te ha subido la fiebre. —Su mano se posa en mi frente, pero yo sacudo la cabeza y me aparto—. Déjame.

—Estoy bien.

—Deliras —dice con convicción y pongo los ojos en blanco.

La verdad es que podría tener razón. Podría estar delirando y que todos estos «recuerdos» fuesen meras alucinaciones. Podría ser. Sin embargo, siento con todo mi corazón que estoy en lo cierto. Que he recordado una vida pasada, que todos estos flashes, estas sensaciones que tengo a su lado, no es solo mi imaginación.

Mi mirada baja hasta llegar a su brazo. Su muñeca ya no está cubierta por ningún paño o venda. Ahora puedo ver la cicatriz que se ha formado tras aquel corte que se hizo con un trozo de botella cuando trataba de encontrar a su hermana. Entonces los flashes vuelven. Esta vez con menos intensidad, entremezclados unos con otros.

Me encuentro en mitad de una explanada verde. Enfrente de mí está Alison, Lynae, como solía llamarse en otro tiempo, luchando contra otra guerrera. Hay mucha gente alrededor, hombres, mujeres y niños que pelean los unos con los otros. Aunque al principio me siento nerviosa, pronto comprendo que se trata de un entrenamiento; pero un entrenamiento demasiado intenso. Cada vez que ella parece fallar o que la otra guerrera va a asestarle un golpe certero, mi corazón se precipita en una carrera sin freno y tengo que resistir el impulso de ir a por ella y sacarla de allí. Entonces su contrincante la doblega, ejerce toda su fuerza con el hacha con la que lucha, pero Alison no se rinde. De pronto se deja caer al suelo, arrastrando con ella a su oponente, que pierde el equilibrio. Entonces gira sobre sí misma para escapar de debajo de su cuerpo. Se corta con el hacha de refilón en el antebrazo, pero se levanta de un salto y, antes de que se pueda incorporar del todo, tira a la guerrera propinándole una patada en las piernas.

De aquí salto a otro momento. Es de noche. Parece que estoy enfrente de una cabaña. Hay velas por todas partes. Cuando abro la puerta veo a Alison llevando un atuendo que me quita la respiración. Entro para echarle un vistazo a sus heridas. Mientras hablamos le vendo el antebrazo. El mismo que ahora, en el presente, posee una cicatriz de una herida reciente. Nos sonreímos de una manera en la que puedo decir que ella me ama. Deseo besarla. Es el recuerdo de querer estar con ella, de querer tenerla entre mis brazos para siempre. No obstante, hay algo más detrás de todo esto y no lo hago. Me excuso para retirarme a mi campamento y me marcho, arrepintiéndome al momento.

—Evolet. —Vuelvo al mundo real para encontrarme con los ojos preocupados de Rick—. Debes descansar. La fiebre te está subiendo.

Asiento y me vuelvo a recostar. Alison se queda a mi lado, cubriéndome con su chaqueta. Cierro los ojos. ¿Quiénes éramos? ¿Dónde estábamos? ¿Qué ocurrió? De repente comienzo a marearme. Cierro los ojos con fuerza y aprieto los puños. Sé que estoy a punto de sumergirme en una oleada de nuevos recuerdos.

Me encuentro en una gran cabaña de madera. Estoy de pie en mitad de un círculo formado por gente. Por personas cuyos rostros desconozco. Excepto uno. Lynae está entre ellos y me mira fijamente. Yo trago saliva y cruzo los brazos, observándola por encima del hombro. Aunque intento hacerme la dura, el corazón me late deprisa y siento un nudo en el pecho, así como unas inmensas ganas de llorar.

De repente empiezan a hablar entre ellos en un idioma que no entiendo. Lynae escucha atentamente todo lo que le dicen sin apartar la vista de mí y, sin mediar palabra alguna, alza la mano y todos guardan silencio.

—Mis hombres quieren que os expulsemos —me anuncia y yo aprieto los dientes—. Sois una amenaza. Si vuestro hombre no hubiese intentado asesinarme, podría ser diferente.

Y sé que el dolor que siento es por haber asesinado a Tom o, como se llamaba entonces, Frey.

—Desobedeció mis órdenes. No íbamos a atacaros. Queríamos negociar.

—Y sin embargo tuviste que matarlo a él.

—Estoy dispuesta a hacer lo mismo con cualquiera que viole el pacto —contesto—. Te he salvado la vida.

Lynae asiente y entonces se dirige hacia sus hombres y mujeres. Parecen discutir, pero finalmente ella vuelve a hablarme.

—Habéis demostrado tener coraje. Os daremos una oportunidad. Podréis quedaros entre nosotros hasta reponer fuerzas y continuar vuestro viaje.

—Gracias. —Suspiro.

Pero su mirada sigue siendo fría.

—Sin embargo, cualquiera que incumpla las normas será castigado con la muerte.

Yo asiento, conforme.

Así que ambas éramos importantes, pero en distintos bandos. Ella elegía por su gente y yo decidía por la mía. Sin embargo, sé que ella tenía mucho más poder que yo. Quizá más armas, soldados o lo que fuera. Hablamos de una tregua, una tregua que solo se podría llevar a cabo después del entierro de Frey/Tom.

La siguiente escena es distinta. A mi lado caminan más personas. Hay una chica a la que no reconozco, con el pelo oscuro y la piel bronceada. Por cómo me mira no debo de caerle muy bien. Para mi sorpresa reconozco a Rick y a Malia, pero la mejor parte es cuando me descubro a mí misma caminando al lado de Bill. Así que todas estas personas y yo fuimos gente que nos conocíamos en otra vida.

Lynae va delante junto a Tala, la guerrera que siempre la acompaña a un lado, y Tadan, el hombre con la cara tatuada, al otro. Se paran frente a un gran poblado antes de llegar a una playa y hacen que todos les entreguemos nuestras armas de guerra.

¿En qué clase de mundo vivíamos?

Me doy cuenta a medida que avanzo con ellos de que hablan en otro idioma. No entiendo ni una palabra de lo que dicen, sin embargo, con cada flash que me viene a la mente, todo me resulta más familiar.

—Ellos os atenderán —me dice Lynae mirándome de reojo—. Tendréis agua y comida suficiente durante unos días. Después podréis marcharos al sur, tal como queréis.

—No os daremos problemas. Hemos venido de muy lejos no para hacer la guerra, sino para explorar estas tierras.

Ella asiente.

—El Consejo de Sabios ha decidido formalizar nuestra alianza con un banquete esta noche. Estáis invitados.

Entonces uno de sus guerreros se acerca a ella y le indica algo en su propio idioma. Lo miro y me doy cuenta de que es Rick con media cara pintada de blanco.

—Mis exploradores han avistado más barcos viniendo hacia nuestras costas.

—¿Qué? —exclamo ante su mirada acusadora—. No son mis hombres ni mis barcos.

—Pues llevan vuestra bandera.

Me quedo pensativa, mirando hacia el suelo. Entonces siento una mano sobre el hombro y cuando elevo la vista, me encuentro con la profunda mirada de Lynae.

—Ya tendremos tiempo de resolverlo, ahora acompáñame. Quiero enseñarte cómo funciona mi cultura.

 

Delante de mí hay un grupo de niños y niñas que portan pequeñas lanzas de madera y juegan entre ellos riendo. Observo en silencio a Lynae, que los mira correr hasta que se pierden en el bosque. Es entonces cuando ella sigue caminando y yo me pongo a su lado, sin decir nada.

—Este es el campo de entrenamiento —me dice al llegar a una explanada llana y verde. A lo lejos distingo una cabaña de madera de donde salen varios hombres con el torso descubierto. Parece que llevan diversas armas en las manos—. No tenemos un ejército numeroso, pero sí letal y muy bien adiestrado.

—Mi ejército es grande y salvaje.

Ella asiente y se cruza de brazos.

—Supongo que también algo desobediente.

Aprieto los puños mientras una imagen del rostro de Tom acude a mi mente.

—Él tenía sus propios intereses —mascullo.

—Y si eras su líder, ¿por qué te desobedeció?

Respiro profundamente y la descubro mirándome con intensidad.

—Porque éramos algo más que compañeros de combate —confieso y por un segundo sus ojos se agrandan.

—Así que era importante para ti.

Un par de lágrimas amenazan con escaparse de mis ojos, pero los cierro con fuerza para evitar empezar a llorar. No pienso hacerlo delante de ella.

—Sí, lo era. Pero a veces el deber tiene más peso que el amor.

Entonces sonríe débilmente y eso me desconcierta.

—Lo entiendo perfectamente.

—¿Tienes a alguien que te importe?

Su mirada se vuelve sombría y agacha la cabeza.

—Lo tuve hace un tiempo. Pero murió. Ella fue muy importante para mí. —Ahora la sorprendida soy yo. ¿He oído bien? ¿Una chica?—. Casi lo pierdo todo por su amor, porque estaba cegada. Sufrí demasiado y decidí que los sentimientos personales jamás volverían a ponerse por encima de mi pueblo. —Vuelve a levantar la vista y me doy cuenta de que sus ojos están brillantes—. No lo olvides nunca, Kaira, el amor no es cosa de líderes. Los sentimientos por otras personas nos hacen débiles.

Nos miramos una vez más, de manera intensa. Sin evitarlo, mis ojos viajan desde los suyos hasta sus labios. Con esa idea en mente, Lynae me deja donde estoy, y me doy cuenta de que, aunque esta fuera una vida pasada, esa lección se grabaría en mi mente hasta el día de hoy.

Un alboroto me despierta. Ya no estoy en ningún poblado en mitad del bosque. Ahora estoy en un gimnasio de un instituto de Texas. A mi alrededor veo a algunas de las mismas personas que he visto en mis recuerdos. Esas personas que seguramente fueron importantes para mí y ahora son tan solo desconocidos que no recuerdan absolutamente nada.

—¿Qué ocurre? —pregunto mientras me incorporo, pero me mareo.

—Son demasiado fuertes —me dice Alison mientras me sujeta la cabeza—. Las puertas van a acabar cediendo. Esto es una trampa mortal.

Me gustaría que mi mente estuviera en sus plenas facultades para idear un buen plan. Pero siento la cabeza completamente embotada y el cuerpo apenas puedo controlarlo. Seguramente la infección esté avanzando a pasos agigantados.

—Hay que salir de aquí. Llama a Bill.

Nos pasamos al menos diez minutos dando ideas, pero ninguna parece que vaya a funcionar. No tenemos armas suficientes. No tenemos ayuda exterior. No tenemos forma de conseguir que las puertas aguanten y, aunque sí hubiera medios, no podemos quedarnos eternamente aquí. Entonces se me ocurre la única opción viable. Pido que busquen los aseos del gimnasio y que me lleven hasta allí. Me encuentro tan mal que no puedo ni dar un paso por mí misma.

—Hay tres grandes ventanales. Podemos salir por ahí. Luego rodearemos el instituto hasta el Jeep y saldremos corriendo —digo.

—¿Cómo quieres que subamos hasta ahí? —me pregunta Bill cruzándose de brazos.

—Usad cualquier cosa que veáis. Podéis amontonar las colchonetas o usar lo que sea que sirva para llegar hasta arriba. Que bajen primero un par de personas y que luego ayuden al resto.

—¿Y tú cómo bajarás? —pregunta Alison, la cual está apoyada en el marco de la puerta de entrada.

Me encojo de hombros. No puedo trepar ni saltar ni correr.

—Eso ya lo pensaremos, lo importante es ponerse manos a la obra.

Me quedo en el baño mientras los demás empiezan a buscar materiales. Me cuesta respirar y ni qué decir de mantenerme en pie, así que me dejo deslizar por la pared hasta terminar en el suelo y cierro los ojos. El sudor ya me cubre la frente y la espalda.

Prueban trayendo las colchonetas, pero son insuficientes. Hacen un intento con los bancos de madera, pero determinan que nadie podría subir y que aquello no aguantará, así que vuelven a irse. Cierro los ojos tiritando del frío que tengo, pero los vuelvo a abrir cuando siento en mi mano algo húmedo. Es mi mapache. Salta a mis brazos y se acurruca sobre mí, dándome algo de calor.

—Shima —susurro y su nombre me provoca un latigazo en el cerebro.

Utshima. Así es como llamaban a Alison en esa otra vida. Así es como se referían a ella. ¿Y si siempre he sabido inconscientemente quién soy en realidad? Si llamé a mi mapache así, era por algo.

—Hemos encontrado una escalera —anuncia Alison entrando e intento formar una sonrisa—. ¿Cómo te encuentras?

—¿Quieres la verdad o la mentira? —Me incorporo un poco mientras ella avanza hacia mí.

—Lo siento —dice de repente y frunzo el ceño—. Esa bala iba directa a mí.

Recuerdo el flechazo que la hirió en otra vida y me agito.

—No iba a dejar que pasara.

—Te prometo que te pondrás bien. —Se agacha junto a mí. Los ojos se le humedecen.

—La muerte no es el final, Alison —cito lo que un día me dijo, pero ella sacude la cabeza.

—Si de algo estoy segura, es de que la muerte es el final. No pienso dejarte, Evolet.

Cierro los ojos con fuerza, viendo miles de puntos blancos como fogonazos tras los párpados. Aquí vamos otra vez.

—Mañana podremos seguir avanzando hacia el sur —anuncio orgullosa ante hombres y mujeres que portan espadas y escudos.

Ellos empiezan a vitorear y chocar sus armas sonriendo en un acto de alegría y aprobación. Sin embargo, varios chillidos nos alarman y, al poco tiempo, Lynae aparece con sus propios guerreros, armados solo con hachas.

—Kaira, Corazón de Hielo.

—Utshima —respondo.

¿Por qué siempre que hay gente cerca me dirijo a ella por su cargo y no por su nombre?

—Solicito hablar contigo en privado.

—Acompáñame —le digo y me sigue.

Entramos en una cabaña. No hay nadie con nosotras y eso se traduce en que Alison se acerca más de lo que siempre establece. Me cuenta lo que ha pasado: una tripulación vikinga contraria a la mía está rodeando tierras indias.

—No es mi ejército. En Escandinavia hay muchos pueblos. Han debido de seguirnos, ya te lo dije cuando tus hombres los avistaron.

—Van a atacarnos. Mi gente no entiende de divisiones entre un mismo pueblo. Aquí todos somos la misma tribu. Os acusarán y querrán justicia.

Ella mira a otro lado y se da la vuelta, como si no quisiera enfrentarse a mí.

—¿Qué es lo que quieres que hagamos entonces? —le pregunto.

—Tienes que irte. Comanda tu ejército y vete.

—¿Y tú? —Arqueo una ceja.

—Los primeros poblados en caer serán los del noroeste. Mientras vosotros huis, mi deber es proteger al resto de poblados. Me dará tiempo de avisar a todos los guerreros innus del sur.

—No podemos dejar que personas inocentes mueran.

—Kaira, a veces es necesario hacer sacrificios. —Señores y señoras esto es lo que siempre me digo. Ya sé de quién lo aprendí.

—No. —Muevo la cabeza repetidas veces buscando alguna idea dentro de mi mente—. Podemos luchar juntas. Convence a tu pueblo. —Pone los ojos en blanco y mira hacia el techo.

—No has visto su ejército. Te superan en número.

—Si unimos tu ejército y el mío podremos con ellos —digo al borde de la desesperación.

Pero ella sigue negando.

—No hay tiempo. Ya deben de estar saqueando los primeros poblados.

Se da la vuelta para marcharse. Está claro que nada de lo que diga va a servir. Se hará lo que ella quiera.

—Espera. —Corro hacia ella y la cojo del brazo haciendo que se dé la vuelta.

La he cagado. Sus ojos me escrutan como nunca antes y se acerca a mí lentamente, pero con firmeza. Algo me dice que no debería haberla tocado. Se acerca tanto que tengo que dar un paso atrás.

—No podemos hacer nada. —Os juro que nadie podría decirle que no si le mirara así—. He tomado una decisión. Estas son mis tierras, este es mi pueblo. Tú y tu ejército os marcharéis. Cogeréis vuestras embarcaciones y volveréis a vuestro hogar.

 

—Querías que me salvara —digo al volver a la vida real. Alison frunce el ceño sin comprender qué pasa y lleva las yemas de los dedos a mi frente.

—¿De qué hablas?

Sin duda soy una bocazas. Ella no recuerda absolutamente nada y cuando empiezo a decir cosas de este estilo se asusta. ¿Qué me pasa? Ni siquiera sé si todo esto es real. Puede que solo sean delirios causados por la fiebre. Puede que solo sea mi imaginación. Al fin y al cabo estoy colocando en todos esos flashes a las personas que están conmigo aquí. Sí, hay otras a las que no he visto en mi vida, pero ¿quién sabe?

Rick y Bill entran cargando una escalera y la dejan apoyada en la pared. Se aseguran de que está firme y de que resistirá y vuelven a por los demás. Llevo un rato escuchando todas esas sacudidas que los podridos arremeten contra las puertas del gimnasio y calculo que quedan algunos minutos antes de que cedan.

—Fuera hay zombis —anuncia Cade abriendo uno de los ventanales.

—Usad la munición que queda con cabeza. Podéis matarlos con los cuchillos y… —Me quedo callada cuando mis ojos se encuentran con una botella de vodka medio llena detrás de uno de los lavabos—. No jodas.

—¿Qué pasa? —pregunta Olivia.

—¿Tenéis un mechero? —pregunto mientras me arrastro por el suelo mugriento hasta mi objetivo.

—Sí —me dice Rick y se saca uno del bolsillo trasero del pantalón.

—Un trozo de tela —pido.

Se miran entre ellos, puede que piensen que finalmente se me ha ido la cabeza, pero es Nadia quien, desde la entrada del baño, se raja su propia camiseta y me tira el trozo de tela. Meto el tejido en la botella y me aseguro de que se impregne bien, luego enseño el arma a mis amigos.

—Un cóctel molotov —dice Erik sorprendido.

—Lo usaremos en caso de emergencia —aviso—. Si estamos trepando por la escalera y los caminantes entran al gimnasio, usaremos esto para retrasarlos.

—Recordadme la próxima vez que mire bien en los lavabos de los institutos —se queja Nadia echándose las manos a la cabeza y, por primera vez en el día, sonrío.

—Está bien. ¿Cómo lo haremos? —pregunta Malia.

—¿Cómo está la situación ahí fuera? —pregunto mientras me levanto como puedo.

Cade vuelve a escalar y echa un vistazo. Saca un poco más el cuerpo para ver más allá y chasquea la lengua.

—Hay dos caminantes cerca. Quien caiga va a topárselos al instante. A unos veinte metros hay otros cinco o seis.

—Entonces alguien rápido debe bajar primero. Se los carga y que le pasen las armas, luego bajará el siguiente. Entre los dos iréis bajando uno a uno y os posicionaréis de manera que cuando los demás se acerquen estéis listos para atacar —planeo.

—¿Y tú qué? —vuelve a preguntar Alison acercándose a mí.

Me mira de la misma forma en la que Lynae me miraba aquel día, cuando iban a atacarnos. Es una de esas miradas que te dicen que no vas a salirte con la tuya, pero ahora estamos en una situación muy distinta. No puedo subir por las escaleras. No puedo tirarme al suelo. No puedo correr.

—Me quedaré la penúltima. Tom me ayudará a subir y os alcanzaremos —miento mirando a Tom mientras él asiente—. Estaré bien —le digo a Alison y ella parece conformarse.

—Yo iré primero —dice Bill.

—Yo bajaré el segundo —dice Rick.

—Bien, daos prisa. Esos bichos tienen hambre —apremio.

—Evolet… —Alison se agacha junto a mí—. Voy a sacarte de aquí y te voy a llevar a un sitio donde puedas recuperarte.

Le sonrío y luego asiento.

—Quédate con Shima mientras salgo —le pido cogiendo al mapache y tendiéndoselo—. Creo que eres tú quien debe cuidarla.

—Te veré al otro lado —me dice y me da un beso en la frente.

—Volveremos a encontrarnos —susurro cuando se da la vuelta y sube por las escaleras, no sin antes mirar hacia atrás y clavar su mirada verde en mí.

Cierro los ojos con otra oleada de dolor.

Vuelvo a estar en una tienda. Supongo que debe de ser la de Lynae. La tengo a unos metros. Por la expresión de su rostro se nota que está enfadada.

—Te di órdenes muy precisas —grita.

—No puedes ordenar todo lo que te dé la gana —le escupo mientras me acerco a ella.

—Sí puedo —me contesta y eso crea un incendio dentro de mí.

Se aleja, pero yo la sigo. Esta vez no voy a acobardarme.

—Lucharemos por ti. Derrotaremos a ese ejército y luego nos iremos. Lynae, no eres diferente a nosotros.

Me doy la vuelta para dejar de hacerle frente y me alejo, sin embargo, es ahora ella la que viene detrás y se coloca enfrente de mí.

—¿A qué te refieres?

De repente sus ojos dejan de escrutar los míos y viajan al suelo. Creo que es la primera vez que no puede aguantar mi mirada.

—Tu nombre tiene origen escandinavo. Mis antepasados viajaron a estas costas y nunca regresaron. Sé que eres parte de mi pueblo. Te importan, Utshima. ¿No es por eso por lo que has estado dispuesta a perdonarnos la vida? —Sacude la cabeza y cierra los ojos—. No dejas que tus sentimientos personales interfieran en tu pueblo, pero he visto cuánto te importamos. —Me acerco a ella y se ve en la obligación de apartarse a un lado. Pero la persigo—. Ya no sabes quién es tu verdadero pueblo. Quieres salvarlos a todos. Tu mente está con los tuyos, pero tu corazón está con los míos. Por eso no quieres arriesgar nuestras vidas. ¿Me equivoco?

Me mira con fiereza a los ojos y es justo en este momento en el que me doy cuenta de que no solo tengo razón, sino que yo la hago débil. He hecho que retroceda. Cada palabra que ha salido despedida de mi boca le ha impactado como si de una flecha se tratase, justo en el corazón.

—Vete —dice entre dientes y por un solo segundo me dan ganas de sonreír, porque lo he conseguido. La he dejado sin palabras y sin argumentos.

—Déjame ayudarte. Quizá algunos mueran, pero merecerá la pena si la mayoría, vikingos e innus, sobreviven.

Traga saliva y despega los labios. Su mirada recorre mis ojos y comienza a humedecerse. Me sorprendo de verla así. He debido de tocarle la fibra sensible.

—No lo entiendes. —Suspira—. No quiero salvarlos a todos. Solo quiero salvarte a ti.

Esto me descoloca. Su fachada de chica ruda acaba de caer por los suelos y me ha salpicado de lleno. Aunque sé que le duele perder a tantas personas, lo que de verdad la aterra es perderme a mí. Porque le importo. Se preocupa por mí. Me alejo de ella, sintiéndome vulnerable ante su mirada de cachorrito abandonado que no deja de surcar mis ojos. Abro la boca queriendo decir algo, pero las palabras tardan en salir.

—Si tanto te importo, entonces déjame luchar por ti.

Se lo piensa. Parece que hay una batalla interna dentro de sí misma.

—No, y si sigues insistiendo, tendré que desterrarte y llevarte yo misma de vuelta a tus barcos —me dice y se me clava como un puñal.

No pienso seguir discutiendo, así que la miro una última vez y salgo de su tienda. El corazón me palpita con fuerza y jadeo una vez estoy fuera debido a la tensión acumulada, sin embargo, miro hacia atrás, esperando que ella salga y me pida disculpas o algo parecido. Pero no lo hace.

 

—Evolet, ¡despierta! —Noto cómo alguien me zarandea y abro los ojos. Es Tom—. Vamos, tenemos que irnos de aquí.

—No, Tom. Yo no iré a ninguna parte.

—Pero…

—Ve. No puedo levantarme. Ellos van a entrar de un momento a otro. Si no te vas ahora, acabarás muriendo.

—No puedo dejarte aquí para que mueras sola.

—¡Vete! —le grito—. Ahora.

—Volveremos a por ti —dice después de morderse el labio y lo veo desaparecer por la ventana.

Tuve que matarlo en una vida anterior por el bien de mi pueblo. Ahora he evitado que tenga una muerte desgarradora, aunque debo ir haciéndome a la idea de que eso es lo que me espera a mí. De hecho, justo cuando trago saliva, oigo la puerta ceder. Ya están entrando. Me arrastro por el suelo de nuevo, botella en mano, y me doy cuenta de que llevo puesta la chaqueta de Alison. Cierro los ojos con fuerza. Va a odiarme el resto de su vida por esto, pero es imposible que salga con vida de aquí.

Cuando llego al marco de la puerta de entrada a los baños, me sujeto a él y me levanto con las pocas fuerzas que me quedan. Tengo una navaja y el cóctel molotov. No van a impedir mi muerte, pero al menos podré llevarme a unos cuantos de ellos conmigo. La herida del abdomen tampoco es que vaya a ayudarme en el proceso. Espero a que los dos primeros caminantes vengan para asestarles una puñalada mortal en el cráneo. Sin embargo, los demás vienen en grupo. Soy capaz de contar una veintena entrando. Me río. Me río porque sé que con una pistola y estando en mis plenas facultades, lograría salir de esta.

Abandono la seguridad del baño y mato al primer caminante que está más cerca. Su cuerpo cae inerte al suelo y me alejo, volviendo a entrar en el improvisado refugio. Entonces lanzo el cóctel molotov al cuerpo y enseguida empieza a arder, haciendo que los que vienen detrás se empiecen a quemar y a su vez los que tienen detrás. Yo cierro la puerta y vuelvo a deslizarme por la pared con la navaja en la mano.

El olor del humo y muerte llega a mis fosas nasales en poco tiempo. Dudo que muera devorada por un no vivo; lo haré por el fuego. Empiezo a marearme por el olor nauseabundo y, al rato, echo todo lo poco que tenía en el estómago. Cada vez el aire se llena más de humo. Quizá ni siquiera muera quemada viva, quizá muera por intoxicación.

Cierro los ojos de nuevo, sintiendo que la cabeza me va a estallar y que el dolor del abdomen es imposible de soportar. Puede que jamás vuelva a abrir los ojos. Puede que este sea mi final. Y odio que este sea mi final, medio tirada en el suelo de los baños masculinos de un instituto al que ni siquiera acudí. Herida de un balazo que no era para mí, aunque no me arrepiento de haberme puesto en medio. Sin embargo, nunca pensé que este sería mi final.

He vivido poco en estos cortos años de mi vida. No he viajado apenas, como en un primer momento, cuando era niña, soñé. No he estudiado lo que me gustaría. Solo he sido un dolor constante de cabeza para mis padres, he sido toda una rompecorazones y, debido a mi actitud, no he sido capaz de conservar a esas pocas personas que querían quedarse en mi vida. Digamos que he sido un completo desastre. No he sabido vivir, solo he sobrevivido.

Y con esa idea en la cabeza, vuelvo a viajar al pasado.

Entro en la misma tienda en la que estábamos en el anterior recuerdo, es algún momento después de esa conversación, o más bien discusión, que tuve con Lynae. Ahora parezco más calmada, pero sigo teniendo un nudo en el pecho. Ella está revisando algunas cosas en su mesa.

—Lo siento. No debería cuestionar tus decisiones —me disculpo mientras me acerco a ella, que me mira por encima del hombro.

—Soy yo la que te debe una disculpa —me asegura y se da la vuelta—. Lucha por mi pueblo, Kaira, si eso es lo que deseas, convenceré a los míos de que sois de fiar y de que nos defenderéis. —Agacha la cabeza, incapaz de sostener mi mirada.

Enseguida me siento aliviada. Decido romper la barrera invisible que hay entre nosotras y me acerco más a ella, mirándola a los ojos, aunque ella no lo haga.

—Me preocupo por tu pueblo. Sé que para vosotros es difícil confiar en la palabra de un extraño, pero puedes hacerlo conmigo.

Entonces me mira. Su mirada es intensa y profunda, como si quisiera leerme la mente a través de sus ojos.

—Crees saber cómo es mi pueblo, pero te equivocas. No sois extraños para nosotros, ya habéis estado aquí antes. Y por eso desconfiamos —me explica—. Sobrevivimos a un primer ataque y lo volveremos a hacer ahora. Se nos da bien luchar.

Sé que dentro de ella hay una batalla interna. Una voz le dice que su pueblo nos verá como el enemigo y que podría tomar represalias, que no podrá protegerme; y otra le dice que si la ayudamos, su pueblo tendrá más posibilidades de defenderse.

—Es cierto, se os da bien luchar, a nosotros también —digo con pesar—, pero la vida no debería ser solo «luchar», ¿no crees que nos merecemos algo más?

Pasan unos cuantos segundos en silencio. Me gustaría hacerle ver lo que quiero decirle. Me gustaría poder explicarle por qué lo siento así. Pero no me da tiempo a volver a hablar.

—Puede que sí —musita y mis ojos vuelven a los suyos, sin embargo, su mirada sigue descansando en mis labios.

Me doy cuenta del nerviosismo que por un instante se apodera de ella. Entonces se acerca más a mí, rompiendo la barrera que había construido para alejarnos, lleva la mano derecha a mi rostro y, sin previo aviso, sus labios chocan contra los míos de manera suave. Cierro los ojos, al igual que ella, y dejo que ambas nos fundamos en ese beso que, lo reconozca o no, quería darle desde hace tiempo.

 

Parece que aún me quedan unos minutos de vida. Cuando vuelvo al presente, siento que todo lo que me faltaba ahora está conmigo. Lo recuerdo todo. Alison era Lynae, la líder de las dieciocho tribus innus. Yo era Kaira, la hija de Aila Lodbrok, nacida en Escandinavia y enviada a una tierra desconocida en una misión para explorar lo que creíamos leyenda. Lynae y yo éramos distintas, pero a la vez iguales. Líderes y perdidas. Nos encontramos al enamorarnos. Supimos lo que era el amor verdadero cuando decidimos dejar que nuestros sentimientos saliesen a la luz. Duró poco. Me la arrebataron. Me quitaron al amor de mi vida demasiado pronto y tuve que vivir el resto de mis días con ese pesar. Y todas las noches me recordaba que en otra vida la protegería, me recordaba que si existía la reencarnación y ella y yo coincidíamos en el mismo espacio-tiempo, sería capaz de recordarla y estaría a su lado hasta el día de mi muerte.

Así que no me voy en vano. Me voy cumpliendo aquella promesa que un día me hice: que volvería a encontrarla.

—Volveremos a encontrarnos, Lynae. En paz marcho.

 

Unos ruidos llegan a mis oídos. Lejanos. Muy lejanos. No es el ruido de los zombis. No es el ruido de la madera rompiéndose por el fuego. Son voces humanas. Abro levemente los ojos. No tengo ya fuerzas para seguir aguantando.

De repente la puerta se abre. No veo quién hay detrás de ella. No veo ni el color de su ropa, ni los rasgos de sus facciones, ni si lleva armas o no. Pero sí que reconozco su voz. Un eco del pasado.

—Tú.
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Alison

 

En cuanto mis pies tocan el suelo sé que algo va mal. No me refiero a los caminantes. Hay algo que no me gusta. Hay algo de lo que me doy cuenta en cuanto Shima bufa y trata de saltar de mis brazos al suelo para volver con su dueña.

A mi alrededor todos luchan con lo que tienen, sin abrir fuego. Poco a poco los zombis se van acercando a nosotros, atraídos por los ruidos de los navajazos y otros de sus congéneres, que emiten ruidos guturales mientras tratan de alcanzarnos.

Cuando Tom salta desde la ventana de los baños masculinos del gimnasio, mis ojos se mueven rápidamente buscando a Evolet, pues ella debía ir antes que él. Sin embargo, descubro que mi nueva amiga no está por ninguna parte y enseguida el corazón se me encoge. Shima sigue revolviéndose entre mis brazos, supongo que ella también sabe qué es lo que está pasando.

—¿Dónde está? —vocifero llegando a Tom.

—Lo siento —es lo primero que sale de sus labios y juro que quiero darle un puñetazo—. Está muy débil. Me dijo que no lo conseguiría y…

—¿Y le has hecho caso? —Mis ojos se empañan de lágrimas.

Es imposible que Evolet suba sola la escalera y salte aquí abajo. Y es aún más imposible que consiga llegar al Jeep. Pero no puedo permitirlo. No puedo dejar que la chica que nos ha salvado a todos muera ahí dentro. Si está herida, desangrándose y con una infección de caballo, es por mi culpa.

—No hay nada que hacer —me dice Bill y me pone una mano en el hombro, mirando a Tom y asintiendo—. Tenemos que irnos.

—No podemos dejarla ahí —se queja entonces Olivia.

Rick, sin embargo, sacude la cabeza.

—Tienen razón. No podemos volver a entrar y ella no puede saltar. La hemos perdido.

Esas tres últimas palabras se me clavan una por una en el corazón. Dos finas lágrimas me atraviesan sin piedad las mejillas. No. No podemos perderla. No así. No obstante, todos parecen comprender que, aunque duela y no queramos dejarla atrás, no nos queda otra. Comienzan a movilizarse y a organizarse para seguir avanzando.

Miro una vez más a la ventana, esperando, tal vez, que la joven con agallas tenga la suficiente fuerza como para hacerlo, pero no hay nada. Es Nadia quien viene a por mí.

—Alison, no quiero darte falsas esperanzas, pero la conocemos. Saldrá de esta y algún día la encontraremos subida a una moto con unas gafas de sol y una chupa de cuero negra. Seguro que preguntará algo así como: «¿Me habéis echado de menos?».

Su comentario me hace algo de gracia y con una simple carcajada otras dos lágrimas saltan de mis ojos. Y quizá tenga razón. Quizá Evolet halle el modo de salvarse. Aunque mi mente me dice que no es posible, sin un médico y una atención adecuada no sobrevivirá.

Cuando mi hermana y yo llegamos, medio asfixiadas, al Jeep, nos encontramos con algo inusual. Nadia suelta un par de improperios mientras se acerca a los cinco coches que no estaban ahí cuando llegamos nosotros.

—Otro grupo —observa Erik—. Han debido de entrar mientras nosotros salíamos.

—En ese caso, buena suerte —dice Cade haciendo el saludo militar hacia el instituto y saltando al Jeep—. Vámonos antes de que descubran que es una trampa mortal. No quiero más encontronazos.

Salimos de aquí con Rick conduciendo a toda velocidad. El miedo comienza a propagarse cuando Malia insinúa que quizá sean aliados de los solados o los mismos soldados dando caza. Rick trata de decirnos que ellos no tenían esos coches y que, aunque los hubieran cogido de camino allí para despistar, su modus operandi hubiese sido rajar las ruedas del Jeep para que no pudiésemos escapar.

Tras media hora conduciendo, observamos desde la lejanía que una torre de humo negro asciende al cielo. Cierro los ojos en una mueca de dolor cuando todos nos damos cuenta de que el fuego ha tenido que originarse en el instituto. Trato de no pensar que Evolet usó aquel cóctel molotov para llevarse consigo a todos los caminantes que hubiera con ella, pero, conociéndola, lo más seguro es que para ella esa fuera la muerte más heroica que podía tener.

La siguiente hora en coche me la paso llorando. Al principio lo hago en silencio, mirando por la ventanilla, viendo todas esas calles desiertas pasar sin novedades. Luego el llanto viene y apoyo la cabeza contra el cristal. No debí haberme ido. Tenía que haberme quedado y haberme asegurado de que ella saliera antes que yo. Sé que tiene una debilidad por mí. Sé que le importo más que cualquiera de nosotros. Podía haber usado ese factor, podría haberle dicho que si ella no se movía, yo tampoco lo haría.

—Alison, cielo, escucha, quizá está bien —comienza a decir Olivia, pero levanto la mano indicando que quiero que se calle.

—No lo sabemos. Ya has visto el humo. Seguramente ahora mismo solo sea un puñado de cenizas —suelto por la boca y mis propias palabras me hacen volver a llorar.

Me quedo dormida después del agotamiento físico y mental. Noto que el coche se detiene y cuando abro los ojos solo veo oscuridad. Rick me lleva en sus brazos, así que yo solo me limito a enterrar la cara en su cuello y sorber por la nariz.

Bill abre la puerta de una casa de una patada y los chicos entran primero en busca de zombis. Cuando se cercioran de que estamos a salvo, entramos dentro. Yo me quedo sentada contra la pared, intentando no volver a echarme a llorar. Los demás procuran bajar los colchones y mantas que ven para colocarlos por todo el salón. Supongo que preferimos permanecer en la misma habitación pegados los unos a los otros a estar separados.

—Cada dos horas cambiaremos el turno de guardia. Empiezo yo —dice Bill—, luego Rick, Erik, Tom y Cade. ¿De acuerdo? —Los chicos asienten y yo niego con la cabeza desde mi posición. Evolet lo hubiese hecho de dos en dos, y nosotras también podríamos participar—. Ellas que hagan la comida con lo que tenemos y que descansen.

Me quejaría, pero no tengo fuerzas. Olivia no me deja siquiera hacer la pasta que encuentra en uno de los armarios de la cocina de la casa. No hay salsa ni nada con lo que podamos hacer una. Así que serán los macarrones con sal más sabrosos que haya probado en meses. Hay algunas latas de conserva y, como somos tantos, deciden abrir algunas y guardar el resto para mañana. Yo me quedo tumbada con los ojos cerrados en un colchón que pega a la pared. De repente siento frío. Voy en busca de mi chaqueta, la cual suelo llevar atada a la cintura, y descubro que no está. Me llevo la palma de la mano a la frente cuando recuerdo que se la di a Evolet. No me importa haber perdido la chaqueta. Lo que me pesa es haberla perdido a ella.

Para colmo, Shima viene y se acuesta entre mis piernas, justo como lo hace con Evolet. Sus orejas agachadas parecen querer decir que está triste. No sé si un animal puede sentir o no, aunque mi opinión es que sí que lo hacen, y tampoco puedo decir hasta qué grado nos comprenden, pero la actitud del mapache indica que sabe perfectamente qué es lo que ha pasado. Le acaricio el lomo hasta que se queda dormida y siento unas inmensas ganas de llorar.

—Alison —me llama mi hermana y cuando abro los ojos la veo con una sonrisa forzada en los labios y un plato de pasta en las manos—, tienes que comer.

—No tengo hambre —digo y me doy la vuelta.

—Sabía que dirías eso, pero me da igual. Tienes que comer.

—No eres mamá. No tengo por qué hacerte caso.

—Soy tu hermana mayor, así que algo de autoridad tengo.

Me doy la vuelta bruscamente y mi mirada verdosa se centra en sus ojos marrones. Traga saliva sabiendo que el último comentario se lo tenía que haber ahorrado y aunque seguramente ya esté formulando algún tipo de disculpa o broma al respecto, decido descargar toda mi impotencia sobre ella.

—¿Autoridad para qué, Nadia? ¿Para robarle a mamá dinero y gastártelo en alcohol y en mierda que luego te metías con tus amigos? ¿Para dejarnos preocupadas y que durante años esperáramos una llamada anunciando que te habían encontrado muerta? ¿Esa es tu autoridad? ¿Poner tu vida en peligro constantemente?

—Abre la boca —me ordena.

—¡Contéstame!

—Lo siento, Alison. Siento haberte hecho sufrir, siento haber hecho sufrir a mamá. Pero ahora todo es distinto. Ahora tengo que cuidar de mí para poder cuidar de ti. ¿No entiendes que todo lo hago por ti?

—Pero…

—Come. Coge fuerzas. Mañana será otro día. Sí, hemos perdido a alguien importante, pero ¿quién no lo ha hecho a estas alturas? Tenemos que buscar a mamá y al tío Trevor, Alison. La vida sigue, hermanita.

—Gracias por tu extrema sensibilidad, Nadia —le contesto con ironía cogiendo el plato de macarrones—. A veces parece que tienes el corazón de hielo.

—¿Corazón de hielo? —me pregunta extrañada.

El tenedor se me cae de entre los dedos, aunque no entiendo bien la relación que hace mi cerebro. ¿Por qué he dicho eso? Mis ojos buscan los de Nadia, pero encuentro su mirada confusa. Sacudo la cabeza. No eran esos ojos los que esperaba ver. Esperaba perderme en un mar azulado. Esperaba… ver a Kaira. ¿Kaira? Dejo el plato en el colchón y miro a mi hermana a los ojos.

—¿Te suena de algo Kaira Lodbrok? —le pregunto y ella enseguida niega. Chasqueo la lengua.

—A mí sí —responde de repente Erik.

Mis ojos vuelan al chico pelirrojo, cuya mirada queda iluminada por la luz de las velas que hemos encendido.

—¿La conoces? —le pregunto.

—Fue una vieja amiga hace mucho tiempo —confiesa y se lleva la mano a la nuca—. No acabamos bien.

Frunzo el ceño.

—¿Cuándo fue la última vez que la viste?

Erik traga saliva. Parece que por momentos comienza a ponerse nervioso. De repente su actitud me intriga demasiado. Me inclino para verlo mejor, pero él retira la mirada de mí.

—Hace mucho tiempo —susurra y sube las escaleras para perderse de mi vista.

—¿Qué te pasa ahora? —me pregunta Nadia cuando vuelvo a la realidad—. ¿Quién es Kaira Lodbrok?

—No lo sé, Nadia. Pero siento que lo he olvidado.

—¿Que has olvidado el qué? —Sus manos acaban en mis hombros y sus ojos escrutan los míos.

Un latigazo de dolor me traspasa el cerebro y me llevo los dedos a las sienes.

—Todo, Nadia. Lo he olvidado todo.

 

Me despierto en mitad de la madrugada con una capa de sudor cubriéndome la frente. Las sábanas se me han pegado al cuerpo y tengo la respiración agitada y el corazón latiendo como un caballo desbocado. En mis pesadillas de esta noche, Evolet y yo éramos perseguidas por una manada de lobos. Después de eso, soñé que un ejército venía directo hacia donde nos encontrábamos nosotras y teníamos que huir de allí a toda velocidad.

—¿Un mal sueño? —me pregunta Malia, que al final se ha quedado a dormir conmigo en el mismo colchón mientras me abrazaba para que parara de llorar antes de quedarme dormida.

—Lo siento, ¿te he despertado? —le pregunto preocupada.

—No, tranquila. Aún no he conseguido conciliar el sueño.

—¿Quieres hablar?

Ahora me siento algo mejor que antes, con fuerzas para escuchar algo que no sean mis gimoteos. Además, la chica de ojos claros parece necesitar hablar con alguien, y puede que aún seamos desconocidas, pero todo lo que hemos pasado juntas en las últimas semanas hace que nos tengamos la una a la otra.

—Hace mucho tiempo que no duermo bien —admite—. Me paso las noches en vela esperando que en algún momento algo me despierte de la horrible pesadilla que estamos viviendo, pero no sucede. Es como si estuviera atrapada. No siento que el presente sea el presente ni que el pasado sea el pasado, ¿lo entiendes?

—Creo que me hago una idea de lo que quieres decir.

—He estado pensando. —Se da la vuelta para poder mirarme a la cara—. El grupo de antes, en el instituto, no creo que fueran los soldados. Demasiada molestia seguirnos tantas millas después de todo, y Rick tiene razón, hubiesen destrozado el Jeep y hasta puede que hubiesen dejado fuera gente esperando. Pero no había nadie.

—¿Y qué sugieres? —pregunto con curiosidad.

—Que quizá era un grupo de gente buena que puede que nos quisieran ayudar o tal vez que al igual que nosotros necesitaran ayuda o refugio.

—Es posible, Malia, pero no sé si quedan personas buenas en el mundo.

—¡Claro que las hay! —Se tapa la boca con ambas manos y mira alrededor para ver si alguien se ha despertado, pero nadie mueve un músculo, ni siquiera Tom, que está de guardia—. Tú eres buena, toda tu gente lo es. Pensábamos que no lo erais al principio, pero estábamos equivocados. Y nosotros también somos buenas personas, aunque me apuesto lo que quieras a que tardasteis en confiar en nuestra palabra —dice y asiento, encogiéndome de hombros.

—Pero a veces la supervivencia hace que hagamos cosas que en realidad no haríamos.

—A Evolet, ¿cómo la conociste? Por lo poco que sé, no estaba en tu grupo desde el principio.

—Ella es distinta —la defiendo—. Puede que algo bruta y cabezota, y sarcástica y violenta, pero la vida la ha hecho así.

—Y no por eso nos ha matado —apunta y entonces comprendo lo que quiere decirme.

—¿Entonces crees que todos tenemos un lado bueno pese a las circunstancias que hayamos podido pasar o estemos pasando?

—No y sí. Solo sé que las personas que son buenas de corazón, por muchas cosas malas que pasen, siguen siéndolo en el fondo. —Es entonces cuando su mirada se desvía hasta encontrarse con las facciones relajadas de un Rick que duerme sobre una manta.

—¿Rick? —me asombro y ella asiente, sonriendo.

—Él siempre fue distinto. —Entonces baja la voz aún más—. ¿Recuerdas que mi hermano dijo que todos los días me violaban? Bueno, en parte no es cierto. Al principio los hombres se turnaban. Lo pasaba fatal. No comía, no dormía. Solo lloraba. Bill intentaba en vano hacer algo, pero no lo consiguió. Un día se enfrentó a uno de ellos que estaba haciendo un comentario sobre mis pechos y acabó en aislamiento, entonces esa tarde cambió todo. Ronan vino a decirme que a partir de ese día, solo un hombre tendría derecho a acostarse conmigo, porque así él lo había pedido y se lo había concedido. Era Rick.

—¿Así que lo que me quieres decir es que es bueno en la cama? —Se me escapa una risotada y Malia corre a taparme la boca mientras niega con la cabeza.

—Nunca llegamos a hacerlo. Yo me desvestí como hacía con todos los hombres. Sin embargo, él me pidió que me pusiera la ropa. No quería hacerlo conmigo y yo no lo entendía. Luego me explicó que odiaba verme de esa forma y que le sentaba mal saber cómo me trataban, así que pidió un favor. Me dijo que fingiríamos que lo habíamos hecho, pero que nunca me pondría una mano encima si yo no quería. —Hace una pausa para volver a mirarlo—. No le dije nada a Bill porque necesitaba que su ira fuera creciendo día a día, eso era lo único que lo alejaba de convertirse en uno de ellos. Rick empezó a contarme historias, a leerme libros, a hacerme sentir mejor cuando en realidad debería estar torturándome, y luego siempre me daba comida de más en el comedor. Cuidó de mí porque es buena persona. Lo obligaron a hacer cosas malas, pero ahora está con nosotros y nos está protegiendo.

Se me viene a la mente Evolet. No sé mucho de su pasado, pero por lo poco que sé no tuvo que ser fácil. Ella siempre, desde que la conocí, se mostró como una persona ruda y fría, sin escrúpulos. Mi gente no confiaba en ella, yo, de hecho, muchas veces tampoco lo hice. Pero siempre tuvo esos pequeños detalles por los que me daba cuenta de que no era mala persona. Nos ayudó, aun después de haberle quitado todo lo que tenía, haberla atado a una silla y haberle arrebatado la libertad, Evolet siempre estuvo a nuestro lado.

—¿Piensas en ella? —me pregunta Malia sacándome de mis pensamientos.

—La echo de menos —confieso.

—Creo que yo también. Era distinta a todas las personas que he conocido hasta ahora.

—Sí —digo apenada y agacho la cabeza—. A veces decía cosas que no tenían sentido, pero siempre te ayudaba a sentirte mejor.

—Kaira Lodbrok —dice de repente y la miro a los ojos. Está frunciendo el ceño—. ¿Puedes creerte que cuando has dicho ese nombre, se me ha venido una imagen a la cabeza?

Me acerco más a ella, totalmente intrigada, y miro a Erik, que duerme junto a Bill. Él conoció a una tal Kaira Lodbrok, aunque claramente ha rehusado contarme más cuando he querido indagar en el tema. No sé por qué siento que todo lo referente a ese nombre es un misterio que encierra algo importante en él.

—¿Qué imagen? —pregunto con algo de miedo a que Malia se asuste y me deje sin saber la respuesta.

—No te lo vas a creer. —Se ríe.

—Inténtalo —la apremio.

—Viajábamos en una especie de embarcación vikinga. Había mucha gente. Todo el mundo hablaba de una tal Kaira Lodbrok. Ha sido como un sueño—. Se queda pensativa y se pellizca el puente de la nariz cerrando los ojos—. ¿Te suena de algo Vinlandia?

Sacudo la cabeza.

—¿Qué es?

—No lo sé —se encoge de hombros—, pero esa tal Kaira Lodbrok quería ir allí.

 

Me paso el resto del tiempo que queda hasta que todos se levantan sin poder volver a conciliar el sueño. Lo que Malia me ha dicho horas atrás me ha dejado pensando un buen rato. Hay algo que no logro comprender. Yo siento que ese nombre es importante, Erik sabe algo que me oculta, Malia ha tenido una especie de sueño al escucharlo. Y ahora tengo un dato más que parece estar conectado: Vinlandia.

—Deberíamos seguir avanzando —dice Bill bostezando—. No es bueno quedarse aquí.

—Y nosotros tenemos que buscar a nuestra familia —dice Cade.

—¿Y todos tenemos que ir por el mismo camino? —inquiere Bill.

Bien, ya vienen los conflictos.

—Tú puedes irte por donde quieras, pero nosotros tenemos un grupo que alcanzar —defiende mi hermana.

—No lo conseguiréis sin nuestra ayuda —interviene Tom mirando a Bill.

—No hemos pedido vuestra ayuda —dice Cade.

Bill se echa a reír mientras todos los demás nos acercamos.

—Entonces que os vaya bien —contesta Bill—, pero nos llevamos el Jeep.

—De eso nada —dice Nadia apretando los puños.

—Rick lo conduce y vendrá con nosotros.

—¿Porque lo digas tú, Bill? —dice entonces el aludido y el silencio reina en la sala.

La mirada que Bill le echa a Rick podría congelar medio mundo.

—¿Lo dices en serio?

—Necesitan ayuda, no veo por qué no dársela. Podemos ir todos juntos, ¿o acaso tienes otra parte a la que ir?

—No —niega Bill a regañadientes—. Pero paso de fiarme de más gente —escupe.

—¿Te fías de nosotros? —pregunta Olivia cruzándose de brazos—. Porque llevamos semanas juntos y nos hemos ayudado mutuamente todo este tiempo, así que si confías en nosotros, puedes confiar en nuestro grupo.

—¿Evolet confiaba en ellos? —pregunta de repente Malia, quien se había quedado callada todo el tiempo. Yo asiento, confirmando que así era—. Entonces yo iré con vosotros.

—¿Qué? —El timbre de voz de Bill sube una octava—. ¿Si ella confiaba en ellos, tú también?

—Porque Evolet nos ha salvado la vida, Bill. Voy a confiar en ella, aunque ahora esté muerta.

Un nudo en el pecho se acopla dentro de mí cuando enlazo la muerte con Evolet. Llevo negando desde ayer que le haya podido pasar algo malo. De hecho, aún espero abrir la puerta de la casa y encontrarla con su sonrisa impecable al otro lado.

—Yo también —se apunta Erik y me mira por unos segundos antes de volver a mirar a otro lado.

—Supongo que me uno —dice Tom enlazando las manos detrás de la nuca y esperando a que Bill acepte de una vez.

—Bueno, que así sea —dice por fin y todos suspiramos inconscientemente.

Veinte minutos después, con algo de ropa de abrigo, las pocas latas en conserva que quedaban y un par de botellas de agua, más todas las armas y munición, nos echamos a la carretera de nuevo. Rick nos informa de que pronto debemos parar en algún sitio y buscar gasolina, así como víveres. Seguimos el plan inicial que llevábamos y que Evolet había trazado. Cada vez que la recuerdo, siento unas ganas de llorar inmensas, de volver al instituto para asegurarme de que no se quedó allí dentro o de ponerme a buscarla por todos los rincones de la ciudad hasta encontrarla sana y salva.

Una vez en las afueras, nuestro soldado estaciona cerca de una gasolinera y formamos grupos. Por suerte o por desgracia me toca con Erik, así que ahora no se librará tan fácilmente del interrogatorio que llevo planeando hacerle desde anoche.

—Voy a ir al grano, amigo —le digo y le miro a los ojos. Él retira la mirada—. ¿Quién es Kaira Lodbrok?

—Ya te lo dije ayer, una vieja amiga —contesta.

—Mientes.

—No. Es alguien de mi pasado. ¿Por qué te importa tanto?

—¿Por qué no me dices toda la verdad?

Respira hondo y cierra los ojos. Cuando vuelve a abrirlos, veo lágrimas en ellos.

—¿Crees en la reencarnación? —me pregunta y sigue caminado hacia una gasolinera.

—Es la segunda vez en poco tiempo que me hacen esa pregunta —susurro—. No lo sé.

—Entonces nunca me creerías. —Se encoge de hombros y abre la puerta de la gasolinera.

Un caminante, con el uniforme de la tienda, corre a por nosotros en cuanto oye el ruido. Soy yo la que me acerco con un machete y le atravieso la cabeza. Los siguientes diez minutos los pasamos en silencio. Yo no me atrevo a preguntarle nada más y él no tiene nada que añadir por el momento. Metemos comida en las mochilas y abro una lata de refresco. Le ofrezco y es entonces cuando veo una oportunidad más para indagar en el tema.

—Necesito que me lo digas —le suplico.

—¿Por qué tanto interés, Alison?

—No me creerías —musito y su sonrisa se ensancha.

—¿Tanto como tú a mí?

Refunfuño y eso le hace reír. Quizá si yo hablo primero, él lo haga también.

—Evolet —comienzo— me dijo que no se llamaba así. Me dijo que se llamaba Kaira Lodbrok.

No me esperaba su reacción. Casi se atraganta con el refresco. Le doy unas palmaditas en la espalda hasta que se le pasa. Luego empieza a reírse y a dar vueltas por todo el local. Me limito a verle ir de un lado a otro y hasta me permito abrir una bolsa de snacks. Después él desaparece detrás de una puerta. Dejo las cosas en el suelo y lo sigo.

—¿Podrías no desaparecer? —le pido y enciendo la linterna.

—No estaba loco. —Sigue riéndose y eso me hace dudar de sus palabras—. No estaba loco, joder. Tenía razón.

—Creo que me he perdido, Erik. ¿Puedes explicarme algo?

—No si no crees en la reencarnación. —Ríe.

—¡Venga ya! —Empiezo a desesperarme.

—¿Quieres saber quién es Kaira Lodbrok? —Asiento repetidas veces—. Bueno, ella misma te lo dijo.

Enarco una ceja y él sigue riéndose. Bueno, esto ya está empezando a cabrearme.

—Mira, Erik, si quieres reírte de mí… —Pero levanta la mano y de repente se pone serio.

—No me río de ti —dice rápidamente—. Evolet es la reencarnación de Kaira.

Ahora soy yo la que se empieza a reír. Me llevo las manos a la cabeza y me dejo caer en una silla. Erik se coloca frente a mí y pone una mano sobre la mesa, indicando que le dé la mía. Lo hago. No sé por qué, ahora perfectamente podría esperarme que me lea el futuro o algo. Erik me coge la mano entre las suyas y suspira.

—¿Puedo contarte algo?

—¿Voy a asustarme?

—Posiblemente, pero siempre te lo puedes tomar como un cuento.

—Sorpréndeme.

—No sé si hay personas que nacen recordando quiénes fueron en vidas pasadas, o si otras lo recuerdan a lo largo de su vida o nunca lo llegan a hacer. Solo sé que yo empecé a recordar en cuanto conocí a Malia y Bill: soy Erik Eriksson, uno de los hijos de Erik el Rojo, quien fue un famoso explorador vikingo en su época. Formé parte de una exploración en la cual casi trescientos vikingos partimos en busca de una tierra prometida en leyendas: la actual América. Kaira era parte de la tripulación.

—¿Llegasteis en barcos?

—Se llamaban drakkars, ¿por qué?

Me quedo un momento pensativa. Lo que anoche Malia me dijo empieza a cobrar sentido. Me inclino hacia Erik y miro a la puerta para comprobar que no viene nadie. No creo que sea bueno que alguien escuche una conversación de locos.

—¿Vinlandia?

Sus ojos se iluminan y me aprieta la mano.

—¿Te acuerdas? Era como llamamos al continente.

—No. Yo no. Malia ayer me preguntó si me sonaba de algo.

—Tyra… —Sonríe—. Puede que empiece a recordar.

—¿Ella también? —pregunto y me pellizco el puente de la nariz. Empieza a dolerme la cabeza considerablemente.

—Y su hermano, él es Bjorn. Tom es Frey. Creo que estaba coladito por Kaira.

Una punzada de celos me recorre el vientre. Evolet pudo tener miles de novios en el pasado y… Abro los ojos como platos. ¿Y qué, Alison? ¿Eso qué te importa a ti? Sacudo la cabeza. Es la primera vez en toda mi vida que he sentido celos por una chica.

—¿Y qué pinto yo en todo esto? —le pregunto con algo de enojo en la voz.

—No te recuerdo, Alison. —Parece que intenta concentrarse—. No eras parte de la tripulación. Puede que fueses de las tribus inuus.

—¿Tribus qué?

—Al llegar descubrimos que había personas allí, nativos de la zona. Yo morí antes de que pudiésemos siquiera hablar con ellos, pero supongo que acabamos haciéndolo.

—¿Y crees que Evolet lo recuerda?

—Puede que esté empezando. ¿Te dijo algo más?

Me quedo un rato pensativa. Pensaba que estaba delirando por la fiebre, así que no le presté mucha atención.

—Decía cosas que no parecían tener sentido. Algo como que yo estaba allí, no lo recuerdo bien.

Erik sonríe y asiente. Supongo que yo misma me contesto. Si Evolet recordó su verdadero nombre y dijo que yo estaba allí, debo de tener un yo pasado. Puede que desde que nos encontramos haya tenido pequeñas visiones o recuerdos, aunque, por lo que sé, empezó a recordar y a admitir que estaba recordando después del disparo. ¿Tendrá algo que ver ese hecho?

—Alison, de un modo u otro, volveréis a encontraros. —Levanto la cabeza. Evolet me dijo eso. Ella sabía que había algo después de la muerte—. Volveremos a verla.

Agacho la cabeza y los ojos se me empañan. No quiero un mundo sin ella. No quiero un mundo sin Evolet Lexter. No me siento segura ni a salvo, no me siento con fuerzas. Ella representaba una faceta de mí que no había salido a la luz hasta ese momento. La necesito, y haberla perdido por mi culpa me está matando, pero sé que tengo que sacar fuerzas de donde no las hay, por ella, por todo lo que ha hecho por mí y me ha enseñado. Erik me abraza cuando empiezo a llorar.

—¿Tengo que morir y esperar a que el destino nos junte otra vez en otra vida? —Sollozo.

—No está muerta, Alison —me susurra al oído y un escalofrío me recorre la espalda.

Lo miro a los ojos y me seca las lágrimas con el pulgar. Sonríe.

—¿Cómo lo sabes?

De repente me coge delicadamente la mano y la lleva a su pecho. Me pide que cierre los ojos y que me tranquilice. Noto su corazón bombeando con fuerza.

—Lo sé. Simplemente lo noto. Llevo sintiendo que está viva desde el día que recordé. La sigo sintiendo, así que debe de estar viva.

—Cada vez entiendo menos. —Me quedo desconcertada y él se ríe.

—Cuando recuerdes, lo entenderás todo.

—¿Y cómo recuerdo? —Me acomodo en la silla y entierro la cabeza entre los brazos.

—Creo que cuando conectas con la persona a la que estabas conectada en el pasado, comienzas a recordar.

Abro los ojos como platos. Me levanto y Erik me mira con el ceño fruncido. Evolet empezó a recordar gracias a mí. Empezó a recodarme a mí también. ¿Eso quiere decir que ella estaba conectada a mí? Explicaría por qué siempre me ha protegido más que a nadie, por qué siempre se ha preocupado por mí, por qué siempre que se lo he pedido se ha quedado. Evolet siente una debilidad por mí que podría residir en el pasado. Me pregunto si será lo mismo en mi caso.

—¿Qué os queda? —pregunta a gritos un Bill con ganas de seguir avanzando.

—Vamos, ya tenemos todo lo que necesitamos —me dice Erik y, cuando está a punto de salir por la puerta, el reflejo de la linterna hace que el corazón me dé un vuelco.

—¡Espera! —le pido y se acerca. Le quito la linterna de las manos y alumbro una de las estanterías—. Una radio —musito.

Erik corre hasta ella y la toquetea hasta que consigue encenderla. Nuestras sonrisas aparecen a la vez.

—Funciona. —Ríe.

—Pruébala —le pido con un nudo en el pecho.

—Podemos contactar con alguien que no sea de nuestro agrado, Alison. Podríamos tener problemas o…

—¿Qué te dice tu corazón ahora, Erik? —Él mira hacia el aparato.

—Que debemos intentarlo.

—Entonces adelante —le apremio.

Intenta establecer contacto con alguien un par de veces. No funciona. Vuelve a probar a los tres minutos, pero no hay suerte. La alegría del pecho se va desinflando a medida que pasan los minutos y los intentos no dan resultado. Bill vuelve a gritarnos por la puerta que nos demos prisa, que salimos en diez minutos. No quiero rendirme, pero parece que no hay esperanzas.

—Lo hemos intentado —dice Erik mirando al suelo y negando con la cabeza.

—No importa, era de esperar —digo con la voz apagada—. Volvamos al Jeep.

Erik me pone una mano en la espalda y me aferro a su cuerpo. Dejo que las lágrimas vuelvan a recorrerme las mejillas llevándose con ellas algo del dolor que siento. Una voz dentro de mí me decía que Evolet estaría al otro lado, pero me he equivocado.

Cuando ponemos un pie fuera y accedemos a la tienda de la gasolinera, la radio empieza a emitir un ruido. Los dos nos damos la vuelta inmediatamente y nos quedamos mirando el piloto rojo de la máquina expectantes.

—Al habla Leah; vuestra amiga Evolet me ha amenazado de muerte si no respondía vuestra llamada. —Ríe la chica desconocida al otro lado de la línea—. Está malherida y con un pie fuera de este mundo, pero está viva.
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DESESPERACIÓN

 

Alison

 

La voz de la desconocida tiene un doble efecto en mí: el primero me paraliza, me deja descolocada e incluso desorientada, y el segundo me infunde esperanza. Una esperanza que ni siquiera me había permitido conservar. Ese tipo de esperanza que es real, no es solo una idea que te haces para sobrellevar las cosas de la mejor manera posible. Corro hacia la radio y pulso el botón para poder hablar con Leah, esa persona que desde ahora es mi nueva mejor amiga.

—¿Hola? Soy Alison, amiga de Evolet. Dios mío. ¿Cómo está? ¿Dónde está? ¿Quién eres?

Frunzo el ceño al hacer esa última pregunta notando cómo un nudo en el pecho se instala ahí y me comienza a presionar. ¿Y si son mala gente? ¿Y si no son de fiar? ¿Y si a cambio de decirme dónde está o simplemente de dejarme ir a por ella piden armas o víveres? ¿Y si es una trampa?

—Leah Rohde. Te contaría mi vida, pero desgraciadamente no tengo ni tiempo ni la suficiente batería. ¿Tú eres la Alison por la que Evolet no deja de preguntar y de decir que tiene que ir a por ti?

Una sonrisa se forma en mi rostro. Estará malherida, habrá perdido mucha sangre y me faltan todos los datos necesarios para saber cómo ha sobrevivido al apocalipsis zombi que se estaba desatando en el instituto. ¿Leah la ayudaría?

—¿Puedo hablar con ella?

Hay un par de segundos de silencio frío y algo tenso, lo cual me hace ponerme a la defensiva.

—Está sedada, lo siento.

—¿Sedada? —pregunto y el corazón me da un vuelco.

—Amanda tuvo que sedarla. No paraba de intentar levantarse y salir corriendo. Pero está estable, aunque ha perdido mucha sangre.

—¿Quién es Amanda? —pregunto y una punzada me sacude el cerebro.

—Nuestra doctora —contesta y al fondo se oyen unas voces. Hasta este momento no me había dado cuenta de que Erik está a mi lado, con una mano apoyada en mi hombro—. Tengo que dejarte.

—¡No! Espera un segundo —le pido y me pellizco el puente de la nariz intentando pensar algo bueno y que no requiera hacerle perder mucho tiempo a esta desconocida conocida—. Dime al menos dónde estáis. Tengo que ir a por ella.

Hay otro silencio sepulcral al otro lado y el nudo que antes se había instalado en mi pecho me sube por la garganta.

—¿Cómo sé que sois de fiar? —pregunta con algo de cautela.

—Puedo hacerte la misma pregunta—. Por favor —suplico—. Solo dime dónde encontrarla. Iré yo sola si es necesario.

Más silencio. Aunque dura aún más. Supongo que Leah debe de estar consultando con alguien si darme esa valiosa información o no. Lo cierto es que poniéndome en su piel, creo que tampoco daría mi confianza así como así, y menos en los tiempos que corren. Podría ser cualquier persona, podríamos ser asesinos. Todo podría ser una trampa. Ni siquiera sabe cuántos somos nosotros ni si tenemos armas. No va a ser tan fácil como pensaba.

—¿Cómo se llama? —me pregunta de repente Erik cortando de tajo el silencio desesperante.

—Leah… algo —respondo y miro a la radio esperando que ella aparezca y le dé solución a mis problemas.

—¿Rohde? —pregunta mirándome a los ojos y veo un brillo en ellos poco característico.

—Sí —afirmo y espero con todo mi ser que arroje esa luz que sus ojos parece que quieren lanzarme—. ¿La conoces?

—Si es quien creo que es, lo hice en otra vida. —Se encoge de hombros—. Es Lena, Lena Rohde. Déjame intentarlo a mí ahora.

Asiento. No porque esté de acuerdo, no porque me guste la idea, simplemente lo hago porque a mí se me agotan las ideas y, aunque esto de la reencarnación es casi imposible de creer, me aferro a ello como un clavo ardiendo.

—El líder de mi grupo irá hasta donde vosotros os encontráis y, si lo ve favorable, te guiará hasta donde estamos —dice Leah al otro lado y niego con la cabeza.

—No puedes pedirme que te diga nuestra posición si tú no me das la tuya. ¿Cómo sé que vosotros sí sois de fiar?

—Porque no te queda otra. Yo tengo a vuestra amiga postrada en una cama, creo que eso debe servir para que confíes un poco en mi palabra. La hemos salvado a fin de cuentas.

—Leah —la llama Erik de repente, con los ojos cerrados—. ¿Recuerdas a Erik Eriksson?

Por el silencio que de repente vuelve a inundar la habitación diría que sí, y lo cierto es que no me equivoco.

—¿Erik? ¿Eres tú?

—El mismo. Me alegra saber que sigues con vida y que recuerdas —dice mi amigo y cierro la boca. Supongo que no es conveniente que entre en la conversación.

—Dios mío —susurra Leah al otro lado.

—Escucha, esta gente es de fiar. De hecho estoy con Frey, Tyra y Bjorn. Ellos no recuerdan nada.

—Me alegra tanto oír tu voz. Pero no puedo dejaros entrar así como así. Tenemos normas y que les diga que se fíen de vosotros porque hace cientos de años nos conocimos en otra vida no creo que sea conveniente.

—Lo entiendo —susurra Erik y su mirada se pierde en la lejanía—. ¿Qué podemos hacer?

—Aceptar el trato que os he propuesto. Amanda irá con algunos de nuestros hombres para hablar con vuestro líder y llegaréis a un acuerdo.

—Genial —suelto—. Tenéis a nuestra líder con vosotros —digo entre dientes.

—Pues quien sea que esté al mando ahora, eso me da igual. Ahora decidme dónde estáis, porque os juro que este cacharro puede quedarse sin batería de un momento a otro.

Erik le da todas las indicaciones que Leah necesita y yo salgo de la trastienda para respirar hondo y pensar las cosas con más claridad. Al menos sé que Evolet está con vida y pienso, sea como sea, llegar hasta ella. Abro una lata de cerveza que tenía pensado regalársela a Rick, pero hay otras dos que ya se repartirán como sea. Está caliente y es asquerosa, pero aun así me la bebo de un trago prácticamente. También me termino la bolsa de snacks que había abierto antes y, justo cuando me estoy chupando los dedos, Erik sale y se acerca a mí.

—Vendrán en dos horas. Tenemos que hablar con los demás. Nada de armas a la vista y cero tonterías. Una cosa es hablar con Leah y otra cosa es hacerlo con esa tal Amanda.

Rick y Bill se niegan. Cuando les contamos el plan las quejas no tardan en extenderse por todo el grupo como si de un virus se tratase. No se fían. Y es muy normal porque ni siquiera yo misma confío en ellos, pero si tienen a Evolet, haré todo lo posible para conseguir llegar hasta ella. Es Erik el que comienza a tranquilizarlos y a explicarles que conoce a la chica con la que hemos hablado, aunque se salta la parte de la reencarnación, claro.

—No pienso estar desarmado —advierte Bill.

—Así es como nos pones en peligro —digo yo cruzándome de brazos.

—Nos llevamos el Jeep detrás de la gasolinera, y todos menos Erik y Alison se quedan fuera —propone Tom.

—Estoy de acuerdo —dice Erik.

—No suena un plan convincente sin armas —replica Bill y pongo los ojos en blanco. Me pregunto si sería tan cabezota en esa otra vida. Me apuesto lo que sea a que sí.

—A mí no me convence dejar a mi hermana sola frente a Dios sabe cuántos tíos —dice Nadia poniéndose a mi lado.

—Y a mí no me convence dejar al mío comiéndose las uñas hasta la raíz. Queremos armas. —Malia apoya a Bill.

—Bueno, pues yo apoyo a Alison —dice Cade encogiéndose de hombros—. Os recuerdo que es de Evolet de quien hablamos. Está viva y nos necesita; motivos suficientes para ir hasta donde sea o llegar a un pacto con esos extraños, que, ¡oh, por cierto!, la han salvado.

Asiento repetidas veces y enarco una ceja mirando hacia los hermanos. Malia mira a Bill, pero este sacude la cabeza. Resoplo y me doy la vuelta para empezar a caminar de un lado a otro. Me están poniendo de los nervios.

—De todos modos, ya saben dónde estamos —oigo a Olivia hablar—. Así que por mucho que llevéis armas y todo eso, ellos ya están preparados. No quiero iniciar otra guerra. Ya hemos salido bastante mal parados de la última que tuvimos, ¿no creéis?

—Al Jeep, nos vamos.

Me giro hacia Bill y gracias a que Erik me ve las intenciones me coge a tiempo, pero si nadie llega a pararme, ahora mismo estaría pegándole puñetazos a ese cretino. Supongo que si mi mirada pudiera asesinar, Bill estaría muerto. Malia me mira a los ojos y veo en los suyos una chispa que de repente se enciende al mismo tiempo que Erik me deja en el suelo y me sacudo el polvo inexistente que en teoría me ha dejado al tocarme.

—Puedes irte a pie, Bill —dice tajantemente Malia y da unos pasos hasta posicionarse al lado de Tom—. Sin armas, con armas o lo que sea, pero nadie se mueve de aquí con el Jeep. Ahora estamos con ellos, así que vamos a ayudarles.

—¿Pero qué mosca te ha picado? —Levanto las cejas porque a Bill ese último comentario tan contradictorio parece haberle molestado realmente—. Hace un segundo esto te parecía una idea de mierda.

—Evolet nos sacó de ese infierno, no podemos dejarla sola ahora. Nos necesita.

—Y dale con Evolet —se queja Bill entre dientes—. Cuando pase algo no digáis que no avisé.

—Bien. —Doy unos pasos al frente y asiento hacia Malia cuando nuestras miradas se encuentran—. Nada de armas ni planes alternativos. Vamos a hacer esto bien.

Media hora después, tres coches oscuros llegan a la zona y se detienen en la entrada de la gasolinera. Todos estamos dentro. Incluso Bill que, aunque no para de resoplar y refunfuñar desde la sala de la radio, no le ha quedado más remedio que aguantarse con lo que hay. El Jeep está detrás de la gasolinera, con todas las armas dentro y lo que hemos recogido allí.

Entrecierro los ojos cuando veo a una mujer de unos cuarenta años bajar del primer coche, seguida de otros hombres que van armados. Algunos llevan pistolas o cuchillos, pero también veo escopetas y rifles. Trago saliva y, mientras avanzan hacia nosotros, me pregunto si no nos hemos equivocado y si en realidad estamos atrapados como en una ratonera.

—Aila —susurra Erik a mi lado y me fijo mejor en la mujer que supuestamente es la líder de ese grupo.

—¿La conoces? —le pregunto y él asiente lentamente sin quitarle los ojos de encima.

Entran primero dos hombres mientras otros cuatro rodean la gasolinera. A la mierda el plan B de salir huyendo en caso de catástrofe. Amanda entra en la gasolinera. Sus ojos claros enseguida se posan sobre mí y me recorre el cuerpo de arriba abajo. Hace una señal a sus hombres con la cabeza indicando que yo debo de ser la líder en funciones.

—¿Eres Alison? —me pregunta y asiento con la cabeza. Me tiemblan hasta las piernas—. Quedan dos horas para que se ponga el sol. En marcha.

—Iremos dos de nosotros —anuncio—. Erik y yo.

Amanda mira a Erik y asiente en señal de aprobación.

—Dos de mis hombres se quedarán aquí hasta que volvamos. Me gustaría que nadie se moviera de aquí —dice y sale de la gasolinera.

—Ya la habéis oído —digo en voz alta y me concentro especialmente en Bill—. Intentad no hacer ninguna locura.

—Yo me encargaré de que todo salga bien —dice mi hermana y luego nos fundimos en un abrazo rápido—. Ten mucho cuidado, Alison —me pide.

—Confío en ti, Nadia. Te quiero.

El viaje en coche es algo incómodo. No hablamos absolutamente nada durante los diez primeros minutos y muevo la pierna rápidamente de arriba abajo con mucho nerviosismo. Erik me pone la mano encima de la rodilla para detenerme y cuando lo miro a los ojos una pequeña oleada de tranquilidad me inunda.

Seguimos otros diez minutos en la parte trasera del coche mientras Amanda mira por la ventanilla y el hombre que conduce tamborilea el volante.

—¿De dónde venís? —pregunta Amanda sin mirarnos y noto que Erik quiere dejarme paso para responder la pregunta.

—Phoenix —contesto.

—Estáis lejos de casa —observa la líder y asiento.

—Ha sido un viaje largo —admito.

—¿Por qué no hay adultos en tu grupo?

—Nos separamos. Cuando Evolet se recupere buscaremos a mi madre y los demás.

—Interesante. Seguro que os preguntáis si voy a pediros algo a cambio por haber salvado a vuestra amiga. —Ahora nos mira por encima de su hombro—. No quiero nada. Soy de las que opinan que si queda algo de humanidad con vida, debemos ayudarnos los unos a los otros.

Suelto de golpe el aire que estaba reteniendo y Erik también suspira a mi lado. Dejo de mover la pierna automáticamente y el nudo que tengo en el pecho desaparece poco a poco. Veo una pequeña sonrisa formarse en los labios de Amanda, pero enseguida es sustituida por una de preocupación.

—Mierda —masculla el conductor, cuyo nombre creo que es Jeff, y afloja la velocidad del coche. Miro hacia el frente y veo dos vehículos apostados en la carreta, frente a nosotros. Hay hombres y mujeres a ambos lados del camino. Todos llevan armas y están vestidos como si fueran militares, pero se ve claramente que están lejos de serlo.

—Ada, ¿cuándo aprenderás a no meterte con nosotros? —pregunta Amanda para sí misma—. Jeff, detén el coche.

—Puedo dar marcha atrás e ir por otra carretera —propone él, pero la líder niega con la cabeza.

—No podemos seguir posponiendo esto durante más tiempo. Si no es hoy, será mañana. Y si no, dentro de una semana. Voy a hablar con ella. Llama a Leah y que cierren todas las puertas del hospital.

—¿Qué pasa? —pregunta Erik sujetándose al reposacabezas del conductor.

—Problemas. Quedaos aquí —nos ordena y sale.

Los últimos rayos de sol iluminan los edificios que nos rodean. Los cristales, aquellos que no se han roto, los reflejan. Me fijo en el otro grupo. No hay niños por ninguna parte. Todos son de mediana edad y no hay una sola persona que no lleve armas. Los otros dos coches que iban detrás del nuestro paran también y los hombres de Amanda bajan de los vehículos y la acompañan. Una mujer de rasgos indios con el pelo corto se acerca a ella. Comienzan a dialogar, pero en pocos minutos la cosa comienza a ponerse tensa.

—Jeff. —A través de la radio, la voz de Leah invade el coche—. Van refuerzos. Aguantad.

—Leah, esas no eran las órdenes —se queja el conductor—. Amanda está ahí fuera hablando con Ada.

—Pues que vuelva al coche, Jeff. Cuatro coches se acercan al hospital. No creo que Ada quiera llegar a un pacto, creo que está ganando tiempo.

—No podremos combatirlos desde fuera. Tenemos pocos hombres.

—Haremos lo que podamos desde dentro. Daos prisa.

—¿Qué está pasando? —pregunto y la poca tranquilidad que tenía se esfuma—. ¿De qué va todo esto?

—Ada —señala a la mujer india— se cree que todo esto es suyo. Se cree que nuestras armas, nuestra comida, los coches, la gasolina y hasta el hospital son suyos. Quiere que le devuelvan lo que es suyo. Y le da igual si tiene que matar.

—Mierda —dice Erik rascándose la nuca—. ¿Cómo podemos ayudar?

Jeff se vuelve hacia nosotros y nos mira a los ojos, preocupado.

—¿Sabéis luchar? —Ambos asentimos con la cabeza—. No son caminantes, chicos. Son humanos y piensan como vosotros.

—Acabamos de salir de otra pelea con otro grupo. Podemos luchar —aseguro—. Todos nosotros.

Noto que los ojos de Erik se clavan en los míos. Y mi mirada se desvía hacia la radio.

—Sí —afirma él—. Nuestro grupo. Nosotros lucharemos desde fuera.

—Llama a la gasolinera —le pido al hombre y él asiente con la cabeza.

Tras unos intensos minutos buscando la frecuencia apropiada, la voz de Bill llega a mis oídos y por una vez me alegro de oírla. Le explicamos rápidamente todo lo que sabemos y es el primero dispuesto a ayudar. Jeff nos aporta el dato que nos faltaba y es la localización del hospital. Bill asegura que se prepararán e irán con el Jeep hacia allí. Esperarán en una de las calles colindantes a que alguno de nosotros les dé una indicación para atacar.

—Evolet, ya voy —musito mientras Erik me pasa un brazo por los hombros.

—Vamos a conseguirlo —me promete.

Jeff toca el claxon del coche y saca el brazo por la ventanilla, indicándole a los demás que vuelvan a los vehículos. Veo que Ada levanta los brazos en señal de que nadie dispare, pero por los gestos de su rostro puedo casi afirmar que le está advirtiendo a Amanda que no cometa ninguna locura. Sin embargo, nuestros nuevos aliados corren hacia los coches y, en cuando la mujer entra, Jeff arranca.

—Dice que o le entregamos todo antes de medianoche o quemará el hospital. Tiene a su gente rodeándolo —informa tratando de recuperar el aliento—. No tenemos los suficientes hombres para hacerles frente.

—¿Y si tuvieras ocho más de tu lado? —le pregunto y sus ojos se iluminan.

—Gracias. —La veo sonreír por primera vez y pestañeo repetidas veces. Es como si su mirada, su sonrisa, esos gestos de repente me parecieran familiares.

—Es lo mínimo que podemos hacer —dice Erik—. Vámonos antes de que esa tal Ada cambie de opinión.

Cincuenta minutos después, tengo un arma en las manos y corro entre las sombras hacia la calle que le había dicho a Bill. Todos me apuntan en cuanto aparezco en escena y tengo que poner las manos en alto para que se den cuenta de que no soy el enemigo. Mi hermana me abraza y Olivia me sonríe en cuanto me ve. Cade se me acerca y me da un bate de metal.

—Lo encontré en la tienda de la gasolinera. —Se encoge de hombros y asiento, dándole las gracias.

—Tienen el hospital rodeado. No sabemos cuánta gente hay, pero debe de haber bastantes hombres. Y tienen armas —les explico—. Hemos establecido cuatro grupos. Nosotros somos el último. Amanda está atrayendo un grupo de zombis que hay en el centro de la ciudad. —Veo rostros sorprendidos y alguno que otro de satisfacción—. Debemos jugar con el factor sorpresa.

Bill me enseña que han fabricado varios cócteles molotov durante el trayecto y levanto un pulgar en señal de aprobación. Cargan todas las armas y se aseguran de repartirlas equitativamente. También les digo que no todos los grupos atacaremos a la misma vez. Primero lo hará el grupo de Amanda en el ala norte, después el ala oeste, luego el este y por último nosotros.

—¿Cómo sabemos que ha llegado nuestro momento? —pregunta Malia.

Justo en ese preciso instante los primeros gritos y disparos resquebrajan el silencio de la noche. Sonrío y miro hacia atrás, hacia el hospital. Veo que desde la azotea y desde algunas ventanas hay hombres que disparan hacia el suelo.

—Hay un intervalo de diez minutos entre cada grupo. Eso nos debe dar el tiempo necesario para avanzar hasta encontrar las posiciones idóneas para atacar.

Soy la primera que sale corriendo puesto que sé hacia dónde ir. Erik ya debe de estar combatiendo con el segundo grupo. Los disparos y las voces no dejan de oírse en ningún momento. He de suponer que si no cesan es por dos motivos: uno, porque no hemos terminado, y dos, porque no han acabado con nosotros.

Me escondo tras un coche a unos veinte metros de la decena de hombres y mujeres que hablan entre sí y se preguntan si deben ir a ayudar a sus compañeros o no. Veo que una chica saca un walkie y contacta con alguien. Chasqueo la lengua. Si piden refuerzos y no estamos atentos, será muy fácil derrotarnos. Bill se coloca detrás de mí y les indica a los demás que se repartan por los coches que hay. Me asomo por la ventana del coche para ver mejor lo que tenemos enfrente, pero mis ojos se encuentran con el cuerpo de una mujer metido dentro. Su pelo cae por los hombros, tiene la cabeza ladeada y la piel está macerada. Debe de llevar descomponiéndose mucho tiempo. Apoyo una mano en el cristal para darme mayor estabilidad y el ruido que provoco hace que esa mujer muerta abra los ojos, unos ojos carentes de vida, que me atraviesan el alma. Su mandíbula se abre al mismo tiempo que sus manos impactan al otro lado del cristal con la clara intención de morderme.

Bill se da cuenta de lo que está pasando y, aunque no han transcurrido ni tres segundos, sus manos consiguen taparme la boca para reprimir el grito de horror que me sale del fondo de la garganta. Me agacha junto a él y no me suelta hasta que me he tranquilizado. Los demás nos observan. Me estremezco. Debería estar acostumbrada a que estas cosas pasen. Bill se pone el dedo índice en los labios y asiento, entornando los ojos.

—Lanzo un cóctel hacia ellos y comenzamos a disparar —susurra.

—No todos a la vez —le advierto—. Primero unos y luego otros, que no se hagan una idea de cuántos somos.

—Está bien.

Bill se desliza por el suelo hacia la izquierda para decirle a su hermana lo que hemos planeado y le da otro cóctel molotov. Vuelve conmigo y hace rodar la otra botella por toda la calle hasta que llega a Cade, quien la coge y prepara el mechero. Le indico con las manos que esperen a mi señal. Cierro los ojos y respiro hondo. Esto tiene que salir bien.

—¡Ahora! —grito y tres cócteles vuelan. No es necesario que le den a los blancos, lo que queremos es crear confusión—. Vamos —apremio a Bill y los dos nos asomamos al mismo tiempo y comenzamos a disparar.

El grupo enemigo entra en pánico y arremete contra nosotros. Volvemos a refugiarnos y Malia grita antes de comenzar a disparar. Seguidamente, Nadia y Cade salen de su escondite y disparan también. Los hombres de Amanda, esos que se quedaron en la gasolinera, tiran otro cóctel y, por los gritos de dolor de alguien, juraría que han dado justo en el blanco.

—Recargad las armas —ordeno y me muevo para disparar desde el capó del coche. Una bala silba al lado de mi oído y ruedo hacia el otro lado para que no me den.

Bill enseguida sale para cubrirme la espalda y tira de mí para que vuelva a refugiarme a su lado, pero quien sea es más rápido y le da una patada en el brazo. Levanto el arma y disparo dos veces sin acertar. El hombre se me tira encima y me da un puñetazo en la cara, haciendo que enseguida todo lo vea borroso. Oigo a Nadia gritar mientras otro golpe llega, pero de un disparo mi hermana me quita de encima al enemigo.

Toso y gateo hasta llegar a Bill, quien se sujeta el brazo con una mueca que no me indica nada bueno. Su pistola está en el suelo y comprendo enseguida que no podrá seguir usándola. Me paso una mano temblorosa por el pelo. Perlas de sudor me recorren la frente. Los demás siguen disparando, pero nos ganan terreno. Me levanto y comienzo a apretar el gatillo de nuevo hasta que vacío el cargador. Me agacho de nuevo. No estamos lejos de ganar, pero ellos también han encontrado dónde protegerse y perderá quien antes se quede sin balas. Un último cóctel siembra el pánico y aprovecho el momento para armarme de valor y sujetar el bate con las manos.

—No lo hagas, es un suicidio —me dice Bill.

—Tengo que hacerlo. Es lo que Evolet haría.

—Pero tú no eres Evolet. —Sacude la cabeza y luego la apoya contra la puerta metálica del coche—. No eres ni la mitad de fuerte ni la mitad de rápida ni tienes tantas agallas como ella.

Sus palabras me sientan como un cubo de agua helada. Y puede que tenga razón. Sin embargo, los últimos acontecimientos me han hecho perder parte del miedo que tenía y, además, el entrenamiento en La Granja me ha hecho estar mejor preparada para luchar. Y tengo que hacerlo por ella, por Evolet, porque si no lo intento, no tendremos posibilidades. Si no lo intento, siento que le habré fallado.

—¿Sabes? Tenía que haber tenido el coraje de haber vuelto al instituto y haberla sacado de allí. No lo tuve, pero no pienso dejarla dos veces —digo con convicción.

Me mira a los ojos y su mirada de repente parece más serena, más calmada. Estoy a punto de volver a levantarme, pero me sujeta por el tobillo.

—Dame un arma —me pide—. Aún puedo disparar con la izquierda. Asiento y le doy mi pistola, a la que solo le queda un cartucho—. Te cubro.

Salgo corriendo. Los demás no tardan en salir a la vez de sus posiciones y disparar para cubrirme. Bateo a la primera persona que se me cruza. Cae al suelo y de una patada le quito la pistola. Nadia no tarda en llegar hasta mí y espalda contra espalda nos protegemos mutuamente.

—Es el peor plan de la historia —me dice Nadia riéndose.

—No está tan mal, hermana. Quedan dos.

—¿Y ese mar que viene de frente? —me pregunta y la sangre se me congela.

Giro la cabeza y veo una enorme oleada de caminantes corriendo hacia nosotros. Han debido de atraerles los disparos y el fuego.

—¡Alto! —grita una de las últimas mujeres del grupo enemigo—. Joder, ¿qué coño es eso?

—Sálvese quien pueda —digo y no doy más tregua al tiempo. Recojo la pistola y tiro de mi hermana para que corra—. ¡Vamos!

No podemos hacerle frente a eso. Jamás había visto semejante grupo de caminantes juntos. Ni siquiera en Nuevo México. Todos, amigos, aliados y enemigos salimos corriendo como alma que lleva el diablo. Pronto nos encontramos con el grupo del ala este. Gritamos que corran, que lo que viene detrás es mucho peor, y todos, absolutamente todos, dejamos el arte de la guerra para abrazar el arte de la huida.

No sé dónde ir. Lo único que se me ocurre es seguir avanzando y entrar en el hospital. Me rodean tantas personas que dejo de distinguir a quién conozco y a quién no. Me separo de Nadia, es lo único que puedo afirmar, ya que alguien cae al suelo justo delante de mí y tropiezo, cayendo también. Ruedo hacia un lado para no ser pisoteada y me levanto cuando estoy fuera de peligro para seguir corriendo.

Hay fuego unos metros más adelante. Veo más personas, pero también más caminantes. Me paro en seco y miro hacia atrás. Estamos rodeados.

—No, no, no —repito una y otra vez al mismo tiempo que mi cabeza va de derecha a izquierda.

Me meto la pistola entre el pantalón y las bragas y agarro el bate con fuerza. Sigo avanzando hacia delante. La gente no para de gritar y de empujarse los unos a los otros. Si no nos calmamos y nos unimos para combatir a esta fuerza mayor, me temo que caeremos. Sin embargo, quedan todas esas calles que dan al hospital y que por ahora no están infestadas de zombis. Así que me subo a un coche y empiezo a dejarme la voz avisándoles de que no deben ir hacia delante, sino repartirse por las calles hasta estar a salvo. Algunos me oyen, pero el pánico les hace seguir corriendo, otros me miran y después miran hacia las vías para terminar desviándose y así salvar la vida.

Lo doy por imposible al oír disparos en ambos frentes y me integro entre la muchedumbre para buscar a mi hermana. La realidad me golpea en forma de patada en la boca del estómago, miro hacia arriba y veo una cara desconocida. El hombre aprieta los dientes y vuelve a pegarme. Caigo al suelo gritando del dolor y otra patada en las costillas me hace revolverme en el asfalto.

—Voy a matarte, hija de perra —me informa el hombre colocándose sobre mí.

Abro los ojos y veo sus ojos llenos de odio, pero también de miedo. Cuando levanta el puño para propinarme un golpe en la cara, aparto la cabeza a un lado y sus nudillos impactan contra el suelo. Pone una mueca de dolor y aprovecho el momento de distracción para darle un cabezazo en la nariz y quitármelo de encima.

Me levanto a trompicones y sigo corriendo, sujetándome el estómago, haciendo presión para calmar el dolor. Miro a mi alrededor buscando a Nadia y no la veo. Comienzo a desesperarme a medida que avanzo hacia los zombis, sabiendo que por detrás tampoco hay salida. Entonces oigo los gritos de mi hermana y corro con más fuerza torciendo hacia la izquierda, de donde proviene su voz. Veo que un grupo enemigo ha conseguido salir de la trampa mortal y llevan a rastras tanto a Olivia como a Cade como a Nadia, quien no deja de patalear y lanzar los brazos y las piernas al aire para soltarse.

Bate en mano me dirijo hacia ellos. Diviso a Ada al frente del grupo, recolocándose la ropa y asegurándose de que está bien y no ha sufrido mucho daño. Entrecierro los ojos y levanto el bate para coger más impulso. Bateo al primer hombre que veo, el más retrasado, que cae como un peso muerto al suelo. Los demás comienzan a girarse, pero sigo avanzando hasta que llego al hombre que tiene a Nadia y trato de derribarlo, pero una de las chicas es más rápida y se abalanza sobre mí. La esquivo y me preparo para golpear a otro que viene directo a mí.

—¡Soltadlos! —les ordeno y vuelvo a cargar contra otro hombre.

Uno de ellos consigue agarrar el bate y tira de él haciendo que pierda el equilibrio mientras la mujer a la que había esquivado antes me da con la culata de su pistola en la cabeza. Caigo de rodillas. Me quitan el bate y la cabeza empieza a darme vueltas. Otro hombre me tira del pelo hacia atrás y la muchacha me da un puñetazo en la mejilla. El hombre me suelta y aprieto las manos contra el suelo. La grava se me clava en las palmas. Me concentro en recuperar la respiración y cierro los ojos para que la calle deje de verse doble.

—¿De dónde salen estos críos? —oigo una voz desconocida y más tarde unos pasos que se me acercan—. ¿Y cómo es posible que unos niños hayan causado todo el daño? ¿Es que no servís ni para retenerlos?

La mujer está muy enfadada. Se oyen susurros y ella enseguida los acalla a todos con una voz. Agacho aún más la cabeza y despego los labios para respirar mejor por la boca. Dos lágrimas de frustración se me escapan de los ojos. Evolet puede estar debatiéndose entre la vida y la muerte mientras unos desconocidos nos retienen, mientras no sé qué está pasando con el resto del grupo, mientras unos caminantes hambrientos cercan todo el perímetro.

—Sois todos unos inútiles —sigue la mujer. Debe de ser Ada, la líder. No creo que haya otra persona que les hable con tanto desprecio como ella, además iba al frente del grupo. Tiene que ser ella—. ¿Y quién es esta enclenque que se cree una heroína? —pregunta justo en mi oído. Noto su respiración en el cuello—. ¿Te crees tan valiente como para meterte con unos hombres curtidos tú sola con un bate? —La siguiente carcajada me deja sorda.

—¿Me vas a dar ejemplo de valentía cuando te estás llevando a niños a rastras y ni siquiera puedes con ellos? —escupo.

Me llevo otra patada en las costillas, pero tenso todos los músculos para no caer. Demasiado vergonzoso está siendo, postrada frente a una mujer que se cree la dueña de toda una ciudad.

—¿Quién te crees? —susurra y se levanta. Se coloca enfrente de mí—. Te he hecho una pregunta —dice y se hace el silencio—. ¡Respóndeme! —me exige.

Levanto la cabeza y mis ojos verdes se clavan en sus ojos oscuros. Si bien su expresión al principio denota odio y superioridad, en cuanto me ve la cara, la boca se le abre de asombro. La veo caer al suelo, hincando las rodillas. En un primer momento entiendo que alguien ha debido de darle un golpe por la espalda, sin embargo, agacha la cabeza y me doy cuenta de que es una reverencia. Se está inclinando ante mí.

—Utshima —murmura.

Ladeo la cabeza. La confusión se extiende tanto por mis amigos como por el grupo enemigo. Se miran entre sí y luego me miran a mí, como si yo supiera lo que está pasando. La mujer y el hombre que me sujetan enseguida me sueltan. Ada me mira de reojo y veo lágrimas en ellos. Se acerca a mí lentamente y su mano temblorosa se posa con suavidad en mi mejilla. Entrecierro los ojos esperando que me dé una bofetada, pero más bien está rozándome como si fuera de cristal. ¿Qué diablos está pasando?

—Estás viva —musita—. Soltadlos —ordena y sus hombres le hacen caso—. Lo siento.

—No lo entiendo —digo—. ¿Qué está pasando? —pregunto confusa.

—¿No me recuerdas? —Sacudo la cabeza, pero no tardo en recordar todas las palabras de Erik acerca de la reencarnación y suspiro. Tuvimos que conocernos en otra vida—. Soy Tala, Lynae. Juré protegerte y servirte hace mucho tiempo, y ni la muerte puede romper esa promesa.

Inclina la cabeza otra vez hacia mí y luego se levanta, tendiéndome una mano. Con desconfianza la acepto y me incorporo. Me apoyo contra la pared y observo la peculiar estampa. Nadia, Cade y Olivia me miran como si fuera una extraña, mientras que Ada, o Tala, me mira con devoción y los demás desconocidos esperan a que su líder dé una explicación.

Miro hacia el hospital. Quiero descubrir quién soy para Evolet. Quiero empezar a responder todas esas preguntas que se agolpan en mi mente. Quiero saber qué es lo que está pasando exactamente. Quién es Tala, quién es Kaira, quién es Lena, quién es Aila. Quiénes son todas esas personas que de repente se han tropezado en mi camino y parecen ser fantasmas de un pasado que no recuerdo.

—¿Cuáles son las órdenes, Ada? —pregunta una mujer.

—Utshima —me llama y la miro a los ojos. Me devuelve el bate y asiente con la cabeza—. ¿Qué podemos hacer por ti?

La miro y luego a mi grupo, y mi mirada se desvía hacia la calle principal donde la gente lucha y muere, donde los caminantes devoran carne fresca, donde los humanos vuelan sesos podridos. Levanto el bate y cada una de las miradas se dirigen hacia allí. Sonrío porque hace dos segundos parecía no haber salida y ahora me he convertido en una especie de líder. Y, no sé bien por qué, eso me gusta.

—Despejar el camino, salvar a los supervivientes y entrar en el hospital —digo. Miro a Ada a los ojos—. El grupo de Amanda es mi aliado, no quiero que sufran más daños, ¿entendido?

Ella asiente y sus hombres hacen exactamente lo mismo. Una fuerza interior se despierta en mí. Siento el poder recorrer mis venas. Siento una influencia en los demás que nunca antes había sentido. De repente el término Utshima me resulta familiar, y Lynae, como ya me han llamado antes, tiene sentido. Lynae no es solo un nombre cualquiera. Es un nombre con poder. Es un nombre que me lleva a pensar en Evolet. Es un nombre que me hace sentirme viva.

Viva de verdad.
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POR ENCIMA DE MI CADÁVER

 

Alison

 

Cuando volvemos a la calle principal las cosas se han puesto mucho peor. Los zombis han rodeado la zona por completo y los supervivientes se encuentran encerrados en un círculo, que se reduce al tiempo que los caminantes siguen avanzando, hambrientos. Chasqueo la lengua y me pego de nuevo a la pared, procurando no hacer ruido para que los podridos no se desvíen. Niego con la cabeza cuando Ada me mira. No podemos meternos en el círculo, sería una muerte segura, y por mucho que ataquemos desde aquí, no conseguiremos apenas nada.

Cierro los ojos con fuerza. Malia, Bill, Tom y Erik están ahí. Puede que los hayan mordido a estas alturas o que estén viendo su muerte acercarse con cada segundo que pasa. Siento de repente la culpabilidad azotarme de lleno. Es mi culpa que estén aquí. Yo los he metido en todo esto. Fui yo quien decidió ayudar a Amanda.

—Hay que desviarlos —me susurra Ada—. Haremos mucho ruido.

—¿Cómo pretendes hacer tanto ruido para que vengan a por nosotros? —pregunto echando la cabeza hacia atrás y mirando hacia el cielo estrellado.

—Tengo dos cargas de C4, ¿te vale eso?

La miro a los ojos y asiento. No puedo creer que de verdad tenga eso y me lo ofrezca, aunque si quería quemar el hospital, no veo mejor manera que hacerlo volar en pedazos. Nos retiramos unos metros para trazar un plan. Ada y yo nos quedaremos con algunos de sus hombres en esta calle para colocar el C4 mientras los demás recorren las otras calles y se posicionan para luchar. Suponemos que la explosión desviará a la gran mayoría, pero el resto de caminantes que están al otro lado deberemos combatirlos. Ada nos proporciona armas y munición y me asegura que no le pasará nada a Cade, Olivia y Nadia.

—Pondremos la bomba y esperaremos cinco minutos antes de hacerla explotar, ¿entendido? —Ada hace un barrido con los ojos por el grupo—. Cuando la bomba explosione debéis esperar a que los caminantes empiecen a retroceder, entonces rompéis el círculo que tienen montado y disparáis. Recordad que el único enemigo son los muertos.

Ellos salen corriendo. Nos quedamos cuatro. Dos hombres de Ada, ella y yo. Los hombres de Ada, Porter y Dawson, colocan el C4 en un coche mientras nosotras nos alejamos lentamente. Ella no deja de mirarme de reojo. Me siento algo incómoda. Erik aún me debe un par de charlas sobre esto, y esta mujer, que parece conocerme al detalle y me respeta, deberá contestar también a unas cuantas preguntas.

—Utshima, siento que te hayan golpeado —me confiesa cuando nos hemos puesto a cubierto.

—No importa. Lo entiendo. —Me encojo de hombros—. Yo también siento haber hecho daño a tus hombres.

Ada sacude la cabeza y le quita el seguro a la pistola.

—Pensaba que no iba a encontrarte jamás —susurra. Su mirada está varada en algún punto en la lejanía—. Desde que recordé he recorrido Canadá y todos los estados buscándote. —De repente se ríe—. Y cuando lo hago casi ordeno que te maten.

—Eres consciente de que todo eso me suena a chino, ¿no? —Asiente, sonriendo, y me pone una mano en el hombro.

—Supongo que no todos son capaces de recordar sus otras vidas. Algunos, como yo, lo hacen con el tiempo. Yo te recordé cuando perdí a mi hija —dice—. Sucedió al poco de comenzar toda esta locura. No sé cómo pasó, solo lo recordé todo.

Me quedo pensativa un momento. Erik no sabe quién soy yo en esa otra vida, pero ella sí que lo sabe. Ella sí que me recuerda. ¿Sabrá también quién es Kaira Lodbrok? ¿Reconocerá a Evolet si la ve?

—Me gustaría saber quién fui.

—Alguien muy importante. Marcaste nuestra historia —asegura.

—¿Y qué más? ¿Qué hice? —Me giro hacia ella, esperando que arroje algo de luz sobre todas las incógnitas que poco a poco se van depositando en el fondo de mi mente.

—Todo a su tiempo, Lynae. Cuando no estemos en pleno combate te daré esas respuestas.

—No me llamo Lynae —me quejo. En realidad no me importa que me llame así, pero me ha molestado que deje para otro momento algo que podría decirme ahora mismo.

—En realidad sí, solo que aún no lo sabes.

Pongo los ojos en blanco. Justo cuando me propongo insistirle, un fuerte ruido seguido de una inmensa llamarada que me deslumbra me hace taparme los oídos y apretarme contra la pared. Los hombres de Ada aparecen corriendo y se detienen unos metros más adelante de nosotras para tomar aire.

—Bien hecho —les felicita su líder—. Ahora vamos con los demás.

Ellos salen corriendo, pero yo me doy la vuelta y asomo la cabeza por la esquina para comprobar, efectivamente, que el plan ha dado buenos resultados. Los caminantes entran a trompicones en la calle, empujándose los unos a los otros, abriendo sus fauces con ansias de llevarse un bocado a la boca. La explosión ha hecho que otros coches empiecen a quemarse y el humo negro pronto ascenderá al cielo. El resultado será que estos también acabarán explotando y atraerán a muchos más. Algunos zombis ya han llegado al fuego y comienzan a consumirse, aunque siguen avanzando, como si no les importara estar envueltos en llamas.

Salgo flechada hacia mis nuevos aliados y corremos juntos hasta llegar a la otra calle. Mi hermana y los demás se abren paso entre los pocos zombis que cierran el círculo en torno a los demás supervivientes. Los casquillos de las balas empiezan a caer y rodar por el suelo simultáneamente. Corro más deprisa y elevo el bate para golpear con el recio metal cualquier cosa no viva que se me presente delante.

Ada y yo llegamos las primeras. Ella vacía rápidamente el cargador de una de sus dos 9 mm mientras yo bateo con éxito a tres caminantes en la cabeza. Seguimos avanzando. Veo por el rabillo del ojo a Cade ayudando a una Malia que estaba tirada en el suelo intentando librarse de un bocado mortal. Rick la ha emprendido a golpes unos metros más adelante contra un zombi. Lo tumba en el suelo de un empujón y le da puñetazos en el cráneo hasta que literalmente lo revienta. También veo, mucho más a la izquierda, a Tom, machete en mano, rebanando sesos. Me concentro en lo que tengo delante y sigo bateando nucas y frentes.

—Eh, vuelven a reagruparse —me dice Nadia llegando hasta mí. Nos ponemos espalda contra espalda para protegernos—. La idea del C4 era buena, pero tenemos que seguir, Alison. Tenemos que llegar al hospital o volverán a cerrar el círculo con nosotros dentro.

Asiento. Tiene razón. Giro la cabeza y veo que salen caminantes de todas partes y se dirigen hacia nosotros. El ruido ha tenido un efecto inmediato, pero eso se ha acabado. Ahora vuelven a poner la atención en nosotros.

—Corre la voz. Voy a decírselo a Ada. —Le paso mi pistola y nos miramos a los ojos una vez más—. Todo va a salir bien.

Pero en realidad no sale tan bien como espero.

Al llegar junto a Ada, la cubro mientras ella recarga sus pistolas, entonces me coge del brazo y tira de mí mientras con la otra mano dispara a los blancos sin fallar ni una vez. Nadia está haciendo su trabajo y todos comprenden poco a poco que de nada sirve quedarse en el mismo lugar esperando a que el enemigo se acerque. Así que la líder india alza la voz y empieza a dar órdenes. Todos sus hombres enseguida corren a la retaguardia para luchar desde ahí mientras mi grupo y los supervivientes del de Amanda nos mantenemos a la cabeza.

Pasan uno, dos, cinco, diez minutos, puede que veinte, pero conseguimos llegar a la calle de la entrada del hospital. Aquí también hay zombis. Por lo que puedo ver mientras esquivo caminantes para ponerme en una buena posición, Amanda y el grupo de Ada han firmado un pacto verbal temporal para enfrentar al enemigo que todos tenemos en común. Y allí está la líder, subida en el techo de un coche con una escopeta volando cabezas. Corro hacia ella y me tiende la mano para subir arriba.

—Menuda nochecita, ¿verdad? —me pregunta apretando el gatillo y cierro los ojos en un acto reflejo.

—Tenemos que entrar, Amanda. No hay manera de matarlos a todos. Vienen muchos más.

—Nos estaríamos encerrando en una ratonera —contesta colocando un par de balas en el cargador y luego mira al frente—. Veo que las dos hemos hecho amigos.

—No quedaba más remedio —me disculpo, pues no sé si realmente le ha podido molestar o no—. Escucha, entremos y tracemos un plan. Estoy segura de que debes de tener más armas y munición y se nos ocurrirá algo mejor.

Vuelve a disparar y se señala la pierna justo antes de volver a vaciar la escopeta.

—Coge la pistola y ponte a disparar —me ordena. Me agacho y le quito el revólver, cuando me vuelvo a levantar, está sonriendo—. ¿Tu plan es meter a esa gentuza dentro de mi hospital?

Pongo los ojos en blanco y me cargo a un par de caminantes antes de darle el gusto de responder a su pregunta.

—No estaríamos aquí sin su ayuda, además, los vas a necesitar, y si los dejas morir aquí se convertirán y serán más problemas que erradicar.

—Tú no los conoces. —Sacude la cabeza y entonces se dirige directamente a mí por primera vez en toda la noche—. No puedo dejar que se hagan con el control.

—No lo harán. Mi grupo se encargará de eso. Déjales entrar y pídeles las armas, si se niegan, échalos. Dales una oportunidad, Amanda.

—Tengo gente enferma ahí dentro y pocos soldados. No puedo arriesgarme.

Resoplo y me doy la vuelta para darle una patada a un zombi que estaba escalando para subirse al coche. Esta mujer es más tozuda de lo que hubiese jurado en un primer momento. Miro hacia el hospital y veo que hay ventanas de las que emana luz. Abro la boca asombrada. Tienen electricidad. Tienen un generador. Me permito durante dos segundos fantasear con lo que podría significar entrar ahí dentro.

—¿Vas a dejar que todos los tuyos mueran? Si no entras en ese hospital, morirás. No vas a poder con todo lo que viene. Es una avalancha, Amanda. Y morirás tú, y yo, y toda nuestra gente, incluyendo a Ada y los suyos, y más tarde, tu gente de ahí dentro. —Levanto el brazo y señalo el hospital—. Empezarán a morir también. Primero porque no estarás para cuidarles y segundo porque nunca lograrán salir de ahí con vida. ¿Entiendes lo que quiero decir?

La miro justo a tiempo para ver cómo desvía la mirada hacia el suelo, pensando en todo lo que le acabo de decir. Se pasa una mano por el pelo y carga la escopeta. Sin mediar más palabras se baja del coche y luego me mira desde el suelo. La determinación en sus ojos podría quemarme ahora mismo. Y sonrío. Sonrío porque he dado justo en el clavo.

—Avisa a tu gente. Formaremos una cuadrilla y llegaremos hasta dentro.

Salto y bateo a otro zombi. Me detengo para observar dónde están los demás y el corazón se me para. Erik está contra una columna del edificio de enfrente y tiene a un podrido encima de él. Salgo corriendo hacia allí y saco la navaja, abriendo la hoja y gritando en el último momento para desviar la atención del muerto. Le clavo el cuchillo en la sien y noto cómo al instante deja de tener fuerza. Erik le da un empujón y luego se desploma.

—Eh, Erik, está bien. Todo está bien —le digo y lo abrazo—. Venga, vamos, tenemos que entrar al hospital.

Cuando lo miro a los ojos no me doy cuenta de que su mirada está vacía y ha perdido la vida con la que esta misma mañana me miraba. No me doy cuenta de que se tapa el brazo con demasiada fuerza, que la sangre se desparrama entre sus dedos. No me doy cuenta de que le cuesta respirar y de que parece que está a punto de echarse a llorar. Tampoco le hago caso cuando lo agarro por la cintura para ayudarle a que se levante y me dice que lo deje donde está. Y tampoco me percato de que no es que le cueste andar, sino que realmente no quiere dar un paso, y aun así tiro de él.

—Quédate aquí —le digo mientras lo dejo apoyado en un coche—. Tengo que avisar a los demás, pero enseguida vuelvo.

—Dile que la quiero, Alison —susurra y frunzo el ceño—. Dile a Kaira que sigue siendo mi mejor amiga.

Voy a contestarle que él mismo puede hacerlo cuando estemos dentro del hospital, pero un grito desgarrador me distrae y observo a Malia disparando al aire a lo loco. Miro a Erik a los ojos y me muerdo el labio, pero salgo corriendo hacia ella, quitando de en medio a los tres zombis que la estaban acorralando y luego le bajo el arma. La tranquilizo y le pido que reúna a su hermano y a Rick en la entrada mientras yo voy a por los míos.

Sin embargo, un caminante sin piernas y al que no había visto ni oído, se me engancha en la bota y me tira al suelo de bruces. Se me escapa el bate de entre las manos y la navaja vuela unos metros más adelante. Me golpeo la cara contra el asfalto y aprieto los dientes. Mientras me recupero del golpe, el caminante se arrastra hasta llegar hasta mí y abre y cierra la mandíbula cerca de mi pierna. Ruedo hacia el lado contrario y le propino una patada en la cara, luego gateo hasta la navaja, pero otro caminante se me echa encima, aplastándome con su pecho y gruñendo en mi oreja. Escucho la voz de la muerte en forma de dientes contra dientes. Me cae baba pegajosa y maloliente por la mejilla y creo que es el fin. Me va a devorar, me va arrancar la cara y luego seguirá comiendo mi carne hasta que no quede nada de mí. Cierro los ojos y chillo, pues es la única defensa que me queda, pero de repente un pitido se me clava en los oídos y acto seguido dejo de sentir la presión sobre el cuerpo y el asqueroso aliento del muerto en mi cuello. Alguien me zarandea y llega hasta mí un olor a pólvora muy cercano.

—¡Utshima! —consigo escuchar la voz de Ada como si se tratase de un eco lejano y despego los párpados. Me ha salvado.

Me incorporo, pero me mareo y ella me sujeta. Luego me ayuda a levantarme lentamente y consigo distinguir a dos o tres de sus hombres protegiéndonos. Parece que se toma en serio el juramento. Me agacho y coloco las manos en las rodillas para regular la respiración y ella me pasa la navaja y el bate.

—Luz verde —jadeo y poco a poco voy recuperando el oído—. Podemos entrar en el hospital, pero tenemos que entregar las armas. Ya sé que no te gusta la idea pero…

—Lo haremos —me asegura Ada—. Yo hablaré con mis hombres.

Me ayuda a caminar, pues en el momento en el que apoyo el pie para andar, me doy cuenta de que me he hecho daño en un tobillo. Sus hombres nos rodean y no permiten que se nos acerque nada. Entonces me acuerdo de Erik y le pido a Ada que me lleve hasta donde está. Lo veo sentado en el suelo, llorando, y se me cae el alma a los pies. Hinco las rodillas a su lado y entonces sí que me doy cuenta de lo que tiene en el hombro.

—Erik…

Le han mordido.

—La historia se repite —musita—. Dile a Kaira que la quiero, Alison. Dile que quería encontrarla y protegerla, pero que… —No puede seguir. Rompe a llorar y yo no puedo hacer nada más que abrazarlo con fuerza y dejar que se desahogue.

—Lo siento —le digo y noto que se me empañan los ojos—. Tenía que haber llegado antes.

—No podías hacer nada.

Ada me pone una mano en el hombro y tira de mí para que me separe. Supongo que cree que puede convertirse de un momento a otro. Miro hacia arriba y veo que sus ojos están clavados en él.

—¿Has dicho Kaira? —pregunta la mujer y Erik asiente—. ¿Kaira Lodbrok?

—¿La conoce? —pregunta Erik abriendo mucho los ojos—. ¿Usted recuerda?

—Sí, recuerdo. ¿Ella está aquí? ¿Está viva? —pregunta y Erik vuelve a asentir—. Tenemos que irnos ya.

Me sacudo para que Ada retire la mano de mi hombro y vuelvo a abrazar a Erik. Él solloza en mi oído y me acaricia el pelo. Finalmente yo cedo y comienzo a llorar. Escucho a Ada quejarse en un idioma que no entiendo y luego me separo.

—Prométeme que la protegerás —me pide Erik con lágrimas en los ojos—. Prométeme que lo harás por mí.

Le doy la mano y asiento.

—Te lo prometo.

—Ahora hazlo. —Frunzo el ceño y miro hacia donde él está mirando. Hacia la pistola que tiene Ada en las manos—. Mátame.

—¿Qué? —me escandalizo—. No puedo.

—Si no lo haces me convertiré en uno de ellos. Por favor, no dejes que eso pase. Alison, por favor.

Sé que nunca voy a olvidar la última vez que he visto a Erik vivo. Nunca voy a olvidar sus ojos claros escrutando los míos pidiéndome ayuda. Jamás voy a olvidar el momento en que la vida que había en ellos se ha apagado para siempre y cómo luego se han puesto blancos y sus labios se han despegado para no volver a cerrarse. Su mano ha dejado de apretar la mía. Su cuerpo se ha hundido hacia dentro y he podido escuchar la última exhalación de su pecho.

Parpadeo varias veces y noto horrorizada cómo la sangre del que se había convertido en mi amigo me ha salpicado toda la cara. Mis ojos suben hasta su frente donde encuentro un agujero de bala y me caigo de culo sollozando. Ada ha sido la ejecutora. Me levantan del suelo y soy incapaz de despegar la vista del cuerpo inerte de Erik. Soy incapaz de moverme una vez estamos dentro del hospital. Me llevan medio a rastras por el recinto. No veo cómo entregan las armas ni cómo cierran las puertas para impedir que nadie entre ni salga. No veo quién lo ha conseguido y quién no. Me llevan a una habitación y me encierran allí.

A las horas, cuando ya he dado demasiadas vueltas en esa habitación y he registrado cada cajón y cada armario y me he dado los suficientes golpes en la cabeza contra la pared, aporreo la puerta y grito que me dejen salir. Nadie responde. Intento abrirla desde dentro, pero es imposible. Me siento en el suelo y espero. Pero nada cambia. Me frustro y vuelvo a golpear la puerta y me quedo así durante minutos, pero viendo que nadie me hace caso, me dejo caer de nuevo. Se me duermen las piernas y decido levantarme y volver a dar vueltas sobre mí misma. Analizo todo lo que ha pasado en las últimas horas y comienzo a llorar. Es entonces cuando me tumbo en la camilla y me quedo dormida.

 

—Utshima, Lynae —eso es lo primero que oigo cuando abro los ojos.

Me incorporo. A mi lado está sentada en una silla Ada, mirando la hoja de un cuchillo de caza que me gustaría saber de dónde ha sacado. Y el mundo se me cae encima al pensar que quizá el grupo de Ada se haya hecho con el control del hospital y por eso tenga el arma. ¿Y si Amanda tenía razón? Entonces todo esto sería mi culpa.

—¿Qué has hecho? Teníamos un trato.

—¿De qué hablas? —pregunta Ada dejando de darle vueltas al cuchillo, frunciendo el ceño.

—Eso —escupo—, el arma. ¿De dónde lo has sacado?

—A Amanda no le importó que la llevara encima. —Se encoge de hombros.

—No te creo. —Entrecierro los ojos.

—Todos hemos entregado las armas de fuego, Lynae.

Se levanta y deja el cuchillo sobre la mesa que hay al lado de la cama del hospital. Luego se da un paseo y comienza a abrir y cerrar cajones, justo como yo.

—¿Cuánto tiempo llevo dormida? —pregunto.

—Unas horas. Es medio día. Servirán la comida en un rato, ¿quieres que te la traiga aquí?

—Quiero respuestas —exijo, esperando que esta vez no me ponga pegas.

—No estás preparada.

Lo sabía.

—Yo decidiré eso. Quiero que me digas quién fui, Ada. Y no me des respuestas que no llevan a ninguna parte.

—Fuiste Lynae, jefa de la tribu más grande que nuestra época pudo contemplar. La primera Utshima extranjera. Tu madre y su pueblo llegaron a nuestras costas y después de un tiempo, nuestro Utshima, que significa jefe, te concibió a ti con ella. Fuiste una líder excepcional. Pensabas antes de hacer las cosas y nunca dabas un paso en falso. Eras implacable y tenías una filosofía de vida que muchos admirarían. Nadie podía derrotarte en combate, ni el mejor de los guerreros. Eras fría y dura, pero eso te hacía incluso mejor.

Lo dice con tanta devoción que creo que podría desmayarse de un momento a otro. Me llevo las manos a las sienes y las masajeo.

—¿Quién es Kaira Lodbrok? —De repente su semblante cambia y aprieta la mandíbula.

—Una princesa escandinava —responde.

—¿Y qué más?

—Pertenecía al mismo reino que tu madre —contesta—. El Pueblo Bárbaro. Llegaron en barcos y creímos que querrían arrebatarnos lo que teníamos, pero ella era distinta, al igual que tú. Le ofreciste un pacto y aceptó.

—¿Por qué siento que hay algo más detrás de todo esto?

—Nos traicionaron —masculla—. Y ella acabó con tu vida.

—¿Qué? —se me cae el alma a los pies—. ¿Kaira me mató?

—No ella. —Mira hacia un lado con desprecio—. Pero fue su culpa, Utshima. Ella fue la causa de tu muerte.

—¿Cómo morí? —me atrevo a preguntar.

—De un flechazo. —Se acerca a mí y hace presión en mi abdomen—. Justo aquí.

Trago saliva y me estremezco. No puede ser. Pero entonces recuerdo las palabras de Evolet mientras estaba con fiebre. Y la veo de nuevo poniéndose entre la bala que iba a acertarme hace unos días y yo. Ella me salvó. ¿Se acordaba entonces de todo y quiso enmendar el pasado? ¿Cómo puedo siquiera confiar en lo que Ada me diga? Y abro los ojos como platos. La aparto y me levanto la camiseta, descubriendo mi abdomen y la marca de nacimiento que tengo justo en el punto que ella me ha señalado. Entonces es cierto. Lo que dice es cierto.

—Kaira no es de fiar —sentencia—. Si no lo fue en el pasado, no lo será ahora.

—No la recuerdo —comienzo—, pero lo que sé de ella ahora es que haría cualquier cosa por mí.

Ada se ríe y sacude la cabeza. Me coloca una mano en la mejilla y la acaricia con el pulgar.

—Lynae, ella nunca te quiso de la misma manera en la que tú la quisiste. No dejes que vuelva a repetirse. Te mentía. Y te mentirá ahora para conseguir lo que quiere.

Esa respuesta me deja en blanco. ¿Qué quiere decir con que ella no me quiso de la manera en la que yo la quise? ¿Por qué suena como si hubiese estado enamorada de ella? Pero eso es imposible. A no ser que la orientación sexual cambie según las distintas vidas. Puede que la amara en otra vida, pero definitivamente no lo hago en esta y dudo que ella sienta algo por mí hasta ese nivel.

—¿La amaba? —le pregunto con un nudo en la garganta y se me pasa por una fracción de segundo la idea de que he podido besarla.

—Eso ya no importa. Vamos a comer.

 

Han convertido una enorme sala de espera en el comedor, arrancando los bancos de madera y sustituyendo todo lo que había por mesas y sillas de plástico que, según me explica Amanda, sacaron de un almacén a las afueras de la ciudad. Han establecido dos turnos, uno en el que comemos mi grupo y el grupo de Ada, aunque no veo a mi hermana ni a los demás por ninguna parte, y después de nosotros comerán los trabajadores del hospital y la gente de la líder.

Intento concentrarme en llevarme a la boca pequeños trozos de patata cocida y de sardina en lata, el menú de hoy, pero la voz ronroneante de Amanda quejándose de todo lo que le va a costar el que estemos aquí no me deja comer tranquila y encima aumenta mi dolor de cabeza. Entierro la cara en los brazos, apartando la bandeja.

Hay muchos heridos. Han distribuido a los supervivientes por las distintas plantas según la gravedad. Hay gente con meras contusiones, otros con heridas más profundas, heridas de bala, cortes que han necesitado puntos, personas con quemaduras graves debido a los cócteles que lanzamos. También huesos rotos que han tenido que entablillar e incluso un hombre que puede que pierda la mano. Y, claro, todo eso conlleva un precio. Conlleva unas provisiones extra que Amanda tenía reservadas para el invierno, conlleva antibióticos para detener las infecciones, vendas, gasas, algodón, agua oxigenada y otras tantas cosas que pierdo la cuenta.

—Tienes que resolver esto pronto —me dice—. Pensar en cómo vas a sacar a tu gente y a despejar el camino, porque no podré manteneros mucho tiempo.

Me pregunto por qué se dirige solamente a mí. Ada está sentada a mi lado, comiendo como si no escuchara a la otra líder. Pongo los ojos en blanco y me masajeo las sienes. Solo quiero que se calle y me deje en paz.

—Dame al menos unas cuantas horas antes de volver al campo de batalla —le pido y luego suelto un largo suspiro—. Mira, cuando salgamos de aquí y todo haya acabado, iremos a farmacias y a centros comerciales y os devolveremos el favor —le ofrezco.

—Sí. —Miro a Ada de reojo, que deja el tenedor de plástico encima de su bandeja y se limpia las comisuras de los labios con una servilleta—. Nosotros haremos lo mismo, Amanda. Es hora de firmar una tregua.

—Vaya —arquea las cejas la líder blanca en señal de sorpresa—, al fin y al cabo salvar a Evolet va a traer su recompensa.

—¿Cómo está? —me intereso.

—Estable —comenta—. Pero aún le quedan unos días para recuperarse del todo.

—¿Puedo ir a verla? —pregunto.

Amanda se levanta de la silla y eleva la mano. Sigo la trayectoria que hace su dedo índice hasta topar con una muchacha de mi misma edad, morena y con el pelo recogido en una coleta, que lleva una singular chaqueta azul.

—Debo ir a atender a los pacientes, pero Leah te ayudará con lo que necesites —me dice y pone la mano sobre la mía—. Para tu dolor de cabeza. —Me guiña un ojo y luego se va.

Me coloco el analgésico que me ha dado en la lengua y le doy un buen trago al vaso de agua para tomármelo. Al mismo tiempo, Leah se sienta enfrente de mí y me dedica una sonrisa.

—Dichosos los ojos. —Intercambio una mirada con Ada y ella la desvía de nuevo a su plato—. Debes de ser Alison. —Asiento. Parece que poco a poco voy cogiendo fama—. Encantada, yo soy la tía con la que hablaste por radio. Siento que las cosas se hayan torcido tanto, pero, bueno, aquí estás. ¿Quieres ver a tu amiga?

—Sí —contesto—, pero antes me gustaría ver a mi hermana y a mis amigos.

—Por supuesto —sonríe—, sígueme.

—Utshima —nos interrumpe Ada y puedo ver cómo la expresión traviesa y divertida de la joven morena pasa a una de casi pánico, como si tuviera fantasmas enfrente en lugar de personas—, te acompaño.

—No, está bien. Ve a descansar. Luego nos veremos. —Me la quito de encima, porque realmente quiero hacer esto sola y no necesito ningún guardaespaldas a mi lado.

 

Leah me lleva por los pasillos del hospital. Debe de haber estado mucho tiempo aquí, porque se sabe el plano de maravilla. Subimos las escaleras en total silencio. Un silencio que yo considero incómodo.

Llevo unos minutos pensando en cómo hacer las cosas. Cómo preguntarle lo que sabe. Sé que ella recuerda por la conversación que mantuvo con Erik, y hasta él mismo me dijo que ella era alguien del pasado. Supongo que me conoce, y creo que gracias a la reacción que ha tenido cuando Ada me ha llamado Utshima, sabe perfectamente quiénes somos las dos. Pero no hace ni un solo amago de entablar conversación conmigo y menos de temas así.

—¿Me recuerdas? —le pregunto y ella me mira alarmada.

—¿A qué te refieres?

—No te hagas la tonta, Leah. Erik me dijo que te conocía y que recordabas.

Sacude la cabeza, pero entonces de una de las habitaciones sale alguien y noto cómo se queda petrificada en el sitio. Levanto la vista y veo a Tom sonriendo, con el brazo vendado. Viene hasta mí y me abraza y yo le correspondo el abrazo. Al fin y al cabo, estas semanas juntos nos han hecho cercanos.

—Cuánto me alegra verte —me dice—. Todos estamos bien.

Siento un alivio inmenso apoderándose de mí hasta que recuerdo la mirada inerte de Erik y el alivio se convierte en una punzada de dolor.

—No todos —susurro y agacho la cabeza—. Mordieron a Erik.

Volvemos a abrazarnos y luego se disculpa para ir a comer.

—¿Erik ha muerto? —me pregunta Leah y asiento. Ella baja la mirada al suelo—. Una pena. Tu hermana está ahí. —Señala una habitación—. Toma el tiempo que necesites. Estaré aquí fuera.

Cuando entro, todos me reciben con abrazos y Nadia me da con la almohada en la cara y me regaña diciendo que estaba preocupada porque no me veía por ninguna parte y que se pasó la noche entera recorriendo el hospital en mi busca. Están todos: Malia, con algunos cortes poco profundos en el rostro y brazos; Bill, que recibió un disparo en la pierna y está sobre una de las tres camas de la habitación, aunque igualmente se lo toma con humor y hasta me sonríe; Rick, que se ha partido dos dedos de una mano y la otra la tiene completamente vendada; Olivia, que duerme como un lirón y que es la única que no tiene heridas importantes; y Cade, al que le han tenido que poner puntos por todas partes y tiene una costilla rota. Hablamos de todo un poco mientras inspecciono los daños que tiene cada uno y luego les cuento lo que ha pasado con Erik.

—Era lo mejor —suelta Bill—, que le dispararan. Mejor morir a convertirse en uno de esos.

Asiento apenada, pero sé que en realidad tiene razón.

—No sé si podremos salir ahí fuera y luchar en un par de días. —Fuerzo una sonrisa y veo que todos niegan—. Pero cuando salgamos de aquí, tendremos que devolverle las provisiones a esta gente —explico—. Es lo justo.

—Pensaremos en eso cuando seamos capaces de andar todos —dice Malia—. No quiero volver a coger un arma.

Todos ríen, incluida yo, y me acerco para abrazarla.

—Mamá debe de estar volviéndose loca —comenta Nadia pasando de una mano a la otra un rollo de venda—. No sé si a estas alturas los encontraremos.

—Lo haremos —asegura Rick—. Primero cogeremos fuerzas y luego trazaremos un buen plan.

—Siento haberos metido en esto —me disculpo—. Es culpa mía.

—No es culpa de nadie —niega Cade—. Hemos vuelto a por nuestra amiga. Quiero pensar que habríais hecho lo mismo por mí.

—Pues claro que sí. —Le sonrío—. Lo haríamos por todos.

—Qué cursis. —Ríe Bill—. Mi nueva familia es pastelosa.

Todos volvemos a reírnos y despertamos a Olivia, que casi se cae corriendo para venir a abrazarme.

—Me alegra ver que Bill al fin reconoce algo bueno —dice Malia dándole un golpe en el brazo a su hermano—. Y ahora ve a ver cómo está la mamá del grupo —me dice a mí.

—Portaos bien —les pido con sarcasmo y salgo de la habitación.

Leah me conduce hasta la quinta planta, pero, antes de comenzar a recorrer el pasillo, me coge del brazo y me para. Mira hacia todos los lados para asegurarse de que no hay nadie y me mira a los ojos.

—¿Sabes lo de la reencarnación? —Asiento y ella deja escapar un pequeño suspiro—. ¿Recuerdas quién eres?

—No. Pero me hago una idea. Lynae, ¿no? Utshima, algo de una tribu y unos barcos.

—Sí, aunque estaría bien que recordaras del todo. ¿Sabes quién es realmente Evolet?

Aunque Ada ha arrojado algo de luz, realmente no sé bien quién es.

—¿Quien causó mi muerte? —pregunto indecisa.

—Mmm… —Se lo piensa un par de veces antes de responder—. Ella no disparó el arco, pero no por ello dejó de sentirse culpable. Kaira tuvo que sacrificar muchas cosas en el pasado. Amigos, amor, familia.

—¿Y me sacrificó a mí?

—No porque ella lo quisiera. —Se vuelve a quedar pensativa—. Más bien le fuiste arrebatada de su lado.

—Tengo la sensación que no éramos solo aliadas —me atrevo a decir y ella niega mientras se le escapa una pequeña sonrisa.

—Amantes, o algo así. Realmente en tiempos de guerra no sé cómo llamar a una relación, pero os queríais de un modo inusual.

—¿Me amaba? —pregunto y desvío la mirada hacia el pasillo mientras el corazón comienza a latirme con fuerza.

—Creo que fuiste su único amor verdadero. —Vuelvo a mirarla a los ojos y frunzo el ceño—. Aunque empezasteis siendo enemigas, pronto afloraron sentimientos entre vosotras y os ayudasteis mutuamente. Fue difícil, había muchas vidas en juego.

—No lo entiendo —susurro—. Soy heterosexual, ¿cómo es posible todo eso?

Leah se ríe.

—Peor es creer en la reencarnación, ¿no crees? Alison, quizá el amor verdadero no solo sea una cuestión de orientación sexual. El amor no entiende ni de sexo ni de edad ni de raza ni tan siquiera de época. El amor es como el tiempo, siempre está ahí y a todos nos llega la hora. Y a lo mejor nos llega con quien menos lo esperamos.

—Pero no lo recuerdo. —Sacudo la cabeza—. Ni siquiera sé si ella recuerda todo esto.

La morena se encoge de hombros.

—Es algo que tenéis que averiguar. Puede que esos sentimientos vuelvan a nacer o que no lo hagan, pero, sea lo que sea, no te niegues. Yo no lo haría.

—¿Por qué no? —le pregunto y su sonrisa se ensancha.

—Porque yo lo recuerdo todo. Recuerdo quiénes fuimos y qué hicimos. Recuerdo lo que sentía. Cuando perdí a mi novio pensé que el mundo se acabaría, y puedo decir que una parte de mí murió con él, pero ahora la vida, por muy difícil que sea, me ha dado otra oportunidad de hacer lo que no hice en el pasado, y pienso aprovechar eso. Tú deberías hacer lo mismo. —Me pone una mano en la espalda y seguimos caminando.

Me abre la puerta de la habitación de Evolet y me explica que sigue dormida. Me habla también sobre cómo la sacaron de allí, matando a todos esos zombis y casi muriendo por el humo del incendio. Luego la trajeron aquí y Amanda estuvo un buen rato con ella. Le hicieron una transfusión de sangre y, cuando se recuperó, comenzó a amenazar a todo el mundo y a exigir que la dejaran salir porque tenía que buscarnos. Así que empezaron a sedarla.

Suspiro antes de entrar.

Evolet está bocarriba en una camilla. Tiene una vía conectada al brazo derecho y un camisón puesto. Está relajada, dormida. Parece como si estuviera teniendo un sueño apacible. A medida que me acerco a ella, se me forma un nudo en la garganta y se me acumulan las lágrimas en los ojos. Me arrepiento por haberla dejado atrás y termino llorando en silencio pensando que podría haberla perdido de verdad. Me limpio las lágrimas y alcanzo su mano, que tomo entre las mías. No se inmuta, pero me quedo largo rato mirando sus facciones. Me concentro en recordarla. Quiero saber qué es lo que sentía hace tanto tiempo, quiero recordar lo que tuvimos y lo que significó para mí. Pero no lo consigo. Aun así, siento algo por ella ahora. Admiración, cariño e incluso la necesidad de tenerla en mi vida. No pienso en nada romántico, pero sollozo cada vez que pienso en perderla.

—Lo siento —musito, esperando que me oiga—. No volveré a dejarte nunca más, Evolet. Estoy contigo —le prometo.

Entonces la puerta se abre y me da tiempo de girarme y ver que Ada tiene entre las manos una pistola. Suelto la mano de Evolet y me encaro a ella. ¿Qué coño está haciendo? La miro a los ojos, pero ella observa atentamente a una Evolet completamente indefensa.

—¿Qué estás haciendo? —le pregunto. Comienzan a temblarme las manos. Ada avanza hacia nosotras con la pistola por encima del pecho y yo extiendo los brazos para abarcar más espacio—. Para —le ordeno—. ¡Detente!

—No voy a permitir que vuelva a matarte —masculla y luego lanza un escupitajo al suelo—. Lo hago por ti, Utshima.

—Suelta ahora mismo esa arma —digo con toda la tranquilidad que puedo. Noto que mis nervios están a flor de piel.

—En paz marcha —sentencia en voz alta y un chispazo me recorre el cerebro de arriba abajo.

Aprieto los dientes y me lanzo contra ella, impidiendo que pulse el maldito gatillo. Le doy un rodillazo en el estómago, lo que hace que suelte la pistola y profiera un quejido de dolor, y luego la empujo con todas mis fuerzas contra una pared y le estampo el antebrazo en el pecho para inmovilizarla. Mi mirada la fulmina y ella jadea dolorosamente. Lo que pasa a continuación no tiene ningún sentido, pero hace que Ada caiga al suelo derrotada finalmente; como si fuera otra persona la que hablara por mí, abro la boca para decirle en otro idioma:

—Por encima de mi cadáver.
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—¿Cómo está? —me pregunta Nadia cuando vuelvo a la habitación común donde están todos.

—No he podido hablar con ella. Está durmiendo. —Me encojo de hombros—. Necesito que alguien me ayude a montar guardia.

—¿Por qué? —pregunta Cade incorporándose.

—Porque hay gente de la que no me fío —respondo y hago un barrido visual esperando voluntarios. Nadia da un paso adelante y después Rick y Malia—. Gracias.

—Yo iría —dice Bill—, pero desgraciadamente tengo que quedarme postrado en esta cama hasta que los médicos me den el alta. —Ríe y pongo los ojos en blanco.

—Vendré a verte —le dice su hermana y luego coge un par de cosas que son de ella.

Salimos los cuatro de allí y los conduzco por las escaleras hasta la habitación de Evolet. Leah está dentro, esperando a que llegara, porque le pedí que se quedara después de echar casi a puntapiés a Ada de la habitación. Compruebo por encima del hombro de la muchacha morena que Evolet sigue durmiendo y suspiro mentalmente, ya que está bien y no parece que nadie vaya a venir a hacerle daño.

Los ojos de Leah se clavan en Malia, pero esta no la reconoce y sigue avanzando. Y después Leah los enfoca en la alta y musculosa figura de Rick, que tampoco parece mostrar evidencias de que la conoce. Sin embargo, ella me empuja fuera y Nadia mira hacia atrás, buscando una explicación, pero niego con la cabeza y luego señalo con el mentón la habitación para que termine de entrar.

—¿Qué pasa? —le pregunto y pone un dedo en sus labios. Luego sigue tirando de mi brazo hasta que desaparecemos del campo de visión de los demás.

—¿Cómo los llamas?

—¿A quién? —pregunto desconcertada.

Leah señala la habitación.

—A la chica de ojos azules y al chico —contesta.

—Malia y Rick, ¿los conoces?

—Antes. —Asiente—. Ella iba con Kaira y conmigo en el barco. Se llamaba Tyra. Y él era un guerrero de tu tribu, Kenai. Fueron pareja. ¿Quién es la otra?

—Mi hermana.

—Pues no tenías hermanos en tu otra vida, Lynae —me informa y me encojo de hombros—. Toma esto. —Se saca de atrás una pistola y me la tiende—. Por si tenéis que defenderos en algún momento. Si alguien os pregunta, di que yo te he dado permiso.

—Gracias —le digo cogiéndola y me la guardo.

—Mandaré a los guardias a vigilar a Ada y los suyos. Voy a asegurarme de que nadie suba aquí, ¿vale? —Asiento en forma de agradecimiento—. Y haré que os traigan la comida.

—Leah, dile a Amanda que en cuanto mi grupo esté preparado, despejaremos la zona y le traeremos lo que le prometí —le pido y ella sonríe frotándome el brazo.

—No te preocupes. Tomaos el tiempo que necesitéis. Aunque —mira por encima de mi hombro y me agarra por los dos brazos, acercándose a mí; la miro a los ojos frunciendo el ceño, sin comprender ni sus cambios de actitud ni su repentina confianza— debes saber algo. Amanda era la madre de Kaira. —Abro los ojos como platos—. No quiere decir que ahora estén emparentadas, pero si Evolet recuerda, no puede actuar como si fuera su madre.

—Supongo que si fueran familia, tanto una como la otra se hubiesen reconocido al verse —apunto y ella lo piensa un par de segundos antes de asentir no muy convencida.

—Puede que tengas razón. Lo sabremos con el tiempo. Ahora debo irme.

Pasamos la tarde hablando entre nosotros de todo y nada a la vez. Descubro que Malia y su hermano son huérfanos y que él siempre tuvo que cuidar de ella y eso lo hace ser tan sobreprotector. Bill quería alistarse al ejército el año que viene, pero con todo lo que ha pasado eso ya no es posible y ahora lo único que le importa es poner a su hermana a salvo y combatir al enemigo. Y Malia, por otro lado, quería empezar la universidad y se iba a pasar todo el verano trabajando para ahorrar. Ya nada de eso tiene valor. Ni la universidad ni el trabajo ni los estudios ni el dinero. Ahora tiene más valor el vivir día a día, la comida y el agua potable, las armas, y sobrevivir tanto como puedas. Y Rick estaba a punto de acabar la carrera y pensaba tomarse un año sabático en alguna parte de África, seguramente ayudando a los más desfavorecidos.

—¿Creéis que acabará algún día? —pregunta Malia mirando a través de los cristales llenos de polvo—. ¿Pensáis que volveremos a tener una vida normal?

—Prefiero esto —dice Nadia y se acerca a ella, escudriñando a los caminantes ahí abajo—. Antes no tenía nada por lo que luchar, pero ahora sí. Antes no era nadie, y ahora soy alguien.

—A veces echo de menos ciertas cosas —dice Rick, que está en el suelo, sentado contra la pared—, como el café recién hecho o poder dormir del tirón una noche, pero ahora no tenemos esas preocupaciones que teníamos antes.

—Sí, solo nos tenemos que preocupar de que no nos maten cada segundo del día —me burlo y me levanto—. Yo quiero volver atrás. Tenía amigos, iba a hacer muchas cosas con mi vida y, bueno, echo de menos a ciertas personas. —Agacho la mirada pensando en toda esa gente que ha muerto—. Pero no creo que veamos cómo las cosas vuelven a la normalidad, si es que algún día pasa. Quizá nuestros hijos o nietos.

—Eh, Alison, piensa en que somos la primera generación de un nuevo mundo —me dice mi hermana y sonríe—. Tenemos tantas cosas que hacer que es lo que me motiva a seguir adelante.

De repente mi mirada se desvía hacia Evolet, que se ha movido un poco y ahora está de lado, con la boca medio abierta.

—Deberíamos ir a por colchones y sábanas para pasar la noche aquí —propongo y Malia accede a acompañarme mientras ellos se quedan en la habitación. Le doy la pistola a Rick, confiando en que la usará con cabeza si llega el momento.

Malia y yo subimos una planta más. Está completamente a oscuras debido a que esta parte y el resto del hospital no lo usan. Aprieto los puños algo asustada y Malia se engancha a mi brazo. Andamos lentamente por el largo pasillo. A la derecha nos encontramos una oficina y ella salta por el mostrador diciendo que quizá haya algo que nos sirva.

—Peinaron la zona, no creo que haya nada —le digo abriendo los cajones de uno de los escritorios.

Encuentro papeles y más papeles. Algún que otro bolígrafo, aunque me meto uno de ellos en el bolsillo de la chaqueta solo por si acaso, grapas, una grapadora grande, un paquete de pañuelos que decido llevarme, pegatinas que le dan a los usuarios cuando tienen una consulta, una foto de una mujer rubia vestida con una bata blanca, separadores de colores, un subrayador amarillo, más papeles, algunos en blanco y otros escritos, y una caja por la mitad de aspirinas, que también pongo sobre el mostrador para llevármela. Sigo rebuscando por todas partes, pero básicamente encuentro lo mismo. Hay una chaqueta y una bata colgadas de un perchero clavado en la pared. Cojo la chaqueta pensando en mi hermana y debajo veo un bolso. Lo cojo y saco todo lo que hay dentro, que se resume en una batería externa, pañuelos de papel, un pintalabios marrón oscuro, varias tarjetas y una botella de agua vacía. Dejo la batería y la botella de agua y añado el resto a lo que había encontrado.

—¡Sí! —oigo decir a Malia y cuando miro hacia atrás me ilumina la cara con una linterna. Entrecierro los ojos y me los cubro con las manos—. ¿Ves cómo hay que mirar las cosas un par de veces?

Dejamos la oficina, y nos movemos más rápido con la linterna, sintiéndonos más seguras. Vemos que hay manchas de sangre seca en el suelo y por las paredes. Suponemos que había infectados cuando llegaron y que tuvieron que matarlos y sacarlos de aquí. No tendrían tiempo para limpiar después. Nos metemos en una habitación, le doy al interruptor de la luz y se enciende. Hay un par de colchones que sacamos. Por suerte son finos y apenas pesan, así que no tendremos que hacer dos viajes. Seguimos mirando cajones y conseguimos un par de rollos de venda empezados y un paquete de gasas cerrado. Después entro en un cuarto que supongo que es de curas, pues hay armarios por todas partes y otro escritorio. Parece que de aquí sí se lo han llevado casi todo, no obstante, recupero algo de algodón, un bote pequeño de desinfectante, un tarro de analgésicos que abro y veo que solo contiene media docena de cápsulas, y cuatro o cinco tiritas que estaban desperdigadas por un estante. Lo meto todo en el bolso y salgo fuera. Malia a su vez sale de otra habitación y me enseña unas tijeras de acero. Asiento y abro el bolso para que las eche.

Bajamos arrastrando los colchones y, al entrar en la habitación de Evolet, nos encontramos a Tom dentro, hablando con los chicos. Le tiro la chaqueta a mi hermana y luego disponemos los colchones al final. Malia encontró un par de sábanas limpias, así que las ponemos sobre ellos y luego escondo el bolso en la ducha del baño de la habitación, tirándole una de las toallas encima. Algo me dice que en un momento u otro vamos a necesitar todo lo que hemos encontrado.

—Alison —me llama Rick—, voy a acompañar a Tom a por nuestra cena. Volveré enseguida.

—Está bien —le digo y me devuelve la pistola.

—Mirad lo que nos ha traído el amigo —dice mi hermana con una sonrisa picarona en los labios y saca de uno de los cajones de la mesita al lado de la camilla de Evolet una botella de whisky por la mitad—. Iba a ser uno de los cócteles molotov, pero…

—¡Venga ya! —Ríe Malia acercándose y se la arrebata de las manos.

—¿En serio estamos pensando en beber? —me quejo y ellos dos niegan sonriendo.

—Cuando Evolet despierte lo celebraremos —añade mi hermana y pongo los ojos en blanco. No tiene remedio—. No seas aguafiestas, hermanita. ¿Hace cuánto que no te permites divertirte?

—Digamos que no estoy por la labor de divertirme —le digo y me siento sobre la butaca que hay al lado de la cama de Evolet—. No podemos bajar la guardia.

Refunfuñan las dos y se ponen a hablar animadamente mientras me concentro en el rostro de mi amiga. Tiene algunas viejas cicatrices apenas perceptibles, pero encuentro belleza en ellas. Tiene un lado de la mandíbula magullado, un corte sobre la ceja al que le han puesto puntos de papel, y el puente de la nariz rojo y algo amoratado. También tiene una pequeña costra en el labio inferior y llevo los dedos hasta allí, rozando con las yemas por unos instantes la suave piel de estos. Entonces su respiración tranquila se vuelve algo más agitada y comienza a moverse. Me aparto, mirándola de arriba abajo, y entonces aprieta los dientes y saca las manos de debajo de las sábanas, agitándolas. Me levanto y se las cojo para que no se haga daño. Entonces abre los ojos y veo su mirada desorientada buscando algo de un lado a otro.

—Evolet, Evolet —la llamo hasta que nuestros ojos se encuentran e inmediatamente se calma y su cuerpo se relaja. No puedo evitar sonreír—. Tranquila, estás bien. Estoy aquí.

Me mira asustada al principio. Su pecho sube y baja rápidamente. Nadia y Malia se acercan poco a poco, dejando un espacio de seguridad para que no se ponga nerviosa. Evolet me observa con cuidado, fijándose en cada detalle de mi rostro y entonces su sonrisa se ensancha y los ojos se le llenan de lágrimas. Le pongo mi mano en la mejilla y la acaricio con el pulgar.

—¿Cómo…? —comienza a preguntar con la voz ronca—. Agua.

Nadia corre a por una botella de agua.

—Hemos vuelto a por ti —le contesto y vuelve a sonreír—. Echábamos de menos tus órdenes y tu cabezonería.

—No podíamos dejarte atrás —añade Malia—. Eres nuestra líder.

Nadia vuelve con el agua y Evolet le da pequeños sorbos. Después entra Amanda, avisada por mi hermana. Le toma la tensión, le ausculta el pecho y la espalda y le cambia el vendaje asegurándose de que la herida de bala está curándose bien. Luego le da una papilla en un vaso y le pide que se lo tome poco a poco, explicándole que le dará energías.

—Estás mejor —determina—. Un par de días más y podrás moverte con libertad. Eres fuerte.

Evolet asiente, sin quitarle el ojo de encima, y comienza a tomar la cena cuando ella se va. Al mismo tiempo Rick y Tom aparecen con cuatro bandejas y el joven se excusa diciendo que él comerá abajo con el resto. Eso nos deja a nosotros cuatro y a Evolet, ya incorporada. No habla, así que no le hacemos preguntas. Empezamos a comer lentamente. Toca un guiso de ternera precocinada con guisantes y puré de patatas. De postre tenemos un zumo cada uno.

—He oído que hay duchas libres en la planta 7 —dice Rick—. Algunos van allí para tener intimidad.

—¿Tienen agua corriente? —pregunta Nadia sorprendida y Rick asiente.

—El generador tiene suficiente corriente, aunque hay unas horas determinadas. Y tienen un tanque con agua que rellenan cada semana. Amanda estaba dando instrucciones para acortar el tiempo y el uso del agua debido a que ahora no pueden salir —explica.

—Entonces no podremos bañarnos —pienso.

—Ahí arriba nadie va a enterarse —dice Nadia y mira a Rick—, ¿verdad?

—Creo que no. Al menos por la noche. Todos duermen o andan ocupados montando guardia en las plantas inferiores —responde—. ¿Te apuntas?

—Por supuesto. Si sigo más tiempo sin ver el agua creo que voy a convertirme en un saco de mierda —bromea.

—Da miedo —dice Malia—. No hay luz.

Asiento conforme, pero ellos se ríen.

—Vaya cagadas. ¿Podéis enfrentaros a unos zombis, pero no a un poco de oscuridad? —dice mi hermana y levanto el tenedor de plástico, amenazándola con pincharle si no se calla—. Iremos con linternas. Vosotras no os mováis de aquí.

—¿Pero vais ahora? —pregunta Malia mientras ellos se levantan.

—Así os da tiempo para pensároslo —dice Rick y ambos se marchan por la puerta.

—Hacen bien —dice Evolet desde su cama—. Yo iría si pudiera. Apesto a leguas.

—Podemos llevarte entre las dos —sugiere Malia y me mira de reojo—. Te vendrá bien andar un poco.

Evolet me mira y asiento. ¿Por qué no? Pero entonces me doy cuenta de que la tendríamos que ayudar y eso puede implicar verla desnuda. Sacudo la cabeza, apartando la bandeja a un lado, y me acerco a ella. No se ha terminado del todo la papilla, pero al menos lo ha intentado. Le acerco la botella de agua para que beba un poco más y solo habla conmigo cuando Malia recoge las bandejas y dice que las lleva a la cocina.

—Pensaba que iba a morir —dice y agacho la mirada—. Pero de repente, apareció Leah. Y me sacaron de allí. Luego me trajeron a este hospital y me desmayé en el momento que Amanda iba a intervenirme. Cuando desperté y fui un poco más consciente de lo que pasaba a mi alrededor, me puse histérica porque no sabía dónde estaba ni con quién. Entonces Leah dio con vosotros por la radio y… aquí estáis.

—Hemos tenido problemas por el camino —le digo y me siento en la butaca—. Digamos que el hospital está rodeado de caminantes por nuestra culpa.

Evolet mira al techo y chasquea la lengua. Luego se pone a jugar con los dedos, como si estuviera nerviosa. Me pregunto si de algún modo ha olvidado lo que recordó o si evita hablar del tema. No ha hecho mención de ello, así que decido guardar silencio sobre lo que sé hasta que esté preparada. De todos modos, no sé bien qué podría decirle, porque no recuerdo absolutamente nada y me cuesta horrores creer lo de la reencarnación. Y ella seguramente esté experimentando una serie de cambios que no sea capaz ni de explicar.

—Me alegra verte de nuevo —susurra y nuestros ojos vuelven a conectar. Sonrío y mis manos instintivamente buscan las suyas.

—Lo mismo digo —le respondo—. Pero quiero pedirte perdón. No debimos irnos. No debí dejarte atrás.

—Eh. —Me mira con más intensidad y niega con la cabeza—. Hiciste lo correcto. Ahora estás aquí, es lo que importa.

—No volverá a pasar. No me pienso separar de ti nunca —le prometo y ella sonríe.

—Algo me dice que así será. —Me guiña un ojo y, sin venir a cuento, siento cosquillas en el estómago. Agacho la cabeza avergonzada—. Gracias.

Levanto la mirada y veo que, de nuevo, tiene lágrimas en los ojos. Me sorprende y hasta podría decir que me asusta, porque jamás había visto a Evolet de esta manera. Ella siempre es fría y calculadora y aunque la tumben a golpes siempre encuentra la manera para levantarse y seguir luchando, cueste lo que cueste. No la había visto llorar ni mostrarse débil, así que no sé bien cómo actuar.

—¿Por qué? —le pregunto sintiendo un nudo en la garganta.

—Por haber vuelto. —Me mira a los ojos y veo que le tiembla el labio—. Nadie nunca ha vuelto por mí. Siempre he estado sola.

—Pues ahora nos tienes a nosotros —dice Nadia desde el marco de la puerta. Cuando me giro están Rick y Malia también, observando la escena—. Ducha libre. ¿Qué tal si vais las tres y nosotros bajamos para ver cómo está el resto?

Levantamos a Evolet entre las dos y ella se apoya sobre nuestros hombros con demasiada fuerza, ya que cuando sus pies descalzos tocan el suelo siente pinchazos en las plantas. La ayudamos a que camine paso a paso hasta que dejan de dolerle los pies y se sujeta por nuestras cinturas, pero nota que los puntos se le van a saltar y entonces se apoya en mi hombro con un brazo mientras con la otra mano se aprieta el abdomen; Malia la coge por la cintura y la empuja poco a poco.

Subir las escaleras es toda una odisea. Cada peldaño se le hace más complicado y más doloroso. Llega un momento en que gime por el dolor y le digo que volvamos y que lo intentemos cuando esté mejor, pero sacude la cabeza y dice que sigamos. Al final, después de un largo rato, lo conseguimos.

Como esperaba, todo el pasillo está oscuro. Tenemos linternas, pero la luz que emiten forma sombras casi fantasmagóricas. Hay pequeños charcos de agua por el suelo, así que ilumino el suelo siguiendo el rastro hasta el fondo, de donde supongo que han salido los chicos y lo han dejado todo perdido. Entramos dentro y descubrimos toallas limpias apiladas en una esquina y varias pastillas de jabón.

—Puedo hacerlo sola —dice Evolet yendo a trompicones y se apoya en la pared de azulejos.

Malia se encoge de hombros, se echa una toalla al hombro y se lleva una pastilla de jabón para dirigirse al final. Abre el agua y da un pequeño chillido porque está congelada, lo que hace que me ría y coja un par de toallas y dos pastillas de jabón. Me acerco a Evolet, que se está quitando la camiseta. Tiene todo el abdomen vendado. Masculla un par de palabras intentando encontrar el esparadrapo y no puedo evitar taparme la boca para no reír. Me acerco y le dejo a un lado la toalla.

—¿Necesitas ayuda? —le pregunto y se tapa el pecho, lo cual hace que me ría—. Lo tienes vendado, no puedo ver nada.

—No puedo quitármela —dice molesta.

Me acerco y ella se da la vuelta, comienzo a quitársela y me doy cuenta de que tiene varios tatuajes. Mis ojos le recorren la espalda y los brazos, y entonces mi mirada se clava en el que le rodea el brazo derecho a la altura del bíceps. Ahogo un gemido. Juraría que he visto antes esas extrañas figuras geométricas. Mis dedos van hasta ellas y las recorro con suavidad. ¿Por qué me siento tan familiarizada con esto?

—¿Te gusta? —pregunta y yo asiento mientras mis dedos siguen el contorno de la línea negra, hipnotizada—. Es el último que me hice.

—Es bonito —le digo fascinada y me retiro a un lado. No quiero que piense cosas que no son—. Si necesitas ayuda, estaré en la ducha de al lado.

—Quédate —me pide—. Quizá necesite ayuda ahora.

—Está bien —digo nerviosa y le doy la pastilla de jabón—. ¿Quieres que me duche aquí?

—Así tardaremos menos. —Ríe y espera a que me quite la ropa. Ella se pone de espaldas, sin mirarme. No sé si quiere mantener las distancias o no hacerme sentir incómoda, pero se lo agradezco. Cojo la otra pastilla de jabón y me froto el cuerpo con ella. Evolet va mucho más despacio, quizá disfrutando del agua mientras le cae por la cabeza hasta los pies. Sin poder remediarlo me paso todo el rato mirándola de reojo, fijándome en su figura que, gracias a la escasa luz, me lo deja casi todo a merced de mi imaginación—. ¿Puedes darme en la espalda?

Me acerco y cojo su pastilla de jabón. Empiezo a restregarla con suavidad por la piel, y mis ojos, algo pervertidos esta noche, se pasean de vez en cuando por su trasero. ¿Qué me está pasando? ¿Me gusta acaso? ¿Por qué me siento atraída por la anatomía de Evolet? Sacudo la cabeza y la pastilla se me resbala de las manos y da vueltas sobre sí misma al ritmo del torbellino de agua que se ha formado en el sumidero. Me muerdo el labio inferior y con las manos termino de enjabonarle la espalda. Se estremece cuando mis dedos le rozan el costado y sonrío cuando vuelvo a trazar el tatuaje del brazo. Después me pongo debajo del agua hasta que estoy completamente limpia y me cubro con la toalla. Me acerco de nuevo a Evolet con la suya y la abro para extenderla. Ella se da la vuelta, así que no puedo ver nada, pero me dedica una sonrisa de medio lado que hace que una oleada de calor se me suba a las mejillas.

Me gustaría saber qué es lo que está pasando conmigo.

Cuando hemos terminado de secarnos, le vuelvo a vendar el abdomen desde la espalda para no verla por delante, nos vestimos y las tres volvemos a la planta 5. Bajar las escaleras se le da mucho mejor que subirlas, pero aun así se apoya en nosotras. Rick y Nadia están tumbados en los colchones hablando, y de repente de la cama de Evolet un bulto negro salta y corre hacia ella.

—¡Shima! —exclama Evolet al tiempo que el mapache salta a sus brazos y me quedo petrificada. ¿No se parece a cómo Ada me llama? ¿Utshima? ¿No es ese el cargo que tenía en otra vida? ¿Por qué Evolet llamó a su mapache así? ¿Es que recordaba entonces?

—No sabemos cómo lo ha hecho, pero lo ha conseguido. La dejamos en la camioneta a la entrada del hospital. Bajamos una de las ventanillas para que pudiese respirar, pero… —empieza a decir Nadia y Evolet se ríe mientras se asegura de que su mascota está bien.

—Es fuerte y lista. Seguiría vuestro olor hasta aquí y como es rápida ninguno de esos podridos ha podido cogerla —explica sentándose en el borde de su cama—. Ahora sí estamos todos.

—Bueno, ¿qué hay de esa botella y esa celebración? —pregunta Malia relamiéndose los labios y dando una palmada en el aire.

—No me encuentro bien —niega Evolet y un largo «oh» llena la habitación—. Quizá más adelante. Quiero descansar.

Dejamos que se duerma. Entonces empiezan las guardias. Yo hago la primera mientras Nadia se sienta con Shima en la butaca y Rick y Malia duermen. Pasadas dos horas decido que puedo aguantar un poco más, así que salgo fuera de la habitación y me quedo en el pasillo, intentando enlazar unas cosas con otras y averiguar qué es lo que me está pasando con respecto a mi amiga. Entonces siento un toque en la espalda y Rick me avisa de que me va a sustituir.

Nadia ya no está en la butaca, sino en el colchón que ha dejado Rick libre. Alguien ha tapado a Malia con la chaqueta que traje y Shima duerme plácidamente a los pies de la cama de Evolet. Bebo un poco de agua, pues siento la cabeza embotada y pesada, y entonces ella se despierta y aprieta los dientes mientras se sujeta el abdomen.

—¿Te duele? —pregunto y enseguida me siento estúpida porque es evidente. Pero me acuerdo de los analgésicos que Malia y yo conseguimos en la planta 6 y voy al baño para coger un par de patillas y dárselas—. Toma, con un poco de agua —le digo sujetándole la cabeza hasta inclinarla un poco y le doy de beber—. Pronto estarás mejor —le aseguro.

—Gracias —musita cerrando los ojos en una mueca de dolor y me siento fatal.

—Esa bala debería haberme dado a mí —le digo, pero ella niega con la cabeza rápidamente.

—No me arrepiento —me dice y me mira a los ojos—. Volvería a hacerlo otra vez. Por ti.

Me quedo muda. Su mirada es intensa. Me siento a su lado, en la butaca, y la arrastro con los pies para quedar más cerca de ella. Su cabeza está algo elevada gracias a las dos almohadas que tiene debajo. Tiene una de las manos por fuera de la sábana, encima del abdomen. Se la agarro con la mía. Está fría, así que la aprieto un poco y la acaricio con el pulgar. Apoyo la cabeza en el colchón al cabo de un rato.

 

Evolet cerró los ojos e intentó relajarse hará unos diez minutos, y aunque su respiración no es pausada y rítmica, creo que se ha vuelto a quedar dormida.

Justo cuando estoy entrando en los primeros microsueños, oigo su voz. Está susurrando mi nombre, pero no Alison, sino Lynae. Levanto la cabeza y veo sus labios entreabiertos. Tiene el ceño fruncido y su respiración empieza a agitarse. Seguramente sea una pesadilla, así que la muevo levemente y la llamo para que se despierte.

—Tranquila —le susurro al oído—. Solo es un mal sueño.

Empieza a calmarse poco a poco. Me separo para mirarla a los ojos. Tiene la mirada perdida. Le acaricio con suavidad la mejilla y cierra los párpados. ¿Por qué la siento más cercana a mí cuando es vulnerable? La observo respirar hasta que su respiración vuelve a ser tranquila. Me fijo en el perfil de su nariz, en sus pómulos, en su cabello dorado, en sus pestañas rizadas. Sus labios son donde más me centro. ¿Los besé? ¿Deseé besarlos alguna vez?

Estoy tan concentrada en ella que pierdo la noción del tiempo. Incluso cuando cierra los ojos sigo observándola, memorizándola, intentando recordarla. No lo consigo, pero siento cosas que nunca había sentido. Hay algo que ha cambiado. Siento la urgente necesidad de abrazarla y asegurarme de que va a estar bien. De repente me inunda un miedo atroz al pensar que podemos volver a separarnos o que puedo perderla. Incluso los ojos se me llenan de lágrimas pensando que algo malo pudiera pasarle.

—Te quiero —susurro de manera casi imperceptible. Ni siquiera sé por qué lo he dicho. ¿Es una afirmación? ¿O un interrogante?

Pero no me deja tiempo para poder pensar en ello.

—Yo también te quiero —responde mirándome directamente a los ojos.
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DÉCIMA PLANTA

 

Alison

 

—Es una mala idea —le digo a mi hermana mientras ella alza dos botellas enteras de ron.

—Vamos, hermanita, no seas así, lo tengo controlado. Nos merecemos esto y lo sabes. Además, estamos mucho mejor.

Y es cierto. Han pasado cinco días desde que entramos en el hospital. Cinco días en los que hemos comido y bebido lo suficiente, no como antes, cuando nos limitábamos a conseguir los alimentos para un día y, con suerte, incluso para el desayuno del día siguiente. No ha habido que racionar la comida como antes lo hacíamos ni ha habido un solo día en el que me haya quedado con hambre. Además, hemos descansado más de lo que estamos acostumbrados estos últimos meses, nos hemos vuelto a pegar una ducha de agua fría, hemos dormido en sitios más cómodos de lo que recuerdo y todos los días nos hemos curado al menos un par de veces las heridas. Bill, aunque quizá debería estar un día más en reposo, ya anda, aunque cojeando. Cade se encuentra mucho mejor. Olivia está hasta animada. Nadia se siente en su salsa, haciendo amigos y trueques por todas partes. Rick está recuperándose rápido de sus magulladuras y yo estoy bien. Incluso Evolet lo está.

Ahora que la recuerdo miro por encima de mi hombro y la veo, andando poco a poco por el pasillo de la planta 5. A su lado está Malia y a juzgar por sus expresiones debe de estar contándole algo divertido. Sí, estamos mucho mejor de lo que estábamos hace menos de una semana, pero no hay tiempo para divertirse. Cuantos más días pasan, más víveres le debemos a Amanda. Y no podremos seguir por mucho más tiempo aquí. Ahora que nos encontramos con más fuerzas deberíamos idear un plan para salir del hospital y matar a los caminantes que lo rodean.

—He dicho que no —me niego, arrebatándole a mi hermana una de las botellas—. ¿De dónde la has sacado?

Nadia se abalanza sobre la botella, pero la alzo y la empujo con la otra mano.

—¿Eso qué más te da? Las he conseguido. Tenemos toda una planta ahí arriba que podemos usar sin que nadie se entere, y todos —mira por encima de mi cabeza y sonríe— desean tanto como yo pasárselo bien.

Me cruzo de brazos y dejo escapar un sonoro resoplido.

—¿Y cuándo pretendes hacer esa maldita fiesta? —le pregunto molesta.

—Esta noche —responde y me quita la botella—. Estás invitada, siempre que no vayas a arruinarla.

Pongo los ojos en blanco y dejo que se vaya a hacer a saber qué. Posiblemente, conseguir más alcohol o preparar sin ningún tipo de consentimiento la planta que haya elegido. Nadia, apoyada y respaldada al parecer por todos los nuestros, ha decidido tomarse la libertad de hacer una fiesta para celebrar que seguimos vivos. Yo no puedo pensar en pasármelo bien ni emborracharme con todo lo que se nos viene encima.

—Estás muy callada —me dice Evolet. Me doy la vuelta y la encuentro apoyada en el marco de la puerta de su habitación.

—No creo que sea buena idea lo de la fiesta. —Me encojo de hombros y me siento sobre su cama.

Evolet viene hasta mí, cojeando y sujetándose el vientre. Los puntos se están curando muy bien y según Amanda no hay riesgo de que se salten a estas alturas, pero aun así ella se sujeta el abdomen cada vez que camina como si las tripas fueran a explotarle de un momento a otro. Se sienta a mi lado, dejando el culo más atrás que el mío, por lo que las piernas le cuelgan y las balancea; he descubierto que eso la relaja.

—Y puede que tengas razón, pero algo me dice que es la única oportunidad que vamos a tener en mucho tiempo de pasarlo bien. Quizá pasado mañana tengamos que hacer las maletas y volver a salir ahí fuera y apañárnoslas por nuestra cuenta. Date un respiro —me dice y nuestros ojos conectan por un breve intervalo de tiempo.

Asiento, aunque sigue sin parecerme bien. Entonces suspiro y vuelvo a mirarla a los ojos. En estos cinco días hemos hablado de muchas cosas. Cosas sobre nuestro pasado, sobre que a ella la trataban mal por su orientación sexual y que por poco ni acaba el instituto. Ahora la conozco más, entiendo mejor su personalidad. Que tus padres te odien y te discrimen por ser quien realmente eres debe de ser duro. Y ha dormido tiempo en la calle, malviviendo con gente peligrosa. Por eso sabe pelear tan bien, porque ya desde hace tiempo está luchando por mantenerse con vida un día más. Sin embargo, aunque nos hayamos acercado más, Evolet no hace ningún amago de hablarme sobre su verdadero pasado. No ha vuelto a mencionar nada fuera de lo común, como vidas pasadas o que me recuerda o frases que podrían parecer incoherentes. Tampoco me ha vuelto a llamar Lynae.

Y me he fijado en el trato que tiene con Amanda. La observa en silencio. Se fija en todos los detalles que rodean a la doctora, pero sin decir una sola palabra. Evita mirarla a los ojos y también hablar de ella. Pasa algo parecido con Leah. Se miran, se observan, pero no se hablan a no ser que sean datos técnicos y concretos. Leah la recuerda, eso es algo que sé. Y puedo casi confirmar que Evolet también lo hace, pero quizá tenga miedo de que la tachen de loca. Tampoco es que la morena haya hecho muchos esfuerzos por sacarle lo que sabe.

Hablé con ella para decírselo. Para decirle que debería hablar con Evolet y explicarle todo lo que sabe, pero ella se negó, diciéndome que debería ser ella la que hable cuando esté preparada de las cosas que le están pasando. Es mejor, según Leah, no acelerar el proceso. Puede estar en fase de negación y lo peor que podríamos hacerle sería bombardearla a preguntas. Además, existe la posibilidad de que Evolet recordara porque estaba literalmente muriéndose y ahora puede creer que todas las visiones y recuerdos que tuviera fueran tan solo delirios por culpa de la fiebre.

Es por la tarde, después de que todos hayamos comido en la habitación de Evolet, que se ha convertido en nuestra sala de reuniones, aparece Leah y toca a la puerta con los nudillos. Está abierta, así que la invitamos a pasar desde nuestros sitios, que consisten en varias mantas apiladas en el suelo formando un círculo y, en el centro de este, un viejo tablero de parchís que Nadia rescató de una de las salas de enfermeros de la primera planta. Leah me pide que salga fuera un momento y dejo mis fichas rojas a un lado.

—Ada quiere hablar contigo. Dice que es urgente —me informa y echo un vistazo a mis amigos. Como siguen con el juego, decido ir con ella.

Abajo me espera Ada rodeada de tres de sus hombres. Por lo que veo, ellos también están mucho mejor. Leah nos conduce por un pasillo hasta la sala de radiología y nos deja a solas. La luz tenue que ilumina la habitación hace que los rostros de mis supuestos aliados sean siniestros. Me cruzo de brazos y miro a Ada a los ojos. No sé lo que pretende ni lo que quiere, pero sigo enfadada por su comportamiento durante el primer día.

—¿Y bien? —le pregunto expectante.

—Han pasado seis días —resume y asiento, esperando a que me suelte lo que tenga que soltarme—, es hora de marcharse.

—Aún no. —Sacudo la cabeza—. Mis amigos necesitan un par de días más.

—¿Y cuál es el plan? —pregunta uno de sus hombres, un tipo alto, calvo y con demasiados tatuajes por todo el cuerpo, incluida la cabeza—. Porque tendrás uno, ¿no?

Me muerdo el labio. La verdad es que, aunque he estado preocupada por cómo íbamos a hacerlo, no tengo ni la más remota idea de cómo podemos conseguir escapar sanos y salvos. Lo de después, conseguir todo lo que le prometimos a Amanda, es otra historia.

—No —admito—. Pero si tenéis alguna idea, me encantaría escucharla.

—Tenemos C4, una carga. Podemos conseguir cócteles molotov y supongo que Amanda nos devolverá todas nuestras armas y nos dará algo de munición —dice Ada.

—Puedo hablar con ella y negociar —le digo y ella asiente satisfecha con la cabeza. Era lo que esperaba oír.

—Ese es el fuego pesado, pero vamos a necesitar mucho más. Armas blancas, porque cuando eliminemos a la gran mayoría y nos quedemos sin balas, vamos a tener que luchar cara a cara. ¿Tus chicos están preparados?

—Sí. ¿Y cuando tengamos todas las armas? ¿Cuáles son los pasos a seguir? —pregunto y entonces el otro hombre, uno más menudo que el señor cara larga tatuada, da un paso al frente y se cruje los nudillos.

—Nosotros, tu grupo y el mío nos posicionaremos en la salida principal y en dos laterales de emergencia. —Saca un plano del hospital arrugado y desgastado que desdobla para señalar mejor lo que quiere decir—. Nos dividiremos. La mayor parte en la entrada y el resto en las salidas. Contamos con que Amanda y su gente nos ayuden, así que ellos lazarán cócteles desde las ventanas. En teoría eso los distraerá y, con suerte, achicharrará a más de uno. Mientras eso se lleva a cabo, el grupo del lateral derecho saldrá y recorrerá todo este camino —me lo indica en el mapa y sigo con los ojos el dedo del hombre sobre el papel—, saltarán esta verja y colocarán la carga de C4 justo aquí. —Hay una cruz roja sobre el plano, que supongo que ellos mismos habrán dibujado mientras lo planeaban todo. Me llevo la mano a la barbilla y asiento—. Es la parte con menos zombis. De hecho, no habrá más de diez en toda la calle. Si van cinco personas, basta con que cuatro maten a navajazos a esos hijos de perra y el quinto coloque la carga. Hay un edificio enfrente. —Lo señala en el mapa—. Hemos visto que tiene ventanas bajas que se podrán romper, así que es fácil entrar. Ahí es donde esperarán a que la carga explosione y el ruido hará que los caminantes de la calle principal se empiecen a movilizar. Es turno del grupo del lateral izquierdo. —Ahora dirijo la vista al otro lado del plano. Observo que es donde está la entrada y salida para las ambulancias—. Hemos comprobado que funcionan —me dice sonriendo, como si me hubiese leído el pensamiento—. Si cogemos dos prestadas, abrimos la cancela y ponemos las sirenas, atraeremos al resto de zombis y los alejaremos.

—Suena bien —admito—, pero si algo sale mal, si se os echan encima o el otro grupo no lo consigue…

—Es nuestra única opción —me interrumpe Ada—. Hay cientos de ellos ahí fuera. No podemos contra todos.

Suspiro y me paso las manos por el cabello. Arriesgado pero prometedor.

—Vale, ¿y qué hace el grupo de la puerta principal? —pregunto.

—Cuando las ambulancias estén lejos y los otros caminantes rumbo a la explosión, saldrán con todo lo que tengan y abrirán el camino hasta el edificio donde el grupo del lateral derecho aguarda. En teoría deberíamos poder con los que queden —termina el hombre que me lo ha explicado todo.

—Supongo que no tenemos otra opción —concedo y cierro los ojos con fuerza—. Hablaré con mi grupo y luego con Amanda. —Miro a los ojos a Ada, que asiente lentamente—. Y luego decidiremos cuándo irnos.

 

A las doce y media de la noche, mi hermana aparece por la puerta de la habitación con una sonrisa de oreja a oreja. Pongo los ojos en blanco, sabiendo qué es lo que va a decirnos. Y no me equivoco. Hace una reverencia y nos indica a todos que la planta novena del hospital está abierta y disponible para todos nosotros. Medito por unos segundos si ir o no ir. Miro a mi alrededor y veo que todos cambian su estado de ánimo de aburrido o somnoliento a felicidad total, se levantan de sus sitios y salen de uno en uno, como en fila india, camino a las escaleras. Evolet cierra el libro que estaba leyendo, una obra literaria bastante antigua que debió de pertenecer a algún médico a punto de jubilarse antes de que el mundo se fuera a la mierda, y después me mira y arquea las cejas como si preguntara si la voy a acompañar o no. Refunfuño, pero finalmente me despego de la pared y nos vamos juntas.

Por el camino le pregunto a mi hermana el porqué de su elección por la penúltima planta y me explica que la décima está cerrada a cal y canto, aunque desconoce el motivo, y que las demás plantas están demasiado cerca de donde la vida normal sucede y donde están todas esas personas que pueden amenazar con arruinar la fiesta. Después le pregunto que hasta qué hora piensa quedarse y se encoge de hombros, sonriendo y dándome una palmadita en la espalda.

—Cada uno que esté hasta la hora que quiera. Ya sabes que los turnos del trabajo y guardias empiezan a las 7, así que para esa hora tenemos que estar todos en nuestras habitaciones —me dice y luego salta un par de peldaños hacia arriba para dejarnos atrás—. Aquí no queremos gente seria, y va por ti, hermanita. —Me guiña un ojo y abre una puerta.

Dentro el ambiente es distinto y abro la boca asombrada por el trabajo que ha realizado mi hermana. Ha decorado el techo con tiras de papel higiénico de colores que van de un lado a otro recorriendo la sala principal, que antes era una gran sala de espera. En todas las esquinas hay un barril de metal del que emanan pequeñas columnas de fuego. No hay nada cercano a ellas, supongo que para que no haya riesgo de incendio. Las ventanas están abiertas y una fresca pero agradable brisa entra por ellas. Hay un par de mesas bajas que ha debido de sacar de las consultas de otras plantas, y veo platos de plástico llenos de snacks, así como vasos vacíos dispuestos para el que quiera. Después me fijo en una vieja radio cassette que emite música de los 80 y abro mucho los ojos preguntándome de dónde ha sacado todo esto. Sigo caminando, entrando en la fiesta en sí. La puerta de una habitación colindante está abierta y veo el reflejo de las luces de varias linternas ahí dentro. Voy hacia allí queriendo saber lo que están haciendo y, cuando voy a entrar, Leah aparece delante de mis narices y me impide el paso con una gran sonrisa en los labios.

—Solo personal autorizado —me informa y echo un vistazo por encima de su hombro. Me da tiempo de ver a mi hermana con una botella entre las manos antes de que Leah me cierre la puerta en la cara.

Me doy la vuelta sobre los talones, negando con la cabeza, y veo que desde una de las esquinas Tom me hace señas para que vaya hacia allí. Como no tengo otra cosa mejor que hacer, le hago caso. Está con Rick y con Bill, tomando una cerveza que se pasan entre los tres y tirándose cacahuetes a la boca.

—Dicen que la última planta está sellada —me dice Tom y me ofrece cerveza.

—Eso he oído —respondo agarrando la bebida y le doy un trago. El sabor amargo me impacta en la lengua y un escalofrío me recorre la espalda—. ¿Por qué?

—¿Qué crees que habrá? —me pregunta Bill y extiende la mano para que le dé el botellín.

—La verdad es que no me importa.

—Nosotros queremos subir —dice Tom y luego me señala la puerta donde está Leah—. Es guapa, ¿verdad?

Giro la cabeza y luego dirijo los ojos hacia él.

—¿Pretendes impresionarla subiendo a un sitio al que ella misma, seguramente, ha prohibido el acceso? —Me río y la sonrisa de niño tonto se le va de la cara.

—No pretendo impresionarla, lo que quiero es que la entretengas mientras nosotros subimos —dice molesto y los otros dos se ríen entre dientes.

—¿Y por qué me lo pides a mí? —Me cruzo de brazos y él se encoge de hombros.

—Porque creemos que eres la única que no va a emborracharse esta noche y que nos harías ese pequeño favor —añade Rick.

—Haced lo que queráis, pero no me metáis, ¿vale?

Me doy la vuelta y comienzo a alejarme de ellos, pero los oigo decir que soy una plasta y una aburrida. Pongo los ojos en blanco y me siento en uno de los banquillos de madera que mi hermana ha decorado con una sábana blanca. Cruzo una pierna sobre la otra y cierro los ojos echando la cabeza hacia atrás. Me siento como una niñera cuidando de pequeños monstruitos que no le hacen caso. Encima no he podido hablar con ellos sobre el plan que tenemos en marcha, y cuanto antes se conciencien mejor.

Noto la presencia de alguien, así que abro los ojos y me encuentro con Evolet, que sostiene en sus manos dos vasos. Me ofrece uno, lo cojo y pego la nariz al borde. Es ron. Se sienta a mi lado y su sonrisa desaparece dentro del vaso. Termina de beber y fija la vista en los demás, que bailan al ritmo de la música mientras beben y se divierten.

—No te van mucho las fiestas, ¿verdad? —me pregunta y niego lentamente, saboreando el ron en mi paladar antes de tragarlo—. Antes de que el mundo estallara, mis noches consistían en beber hasta ponerme ciega, en fumar y, bueno, otro tipo de cosas —me dice—. Me alegra que tú seas anti todo esto. —Ríe.

—¿Por qué? —me intereso arqueando una ceja y mirándola de reojo.

—Porque ese tipo de diversión te acaba destrozando la vida —me asegura y se inclina hacia delante.

—Creo que ahora todo puede destrozarte la vida. —Me encojo de hombros—. Aun así, mira dónde estamos. Da igual cómo fueran nuestras vidas antes porque, mejores o peores, hemos acabado aquí.

—¿En la sala de espera de la novena planta de un hospital en mitad de un pueblo de Texas?

Me mira de reojo y aparto la mirada. Luego le doy otro sorbo a mi bebida.

—Rodeadas de muertos vivientes que pueden acabar con nosotros en dos segundos, con nuestras familias a saber dónde, con grupos de personas de las que no te puedes fiar porque las leyes que antes regían nuestras vidas se han quedado obsoletas. —Alzo el vaso al aire y me giro hacia ella—. Por el nuevo mundo.

—Por el nuevo mundo —repite y chocamos los vasos—. Encontraremos a tu familia, por cierto.

Me fijo en ella más detenidamente. Las llamas que arden en el barril bañan su rostro con una luz peculiar, casi hipnotizante y enigmática. Sus ojos azules se han vuelto más oscuros, pero su piel reluce. Sus labios están mojados por el ron y de vez en cuando se pasa la lengua por ellos. Retiro la mirada cuando apura lo que le queda en el vaso y me llevo la mano detrás de la nuca para masajearme nerviosamente las cervicales.

—Tenemos un plan para huir —le digo y capto su atención—. Quizá en un par de días nos vayamos.

—Está bien —asiente—. Ya me encuentro mucho mejor.

—Sí —musito y frunzo el ceño—. Ahora que lo dices no deberías beber cuando sigues un tratamiento.

Se ríe y se encoge de hombros.

—Alison, disfruta de esta noche —me pide—. No sabes cuándo será la última, y mucho menos cuándo podrás darte un respiro. —Me pasa un brazo por los hombros y hace que me quede paralizada, pero gira mi cuerpo para que me fije en los demás y se acerca a mí—. Esta noche parece que hemos vuelto a nuestras anteriores vidas. Aprovéchalo.

Se retira y deja su vaso vacío a un lado en el suelo. Después se mete la mano en el bolsillo interno de la chaqueta de cuero que tiene puesta y me enseña dos pequeños botellines de alcohol. Me pasa uno y desenrosca el tapón del que se queda.

—¿Alguna vez has jugado a «Yo nunca»? —me pregunta y sacudo la cabeza—. Bien, pues juguemos.

—Evolet, no creo que… —Pero hace un puchero con los labios y suspiro—. Está bien. Juguemos.

—Genial —dice entusiasmada—. Yo digo que no he hecho algo y si tú lo has hecho, bebes.

—Sé cómo jugar. —Pongo los ojos en blanco—. Que no me sociabilizara en clubs nocturnos no quiere decir que no sepa ciertas cosas.

Eso hace que ella se ría tanto que tenga que sujetarse el abdomen y parar, porque se está haciendo daño.

—Está bien, está bien. —Se gira hacia mí y mira al techo buscando una pregunta para iniciar el juego—. Yo nunca he sacado un sobresaliente en una asignatura.

Le doy un empujón y me niego a abrir el botellín.

—Venga ya, eso no vale —me quejo, pero aun así ella me apremia para que beba, ya que he perdido. Lo hago y luego me limpio los labios con la muñeca—. Tú lo has querido, yo nunca he suspendido un examen.

—Demasiado fácil —dice y le da un trago—. Nunca he conducido una moto.

—No lo he hecho —confieso y ella aprieta los dientes—. Pero tú sí, así que bebe. Yo nunca he manejado un hacha.

Evolet alza la mirada y frunce el ceño. Abre la boca como si fuera a decir algo, pero la cierra rápidamente y sacude la cabeza.

—Yo tampoco —dice, pero noto que hay algo que no me está contando—. Yo nunca he montado a caballo.

Me río y niego, admitiendo que tampoco he montado a caballo en la vida.

—Yo nunca me he enamorado —lanzo al aire y la miro directamente a los ojos.

Se lleva lentamente el botellín a los labios y le da un pequeño sorbo.

—Fue hace mucho tiempo, tanto que apenas lo recuerdo —murmura y agacha la mirada—. ¿Y tú? —me señala y me vuelve a mirar—, ¿no tenías novio antes de todo esto?

Asiento y le doy un trago.

—Sí, pero creo que no fue mi primer amor —me sincero y frunzo el ceño.

—¿Estuviste con alguien más?

—No lo sé. Intento averiguarlo.

Se queda pensativa un rato y le da un trago a su botellín a pesar de que no estábamos jugando.

—Yo nunca he besado a una chica. —Prueba y dudo. Realmente no lo sé, porque si lo de la reencarnación es cierto, la he besado a ella y puede que besara a más chicas. ¿Cuenta lo que hiciéramos en el pasado?

—Negativo —le digo y ella chasquea la lengua.

—¿Y no tienes curiosidad? —me pregunta y noto que comienzo a ruborizarme cuando sus ojos se detienen en mis labios como si fueran su presa.

—Nunca se me ha presentado la oportunidad —le digo y ella se inclina hacia mí, lentamente—. Pero, supongo que nunca hay que decir nunca, ¿no?

—Es posible —dice y se queda a mitad de camino de mis labios. Se aleja y mi corazón vuelve a latir con normalidad. Le da un trago a su botellín y luego me mira expectante.

—Yo nunca he tenido una herida en el abdomen —susurro y enseguida me arrepiento de haberlo dicho.

—¿Estás segura? —pregunta en voz baja, lo que hace que la mire a los ojos, pero ella está concentrada en su botellín—. Yo nunca he conocido a Kaira Lodbrok.

Nuestras miradas se encuentran, ella directamente termina su bebida, sin despegar su mirada de la mía, y me muerdo el labio. Pero le pongo el tapón al mío y lo dejo a un lado. Ella arquea las cejas y sus ojos se pueblan de inseguridad, lo que hace que me ría. ¿Así que todo este juego era para decirme que hace mucho tiempo fuimos otras personas y nos conocíamos? La inseguridad pasa a preocupación y después a un leve toque de nerviosismo. Le pongo una mano en la rodilla para intentar calmarla.

—Si Kaira Lodbrok es la persona que tengo enfrente, sin duda la conozco —le digo y frunce aún más el ceño—. Lo que quiero decir es que no me acuerdo. —Río y ella deja escapar un suspiro de alivio, aunque luego vuelve a mirarme, ahora con una leve sonrisa en los labios.

—No me reconoces, ¿verdad? —pregunta al fin.

—¿Debería? —respondo devolviéndole la sonrisa.

Ella se mira las manos buscando las palabras adecuadas, pero ambas levantamos la vista y nos fijamos en Rick, Tom y Bill, que pasan como vendavales por nuestro lado. Pongo los ojos en blanco sabiendo perfectamente que van a terminar de subir las escaleras que quedan para investigar la única parte del hospital al que no se puede acceder.

Es entonces cuando caigo en la cuenta.

Me levanto, asustada y alarmada, y Evolet, preocupada, me ase el brazo. Busco con la mirada desesperadamente a Leah y la encuentro hablando animadamente con mi hermana.

—¿Qué pasa? —me pregunta Evolet mientras me persigue por toda la estancia.

—¿Qué hay en la décima planta? —le pregunto a Leah y enseguida deja de sonreír y su rostro cambia por completo.

—La sellamos —dice y asiento, mirándola más intensamente, esperando lo que va a decir a continuación—. Infectados.

—Mierda —mascullo y salgo corriendo.

Resbalo justo al llegar al pasillo, chocándome contra la pared de enfrente, pero sigo corriendo, buscando las escaleras que dan a la planta de arriba. ¿Cómo no he caído antes? ¿Cómo ellos no han pensado que quizá era por eso por lo que está sellada la planta? Subo las escaleras oyendo risas y unos golpes más arriba y me apresuro por llegar antes. Me queda tan solo un tramo cuando siento que me falta el oxígeno y que me estoy mareando, efecto del alcohol, y me maldigo a mí misma por haber bebido.

—¡Parad! —chillo sintiéndome impotente mientras termino de subir, pero oigo el quejido de la madera y, después de otro golpe contundente, cruje y oigo pasos corriendo.

Termino de subir. Delante de mí está la puerta que debería estar cerrada, medio descolgada, chocando como el vaivén de las olas contra el marco. Dentro no se oye nada. Ni risas ni voces ni gritos ni sonidos guturales procedentes de los caminantes. Está a oscuras, pero me armo de valor y entro dentro, en total silencio, mirando a derecha e izquierda donde se abren dos pasillos.

Elijo el que tengo justo enfrente. Hay puertas abiertas y cerradas. Cuando paso al lado de las cerradas siento que estoy a salvo, pero cuando veo que una está abierta, me pego a la pared con el corazón latiéndome a mil por hora y asomo la cabeza comprobando que no haya caminantes dentro. Paso así en total unas cinco habitaciones antes de que un ruido metálico al final del pasillo me sobresalte y ponga mis cinco sentidos alerta.

—Joder, tío, con más cuidado.

Corro hacia ellos, hacia las voces, y giro instintivamente a la izquierda. Los veo a los tres delante de una máquina expendedora volcada en el suelo. Rick lleva en las manos una barra de hierro y la levanta para golpear el cristal de esta. Grito un profundo no, pero es tarde. La barra da contra el vidrio, que salta en pedazos provocando un gran estrépito.

—¿Sois idiotas? —pregunto mirando hacia atrás, esperando ver a los caminantes.

—Alison, qué susto. —Ríe Tom nerviosamente y agarra un paquete de gominolas que me lanza, pero, obviamente, no hago amago de cogerlas—. ¿Qué te pasa?

—Esta planta está llena de infectados —susurro y sus rostros cambian por completo—. Por eso estaba sellada. Sois tan imbéciles que ni siquiera podéis pensar un poquito en los motivos por los cuales…

—¡Detrás de ti! —grita Bill y me aparto instintivamente.

A mi lado puedo ver el rostro de un niño de unos seis años, completamente demacrado, con media mandíbula arrancada y sus pequeños brazos rollizos intentando alcanzarme mientras abre y cierra la boca con demasiada fuerza. Me echo hacia atrás hasta dar contra una pared y es Rick quien se aproxima y golpea la cabeza del niño, que inmediatamente cae al suelo.

—¡Corred! —grita Tom y miro hacia la derecha, observando que tres niños más se acercan a nosotros.

Los cuatro salimos corriendo a trompicones, empujándonos los unos a los otros, pero cuando queremos volver a la puerta de salida nos encontramos con más cuerpos aproximándose a nosotros. Volvemos atrás y decidimos seguir por el pasillo sabiendo que en algún momento tendremos que torcer y seguir avanzando. Pero cuando doblamos la esquina nos encontramos con más caminantes. Tom me agarra del brazo y tira de mí con todas sus fuerzas metiéndome en una habitación y cierra la puerta. Nos tomamos un minuto para recuperar el aliento y entonces la pelea estalla. Empiezan a culparse los unos a los otros por haber subido aquí arriba y ni siquiera haber mirado bien la planta por si pasaba algo de esto. Yo me apoyo contra la pared y me masajeo las sienes intentando encontrar una buena idea que nos saque de aquí. Pero como siguen gritando y elevando la voz cada vez más, un leve dolor de cabeza se aloja en la parte izquierda de mi cerebro y los miro a los tres furiosa.

—¿Queréis callaros de una maldita vez? —les espeto y cierran la boca—. Es culpa de los tres, punto. Ahora haced el favor de pensar una buena idea para salir de aquí.

—Sí, mi capitán —refunfuña Bill.

Me pasan una linterna y empezamos a buscar cosas. Nos damos cuenta, por las paredes pintadas de azul con nubes y arcoíris por todas partes, que estamos en la planta infantil, así que todos los caminantes no deben de tener más de catorce años. Es bueno, porque tenemos más fuerza que ellos. Lo malo es que deben de estar rodeando todos los pasillos que den a la habitación donde estamos encerrados. Y salir va a ser muy complicado. Rick se queda con su barra de hierro, Bill arranca el perchero de madera y golpea varias veces la pared para asegurarse de que es duro y mientras Tom y yo seguimos buscando algo que sirva. En un armario encuentro un espejo de unos treinta centímetros. Lo tiro al suelo y al hacerse añicos, cojo el trozo más grande, que medirá como la palma de mi mano. Me arranco un trozo de camiseta para vendarme la mano con la que lo voy a usar para no cortarme y Tom sale del baño con la alcachofa de la ducha que, aunque es de plástico, algunos golpes resistirá.

—Vale, estamos armados. ¿Ahora qué? —pregunta Rick—. ¿Cómo vamos a conseguir salir de esta habitación?

Me quedo pensativa, mirando a mi alrededor. No hay más puertas que lleven a otra, así quizá tuviéramos una oportunidad de distraerlos y poder escapar. Y sé que no podremos matarlos a todos porque están apiñados al otro lado y salir sin un mordisco sería un milagro.

—Hay que dejar entrar a uno —les digo y me miran como si estuviera loca—. Mi hermana siempre ha usado la misma táctica para parecer invisible entre ellos; se embadurna el tronco, cuello y cara con su sangre.

—¿Y cómo quieres cerrar la puerta después, listilla? —pregunta Bill y lo fulmino con la mirada.

—Lo haremos con el colchón —señala Tom.

Minutos después, Rick, Bill y Tom sujetan el colchón a la pared y, al terminar de contar tres, abro la puerta. Uno de ellos, empujado por los demás, cae dentro de la habitación. Los chicos corren el colchón y lo encajan en el marco de la puerta para después ponerse de espaldas y hacer de tope. Los niños infectados gritan coléricos detrás, hambrientos y deseando devorarnos, empujan el colchón y los chicos hacen todo lo posible para mantenerlo estable mientras yo me enfrento a la niña zombi. Le enfoco la cara con la linterna. Tiene los ojos azules como el hielo y su mirada carece de vida. La piel es pálida como la leche aguada y sus dientes, que me enseña como si fuera un perro rabioso, están podridos y a trozos, como si hubiese mordido algo y se le hubiesen astillado. Sus encías son negras como el carbón y su pelo, marrón oscuro, le cae a ambos lados de la cara y le llega por debajo del pecho. Me da tiempo de ver sus uñas largas y sucias, y el pijama de color rosa palo manchado por sangre seca que algo me dice que no es exactamente suya. Ruge y se lanza hacia mí, pero antes de que tenga oportunidad de agredirme, le clavo el trozo de cristal en el ojo. Luego la tumbo bocarriba y le abro el vientre, sintiendo unas náuseas enormes. Meto las manos dentro, hurgando entre los intestinos y el estómago y luego me las llevo a la cara y al pecho para cubrirme con la sangre podrida. Tengo un par de arcadas que consigo controlar y luego sigo restregándome las vísceras y la sangre por la camiseta. A continuación, arranco los intestinos y los corto con el cristal en dos tiras. Una se la coloco a Bill alrededor del cuello y la otra a Rick.

—Si te das prisa, Alison, estaría muy bien —masculla Tom haciendo presión contra el colchón.

Vuelvo al cadáver y le saco lo que creo que son el páncreas y el hígado, voy hasta ellos y les restriego los órganos a los tres por el tórax. No es suficiente, así que me arrodillo sobre la niña, le machaco las tripas aguantando la respiración con el trozo de cristal y me llevo un buen puñado. Así hasta otras tres veces más. Entonces los miro y les veo las caras llenas de sangre y la ropa teñida de oscuro con algún que otro pegote de zombi pegado. Asiento y doy unos pasos hacia atrás. En cuanto se separen del colchón y este caiga al suelo, los caminantes entrarán en la habitación. Si el truco de Nadia da resultado, podremos salir sin mayores complicaciones y avanzar hasta estar sanos y salvos, pero si algo sale mal, moriremos en minutos.

Tom y Bill se apartan primero, colocándose a la derecha, y Rick deja de ejercer fuerza y da un salto hacia la izquierda. Los tres levantan en el aire sus armas, pero yo me aferro el cristal contra el pecho. Mi corazón sale disparado al oírlos a ellos, que se dan manotazos involuntarios y se pisan tratando de entrar los primeros en la habitación. Cierro los ojos, apretándome contra la camilla y procurando contener las ganas de chillar y salir corriendo. Y noto algún que otro roce contra mi cuerpo, pero nada violento. No hay uñas que me arañen ni dientes que se hinquen en mi piel. Solo hay sonidos de pequeñas pisadas, de pies arrastrándose, de gemidos y quejidos que no son humanos. Abro los ojos y aliviada compruebo que parecen ovejas malolientes metidas en el mismo sitio. Los demás también están bien y señalo con la cabeza la puerta.

Conseguimos salir. No vamos rápido, ya que no queremos llamar la atención, y no nos paramos por nada del mundo. Ni siquiera cuando veo a una criatura de menos de cuatro años gatear por el suelo viniendo en nuestra dirección. Cierro los ojos. Nunca había visto a niños convertidos. Siempre he visto a adultos y me había acostumbrado a ellos, pero esto es distinto. Es como estar dentro de una película de terror. Los niños, desconozco el motivo, dan mucho más miedo que los adultos. Enseñan sus fauces como si fueran perros de caza, tienen los ojos desorbitados y con un color que solo denota muerte, y esas voces inhumanas que salen de sus gargantas y que, por su tamaño y edad, serían imposibles en condiciones normales. Es aterrador, más aún saber qué pueden hacerte y ni qué decir del sitio donde nos encontramos. Nada más y nada menos que un hospital antiguo totalmente a oscuras. Ni siquiera ahora podemos llevar encendidas las linternas porque eso los atraería, así que vamos a tientas.

Casi siento una leve sensación de alivio en el pecho cuando distingo a unos diez metros la salida, pero entonces las voces desesperadas de Leah y Evolet me alarman y olvido que debo ir despacio y en total silencio y salgo disparada hacia ellas, que están entrando, pistolas en mano y linternas incluidas, a la planta maldita.

Debería haber imaginado qué iban a pensar nada más verme. Estoy manchada de sangre hasta arriba, corriendo como si mi alma la llevara el diablo y es muy difícil distinguir en total penumbra cuándo alguien es humano y cuándo no. Así que, instintivamente, cuando Leah me apunta con la linterna y el halo de luz me enfoca, Evolet, asustada, aprieta el gatillo.

Caigo al suelo. Espero impacientemente el dolor, la muerte, lo que sea. Pero no llega nada. No me ha dado. Ha rozado mi chaqueta y huelo un leve toque a chamusquina en el ambiente, pero ha fallado y doy las gracias a lo que sea por ello.

—Soy yo —jadeo y me vuelven a enfocar.

Evolet corre hacia mí y me ayuda a levantarme.

—Dios, lo siento —se disculpa y la miro a los ojos. Sus pupilas están dilatadas, pero al mirar por encima de mi hombro, se expanden más aún—. Tenemos que salir de aquí.

Tira de mi brazo con fuerza y los chicos salen a la carrera. Ya de nada sirve intentar pasar desapercibidos. Los infectados, por el ruido del disparo, corren hacia nosotros con una velocidad casi imposible. Leah nos cubre las espaldas disparando a la cabeza a tantos como puede, pero al pasar por su lado le bajo el cañón de la pistola y le digo que no merece la pena, que tenemos que irnos ya. Y así lo hacemos, Bill, Rick y Tom ya van escaleras abajo a toda prisa. Evolet les sigue, pero se para y se apoya contra la barandilla para tomar aire y se sujeta el abdomen con fuerza. Salgo delante de Leah, que no deja de quejarse y mascullar miles de maldiciones. Como no oigo que me sigue, me doy la vuelta y entonces ella tropieza de espaldas contra mí, acabamos las dos medio tiradas en los últimos peldaños, pero cuando intento levantarme, su peso me lo impide. La observo y veo que mira con pánico en sus ojos hacia arriba, hacia la puerta que mis amigos han reventado.

—La puerta —musita Leah—, no encaja.
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LA HORA DEL PÁNICO

 

Alison

 

Pum, pum. Pum, pum. Pum, pum.

Mi corazón golpea la caja torácica pidiendo a gritos que me mueva, que corra, que huya, que me levante y salga de allí lo antes posible. Pero el resto de mi cuerpo está paralizado. Mis músculos, aunque tensos, se niegan a moverse y mis ojos están fijos en la puerta que, efectivamente, no encaja en el marco de madera. Detrás de ella, a pocos metros de distancia, puedo distinguir pies y piernas de niños pequeños con ansias de devorarnos.

Agarro a Leah del brazo y tiro de ella levantándonos a la vez. Está en shock, con la respiración entrecortada y las manos temblando. Tiene los ojos vidriosos y su mente parece andar en otro lugar. La llamo, en voz baja, sin intención de hacer despertar la rabia de esos niños y que se den más prisa por salir de la cárcel donde están enjaulados. Pero Leah no responde. No reacciona, así que tiro de ella con todas mis fuerzas recorriendo el tramo de escaleras que nos queda hasta la planta novena.

Enseguida me llega el ruido de la música. Maldigo a todos, pero en especial a mi hermana por orquestar una fiesta de este calibre. Dejo a Leah en el pasillo, apoyada contra una pared. Ahora al menos es capaz de hablar y no deja de farfullar para sí misma cosas que no tienen sentido. Irrumpo en la sala de espera que habían tomado como pista de baile, y cuando apago la maldita música todos los pares de ojos de la habitación se clavan en mí. Mi hermana, que estaba bebiendo en una de las esquinas, me echa una mirada de desaprobación.

—¡Todo el mundo abajo! —vocifero, pero nadie se mueve, sin embargo, se fijan en mis pintas y me miran como si estuviera loca.

—Joder, Alison, ¿es que no puedes dejar de molestarme, aunque sea una noche al año? —me reprocha mi hermana dejando su copa en una de las mesas.

—Zombis —suelto—. Hay una horda de caminantes bajando las escaleras hacia aquí. ¡Todo el mundo fuera!

Pero aun así no es suficiente. La mayoría empieza a reírse. Algo me dice que creen que estoy gastando algún tipo de broma o que intento arruinar la fiesta, tal como debe de pensar mi hermana, que apremia a todos a que sigan bailando y bebiendo y que no me hagan caso. Cierro los puños y voy hasta ella, la agarro por el brazo con todas mis fuerzas y la arrastro hasta la puerta. Cuando me dice que estoy loca, le doy una bofetada y la saco a empujones de allí. Los primeros gemidos y quejidos de esos niños muertos se cuelan a través del hueco de las escaleras.

—No es mentira —le aseguro y señalo hacia los ruidos—. Vienen, y si no queremos que sigan bajando todas las plantas, hay que desalojar esta y sellarla.

—Mierda —masculla y entra corriendo de nuevo.

—Leah —llamo a la chica y ella me mira. Está apoyada con las manos en las rodillas, tratando de respirar con normalidad—. Eh, te necesito. Sellaremos esta planta como lo hicisteis con la décima.

—No sé luchar contra ellos —me confiesa—. Nunca he tenido que hacerlo. Siempre me he quedado aquí.

—No importa. Yo sé hacerlo.

Su respiración se congela y todo su cuerpo se tensa. Me doy la vuelta y veo a una niña de unos ocho años arrastrando los pies hacia nosotras. Me giro de nuevo hacia Leah, pero intento mantener la calma y me llevo el dedo índice a la boca pidiéndole que no haga ruido, para después señalar la puerta que da a la siguiente planta. Leah sacude la cabeza, pero insisto. Yo todavía sigo siendo invisible para ellos y tengo que aprovechar al máximo ese factor.

—Ve —le susurro y ella, lentamente, da unos cuantos silenciosos pasos hasta que por fin consigue salir.

Me acerco a la niña lentamente. Los sonidos guturales que se escapan de sus labios cuarteados hacen que se me erice el vello de la nuca. No tengo el cristal que antes había cogido para defenderme ni tampoco otro tipo de armas, así que tendré que usar las manos. Le cojo la cabeza y se la estampo contra la pared más cercana, haciendo que profiera más quejidos, esta vez agudos. Cuando cae al suelo miro hacia las escaleras, donde un cuerpo cae y es pisoteado por diminutos pies que buscan a tientas el olor de la sangre fresca. Instintivamente mis ojos recorren el camino hasta la puerta de la sala de espera donde están todos y corro procurando no hacer ruido hasta llegar allí. La abro y me pongo el dedo índice en la boca mientras entro y dejo la puerta abierta.

—Salid de uno en uno. No hagáis ruido y apagad las linternas —les pido en voz baja.

La primera en salir es Malia, que me pregunta por su hermano y, encogiéndome de hombros, le digo que supongo que habrá seguido bajando las plantas cuando salimos de la última, lo que me lleva a pensar que Evolet debe de estar a salvo. Después de ella, va Olivia. Una chica que no conozco pero que he visto en la enfermería de vez en cuando empieza a ponerse nerviosa mientras los demás van abandonando la sala.

—No debería estar aquí —dice con voz temblorosa—. Amanda va a matarme.

—A ti y a todos —le digo y le pido a Cade que sea el siguiente.

—Supongo que tú irás la última —me dice Nadia pasando por mi lado y cruzándose de brazos.

—No me verán —le aseguro y ella asiente.

—Has aprendido de la mejor. —Sonríe de medio lado y observa salir a la chica nerviosa—. Quedan pocos. —Mira detrás de nosotras y comprueba que solo quedan tres personas más—. Lo conseguiremos.

—No, tú te vas ahora. Eres la siguiente. —Señalo la puerta, pero sacude la cabeza.

—Cuando quieras cerrar la puerta, alguien va a tener que ayudarte, hermanita. Y yo no les tengo miedo.

—Nadia… —Pero un grito desgarrado ahí fuera hace que cierre la boca y abra los ojos.

Los otros tres que esperaban su turno para salir de aquí corren al pasillo al oír a su amiga gritar y comienzan a chillar también. Nadia y yo nos miramos fugazmente y, como si llegáramos a un pacto silencioso, buscamos un par de botellas de alcohol y las estampamos contra la pared para romper el culo y usar las esquirlas de vidrio como armas afiladas. Sin embargo, fuera nos encontramos con lo que creo que es el principio del fin. Los tres chicos están siendo devorados por la pequeña jauría de niños que se cierra en torno a ellos. Siguen gritando con cada jirón de carne que les es arrancado.

Mi hermana me saca de la pesadilla que contemplo y tira de mí hacia las escaleras. Intento soltarme para volver y cargármelos, pero no permite que me suelte de su agarre.

—Están muertos —me dice—. Solo corre.

Debemos hacer más ruido del que esperábamos, ya que algunos de los caminantes se levantan y empiezan a perseguirnos. Mi hermana y yo bajamos las escaleras corriendo, casi tropezando la una con la otra. Cuando llegamos a la octava planta e intentamos cerrar la puerta detrás de nosotras, siento unos brazos cerrarse contra mi garganta y me doy la vuelta descubriendo los orbes de la chica nerviosa que ha dado ese grito que nos alarmó ahí arriba. Le falta un cacho de cuello y no deja de sangrar. Pego un grito que asusta a Nadia y suelta la puerta haciéndose a un lado, pero inmediatamente le estampa la botella rota a la chica en el cráneo.

—¡Corre! —le chillo en el oído cuando veo que los caminantes nos pisan los talones.

Y no cerramos la puerta. Seguimos corriendo hasta la séptima planta. Y tampoco cerramos esta otra creyendo que de algún modo nos alcanzarán y no podremos con ellos. Así que cuando llegamos a la quinta cerramos la puerta entre las dos y apoyamos la espalda en ella, intentando recuperar el aliento.

—Necesitamos algo para atrancar la puerta —jadea y asiento.

—Volveré en un segundo —le prometo y corro a la habitación de Evolet.

No hay nadie. Toda la planta está a oscuras, lo cual no es normal. Suponía que mis amigos estarían aquí, a salvo, intentando recomponerse del susto o tratando de hallar la forma de ayudarnos. Pero Nadia y yo hemos ido recorriendo planta tras planta y solo hemos encontrados dos cosas: silencio y oscuridad.

Le doy al interruptor, pero la bombilla no se enciende. Pruebo una vez más, pero la corriente no llega. Trago saliva y me acuerdo de las tijeras que Malia y yo encontramos, así que corro al baño y rescato el bolso donde guardamos todo el material. Antes de echármelo al hombro, cojo las tijeras y las rompo para tener dos hojas en vez de una. Luego comienzo a empujar uno de los armarios de la habitación, lo saco al pasillo y lo arrastro hasta donde está mi hermana, que lucha con todas sus fuerzas para que la puerta no se abra a pesar de los golpes y empujones que están dando al otro lado. Colocamos el armario en su lugar y ambas determinamos que no será suficiente y que tarde o temprano conseguirán pasar.

—Necesitamos ayuda —le digo.

—¿Dónde demonios se han metido los demás? —pregunta y sale corriendo.

—No lo sé. —Me pongo a su altura y le señalo el siguiente tramo de escaleras—. Es como si de repente se los hubiese tragado la tierra.

—¿Por qué no han venido a ayudarnos? Esa es mi pregunta.

—Y la mía. Evolet, Tom, Bill y Rick fueron los primeros que tuvieron que bajar. No entiendo por qué no han vuelto con armas. O gente capaz de neutralizarlos.

Hay un incómodo silencio entre las dos mientras llegamos a la tercera planta. Entonces Nadia se para en mitad de las escaleras, haciendo que me choque contra ella.

—¿Qué mierda haces? —le pregunto molesta recuperando el equilibrio y ella me tapa la boca.

—Podridos —gesticula en mi oído y señala hacia abajo.

 

Llevamos cerca de veinte minutos agachadas en los peldaños de las escaleras, en silencio total, observando cuántos pasan de un lado a otro. En total hay seis. Dos hombres y cuatro mujeres. Son pacientes que Amanda estaba tratando. Todos tienen la ropa manchada de sangre. ¿Qué habrá pasado? ¿Habrán conseguido los zombis de ahí fuera entrar de algún modo al hospital? ¿Están las demás plantas así? ¿Y dónde está el resto de personas? Le paso a mi hermana una de las hojas de las tijeras y ambas asentimos. A la cuenta de tres dedos, las dos salimos corriendo. Nadia se dirige a la derecha, donde hay cuatro, y yo a la izquierda, donde están los otros dos. Le clavo la hoja en la sien a la chica y después agarro del pelo al hombre y le clavo la punta en el ojo. Después de eso, entro en un par de habitaciones esperando encontrarme a alguien más, pero no hay nadie. Mi hermana acaba de aniquilar a los que quedan y también se cerciora de que no queda nadie más, ni vivo ni muerto.

—Vamos —le insto y bajamos a la segunda planta. Tampoco hay nadie.

—Si no están en la siguiente, vamos a tener serios problemas —me dice y abre la puerta que da a la primera planta, permitiéndome el paso.

Abajo todo es un caos. No hay mejor palabra para definirlo. Hay gente gritando, gente llorando, gente sangrando, gente corriendo y gente perdiendo los estribos. Ada, que habla acaloradamente con Amanda, la deja atrás y corre a mi encuentro cuando me ve. No me abraza, pero se asegura de que no he sufrido ningún tipo de daño. Me toca la cara y los brazos y me pregunta de quién es la sangre. Sus dos hombres la escoltan, y me doy cuenta de que ahora tienen armas en las manos.

—¿Qué ha pasado? —le pregunto una vez se ha asegurado de que me encuentro bien y sacude la cabeza.

—Murió un paciente en la tercera planta. Nadie se dio cuenta y se convirtió. Fue demasiado tarde. Mordió a un par de enfermeras y aquello se empezó a propagar.

—¿Has visto a Evolet?

Obvio su cara de repulsión.

—Sí, está en el comedor. Recogiendo armas. Ya nos han informado de lo que ha pasado ahí arriba.

—Tenemos que salir de aquí. Prepara a tus hombres —le ordeno y ella asiente.

—Sí, Utshima.

Nadia y yo corremos hacia el comedor. Un suspiro de alivio se escapa de mis labios cuando veo a Evolet repartiendo varias armas. También están los demás. Olivia y Cade por un lado. Rick, Tom y Bill por otro, cargando más armas. Y Malia está llevando unas cajas repletas de munición junto a Leah. Evolet me pasa una Luger y mi famoso bate de béisbol. Nadia elige un AK-47.

—Siento no haber subido. No nos dejan movernos de esta planta —se disculpa Evolet—. Suerte que al bajar cogí a Shima, si no, la hubiese perdido ahí arriba.

—No importa —le digo, pero por algún motivo que desconozco me siento dolida. Me fijo entonces en que tiene el labio partido por un lado y frunzo el ceño, ya que no lo tenía así la última vez que nos vimos—. ¿Qué te ha pasado?

Se encoge de hombros y luego me dedica una tímida sonrisa.

—Digamos que no se me da bien acatar las normas y cuando intenté volver a subir a por ti, Amanda tuvo que contenerme.

—¿Te ha golpeado? —pregunto llevando mi mano a su rostro, aunque la dejo caer a mitad de camino preguntándome en qué estoy pensando exactamente.

—Uno de sus hombres.

—Coged todo lo que podáis porque nos vamos. Esta noche —anuncio dándome la vuelta.

—¿Tienes un plan? —me pregunta Bill y asiento—. Fantástico.

Sin embargo, el plan que Ada y yo teníamos está lejos de salir tal cual lo esperábamos. Nadie escucha, ni siquiera cuando Amanda intenta calmar a las masas que lloran y gimen por las esquinas. No puedo evitar pensar en lo débiles que se ven. Seguramente, la mayoría de la gente que ahora mismo llora sin consuelo no ha salido del hospital desde el apocalipsis. Eso explica el que no sepan enfrentarse a los caminantes o que le tengan pánico a salir ahí fuera o a prestarnos un poco de ayuda. Así que Amanda se agenció unos cuantos hombres y mujeres valientes capaces de proteger a los demás, de salir a buscar víveres y no mucho más. Poco inteligente en tiempos como estos.

—Utshima, si no quieren seguirnos ni ayudarnos, salgamos por la puerta de atrás y dejémoslos —me susurra Ada al oído mientras se pone a mi lado, sujetando su rifle contra el pecho.

—Eso no sería ético.

—¿Es que hay algo moral en todo lo que hacemos día a día? Al fin y al cabo matas a personas. Vivas, muertas, medio muertas o quién sabe, pero las matas.

—Ellos no son zombis —le recrimino.

—Pero lo serán pronto.

—No si podemos impedirlo. —Esta vez es Evolet la que habla, colocándose detrás de Ada, la cual resopla—. Me han dicho que intentaste matarme —Ada me fulmina con la mirada—, que sea la última vez que se te pasa por la cabeza tocarme un pelo. O entonces te mataré yo primero.

—¿Que tú vas a hacer qué? —Se gira sobre los talones con los puños cerrados y le coloco una mano en el hombro.

—Ya basta. Os necesito a las dos. Así que cerrad la boca y ayudadme a salir de aquí, ¿entendido?

Ambas se miran con odio, pero acaban asintiendo y vuelven a sus posiciones. Me adelanto unos metros, donde está Amanda hablando con un señor mayor que parece estar nervioso. A medida que me voy acercando, puedo escuchar la conversación. El hombre le dice algo sobre su brazo, que no piensa amputárselo, y Amanda pone una mueca extraña, se aleja y se saca una pistola de la parte trasera del pantalón. Me quedo paralizada, al igual que los demás que estamos cerca. El hombre alza ambos brazos y entonces veo que en el antebrazo izquierdo tiene la señal de unos dientes clavados.

—No me obligues a hacerlo —le espeta Amanda al tiempo que le apunta a la cabeza y coloca el dedo en el gatillo.

Miro a mi alrededor. Varias personas se están movilizando y buscan desesperadamente sus armas. Aprieto la mandíbula. Esto no me gusta. Con la mirada le indico a Ada y a Evolet que desenfunden las suyas y se preparen. Después veo a Nadia por el rabillo del ojo, cogiendo a Cade y a Olivia y llevándoselos al hueco de unas escaleras que dan al sótano.

—Si le disparas, te mato —advierte una mujer de mediana edad, posiblemente pariente del hombre que está siendo apuntado con un arma.

—Teresa, tu padre está infectado. O se amputa el brazo o acabará convirtiéndose.

—Baja el arma —le ordena Teresa, apuntándola ahora con su escopeta, pero Amanda no mueve un músculo.

Yo me encuentro en medio de todo el barullo. Mantengo las manos alejadas de la Luger, ya que solo podría empeorar las cosas. Entonces Ada apunta a la mujer de mediana edad y le ordena que suelte el arma y se arrodille. A su vez, un chico apunta a mi aliada, y Evolet apunta al chico, y otra chica apunta a Evolet, y entonces Bill y Rick apuntan a la chica. Y así, poco a poco, todos comienzan a apuntarse los unos a los otros.

—Eh, no queremos que nadie salga herido —elevo la voz, levantando las manos por encima de mi pecho y girándome hacia Teresa—. Lo de tu padre se puede arreglar. Nadie tiene que disparar a nadie.

—Dile que baje el arma —me pide la mujer y trago saliva.

—Amanda —la llamo, sin perder el contacto visual con Teresa—. Haz lo que te pide.

Sin embargo, escucho el arma dispararse y un rápido fogonazo por encima de mi cabeza. Me da el tiempo justo de abalanzarme contra la mujer, embistiéndola por la cintura, aunque ella igualmente dispara en dirección a Amanda. Evolet grita y sale corriendo mientras yo caigo y más disparos resuenan a mi alrededor.

Ada me rescata del suelo y me eleva con un brazo mientras apunta detrás de ella. Dejo mi arma en su sitio, pero agarro el bate con fuerza y me preparo. A mi alrededor, las personas se golpean las unas a las otras sin importar la edad o el sexo. Evolet está arrodillada en el suelo, junto a Amanda, que se agarra el hombro con fuerza y reprime las ganas de gritar apretando visiblemente los dientes.

—Ayúdame a sacarla de aquí —me pide Evolet con desesperación y Ada y sus hombres nos alcanzan.

Entre las dos la levantamos y los demás nos escoltan. Ada silba con los dedos debajo de la lengua y los pocos de sus hombres que han sobrevivido se abren paso a través de la muchedumbre y cierran un círculo en torno a nosotras. No miramos atrás. Nos dirigimos hacia las escaleras de emergencia que dan a las plantas bajas, donde supongo que mi hermana y el resto de mis amigos nos esperan. En el último momento se nos unen los demás. Y, efectivamente, Cade baja el arma cuando nos ve y nos indica que vayamos junto a él. Atravesamos puertas y pasillos hasta llegar a un ala que creemos que está lo suficientemente lejos para que no nos encuentren si deciden perseguirnos. El problema o, mejor dicho, los problemas son la falta de iluminación y el haber perdido la orientación dentro del hospital.

—Estoy bien. Es solo metralla —dice Amanda cuando la dejamos sobre una mesa y se examina la herida—. Si conseguimos salir de aquí, yo misma podré curarme.

—¿Qué necesitas? —le pregunta Evolet, pero Amanda sacude la cabeza.

—No podemos detenernos mucho tiempo aquí —nos dice a todos—. No limpiamos esta zona, así que habrá infectados.

—Eso se avisa antes —dice Nadia—. ¿Y cuál es el maravilloso plan?

Miro a Ada, que está apoyada con las manos sobre un escritorio. Tiene una capa de sudor en la frente y respira agitadamente. El plan que las dos teníamos era bueno. Sin embargo, no tenemos la opción de que alguien nos ayude con los cócteles molotov desde las ventanas ni con dos grupos, uno que ahuyente a buena parte de los caminantes mientras el otro, con el C4, y otra inexistente ayuda por parte de los hombres de Amanda despejan el resto del camino. Estamos solos, ahora con la amenaza de que caminantes que un día fueron enfermos o médicos nos encuentren por los pasillos, o que los hombres que queden arriba decidan vengarse.

Leah me llama y me señala una puerta, donde hay un plano del hospital en el que se encuentran indicadas todas las salidas de emergencia. Apunta con su linterna la parte donde nos encontramos y luego las dos hacemos un barrido visual. Recuerdo todas las partes del plan de Ada y, aunque sé que más de la mitad es prácticamente imposible, aún hay esperanza.

—Saldremos por una de las puertas de emergencia —aviso y me gano la atención de todos—. ¿Seguimos teniendo el C4? —Ada asiente levemente confirmando que uno de sus hombres lleva la carga en una mochila. Entonces nos cuento. Somos diecinueve en total. Todos tenemos armas de fuego y la mayoría también armas blancas. Si llegamos al edificio que Ada mencionó esta mañana quizá podríamos conseguirlo—. Saldremos por la parte derecha y nos dirigiremos a la calle. No hay muchos zombis, así que una parte del grupo escoltará a los demás hasta el edificio de enfrente. Podremos entrar y escondernos. Quizá haya algún modo de atravesar el edificio y salir por otra parte. De esa manera, dejaremos atrás la calle principal y empezaremos de cero.

—No puedo dejar a mi gente aquí —se niega Amanda.

—Han intentado matarte, por si no te has dado cuenta —le recuerda Evolet recolocándose la bolsa que lleva colgada al hombro y distingo un bulto dentro que se remueve: Shima.

—No todos son así —contesta Amanda, pero Ada se adelanta.

—Puedes quedarte aquí si quieres, pero nosotros nos vamos. Han perdido la cabeza, tienes infectados dentro del hospital y salir de aquí con vida es imposible sin un grupo que sepa cómo pelear. O vienes o te quedas.

Amanda se toma unos segundos para meditarlo. Se pasa las manos por el pelo y resopla.

—Puede que tengáis razón.

—¿Entonces tenemos un plan? —pregunta Olivia.

 

Leah y yo somos las primeras, asegurándonos de que vamos por buen camino y teniendo cuidado de no toparnos con infectados. Después nos siguen Cade y Bill, más tarde dos hombres de Ada junto con Amanda, que la ayudan a mantenerse en pie y la defenderán en caso de que pase algo. A continuación Malia, Rick y Olivia, el resto de hombres de mi aliada y, por último, Evolet y Tom.

Leah y yo nos pegamos a una de las paredes. En teoría, dentro de exactamente cuatro pasillos, tres a la izquierda y uno a la derecha, estaremos frente a la salida de emergencia. Por ahora no nos hemos topado con ningún inconveniente mayor, lo que hace que mi corazón comience a latir más apresuradamente con cada paso que doy, esperando que algo o alguien nos sobresalte. Es entonces cuando Leah, asomando media cabeza, levanta la mano en señal de que paremos. Yo alzo la mano también instintivamente y, poco a poco, todos aminoran la marcha. Leah me deja espacio para que vea lo que ella acaba de observar. Es un grupo de gente. Llevan armas. No deben de ser más de siete u ocho, pero parecen enfurecidos, haciéndose señas los unos a los otros.

—¿Ahora qué? —pregunta y me encojo de hombros.

Necesitamos pasar por ese pasillo si queremos llegar a nuestro destino.

—Dejádmelo a mí —susurra Evolet colocándose a nuestro lado y saca a su mascota de la bolsa—. Lo tenemos controlado. —Me guiña un ojo y de la misma bolsa saca una pelotita hecha de papel de aluminio.

Evolet gatea con Shima en la espalda, llega al pasillo donde están los hombres de Amanda y se refugia detrás de una camilla. Después coloca a su mapache en el suelo y parece ordenarle algo en las diminutas orejas y, un poco más tarde, lanza la pelota de papel y Shima corretea a la velocidad de la luz. Cuando pasa por al lado de los hombres, algunos se dan la vuelta rápidamente, perdiendo la concentración y tratando de averiguar qué es la sombra negra que se les acaba de cruzar por el camino, entonces, Evolet, tan valiente como siempre, sale de su escondite y corre, golpeando con ambos antebrazos a un hombre en la espalda, haciendo que caiga al suelo. Yo también me veo corriendo, levantando el bate y golpeando los muslos de otro más. Escucho más pasos detrás de mí, lo que me inspira confianza y sigo avanzando metros. Los primeros disparos se suceden, pero, por suerte, nadie resulta herido. El problema viene cuando, al llegar al final del pasillo y mirar hacia atrás, vemos una horda de infectados viniendo hacia nosotros, alertados por el ruido.

—¡Tenemos que salir de aquí! —grita Evolet y Shima se le sube al hombro.

Saco la Luger y comienzo a disparar a las cabezas de los infectados, que ganan terreno, pero me tiembla el pulso y fallo. Evolet agarra su arma y dispara también, mientras que los demás llegan hasta nosotras y siguen corriendo como almas que lleva el diablo, guiados por una Leah que lidera el grupo. Evolet no falla ningún tiro y, para no malgastar más munición, notando que algunos de los hombres de Amanda ya se están recuperando, tira de mi brazo y las dos salimos corriendo. La guío a través de los pasillos, recordando mentalmente el plano del hospital, y cuando creo que mis pulmones van a explotar, veo la luz que se cuela por la rendija de una puerta entornada. Las dos, al mismo tiempo, empujamos la puerta de la salida de emergencia y caemos al suelo, jadeando y gimiendo por el esfuerzo físico. Bill y Rick cierran la puerta y todos nos limitamos a recobrar el aliento.

Supongo que hemos completado con éxito la primera parte del plan.

La segunda parte es más difícil. No hay problema por salir a la calle. Pero hay unos buenos metros antes de llegar al edificio, el cual tiene enormes ventanales que necesitaremos romper y haremos bastante ruido. Tampoco sabemos lo que puede haber dentro. Si hay más caminantes, será una trampa mortal. Al final decidimos que Bill disparará con un rifle a uno de los ventanales y Evolet junto con Rick y Nadia, los más rápidos del grupo, correrán hacia el edificio para despejar la zona en caso de que haya infectados dentro. Mientras tanto, y con los zombis de la calle dirigiéndose hacia los ventanales rotos, un hombre de Ada, Xavier, colocará la carga de C4 en un furgón cercano. Explosionará y cuando los caminantes cambien de sentido, será el turno de los demás para recorrer los metros hasta el edificio. Tom y yo seremos los últimos en ir.

Nos repartimos a ambos lados de la verja de metal. La hemos abierto con sumo cuidado y hemos dejado el espacio suficiente para que salgamos de dos en dos. Evolet, Rick y Nadia se ponen en posición para salir corriendo y Bill, colocando el fusil entre los barrotes de un lado de la verja, apunta, aguanta la respiración y dispara. El ventanal no llega a romperse del todo, pero Evolet y los demás salen corriendo y Bill, de nuevo, dispara, esta vez un poco más abajo, haciendo que el cristal finalmente se haga añicos. Los caminantes dan la vuelta, no sabría decir si asustados o emocionados. El primer escuadrón llega a su destino, saltando por encima del tabique de ladrillos y perdiéndose en el edificio. Entonces Xavier, escoltado por Bill, que no deja de apuntar ahí fuera, sale medio corriendo medio a gatas hacia el furgón. Se agacha y coloca el C4 en una de las ruedas. Bill dispara hasta tres veces para cargarse a dos caminantes que se le acercaban. Xavier nos hace una seña y todos nos agachamos y apretujamos contra la verja. El hombre sale corriendo y se pierde también en el edificio de enfrente. Unos segundos después, una gran explosión hace que los oídos me piten y me lleve las manos a ellos para protegerlos. Abro los ojos y veo que los demás ya están corriendo hacia el edificio. Entonces miro a Tom y asiento. Con la Luger entre las manos, salimos los dos corriendo. Quedan pocos metros cuando escucho un quejido y giro la cabeza y veo que Tom está en el suelo, sujetándose un tobillo. Una mujer zombi rezagada corre a trompicones hacia él y se me hiela la sangre. Alzo la pistola por encima del pecho y disparo. Pero tan solo le doy en el hombro y no impido que siga avanzando. Miro hacia atrás fugazmente. Estoy tan cerca… Pero no puedo dejarlo atrás.

—Joder —mascullo y corro hacia mi amigo, guardo la Luger y empuño el bate.

Le doy una patada a la mujer cuando llego hasta a ella y le tiendo el brazo a Tom. Pero no llega a cogerme la mano. De repente me veo empujada al suelo. Caigo y conmigo cae otro zombi y no puedo evitar pensar en que siempre me pasa lo mismo. Solo que ahora es distinto. Nadie va a venir a sacarme del apuro. Ruedo mientras puedo e hinco una rodilla en el suelo. Dos pares de manos se me enganchan en el cuerpo y me veo rodeada de cuerpos inmediatamente. Oigo demasiados quejidos, a mis fosas nasales llega un olor nauseabundo y temo que, si no me llegan a morder, me arañen. Me sacudo y me revuelvo. Pataleo y hasta me permito gritar, pero cuando me suelto de uno, me agarra otro. Parece que soy una especie de pelota y que me van pasando de uno a otro. Al final, desesperada, alzo el bate como puedo y comienzo a batear a diestro y siniestro. Nadie cae, pero, en un rápido movimiento hacia arriba, parece que consigo clavar bien la punta de la empuñadura y que ese caminante debe de estar realmente podrido por dentro porque le atravieso la caja torácica y él resbala, haciendo que el bate acabe totalmente incrustando entre sus pulmones y se me enciende una luz. Tiro hacia abajo con todas mis fuerzas, rompiendo huesos y tejido de manera que todo el contenido del caminante se derrama encima de mí. Trozos colgantes de músculo, vísceras y sangre se me enredan en el pelo y acaban por mi ropa. Y, en un abrir y cerrar de ojos, me vuelvo invisible. Dejan de intentar matarme y se quedan parados, como si de repente hubiesen olvidado lo que estaban haciendo y el porqué.

Me levanto y corro hacia Tom, que forcejea contra uno, intentando clavarle la navaja en la cabeza. Bateo al caminante y, sin pensarlo dos veces, corro hacia el edificio, pasando de un salto por encima del tabique y tropezándome al llegar dentro. Tom me pisa los talones. Seguimos avanzando. No se oyen disparos, lo cual es bueno, pero sí que encontramos algunos caminantes tirados en el suelo, recién muertos. Me fijo en sus cabezas y descubro que no están usando balas, sino armas blancas.

El edificio seguramente era algún tipo de empresa antes de que el apocalipsis aconteciera. Hay despachos detrás de cada puerta y papeles por todas partes, desordenados por el suelo, por las mesas, por cada rincón y cada esquina. Hay una pequeña capa de polvo en el suelo y todos los cuerpos que vamos encontrando llevan ropa formal. Seguimos el reguero de cadáveres hasta una sala, justo al otro lado del edificio, y allí está el resto de nuestros amigos. Suspiramos todos al vernos los unos a los otros y Evolet sale disparada hacia mí.

Se queda a pocos centímetros de mi rostro. No me aparto, aunque se me haya cruzado por la cabeza que podía besarme. Me mira a los ojos, pasando su mirada acuosa de uno a otro repetidas veces. Le tiembla el labio y noto que su respiración no es regular.

—Pensaba que te había perdido —susurra con un hilo de voz y el corazón se me encoge.

—Estoy bien —le aseguro y le dedico una tímida sonrisa.

—¿Seguro? —pregunta y yo asiento.

—Seguro, se lo debo a este zombi que tengo desparramado por todas partes —intento bromear—. Me ha salvado.

Pero su mirada no se aparta de la mía. Me escruta con intensidad y casi puedo oler el temor que siente por perderme. Llevo mi mano hasta su rostro y le paso los dedos por el pelo para meterle un mechón por detrás de la oreja. No parece tranquilizarse, así que bajo mi mano hasta la suya y entrelazo nuestros dedos. Eso la despierta. Frunce el ceño y baja la mirada hasta dar con nuestros dedos entrelazados, luego me mira, como si no entendiera lo que está pasando, como si quisiera que le diera algún tipo de explicación del porqué de este contacto repentino.

—Te lo prometo. Sigo aquí, contigo. —Le aprieto suavemente la mano y nuestras miradas vuelven a conectar—. Kaira.
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Alison

 

—Se preocupa por ti.

Ada se sienta a mi lado, en el suelo sucio y polvoriento. Levanto la mirada y cuando nuestros ojos se encuentran, la desvió hacia otro lugar.

—¿Qué? —le pregunto.

—Evolet; se preocupa por ti.

Mis ojos vuelan hacia donde está ella, justo en el otro lado de la sala, con sangre reseca enmarcando su rostro y la ropa hecha un auténtico desastre. Está apoyada en el hombro de Leah y lleva un rato durmiendo con la boca abierta, sujetándose el estómago porque posiblemente la herida de bala le duela.

—Todos nos preocupamos por los demás —le resto importancia.

Ada se ríe en voz baja, lo que provoca que me gire hacia ella bruscamente y la fulmine con la mirada.

—Ella se preocupa por ti de una manera peculiar. Lo he visto. Aquí mismo. —Extiende los brazos como queriendo abarcar toda la habitación—. Estaba organizando una partida de rescate para ir a por vosotros dos. Y en el hospital casi consigue que la encierren cuando estabas en las plantas de arriba.

—¿Por qué me cuentas todo esto? ¿No se supone que la odias?

—Odiaba a Kaira —aclara y luego su mirada se pierde en sus botas desgastadas—. Quizá no cuando erais aliadas, pero sí cuando te mataron. Si no hubieseis estado juntas, no habría pasado nada.

—Entonces es culpa de ambas, no solo de ella.

—Quizá, pero eso ya no importa. Siento haber intentado matarla —se disculpa y parece que lo dice de verdad.

—No lo vuelvas a hacer.

—Sí, Utshima.

Y con eso damos por terminada la conversación. Decido mantenerme al lado de mi aliada, sabiendo que no me hará ningún tipo de daño y que me protegerá en caso de que una horda de caminantes nos encuentre y decida acabar con nuestro pequeño remanso de paz. Aún quedan unas cuantas horas de oscuridad, así que debo aprovecharlas para descansar, ya que mañana será un día complicado. Lleno de planes que hacer, zombis a los que matar, distancias que recorrer, provisiones que buscar y refugios que encontrar. Con ese pensamiento, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, quedándome dormida al instante.

 

Por la mañana me despiertan las voces de Bill y Malia. Abro los ojos y los entrecierro habituándome a la claridad. Están en el pasillo, discutiendo por algo que no puedo apreciar. Poco a poco los demás comienzan a despertarse de igual manera y a mirarse los unos a los otros. Al final, a regañadientes, me levanto y salgo fuera. Bill cierra la boca en cuanto me ve, pero Malia continúa.

—No voy a irme contigo a donde te dé la gana cuando tenemos un grupo con el que sobrevivir.

—¿Ya estamos otra vez igual? —protesto y me cruzo de brazos.

—Somos muchos —dice él.

—La unión hace la fuerza —le recuerdo y luego doy unos pasos más hacia ellos—. Tenemos un médico, soldados, armas, gente que sabe cómo usar esas armas. Nos tenemos los unos a los otros. Y cada vida cuenta —le espeto dándole un toque fuerte con el dedo índice en el pecho y él da un paso hacia atrás—. Nadie está obligado a venir si no quiere, pero tampoco nadie puede obligar a otro a irse.

—Exactamente. Y yo me quedo —sentencia Malia y pasa por mi lado, entrando de nuevo en la sala común, que antes era una sala de juntas directivas.

—En cuanto a ti, podrías colaborar en lugar de estorbar y ponerte a buscar cosas que nos sirvan —le digo a Bill, echándole un último vistazo por encima del hombro, y desaparezco de su campo de visión del mismo modo que su hermana.

Unos minutos más tarde, me encuentro con Evolet en uno de los pisos superiores. Había demasiados empleados en este lugar antes de que el desastre acabara con todo lo que conocemos. Lo que no entiendo es por qué no salieron. Por qué se quedaron aquí. Tenían más posibilidades si volvían a sus hogares, a no ser que pensaran que sería algo temporal y que las oficinas les reportarían seguridad. Pero han acabado todos muertos. Así que mi amiga y yo los vamos aniquilando uno a uno con armas blancas hasta despejar la zona. Evolet está empeñada en encontrar un botiquín para que Amanda pueda curarse, mientras que yo solo me intereso por algo que llevarnos a la boca antes de ponernos en marcha.

—¿Cómo es que recuerdas que me llamo Kaira? —me pregunta después de un silencio cómodo que se había instalado entre nosotras.

—En realidad no lo recuerdo. Pero me lo han contado.

—¿Contado? ¿Quién? ¿Hay más personas que recuerdan?

Asiento con la cabeza cerrando uno de los armarios de una oficina; solo hay papeles inútiles.

—Sí. Erik era uno de ellos —agacho la mirada y veo por el rabillo del ojo que ella suspira profundamente—, Leah y Ada también.

—Erik, Lena y Tala. Bueno, eso explica muchas cosas. ¿Sabes si Amanda recuerda?

Sacudo la cabeza y la miro a los ojos.

—¿Era tu madre?

—Eso creo. —Vuelve a suspirar y luego niega con la cabeza—. De todos modos, eso fue en otra vida, ¿no?

Me encojo de hombros. Lo cierto es que soy nueva en esto y no comprendo al cien por cien ni siquiera lo que me han explicado.

—¿Qué recuerdas sobre nosotras? —me atrevo a preguntarle y sus mejillas se tornan de un débil color rosado.

—Mejor dejar el pasado enterrado. —Carraspea y sale de la oficina para doblar una esquina y continuar por el pasillo.

Salgo detrás de ella, medio corriendo, medio asegurándome de no pisar ningún cadáver para no resbalar y caerme. Ella parece darse más prisa cuando oye que me estoy acercando. Pongo lo ojos en blanco. ¿Por qué le cuesta tanto? Yo solo trato de averiguar quiénes fuimos y qué hicimos en una vida anterior.

—Evolet —la llamo, pero no me hace caso. Se limita a levantar el brazo y señalar una máquina expendedora—. ¿Puedes parar un poco?

—Tenemos prisa —dice y sale al trote hacia la máquina.

Comienza a darle golpes al cristal para romperlo con el mango de su machete y cuando el vidrio comienza a resquebrajarse, flexiona el codo y le da un impacto que termina por romperlo. Se queja gruñendo y de su piel comienza a manar un pequeño hilo de sangre. Me acerco a ella sacudiendo la cabeza y llevo las manos a su brazo para sujetarlo y examinarlo. Al principio tira para que la suelte, pero luego frunce el ceño y se relaja.

—¿A quién se le ocurre? —la regaño quitándole las partículas de cristal que se le han quedado pegadas al codo.

—Joder, soy muy bruta. —Resopla y aprieta los dientes a medida que le voy limpiando la herida.

—¿Es por lo que te he preguntado?

—No.

—Se te da fatal mentir. —Me río y ella retira el brazo y se aparta.

—¿Para qué quieres saber eso? —me pregunta cogiendo un paquete de golosinas.

—Quiero recordar —me sincero.

—Recordar no es lo mismo que sentir —masculla y mira al suelo.

—¿Y qué sientes, Kaira?

—No es asunto tuyo.

Tras eso, coge un paquete más de galletitas saladas y sale de allí, casi corriendo, llevándose con ella todos sus pensamientos y sentimientos y dejándome a mí más confusa de lo que ya lo estoy.

No encontramos mucho más. Solo un par de máquinas expendedoras medio vacías, pero que nos proporcionan algo de comida y agua. Lo tomamos todo excepto unas cuantas botellas de agua y refrescos que decidimos repartir entre todos y guardarlos para el viaje. Es solo entonces, una vez que todos hemos comido y hemos descansado lo suficiente, cuando nos reunimos en círculo para determinar cuáles van a ser nuestros siguientes pasos.

—Nosotros tenemos que ir a buscar a nuestra familia —anuncia Nadia, y Olivia y Cade se reúnen en torno a ella.

—Yo voy con ellos —dice Malia y se coloca detrás de mi primo.

—Contad conmigo —dice Rick siguiéndola.

—Ya os dije desde un principio que iba a ir donde fuerais —remarca Tom cruzando todo el círculo.

Miro fugazmente a Bill que, sin decir palabra, sigue a Tom y se coloca al lado de nuestro grupo. Entonces miro a Evolet, que no ha hecho ningún amago de moverse y ella era la primera que decía que nos ayudaría. Nuestras miradas se chocan y ella se encoje de hombros, resoplando.

—Iré con vosotros, os dejaré con vuestra familia y luego me iré. Ese era el trato —dice, aunque sigue sin moverse del sitio. Y a mí sus palabras me duelen.

¿Por qué sigue empeñada en dejarnos cuando le hemos demostrado que la queremos con nosotros? ¿Por qué quiere marcharse a pesar de saber quiénes somos? ¿Por qué parece estar enfadada?

—Evidentemente, yo iré con mi familia —digo y Ada me mira y asiente.

—Me apunto.

Luego mira a sus hombres y estos se miran entre sí. Se encogen de hombros y trago saliva pensando por un momento que no van a venir con nosotros. Y a decir verdad no tendría que importarme, porque no los conozco y pueden ser peligrosos, pero es cierto que toda ayuda es necesaria y que saben bien cómo combatir.

—Iremos con vosotros, pero no prometemos quedarnos todo el camino —dice el más mayor y yo asiento. No esperaba más.

—¿Amanda? —pregunto.

—¿Me queda otra opción? —contesta irónicamente y asiente, aunque no muy convencida.

—Pues yo también voy —dice Leah sonriendo y poniendo los brazos en jarras—. Y ahora, ¿cómo pensáis hacerlo?

Ada, Rick y yo comprobamos que el otro lado de la oficina, con enormes ventanales al igual que la parte por donde entramos, está despejado. Fuera, en la calle, tampoco hay caminantes. Hay comercios enfrente, cerrados a cal y canto. No hay señales de vida ni tampoco coches aparcados o parados en mitad de la carretera. Nos quedamos un rato observando, esperando que algo inusual pase, ya que, después de los últimos acontecimientos, no podemos creer que las cosas sean tan fáciles. Pero después de un cuarto de hora, llamamos a los demás.

Rompemos uno de los ventanales y todos nos quedamos expectantes, esperando que una horda de zombis agresivos aparezca de la nada y la guerra comience. Pero no pasa nada. Así que, de uno en uno, con las armas cargadas y los cuchillos preparados, vamos saliendo. Esta vez soy de las primeras, de manera que puedo reconocer el terreno. No se ve ni un alma a lo largo de la carretera. Está completamente vacía e, inusualmente, bastante limpia. Cade me mira extrañado y levanta su rifle. Supongo que todos estamos un poco sugestionados.

Ada y Amanda, la cual se encuentra mejor tras quitarse los trozos de metralla, pero le urge encontrar antibióticos y desinfectantes, van las primeras, liderando el grupo. Ellas conocen la zona y la forma de salir del estado por una interestatal. Tendremos que encontrar vehículos que puedan transportarnos a todos y eso implica gasolina. Y provisiones. Y tampoco vendría nada mal más munición. Y medicamentos. No va a ser nada fácil emprender el camino hacia mi familia.

Los rayos de sol de media mañana no calientan tanto como hace un par de semanas. Hemos entrado en otoño y se nota que las temperaturas comienzan a descender. En mi lista mental, anoto como provisiones esenciales mantas y ropa de abrigo, ya que cuando llegue el frío de verdad, necesitaremos estar bien calentitos. No habría cosa peor que estar preocupándose por las espaldas de uno y encima coger un catarro. Por suerte, llevamos una buena marcha, lo que hace que nos mantengamos con una buena temperatura corporal.

A la hora de comer hacemos un descanso. Estamos casi a las afueras del pueblo y extrañamente no nos hemos topado con un solo caminante. Parece que yo soy la única que no pasa por alto ese dato, ya que los demás hace rato que se han relajado. Amanda nos pide que hagamos un alto en el camino para descansar e intentar encontrar algo para comer y también para que alguien la acompañe a una farmacia cercana para ver qué podemos conseguir.

La farmacia está tres calles más a la izquierda. Hemos dividido el grupo en dos de manera que unos busquen provisiones y el resto lo demás. Rick y Nadia empiezan a inspeccionar los pocos coches que hay aparcados para ver si alguno funciona o para ver si pueden sacar la gasolina. Evolet, Amanda y yo entramos en la farmacia rompiendo el cristal del escaparate. No hay tampoco caminantes y nadie ha robado nada. Yo me dedico a coger los medicamentos cuya función conozco, en su mayoría analgésicos, y luego encuentro las vendas y los desinfectantes y empiezo a llenar la bolsa. Evolet se ha ido a la sección infantil y le ha abierto un potito a Shima, que lame el contenido con ansia.

—La verdad es que hay mucho aquí. Una pena no haberlo sabido antes —dice Amanda llevando entre sus manos gran cantidad de cajetillas.

—Podríamos quedarnos —propone Evolet y abro la boca de par en par—. Es un lugar tranquilo, de casas bajas. Seguro que encontramos comida suficiente si esto no lo han asaltado ya.

—¿Qué hay de mi familia?

Termino de coger todo lo que había puesto sobre uno de los mostradores, lo meto aprisa en la bolsa y salgo de allí, cabreada. No entiendo qué le pasa ni ese cambio de actitud ni sé en lo que está pensando. Y Evolet, como sabe que lo ha hecho mal, sale corriendo detrás de mí. Me llama un par de veces, pero ni me giro. Veo a lo lejos a mi hermana tratando de arrancar un coche y decido ir hasta allí, pero Evolet se pone delante de mí y me obliga a parar.

—Eh, piénsalo un momento —me pide y sacudo la cabeza—. Podríamos tenerlo todo aquí.

—No —me niego rotundamente—. No puedo dejar a mi familia.

—No sabes si siguen vivos. A lo mejor ellos ya te han dejado a ti —suelta y mi mano impacta contra su mejilla.

Me escuecen los ojos. No porque le haya pegado y empiece a arrepentirme, sino por lo que ha dicho. Por esa falta de tacto y sensibilidad. ¿Cree que no se me ha pasado por la cabeza que a estas alturas estén muertos? ¿Que quizá jamás los encuentre?

—Quédate si tanto lo deseas —le espeto, pero ella me mira intensamente, poniendo la mano sobre el lugar donde le he dado la bofetada.

—¿Sabes lo que opino? —La esquivo por un lado ignorándola.

—No me importa lo que pienses —le contesto.

—Que si tanto os quisieran y os necesitaran, serían ellos los que os estarían buscando y no al revés. ¡No os corresponde eso, Alison!

Pero no la escucho más, porque empiezo a gemir, a sollozar, y cuando llego hasta mi hermana me derrumbo en sus brazos, llorando mientras ella intenta calmarme y me susurra al oído que todo está bien. Pero no es cierto, las cosas están lejos de estar bien.

 

La pelea con Evolet hace unas horas no ha sido la única. Amanda y Ada han tenido otro de sus innumerables encontronazos. Creo que Amanda quiere quedarse, tal y como Evolet ha sugerido. Alega que aquí podemos empezar de cero, que estamos en una buena posición, lejos de los caminantes y de las carreteras principales, cerca de campos de cultivo a los que podríamos sacarles beneficio. Pero Ada, supongo que defendiéndome, le dice que no aguantaríamos mucho tiempo, que no hay suficiente para abastecernos a todos, que no hay agua y que pronto llegará el invierno. Después de eso, Malia y Bill también han tenido otra pelea. Bill apoya la idea de quedarse mientras que Malia quiere irse bien lejos. Mi familia se mantiene unida y a ninguno se le pasa por la cabeza quedarse. Evolet no ha vuelto a abrir la boca, y el resto tienen opiniones diferentes.

Tratamos de comer de lo poco que han encontrado en las casas y lo que sobra, que son latas de conserva y bolsas de patatas fritas con sabor a queso y jamón, lo guardamos para más adelante. Por otro lado, Rick y Nadia han conseguido una garrafa de gasolina, así que nos queda el coche.

—Si vamos a quedarnos o a irnos, tendríamos que decidirlo ya. Se nos echa la noche encima —advierte Leah, aburrida de que sigamos sin rumbo a estas alturas del día.

—Nosotros nos vamos. Quien quiera venir que venga y quien no que se quede.

Y así es como lo hacemos. La mayoría del grupo decide venir con nosotros, pero una pequeña parte, atraídos por la idea de asentarse, se quedan. Entre ellos Evolet. Mentiría si dijera que me da igual, que no me siento traicionada, que no voy a preocuparme por ella o que no la echaré de menos. Pero mi orgullo en este caso es más fuerte que todo eso. Así que, cuando repartimos lo poco que tenemos entre ambos grupos y nos despedimos, ni siquiera me acerco a ella. Levanto la mano para decirle adiós y se da media vuelta, como si fuera una completa extraña para ella.

Eso me duele aún más.

Emprendemos el camino. Seguimos la ruta de una carretera secundaria bordeada por abetos y pinos. Intento no mirar atrás. Ni tampoco llorar cuando me doy cuenta de que posiblemente no la vuelva a ver. Intento mantener el ritmo de los demás y no salir corriendo y traerla de vuelta conmigo aunque sea arrastras. Pero lo peor viene cuando rememoro la conversación que tuvimos en la oficina. La presioné. Yo no recuerdo absolutamente nada y quizá pasara algo entre las dos que no quiera contarme. Quizá tenga miedo de algo. Quizá le resulte doloroso recordar. Y yo la he empujado tanto que hemos acabado así. Y para colmo, voy y le doy una bofetada.

Olivia viene a abrazarme cuando ve que estoy sollozando y seguimos caminando las dos juntas, abrazadas. Le cuento por encima por qué me siento mal, obviando las partes que por mucho que intentara explicarle no entendería. Ella intenta consolarme diciéndome que a veces hacemos cosas de las que nos arrepentimos transcurrido un tiempo, pero que no he de preocuparme porque el universo encontrará la forma de hacer que pueda redimirme. O al menos esa es la filosofía que su tío le ha enseñado.

—Eh, mirad —dice Tom y señala a lo lejos una granja en mitad del campo.

—Podríamos pasar la noche allí —sugiere Ada y asiento. Estoy demasiado cansada para seguir andando y me siento demasiado débil como para decirle que no.

De todos modos, quedan pocas horas de sol y seguir por una carretera desconocida hasta caer rendidos con todas las posibles amenazas que existen no es una buena idea. Así que nos desviamos de la carretera y atravesamos un campo de maíz hasta llegar a la granja.

No hay nadie y empieza a dolerme la cabeza al no entender cómo es posible que en todo el día no nos hayamos topado con vivos o muertos. Revisamos los alrededores, el granero y los establos, pero no encontramos nada. ¿Lo mejor? Hay gallinas. Están sueltas, pero, fieles a sus costumbres, los animales se han quedado en terreno conocido. No participo en la caza de una de ellas, pero sí que recojo hasta media docena de huevos que me llevo orgullosa dentro de la casa. Aquí tampoco han encontrado a nadie, por mucho que hayan mirado en todas las estancias.

—A esto le llamo yo un golpe de suerte —dice mi hermana quitándome los huevos de la mano y se los lleva a una cocina de estilo rústico.

—¿Cómo piensas cocinarlos, Nadia? —le pregunto poniendo los ojos en blanco y ella ríe.

—Con el fuego que vamos a hacer en la chimenea. Así que, hermanita, haznos un favor a todos y ve a por algo de leña.

Tampoco me niego. De todas formas no tengo nada mejor que hacer. Así que salgo de la casa y me detengo en la entrada, echando un vistazo alrededor. Hay algunos árboles frutales, pero nada que pueda servirme de leña, así que supongo que tendré que adentrarme un poco en un pequeño bosque a unos cincuenta metros. Me dirijo hacia allí, mascullando algunas palabras feas hacia mi hermana, ya que podría al menos ayudarme. Aun así, acabo cediendo a su mandato y empiezo a recoger palos más o menos gruesos para encender un pequeño fuego. Cuanto más me adentro, más oscuro se vuelve el bosque y más se me encoge el corazón.

Entonces la acción empieza.

Hay un par de caminantes vagando sin rumbo entre los árboles. Cuando me huelen se dan la vuelta y comienzan a caminar desesperados hacia mí. Me fijo en las grandes mochilas que llevan a la espalda. Seguramente fueron excursionistas que quizá decidieron pasar un tranquilo fin de semana y acabaron siendo lo que son. Arrojo la montaña de palos al suelo y agarro la navaja que tengo metida en el bolsillo de mi pantalón. Me acerco al primero, a la chica, que lleva unas gafas de sol que me impiden ver sus ojos desorbitados y sin vida de muerta viviente. Entonces espero a que el muchacho de unos treinta años se aproxime a mí.

—Ya era hora —le digo antes de clavarle el cuchillo en la sien y dejarlo caer al lado del otro zombi.

Y se me dilatan las pupilas cuando abro las mochilas y descubro todo lo que hay en ellas. Desde cajas de cerillas casi llenas, pasando por mantas térmicas y barritas energéticas que quizá caduquen el siglo que viene. Están al completo y hay tantas cosas que podemos usar para nuestra propia supervivencia que ganas me dan de recorrer el bosque en busca de más excursionistas y sus mochilas. Así que, como la hora se me ha echado encima y el sol apenas es ya una medialuna entre las colinas, saco una de las linternas que hay en las mochilas. Es de dinamo, de manera que podremos usarlas mucho más tiempo que las normales de pilas. Le doy cuerda girando la manivela y me coloco las dos mochilas, una hacia delante y la otra hacia detrás. Después intento cargar de nuevo con toda la montaña de tronquitos que había ido recogiendo y por los cuales estaba aquí. Y vuelvo, más que contenta, a la granja.

Como tardaba demasiado, Tom y Malia se han dedicado a buscar la leña que Nadia demandaba para hacer los huevos. Así que dejo los troncos que yo he cogido a un lado de la chimenea para tenerlos de repuesto y después le doy las mochilas a Ada para que las custodie. Ya decidiremos qué hacer y cómo repartirlas.

En el fuego no solo se están cocinando los huevos, sino que han matado a una de las gallinas, la han desplumado y limpiado y ahora están haciendo un caldo de pollo que creo que nos sentará de maravilla después de tanto tiempo comiendo latas de conserva y poca variedad más. Sin embargo, cuando tengo un buen plato delante, no soy capaz de comerme ni la mitad. Mi mente no deja de recordar la pelea con Evolet y el hecho de que no nos despidiéramos. Y eso me hace querer llorar. Me hace querer volver atrás. Volver a por ella. Siento la necesidad de estar a su lado, de saber que está cerca de mí. Y echo de menos su mirada azulada y su voz ronca.

Retiro el plato y me siento en suelo, apoyándome contra una pared. Los demás se pelean por ver quién va a ocupar las tres camas que hay en la casa más el sofá de la sala de estar. A mí me da igual. Quiero dormir cerca de la chimenea para entrar en calor, pero por otro lado creo que no seré capaz de conciliar el sueño por mucho tiempo ya que mi cabeza no va a dejar de dar vueltas, así que no participo en la discusión.

Al rato, cuando estoy algo adormilada y hay un débil susurro en la sala de estar, unos suaves y ligeros golpes nos alertan. Todos y cada uno de nosotros nos llevamos las manos a nuestras armas y nos giramos instintivamente hacia la puerta de entrada, de donde provienen los golpes. Nos tensamos y dejamos de respirar, algunos incluso intercambiamos miradas, pero nadie se atreve a moverse.

—No creo que un caminante sepa tocar la puerta —dice Leah y asiento.

—Podrían ser ladrones —advierte Malia, pero Ada sacude la cabeza.

—Los ladrones no llaman a la puerta —contesta esta.

—¿El dueño de la granja? —prueba Olivia.

—No creo que nadie fuera tan servicial si un grupo de gente hubiese invadido su propiedad —dice mi hermana.

Entonces se me enciende una luz. Son ellos.

Es ella.

Sin pensarlo dos veces, me encamino hacia la puerta, la abro y oigo una estampida detrás de mí y varias armas cargarse a la velocidad de la luz. Pero no pasa nada malo. Nadie resulta herido. No hay un zombi detrás de la puerta ni nadie desconocido. Me encuentro de repente una fugaz cabellera rubia y unos brazos envolviéndose a mi alrededor. Correspondo el abrazo, sintiéndome sorprendida pero a la vez aliviada.

—Evolet…

—Lo siento, Alison. Nunca debí apoyar la idea de quedarnos —susurra antes de separarse y cuando la miro a los ojos, veo que están llenos de lágrimas.

—¿Qué pasa? —pregunto frunciendo el ceño.

Pero no necesito ningún tipo de respuesta verbal. Alguien empuja a Evolet dentro de la casa con un cañón de escopeta y me encuentro con una mirada gélida hasta ahora desconocida. Los labios del muchacho, más o menos de mi edad, se curvan para formar una gran sonrisa y me apunta con el arma. Levanto las manos lentamente y veo que detrás de él hay más gente, todos con la mitad de la cara tapada, portando armas y llevando como rehenes al resto del grupo que dejamos a las afueras del pueblo.

—Yo que vosotros bajaría las armas —dice el muchacho, entrando en la casa alegremente, sin dejar de apuntarme y empujarme con la escopeta—. Solo queremos negociar. ¿Verdad, chicos?

Y fuera, en mitad del campo, decenas de linternas se encienden y un murmullo de carcajadas se extiende, acabando con el remanso de tranquilidad del lugar y haciendo que mi corazón se encoja dentro de mi pecho mientras late rápidamente. Cuando miro al chico a sus ojos azules y me dedica otra de sus sonrisas, sé que esto no es algo nuevo para él. Sé que lo ha hecho antes. Está contento. Contento porque todo ha salido como esperaba.

Porque nos han tendido una trampa.


18

ATRAPADOS

 

Alison

 

Teníamos que haberlo supuesto. Yo tenía que haberlo visto antes. Obvio que todo a las afueras del pueblo estaba limpio y despejado. Por supuesto que no había personas ni tan siquiera el rastro de ellas. No estaba tranquila, sin embargo. Mi instinto me decía que algo andaba mal y ojalá le hubiese hecho caso antes.

El chico de mirada gélida me coge del brazo y me pega a él para mantenerme como rehén. Sé que por mucho que lo quiera impedir, forcejear no es el mejor de los planes. Por la cantidad de linternas que hay ahí fuera, son más que nosotros, y ya nos tienen prácticamente encerrados. Así que me dejo arrastrar hasta la cocina mientras con su voz rasposa enumera una serie de consecuencias si alguien hace algún intento de acto heroico.

Me obliga a ponerme de rodillas en el suelo y luego me apunta con su arma.

—Bien, bonita —se pasa una mano por el pelo castaño y suspira dejando escapar una sonrisa—, ¿quién de todos vosotros es el líder?

—¿Para qué quieres saber eso? —lo desafío.

—No estás en condición de hacer preguntas, por si no te has dado cuenta.

—¿Qué queréis de nosotros? —le pregunto y él frunce los labios.

—Te crees muy lista, ¿eh? ¡Traedme a la rubia!

Abro los ojos cuando veo que otro chico de tez oscura y mirada profunda trae de los pelos a una Evolet que opone poca resistencia y la empuja contra mí. Mi amiga tropieza, pero extiendo los brazos y la sujeto firmemente para evitar que caiga. Y así, en mis brazos, noto cómo solloza suavemente y la aprieto más contra mí durante una fracción de segundo, para luego dejar que se ponga a mi lado.

—Deduzco que os conocéis. Ese abrazo en la entrada me ha dado muchas pistas. Así que, chica lista —me mira directamente a los ojos—, si no quieres que le pase nada a la rubita, vamos a tener una charla. —Trago saliva y miro a Evolet, que tiene la vista clavada en las tablas de madera del suelo. ¿Qué le pasa? Ella normalmente no es así—. ¡Chicos! Sacad a esta gente fuera y llevadlos al establo. Voy enseguida.

—¿Qué es lo que quieres? —me atrevo a preguntarle, ahora con la voz un poco más temblorosa que hace unos escasos minutos.

—¿Quién es el líder? —vuelve a preguntar y miro a Evolet.

Ella también me mira. Pero sacude levemente la cabeza. No quiere que diga que ella lo es. Pero en realidad, lo es, ¿no es así? ¿No es lo que todos consideramos?

—No tenemos —miento—. Somos varios grupos fragmentados, no tenemos una organización ni nada por el estilo.

—No me lo creo. —Ríe él y luego aparta ruidosamente una de las sillas para sentarse frente a nosotras—. No es lo que vi en el pueblo.

Así que sí, sí que nos observaban, en silencio, esperando. Aún no sé si nuestra separación les benefició o les complicó las cosas, pero eso no importa, porque aquí están.

—Entonces deberías saberlo por ti mismo —vuelvo a desafiarlo.

—La verdad es que no lo tengo claro. Por eso te pregunto. Estás tú, la rubia. —Señala a Evolet y sonríe pasándose la lengua por los labios resecos—. La mujer india con cara de pocos amigos y la otra, la mayorcita. ¿Quién de las cuatro es la líder, preciosa?

Refunfuño y lo miro a los ojos.

—Ya te lo he dicho, somos varios grupos, así que hay varios líderes.

—Pues voy a necesitar hablar con uno. —Se pasa el arma por el hombro y se baja de la silla—. Así que voy a traer a vuestras dos amiguitas y vais a poneros de acuerdo, ¿sí? Mientras, portaos bien —nos guiña un ojo—, no quisiera tener que prescindir de nadie tan rápidamente.

Sale de la cocina y habla con dos chicos que se quedan apostados enfrente de la puerta, sin embargo, la cierran. Inmediatamente me levanto y corro a buscar los cuchillos. ¿Cómo son tan imbéciles que ni siquiera son capaces de retirar las posibles armas a nuestro alcance? Cuando cojo un cuchillo carnicero, Evolet me detiene.

—No, Alison. No lo hagas —me pide y giro la cabeza para mirarla—. No son tan estúpidos, de hecho, es lo que están esperando que hagas. Ven, siéntate.

—Pero ¿qué te pasa? —la interrogo dejando el chuchillo en su sitio.

Evolet se limpia las lágrimas y la mirada de niña asustada que tenía desde que volvimos a encontrarnos cambia completamente a la de la Evolet determinada y algo enfadada. Mira a su alrededor, asegurándose de que la puerta está bien cerrada y de que no hay ningún espía asomado en la ventana. Luego se acerca más a mí y mira por encima de su hombro, hacia mi trasero. Frunzo el ceño.

—Cuando te he abrazado en la entrada te he metido una cuchilla en el bolsillo derecho de atrás —me informa y contengo la respiración—. No lo notarán y no te apresures por usarla. Puede que solo tengas una oportunidad, así que hay que saber aprovecharla.

—¿Estabas fingiendo? —le pregunto sorprendida y ella asiente.

—Pues claro. Hay veces que es mejor no mostrar de lo que eres capaz hasta el final. Ellos creen que soy débil y cobarde, lo cual nos proporciona ventaja.

—Por eso no querías que dijera que tú eres la líder —observo—. ¿Tienes un plan?

—Todavía no. —Agacha la mirada apretando los labios—. Por lo que he podido ver, nos superan en número, pero apenas tienen armas de fuego. Y no entiendo el porqué, pero le hacen caso a él. Hay gente de todas las edades, así que ha debido de hacer algo importante para que lo sigan. —Llega a la misma conclusión que yo y las dos asentimos—. Nos han estado vigilando todo el trayecto, así que saben cuántos somos y lo que tenemos. No podemos darles más pistas, sino hacer lo contrario, hay que despistarlos.

—No sé cómo vamos a salir de esta. —Suspiro.

—Como lo hacemos siempre —levanto la mirada y nuestros ojos se encuentran, sonríe tímidamente y me agarra una mano—,permaneciendo juntas.

—¿Por qué has estado así conmigo hoy?

Ella frunce el ceño y, sin apartar la mirada de mí, niega levemente con la cabeza.

—Tendremos tiempo de hablar de eso, ¿vale? Ahora vamos a concentrarnos en salir de aquí.

—Está bien —asiento y le aprieto la mano.

A los cinco minutos, el chico de mirada de hielo aparece con Amanda y Ada amordazadas. A Evolet le ha dado el tiempo justo de volver a fingir que está asustada y me sorprende gratamente, porque no conocía esa faceta suya. Ada me mira con preocupación evidente en el rostro, pero sonrío levemente para indicarle que estoy bien y que debe estar relajada. Amanda, por otro lado, lleva una expresión de dolor, supongo que por culpa de las heridas infligidas por la metralla.

Las empuja al suelo, al lado nuestro, y vuelve a su silla, regodeándose con esa sonrisa que empiezo a odiar y paseando su arma de un brazo a otro para infundir miedo. Aunque, sinceramente, estoy lejos de tener miedo. Siento más rabia e impotencia que otra cosa.

—Bien —comienza el chico y reprimo las ganas de poner los ojos en blanco—, una de las cuatro es la líder y quiero hablar con la líder del grupo, así que hacedme un favor, y hacéroslo a vosotras mismas, y contádmelo. Todo acabará más rápido si cooperamos.

Levanto la cabeza y me encuentro con la mirada fija de Ada, pero la desvío rápidamente a Amanda, que mira al frente apretando los dientes. Ella ha perdido el poder ya que está prácticamente sola. Evolet sigue empeñada en hacerle parecer a todo el mundo que no tiene capacidad de liderazgo y mucho menos de pelear. Ada puede influenciar en sus hombres, pero a quien realmente todo el mundo escucharía es a mí.

—Utshima —masculla mi aliada.

El chico se pasa la mano por el pelo, impaciente, y da golpecitos nerviosos contra el suelo con el pie. Lo miro de reojo y luego la miro a ella. Podría usar la misma estrategia que está usando Evolet y que de algún modo eso nos siga proporcionando ventaja. Así que clavo mi vista de nuevo en Ada y le hago un leve gesto con el mentón, indicándole que quiero que ella diga que es la líder.

—Mirad, no tengo toda la noche. Así que empezad a hablar o me veré obligado a haceros hablar, preciosidades, y os aseguro que mi manera de hacer las cosas no suele gustarle a la gente.

—Cállate de una vez, renacuajo —dice Ada en voz alta, sorprendiéndonos a todas y se pone en pie—. ¿Quieres a una líder? Aquí la tienes.

La mueca sorprendida del joven cambia por una expresión divertida y se baja de la silla de un salto, tirándola en el proceso. Se pasa un dedo por los labios resecos y vuelve a sonreír. Es entonces cuando da un par de vueltas alrededor de Ada y yo me pongo a rezar para que mi aliada no cometa ninguna locura, pero se controla.

—Pareces fuerte y eres toda una fiera. Me aventuro a decir que algo impulsiva. ¿Me equivoco? —Ada aprieta la mandíbula una vez más—. ¿Por qué iba a seguirte a ti un grupo de gente?

Frunzo el ceño y mis ojos viajan desde él hasta ella, formando un baile, como si estuviera viendo un partido de tenis.

—¿Y por qué tengo que contestarle a un crío al que le doblo la edad? —contesta ella.

—La edad no hace a un líder, señora. —Ríe él y cierro los ojos con fuerza cuando las manos de Ada se ciñen en torno a su garganta.

Pero el espectáculo no dura mucho más tiempo. Al escuchar el revuelo, los dos chicos que estaban apostados en la puerta de la cocina entran corriendo y separan a Ada de su líder, tumbándola sin cuidado en el suelo y dándole un par de patadas en el estómago. Siguen pegándole mientras el chico de ojos azules no para de reírse a carcajadas y los anima a acabar con ella. Evolet me mira y yo la miro a ella. Sé que en otra circunstancia ella sería la que saldría a salvarle el culo a mi aliada, pero en esta ocasión no puede hacerlo, así que elevo la voz y les ordeno que paren.

Y lo hacen. El chico para de reírse y los otros dos dejan de golpear a Ada, quien inmediatamente rueda hacia el lado contrario para ponerse a salvo y se retuerce cogiéndose el estómago con ambas manos para aplacar el dolor.

—Pero mira qué tenemos aquí —exclama el joven y sus dos aliados se mantienen a ambos lados, protegiéndolo—. ¿Qué ha sido eso? ¿Lo habéis visto? —les pregunta.

El corazón comienza a martillearme con fuerza, latiendo rápidamente contra la caja que lo mantiene encerrado. Algo me dice que si pudiera, abandonaría mi cuerpo. No estoy acostumbrada a tratar con adversarios. Eso normalmente lo hace mi madre, y otras veces, de manera impulsiva y poco premeditada, lo hace Nadia. Yo suelo mantenerme al margen de los asuntos o, en todo caso, ayudo en silencio y desde el anonimato. Nunca he sido capaz de tomar el liderazgo de un grupo. No soy tan valiente como las demás mujeres que hay en esta habitación. Quizá sea algo más inteligente, pero ¿cómo usar la inteligencia contra alguien que solo usa la fuerza bruta?

—Ya basta —digo y sé al instante que ese tono de voz asustado y tembloroso no me beneficia, así que aprieto la mandíbula y procuro que la siguiente frase sea algo más convincente—. Dejadlas en paz. Si queréis hablar con alguien, que sea conmigo.

—Está bien. Llevadlas al granero con los demás. Yo tengo que tener unas palabritas con nuestra nueva amiga. —Ríe y sus dos amigos le imitan.

Se llevan a las tres de golpe. Evolet no hace ningún movimiento brusco ni nada que la delate, incluso podría decirse que ese gemido, casi sollozo, que suelta cuando la levantan hace que termine de bordar el papel. Yo observo cómo se la llevan, medio arrastras, y tengo que contenerme a mí misma para no salir corriendo detrás y asegurarme de que nadie le hace daño. Pero necesito calmarme. Es Evolet. La conozco. Sé que llegado el momento actuará y nos dejará a todos impresionados como tiene por costumbre. Ahora debo hacer lo que ella haría y es ganar tiempo hasta que se nos ocurra algo mejor. O al menos hasta que estemos todos juntos y sepamos a ciencia exacta qué es lo que quieren de nosotros.

—Te ha costado un poco admitir lo que he creído desde el principio —dice él una vez a solas y deja su arma sobre la mesa por primera vez en toda la noche—. Dime, ¿cómo te llamas?

—Alison —digo sin más y tomo una bocanada de aire extra intentado calmarme.

—Jonny —contesta él con una amable sonrisa y me tiende la mano. La observo con recelo desde mi posición en el suelo y su sonrisa se ensancha—. Vamos, ¿no quieres llevarte bien conmigo?

—Quiero que nos dejes tranquilos —le espeto y él retira lentamente la mano, podría decirse que algo molesto.

—Estáis en mi propiedad —me informa—. Y habéis cogido cosas que me pertenecen y habéis pasado sin mi permiso por donde no debíais —enumera y cruza las piernas—. Como yo lo veo, me debéis mucho.

—Como yo lo veo, no te debemos nada. —Aprieto la mandíbula, intentando controlar los nervios—. Podíais haber avisado, pero os escondisteis y esperasteis. ¿Qué queréis exactamente?

Se levanta de la silla y se pasea alrededor de la isla de la cocina. Abre uno de los armarios y chasquea la lengua, luego abre otro y hace lo mismo. Su actitud me pone nerviosa por momentos y las piernas se me están quedando adormecidas, así que comienzo a mover los dedos de los pies y a hacer círculos con los tobillos, notando un cosquilleo molesto en mis articulaciones. Cuando termina de hacer su viajecito, se coloca enfrente de mí y me ordena que me levante. Así que lo hago lentamente, notando las piernas cargadas y algo doloridas, me apoyo sobre la mesa y él retira el arma, colgándosela al hombro.

—Quiero vuestras armas. Vuestra munición. Todo lo que cogisteis de aquella farmacia. Las provisiones que me habéis robado y, después, que os unáis a mí.

Contaba con lo primero y quizá con lo segundo y lo tercero, pero jamás hubiese podido esperar que nos pidiera que un grupo de casi veinte personas de todas las edades, nos uniéramos a él. Suelto una carcajada que hace que me duela el estómago y lo miro de reojo, observando que ha perdido la sonrisa burlona de los labios y que se cruza de brazos, expectante y molesto.

—¿Pretendes que mi grupo se una a ti? —pregunto todavía riendo y él sacude la cabeza con paciencia.

—No todo tu grupo. Yo seleccionaré a los que quiero —dice muy seguro de sí mismo y vuelvo a reír.

—¿Estás loco? Ellos jamás se unirían a ti.

Ahora es su turno para reírse. Y esa risa no es la risa que le he escuchado hasta ahora. Es una risa loca y demente, desgarradora. Hace que me quede muda y que se me congelen las terminaciones nerviosas. Hace que, de repente, sienta pavor. Cuando vuelve a mirarme ya no tiene una expresión divertida en el rostro, ahora su mirada es desquiciada y su sonrisa se ha desvanecido por completo.

—¿Cómo crees que he conseguido que tanta gente me siga? ¿Con amor? ¿Con misericordia? ¿Con comida o medicamentos? No, Alison. —Da un paso más hacia mí y levanta la mano para chocar su dedo índice contra mi pecho—. Lo he conseguido matando al líder de cada grupo. Así que, cuando te mate, no les quedará más remedio que seguirme. ¿Qué es una manada sin su alfa?

Y la risa con tan poca cordura impacta contra mis oídos, helando cada una de mis células y mis pensamientos, instalando en mi pecho el pánico que comenzaba a crecer y depositando dentro de mí una desesperanza imposible de romper. Y es solo cuando me agarra del brazo y me empuja contra la puerta de la cocina cuando me doy cuenta de que nuestra situación es de lejos la peor en la que hemos estado. Hoy estamos atrapados.

Pierdo la percepción del espacio-tiempo en mi trayecto hacia el granero. Sé que me llevan a base de empujones y entre insultos y risotadas, pero la vista se me ha nublado y apenas soy capaz de escuchar con claridad lo que está pasando a mi alrededor. Mi mente no deja de darle vueltas a las últimas palabras de Jonny. Va a matarme. Por eso tenía tanta prisa por saber quién era la líder del grupo. Yo sola me he sentenciado a muerte.

Abren las puertas del granero y un hombre de mediana edad, con los dientes picados y el pelo canoso, me coge con una mano de los pelos y con la otra del brazo y me empuja hacia el centro. Levanto una nube de polvo al caer al suelo y toso cuando se me meten las partículas en suspensión por la boca y la nariz.

Alzo la vista y veo a mis amigos enfrente de mí, de rodillas, con las manos detrás de la espalda, seguramente atadas con cuerdas, formando un semicírculo. Nadia se remueve e hinca un pie en el suelo para salir corriendo a por mí, pero Cade es rápido, la ve y la detiene con su cuerpo. Evolet se agita preocupada, mirándome con desesperación a los ojos, preguntándose qué es lo que está pasando. Y Ada, la más alejada de todos, apoyada contra un montón de paja, escruta el perímetro en busca de algo que pueda servirnos de ayuda.

—¿Qué cojones hay dentro de esa bolsa? —Giro la cabeza mientras me incorporo lentamente y veo a una mujer acercándose al saco de Evolet, que yace en el suelo.

—No lo toques, Margo. Es un mapache. El jefe ha dicho que mañana podremos comerlo para la cena. —Ríe otro hombre dentro del granero, de voz grave y rasposa, y mi mirada vuelve a Evolet, que ahora mira fijamente a la pareja en torno a su mascota.

Al cabo de unos segundos, entra Jonny, seguido de al menos una docena de hombres y mujeres de todas las edades y razas. Se movilizan alrededor de mí, pero dejando una tremenda separación, y forman un semicírculo al igual que mi grupo. Me fijo en que todos llevan armas. Hay tres o cuatro con escopetas y rifles, pero los demás llevan armas improvisadas y hechas a mano con lo que han encontrado. Mi grupo, por supuesto, está desarmado. Pero recuerdo la cuchilla que Evolet me ha metido en el bolsillo del pantalón trasero y, aunque sea poca cosa, empiezo a planear distintos modos de emplearla.

—Hermanos —comienza Jonny y se acerca a mí, casi pavoneándose. Yo he imitado la posición de mis amigos y me he quedado de rodillas—, estamos hoy aquí reunidos para darle la bienvenida a este nuevo grupo que hoy se nos presenta —se da la vuelta, hacia su gente, y entonces gira levemente la cabeza y se pone la mano detrás de la oreja—, ¿por qué no estoy escuchando nada?

Y las más de doce personas desconocidas gritan tres veces de manera aguda su canto de guerra. Su símbolo. Su marca. Un sonido que nunca olvidaré. Vuelven a dar los tres gritos hasta dos veces más y cuando cierro los ojos, me imagino rodeada de hienas y, de repente, no se me antoja mejor comparación que esa.

—Eso está mejor, así me gusta —continúa Jonny—. He hablado con vuestra líder —se dirige ahora a mis amigos—, y le he comunicado cuáles son mis peticiones. Vais a darnos todo lo que tenéis y lo vais a hacer sin rechistar, pero, como aquí no somos tan malos, os vamos a dar la oportunidad de uniros a nosotros. —Le aparece una sonrisa de oreja a oreja en la cara y se coloca a mi lado, me pasa una mano por el pelo, coge un mechón entre los dedos y tira suavemente de él. Cierro los ojos y trago saliva. Intento mantener la compostura y no salir corriendo, pero la verdad es que me muero de ganas por echarme a llorar—. Así que, ¿quién de vosotros va a unirse voluntariamente?

Nadie habla, ni siquiera cuando les quitan las mordazas de la boca. Ni siquiera cuando los amenazan con matarlos. Ni siquiera cuando les ofrecen una vida mejor, con comodidades y promesas como que no les faltará ni comida ni agua y que lo único que tendrán que hacer a cambio será trabajar para la comunidad. Todos niegan con la cabeza cuando les gritan e incluso cuando les empujan.

—Te lo dije —digo en voz baja cuando Jonny pasa por mi lado con el rostro desencajado—, nadie va a querer unirse a ti.

—Contaba con ello —masculla y les ordena a sus hombres que vuelvan a donde estaban—. No habéis querido que sea por las buenas, entonces que sea por las malas. —Se acerca a ellos, quedándose entre mis amigos y yo, y empieza a mirarlos uno a uno—. Si expulso a los más fuertes, los débiles no querrán ir muy lejos. Si os quito a vuestra mamá, entonces no seréis nadie —dice con un tono que roza la locura—. La india, el chico de los rizos, la hermana sobreprotectora y esos hombres que parecen bestias los quiero fuera —sentencia y se gira hacia mí, sonriente—, pero antes de llevarlos a todos a un lugar lejano o, bueno, quizá al hoyo más cercano, vamos a cargarnos a mamá gorrión. A ver qué hacen sus polluelos sin ella.

Ahora sí, al entender el mensaje, mi familia y Evolet comienzan a moverse y a querer levantarse, pero los hombres y mujeres de Jonnyson rápidos, expertos en la materia podría decirse, y corren a ponerse detrás de cada uno de ellos y a empujarlos contra sus propias piernas, de manera que por mucho que traten de moverse o de querer hacer algo no puedan. A Jonny la escena le provoca un ataque de risa y solo para hasta que su gente se asegura de que los míos no pueden hacer nada por detener esto.

Jonny se acerca a mí y se pasa la lengua por los labios, se agacha y siento su aliento en mi oreja.

—¿Últimas palabras? —pregunta con un tono divertido en la voz y luego me agarra con fuerza del cabello de la nuca y tira hacia abajo, de manera que mi cuello queda expuesto. Me coloca la hoja de una navaja bien afiliada en la garganta y cierro los ojos—. Es una pena que tenga que matarte, porque eres demasiado bonita, pero, qué se le va a hacer, así es la vida.

Miro de reojo a Evolet, que trata en vano de zafarse del hombre que la sujeta por los hombros, y entonces una lágrima se escapa de mis ojos y, al cerrarlos, veo una imagen nítida. Veo a Evolet delante de mí, llorando. Sus labios se mueven, me dicen algo, pero soy incapaz de oírla. Mis ojos ven, pero mis oídos no escuchan nada. Entonces, con lágrimas en los ojos, ella se inclina hacia mí y deposita un suave beso en mis labios. Cuando abro los ojos, noto que me falta el aire, como si mis pulmones se hubiesen quedado sin oxígeno por una eternidad. Intento respirar con normalidad y acabo jadeando, desesperada por que me entre algo de aire. Cuando me recupero, parece que nadie se ha dado cuenta, pero mi mirada, de alguna manera, conecta con la de Evolet, entonces sin pensarlo, chillo con voz ahogada:

—¡Kaira!

Y Kaira, la Kaira que sé que hace un tiempo conocí, esa Kaira que estoy intentando recordar con todas mis fuerzas, la mujer de la que dicen que un día estuve enamorada, emerge justo enfrente de mí. La mirada de Evolet cambia. Sus ojos adquieren un brillo diferente y veo desde mi posición que ella se relaja, se queda quieta, inmóvil como una estatua y, un segundo más tarde, empuja a su captor con todas sus fuerzas hacia atrás, coge impulso y se levanta.

—Si le haces daño te juro que te despedazo, hijo de perra —dice ella mirando hacia Jonny y luego da unos pasos más hacia nosotros. Él por su parte, ejerce más presión con el arma y noto que poco a poco me secciona la piel—. Ella no es la líder, imbécil. Soy yo. Así que si vas buscando problemas, pedazo de basura, aquí me tienes.

—Vaya mentirosas que estáis hechas —dice él, pero me suelta—. Ibas de chiquilla asustada y mírate, eres toda una leona.

—Y voy a ser muchas más cosas si no cierras la puta boca —masculla y, sin dejar de caminar hacia nosotros, consigue soltarse del amarre de las cuerdas que mantenían sus muñecas atadas; seguramente haya pasado todo este rato intentando aflojar el nudo. Jonny se aparta de mí y se aleja unos metros, pero sin perder la estúpida sonrisa de la cara—. ¿Estás bien? —me pregunta ella una vez llega hasta mí y me ayuda a levantarme. Asiento, pero las lágrimas me ruedan raudas por las mejillas y ella se da cuenta de que estoy sangrando—. Vas a ponerte bien y vamos a salir de esta —me asegura, poniéndome las manos en los hombros—. Tápate la herida y ve con mi madre. —Ladeo la cabeza, tardando en recordar a Amanda, y entonces asiento—. Voy a encargarme de ese hijo de…

Pero no termina la frase. Me doy la vuelta cuando sus manos caen a ambos lados de su cuerpo y me quedo petrificada viendo a Jonnycoger a Shima, el mapache de mi amiga, del pellejo. Se acerca a nosotras, riendo con ese deje de locura que le caracteriza, y levanta el puñal con el que pensaba matarme. Evolet deja de respirar y aprieta los nudillos con tanta fuerza que acaba hincándose sus propias uñas en la piel.

—Este bicho es tuyo, ¿no? —pregunta él. Y no nos da tiempo de correr. No podemos impedirlo. Ni siquiera creía que iba a ser capaz de hacerlo, pero le hinca el puñal en el costado al mapache, que chilla con dolor, un grito casi humano, y, después, cuando le saca la hoja y la sangre comienza a brotarle a borbotones, arroja a Shima al suelo, que cae como un peso muerto—. Bueno, pues ahora no, qué pena. —Se encoge de hombros y limpia la sangre del puñal en su propia ropa.

Evolet, profiriendo un agudo no desde lo más profundo de sus entrañas, se lanza a por él. Veloz como una bala, impacta contra su cuerpo y ambos caen rodando por el suelo y levantado una columna de polvo. Se oyen quejidos, gruñidos y carne contra carne y, cuando la nube se despeja, Evolet está sobre él, partiéndole literalmente la cara. El sonido de los nudillos contra los huesos del cráneo retumban por todo el granero y pronto varios hombres se echan encima de ella y la retiran. La empujan, pero ella no cae. Y uno a uno se le acercan, y ella, cegada por el dolor de la pérdida de su mascota, da golpes a diestro y siniestro, acertando contra ellos o contra el aire, descargando toda la furia que lleva dentro. La reducen y luego la empotran contra la pared y comienzan a golpearla por todo el cuerpo. Le machacan el estómago, justo en la herida de bala, y ella, gritando de dolor, poco a poco deja de luchar contra lo imposible y la derrotan, dejándola sin conocimiento.

Yo caigo al suelo, con el pecho hundido y las articulaciones blandas como la gelatina. Con el corazón encogido y el alma abatida. Con los ojos inyectados en sangre, porque sangre es lo que veo. En mis manos, en el rostro de Jonny, en la ropa de Evolet, en el charco que se forma debajo del mapache. Y mis lágrimas, que surcan mis mejillas sin descanso ni tregua, me queman la piel como si de azufre se tratase. Mi mente, en blanco, se rinde. Porque no hay nada que hacer. Porque hoy hemos perdido.
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LÍDER CONTRA LÍDER

 

Alison

 

A veces, cuando las cosas no salen como realmente esperas, no queda más remedio que cambiar las decisiones tomadas previamente, no queda más remedio que tomar otro camino. Y hoy nada ha salido como esperábamos. Todo está mal. Estamos atrapados. Derrotados. Sin líder. Sin posibilidad de movernos ni de escapar o huir.

Mis oídos comienzan a pitar y mi campo de visión se reduce. Noto que el oxígeno no entra bien en mis pulmones e intento inhalar desesperadamente por la boca algo de aire. Cierro los ojos con fuerza y me llevo la mano al pecho intentando paliar el dolor que me está provocando el no poder respirar con normalidad. Aprieto los dientes reprimiendo las ganas de gritar. Mi corazón bombea la sangre por mi cuerpo con rapidez, y siento el órgano luchar contra la caja torácica para realizar su trabajo.

Entonces, llegan las preguntas. ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a salir de aquí? ¿Y si no todos lo conseguimos? ¿Qué va a pasar con Evolet? ¿Ha muerto realmente el mapache? ¿Por qué ha tenido que matarla? ¿Quién va a liderarnos ahora?

Abro los ojos. Fijo la vista en lo que tengo delante. En todos esos hombres rodeando a Jonny, que se queja audiblemente, mientras Evolet, metros más atrás, yace en el suelo. Aun estando mareada, consigo levantarme poco a poco y sostenerme sobre mis pies. Miro hacia atrás y los veo a todos petrificados, angustiados, desesperados. Ada y yo intercambiamos una mirada. Camino directamente hacia ella y cuando llego a mi destino, me dejo caer y clavo las rodillas en el suelo.

—¿Cómo te encuentras? —me pregunta y suspiro.

—Eso no me preocupa ahora, Ada. ¿Qué vamos a hacer?

—Con Evolet fuera de combate necesitamos alguien que esté dispuesto a hacer lo mismo que ella —dice entonces Nadia—. Ya sabes, hermanita, que a mí se me da bien pensar, pero no actuar.

—Yo puedo intentarlo —se ofrece Bill, pero sacudo la cabeza inmediatamente. Él es demasiado impulsivo y precisamente eso es lo que ha llevado a Evolet a acabar inconsciente.

—Yo no puedo, lo siento —se disculpa Malia mirando al suelo.

—Lo haré yo —sentencia Amanda.

Pero también me niego. Tiene la frente plagada de perlas de sudor, las mejillas sonrojadas y los ojos cansados. Seguramente la herida se le ha infectado y no está en condiciones como para enfrentarse a nadie ni tomar decisiones que puedan afectar el destino de un grupo de personas. Dirijo la mirada al resto del grupo. Me muerdo el labio al descubrir que gran parte de ellos están cabizbajos y los demás me miran directamente a mí. Mis ojos viajan de ellos hasta los hombres de Jonny, que lo levantan lentamente mientras él los insulta. Se nos agota el tiempo. En cuanto el chico pueda sostenerse sobre sus pies, matará a Evolet y luego a mí. Suspiro pesadamente y cierro los ojos con fuerza. ¿Qué podemos hacer?

—Utshima —me llama Ada y levanto la vista hacia ella. Su mirada refleja algo distinto a la de los demás. Abro la boca para decir algo, pero ella sacude la cabeza y mis labios se sellan—. Sé que no recuerdas. Sé que no sabes quién fuiste. Ni lo que hiciste. Pero eras la mejor guerrera que nuestra tribu vio en años. Dirigiste el mayor ejército que nuestra generación pudo tener. Eras inteligente, paciente y cautelosa. Alison, lo que eres ahora es solo una fachada. Dentro de ti está tu verdadero yo. Está Lynae, y Lynae es la única que puede salvarnos.

—No —niego al instante, sintiendo que mil toneladas se depositan sobre mis hombros—. Ada, no lo recuerdo —insisto sintiendo una punzada en el pecho y dos finas lágrimas se escapan de mis ojos—. No puedo ser alguien que no recuerdo.

—No hace falta que recuerdes —dice de repente Leah con el ceño fruncido—. Está dentro de ti. Eres tú. Alison es Lynae y Lynae es Alison. Si dejas de decir que no y la dejas salir, podrás hacerlo.

—Eres nuestra única esperanza —asegura Ada, pero yo, obstinada, sigo negándome.

—Kaira está fuera de combate y si quieres que sea sincera, te diré que Lynae es mil veces mejor líder que ella. Kaira, de hecho, aprendió muchas cosas de ti. Y te necesitamos a ti, Utshima —Leah continúa y su mirada, tan segura, hace que me lo replantee.

—Sinceramente no tengo ni idea de lo que estáis hablando —interviene mi hermana y se encoge de hombros—. De hecho, llevo días sintiendo que me pierdo algo importante cuando se trata de vosotras y de Evolet. Y he escuchado cosas un tanto raras, pero, hermanita, te conozco. Sé cómo eres. Sé que eres capaz de hacer cualquier cosa que te propongas y si ahora mismo votáramos por un líder, te escogería a ti —me dice con una sonrisa, y Cade, justo detrás de ella, asiente repetidas veces.

—Necesitamos un líder —eleva la voz Rick—. Un líder astuto, observador, que sepa qué hacer y qué decir en los momentos oportunos. Valiente y entregado. Reúnes todas esas cualidades, Alison. Si alguien puede sacarnos de esta, eres tú.

—No puedo luchar contra todos esos hombres —musito desesperada, agachando la cabeza, pero entonces se me enciende una bombilla.

Es entonces cuando me doy cuenta de que no es necesario luchar contra todo un grupo.

Solo necesito luchar contra una persona.

 

Cuando Jonny consigue cortar la hemorragia nasal, empieza a patear el suelo como un niño chico, sin dejar en ningún momento de insultar a todo aquel que se le pasa por la cabeza. Sus hombres se quedan a su lado, sin saber qué hacer, la puerta del granero se abre desde fuera y un par de mujeres entran y hablan con él. Consiguen calmarlo. O algo parecido. Y después salen todos y nos dejan completamente a solas.

Me saco la cuchilla que Evolet me ha metido en el bolsillo del pantalón unas horas atrás y comienzo a rasgar la cuerda que mantiene las manos de Ada atadas detrás de su espalda. Tras varios minutos forcejeando con el tejido consigo romper varios hilos y la mujer india pega un tirón que consigue romperla del todo. Le paso la hoja para que siga liberando a los demás y yo corro a ver cómo se encuentra Evolet.

Está bocabajo, así que le agarro la cabeza por la nuca para levantarla. Tiene el rostro cubierto de sangre. Una brecha abierta sobre la ceja y sobre el puente de la nariz otra, el labio inferior partido y el pómulo izquierdo amoratado. Chasqueo la lengua. Su respiración es pesada, pero al menos compruebo aliviada que vive. Le doy la vuelta para que quede bocarriba, le levanto la camiseta y me aseguro de que no se le ha saltado ningún punto de la herida. Ada llega a mi lado y entre las dos la levantamos y la llevamos con el resto del grupo. Además, ya hay tres personas desatadas y el resto continúa liberándose de las ataduras.

—Así que el plan es hacernos los tontos y esperar, ¿no? —resume Malia.

—No os mováis hasta que yo lo diga —repito por cuarta vez y todos asienten—. Pase lo que pase, no intentéis hacer nada.

—¿Y si te mata? —pregunta Bill y pongo los ojos en blanco.

—No va a matarme.

—¿Cómo estás tan segura? —pregunta Olivia y me encojo de hombros, mirando al frente.

—Voy a dar un salto de fe.

Pero en el fondo es mentira. Soy incapaz de verme como la líder que necesitan o, mejor dicho, la líder que un día fui y a la que no puedo recordar. Me retiro a la parte final del granero y comienzo a dar vueltas sobre el mismo espacio abriendo y cerrando las manos impulsivamente en un intento de tranquilizarme.

Tomo aire profundamente por la nariz, cierro los ojos y después lo expulso lentamente por la boca, con los labios ligeramente despegados. El aire choca contra mis dientes y se produce un silbido mudo. Detengo mis pies y me agacho, tapándome la boca con las manos y clavando la vista en el suelo.

El corazón lleva latiendo estrepitosamente desde que decidí proponerle a Jonny un combate cuerpo a cuerpo. Él y yo. Líder contra líder. No es la opción más sabia; sería mucho mejor si supiera cómo luchar, ¿no? Pero la única manera de tener una posibilidad de salvar a los míos es enfrentándome al líder. Si lo venzo, ninguno de sus secuaces tendrá a quién seguir y, de esa manera, podremos salir de aquí.

Pero si pierdo…

—Alison —me llama mi hermana y levanto la cabeza para mirarla. Está al lado de Evolet, sujetándola para que no se incorpore.

Me acerco hasta ellas y la ayudo a mantenerla acostada. Ella gruñe y se da por vencida segundos más tarde. Escupe algo de saliva con sangre y luego se pasa el dorso de la mano por los labios. Sacude la cabeza y después dejo que se incorpore lentamente hasta que quedamos cara a cara y me escruta los ojos con seriedad.

—No tienes nada que hacer contra Jonny —me dice sin más y abro los ojos sorprendida.

—Le he contado que vas a enfrentarte a él —me explica Nadia y aprieto los dientes.

«Quizá tengas razón» es lo que quiero decirle, porque realmente es lo que pienso, pero en vez de dejar escapar todas esas palabras, con sus dudas y miedos incluidos y tal vez un «pero he de hacerlo por el bien de los demás», para suavizar las cosas, se me escapa un desafiante:

—¿Acaso me has visto luchar?

Al instante arquea las cejas y los labios le tiemblan ligeramente. Abre la boca para decir algo, pero deja escapar un suspiro y mira hacia un lado, sacudiendo de nuevo la cabeza. Al cabo de unos intensos segundos, gira la cabeza hacia mí y nuestras miradas vuelven a conectar. Ahora veo que sus ojos tienen un brillo apagado.

—No puedo dejar que te mate —responde.

—Si tiene que ser así, tendrás que aceptarlo.

—No pienso hacerlo —responde rápidamente cuando mi mirada se separa de sus ojos y añade en voz baja—: No otra vez.

La vista se me nubla y comienzo a marearme. Apoyo las manos en el suelo para no caerme hacia delante y cierro los ojos con fuerza. Los ecos de unas voces se oyen dentro de mi cabeza. La voz de Evolet, mi voz. La voz de alguien más, de Ada. Mi voz le ordena que nos deje a solas. No veo absolutamente nada, pero soy capaz de sentir cosas. Soy capaz de sentirla a ella, delante de mí. Caminando hacia mí. Soy capaz de sentir la tensión en el ambiente y la angustia de mi corazón.

—No puedo dejar que te maten —es mi voz la que dice eso.

—Tenías razón. Tu pueblo nos acusa de traición por unos crímenes que han cometido otros vikingos. Pero he de dar la cara por mi pueblo, asumiré las consecuencias —escucho su voz en un tono elevado pero sereno.

—Por encima de mi cadáver —digo entre dientes—, si es preciso te llevaré a rastras hasta tus barcos y te marcharás —mi tono es firme, pero noto mi desesperación. Incluso dolor.

—¿Es que no ves que no puedo abandonarte? —dice con la voz rota.

—Volveremos a encontrarnos, Kaira, ¿no es eso lo que siempre dice tu pueblo? —Sé que finjo entereza.

Noto cómo me rodea con los brazos y me besa con desesperación; yo le correspondo de igual manera, y dentro de mí siento que es el último beso. Nos separamos. Hay unos segundos de silencio. Siento que todo a mi alrededor, en el mundo real, me da vueltas. Siento que voy a vomitar de un momento a otro. Pero justo cuando creo que los ecos han cesado, la voz de Ada irrumpe en mi mente. Habla en otro idioma. No entiendo lo que quiere decir, pero me deja una sensación de vacío interior y, justo después, me oigo a mí misma decir: «Ya vienen. Tenemos que huir».

—Respira. Alison.

Siento unas manos sujetarme por los hombros y abro los ojos. Tras una pantalla de puntitos negros consigo distinguir a Evolet, con el ceño fruncido y la mirada preocupada. Ella respira profundamente y me insta a hacer lo mismo. Así que lo intento. Me duele la cabeza, pero tras cuatro respiraciones profundas, empiezo a notar que el mareo va desapareciendo.

—¿Estás recordando? —me pregunta ella en voz baja y asiento.

—Eso creo —me sincero—. He escuchado voces.

—Y has murmurado cosas que ya me dijiste una vez —admite y nos miramos a los ojos.

—Quiero recordar —le aseguro—. Quiero saber quién fui y qué pasó.

Ella me abraza y cuando le correspondo, suelta un quejido y me separo rápidamente.

—Estoy bien —me tranquiliza y luego me regala una sonrisa—. Escucha, cuando te enfrentes a Jonny, no pienses. Simplemente siente. Creo que de esa forma será Lynae la que luche.

—Está bien, pero tú no hagas estupideces.

Intenta reír, fracasando en su intento, y luego asiente.

—Confía en ti misma, Lynae. Sé que de algún modo sigues aquí, conmigo.

Y los ojos se le llenan de lágrimas. Mi corazón se encoge hasta adquirir el tamaño de un grano de arroz y le cojo una de las manos para entrelazar nuestros dedos. Sus ojos viajan hasta mis labios y se muerde el suyo propio, pero luego agacha la cabeza, arrepentida quizá, pero también abatida.

—No te recuerdo, Kaira. Pero algún día lo haré y puede que las cosas sean distintas.

—Te quiero.

Levanta la mirada. Sus ojos están enrojecidos y dos lágrimas le recorren las mejillas, dejando un rastro húmedo y limpio a su paso. Trago saliva sonoramente, pero, por algún motivo, mi corazón late con más fuerza y siento las mejillas encenderse. Sin embargo, no me da tiempo de formular una respuesta. La puerta del granero se abre y al menos tres docenas de hombres, armados hasta los dientes, entran ordenadamente. Por supuesto, el último en entrar es Jonny, ahora con mejor aspecto y un machete entre las manos. Cierran la puerta detrás de él y, con su ya habitual y odiosa sonrisa, se coloca justo en el centro.

—Menudo espectáculo nos ha dado la rubia, ¿eh? —dice pasándose el machete de una mano a otra, mirándonos fijamente a las dos. Me levanto, mientras que Evolet se queda sentada en el suelo y los demás, mi gente, me observan atentamente—. ¿Habéis trazado ya un plan de huida?

—No vamos a huir —elevo la voz y aprieto la mandíbula.

—¿Ah, no? Has usado tu inteligencia y te has dado cuenta de que todos vais a morir, ¿verdad? —Ríe y su risa ahora es incluso más malévola y desquiciada que antes—. Me he pasado una hora discutiendo vuestro destino —anuncia y se encoge de hombros—. Primero pensé en matar a la valiente gilipollas que se ha atrevido a pegarme. Luego pensé en ti. Luego pensé en mataros a todos uno a uno y dejaros a vosotras para el final. Más tarde se me ocurrió la idea de meteros una bala a todos entre ceja y ceja a la vez y se acabó el problema, pero nada de eso me convence. Lo que vamos a hacer es mucho más divertido. Tú, señorita, vas a escoger una a una las víctimas, y yo, amablemente, los voy a ir matando uno a uno.

—Tengo algo que ofrecerte —le corto tajante y él arquea las cejas, sorprendido.

Rodeo a mi grupo, que obedientemente esperan una señal, y me encamino hacia él. Me quedo a unos escasos diez metros de distancia y le echo un vistazo a todos los laterales y esquinas, donde sus hombres han ido colocándose. Miran expectantes, incluso intrigados y hasta podría decirse que extrañados. Mis labios esbozan una tímida sonrisa. Sin embargo, la ansiedad y la angustia vuelven a aparecer cuando nuestros ojos se encuentran.

—¿Tú tienes algo que ofrecerme? ¿A mí? —cuestiona y yo asiento levemente.

—Es una oferta que no podrás rechazar —le advierto y él sonríe divertido—. Porque si la rechazas, demostrarás que eres un cobarde y tus hombres empezarán a desconfiar de tu fuerza.

La sonrisa de suficiencia se le borra de la cara y un pequeño murmullo comienza a propagarse por el granero.

—¿De qué mierda hablas? —masculla.

—Un combate, cuerpo a cuerpo. Tú y yo. Líder contra líder. Si pierdo, puedes hacer con nosotros lo que te dé la gana, pero si gano, nos dejáis libres y con todas nuestras pertenencias de vuelta. ¿Aceptas o vas a negarte como una gallina?

No hace falta que responda. Por su mirada, por cómo de repente tensa el cuerpo y da un paso hacia atrás, sé que le he dado justo donde más le duele y que, por mucho que en su mente se le ocurran miles de excusas, sabe que tiene que aceptar. Eso o sus hombres empezarán a cuestionar su liderazgo. De hecho, algunos de ellos comienzan a elevar sus voces, a abuchearle y a decirle que si piensa salir corriendo a buscar a su mamá o si va a coger el toro por los cuernos y aceptar el desafío.

—¡Callaos! —vocifera y poco a poco las voces se van apagando hasta que queda un murmullo de fondo—. Lo acepto —dice en voz alta—, pero no tienes posibilidades contra mí, que lo sepas —se dirige a mí—. Quiero un arma —exige—, este machete.

—Entonces dame a mí otro para estar en igualdad de condiciones. —Me cruzo de brazos y sus propios hombres me apoyan.

—Está bien —masculla y pide que alguien le pase otro machete, y cuando se lo dan me lo entrega—. No sabes lo que estás haciendo.

Y esa amenaza provoca que todo mi cuerpo se tense. Que las piernas comiencen a temblarme y que las manos me suden. Pero recuerdo la voz de Evolet y sus palabras hace unos minutos. Debo desconectar mi parte racional y lógica, esa que me dice que es imposible que exista la reencarnación, y encontrarme a mí misma. Encontrar a Lynae.

—¡Utshima! —grita Ada y giro la cabeza para verla. Ella asiente con la cabeza, confiada—. Puedes hacerlo.

—Cree —dice entonces Leah—. Cree en ti misma.

Y esta vez soy yo la que asiento, volviendo mi vista a Jonny y dando un par de pasos hacia atrás. Si hago esto es por ellos. Si hago esto es por salvar sus vidas. Porque creen en mí. Confían en mí. Leah y Ada me recuerdan. Y Evolet también. Ella me salvó la vida poniéndose delante de la bala sin pensarlo dos veces. Ahora me toca a mí. Si en un tiempo fui una guerrera invencible, aunque mi mente no lo recuerde, quizá mi cuerpo sí. Quizá, si me permito tan solo por un instante creer y tener esperanza, sea capaz de coordinar mis músculos y dejar que todos los movimientos olvidados salgan a la luz. No necesito a mi parte consciente ahora mismo. Necesito a Lynae.

Necesito despertarla.

Cierro los ojos inhalando profundamente. Y escucho dos cosas. Primero unos pasos acercándose a mí y luego unos gritos de fondo. Abro los ojos. Jonny corre hacia mí con el machete elevado sobre su cabeza y la cara desencajada, pero entonces, mi cuerpo gira rápidamente y, de un salto, lo esquivo. Pero no me quedo quieta. Mi cuerpo sigue moviéndose, adelantando un paso, golpeando con la hoja a Jonny por la espalda sin infligirle ninguna herida y me retiro un metro para poner una defensa y esperar a que él se dé la vuelta. Tengo el pulso acelerado, pero me siento más viva que nunca. Y no tengo miedo.

Jonny se da la vuelta. Mantiene la mandíbula apretada. Levanta su machete y viene otra vez a por mí, esta vez midiendo todos sus pasos. Yo me preparo y cuando eleva su machete para luego golpear con furia el aire hasta llegar a mí, elevo mi brazo para detener con la hoja de mi arma su tajo. Retiramos a la misma vez los machetes y esta vez me atrevo a golpear yo, pero con poca fuerza. Él para el golpe sin ningún tipo de esfuerzo y ejerce presión con su machete contra el mío, dando varios pasos hacia delante. Tenso los músculos de las piernas para mantenerme en mi sitio y no ceder terreno, pero la fuerza de mi adversario hace que me tiemblen y pierda el equilibrio. Él sigue ejerciendo fuerza contra mi arma y poco a poco me veo rendida, agachándome sin remedio hacia el suelo. Comienzo a sudar y a ver mi muerte inminente.

Pero lo recuerdo.

Inconscientemente me dejo caer al suelo, arrastrando conmigo a Jonny. Entonces giro sobre mí misma para escapar de debajo de su cuerpo. Me corto con la hoja del machete de refilón en el antebrazo, pero me levanto de un salto y, antes de que se pueda incorporar del todo, le propino una patada en las piernas. Se tambalea, pero no cae. Cambio de posición, ajustándome el machete en la mano. Cuando vuelve con la intención de asestarme un golpe mortal, me agacho y su hoja pasa silbando por encima de mi cabeza. Levanto el machete, pero él ya tiene el suyo de camino y las armas chocan. Giro sobre mí misma e, involuntariamente, mi mano agita el machete, que no para de moverse veloz contra Jonny. No le doy a él, pero en uno de los golpes que consigo asestar, su machete cae. Desorientado, mira al suelo buscando su arma con desesperación, y es entonces cuando le doy una patada. No lo derribo, pero no le doy tiempo a recuperarse. Tiro mi propio machete lejos y avanzo hacia él protegiéndome el rostro. Cuando estamos cara a cara, veo sus pupilas dilatadas por el miedo y le pego un puñetazo en la nariz que hace que la sangre rápidamente brote y que él caiga al suelo propulsado hacia atrás. Se remueve una vez que ha caído. Sigo caminando hacia él, pero me agarra del tobillo cuando tiene oportunidad y me tira. Sin explicarme el cómo, coloco la mano a tiempo y cuando el codo toca el suelo y más tarde mi hombro, me impulso hacia delante con los pies, ruedo y me levanto elevando los brazos preparándome para luchar. Pero Jonny sigue en el suelo.

—¡Utshima! —oigo a Ada gritar desde su posición y vuelvo los ojos hacia ella—. ¡Utshima! —repite y en el tercer Utshima se le unen Leah y Evolet—. ¡Utshima! ¡Utshima! ¡Utshima!

Poco a poco todos se unen al cántico y eso me da más fuerzas aún. Dejo que el chico se levante y se coloque para el ataque. La mirada se le va al machete, pero le impido el paso con mi cuerpo cuando intenta correr hacia él, y lo empujo hacia atrás. Me acerco de nuevo, lentamente, y, anticipando sus movimientos, esquivo un puñetazo. Luego otro. No dejo de avanzar, provocando que él se retire cada vez más lejos del arma. Me mira a los ojos, y detecto el odio, pero yo le sonrío y cuando levanta de nuevo el puño, lo cojo por la muñeca, tiro de su brazo, lo atraigo hacia mí y le clavo la rodilla en sus partes. Grita al instante y su cuerpo deja de oponer resistencia y cae. Le doy la vuelta en un rápido movimiento, clavándole la otra rodilla en la espalda, y me fijo en la navaja que tiene escondida en el costado. Minavaja. Rápidamente se la arrebato, la abro y se la coloco en el cuello.

—¡Basta! —chilla—. ¡Tú ganas!

Le clavo aún más la rodilla y ejerzo más presión con la navaja en su piel. Quiero asegurarme de que mi gente está a salvo antes de que se le olvide el combate y haga de las suyas, así que, mirando a mi alrededor, escupo al suelo y clavo los ojos en los presentes.

—¡Ahora! —grito para que ellos se levanten—. Mis amigos van a salir por esa puerta y nadie va a tocarles un pelo —advierto—. Como oiga o vea algo raro, le rebano el cuello a vuestro líder —amenazo—. Quiero nuestras cosas en el camino de tierra de la granja ya —exijo y noto que Jonny asiente levemente y varios de sus hombres salen corriendo—. No nos seguiréis. Nos olvidaréis y haremos como si nada de esto hubiese ocurrido. —Sus hombres asienten, pero yo tengo otro plan en marcha—. Levántate —le digo a Jonny y empujo su cabeza hacia delante bruscamente.

—¿Qué coño haces? —pregunta desesperado y el tono de su voz me hace querer estallar en carcajadas.

—Tú —le digo a una chica de mi edad mientras obligo a mi rehén a dar pasos tropezándose con sus propios pies—, tráeme un trozo de cuerda, rápido. —Mientras ella corre, giro la cabeza para ver cómo mis amigos salen uno a uno, excepto Rick y uno de los hombres de Ada, que ayudan a Evolet a caminar.

—¿Qué es esto? —vuelve a preguntar Jonny y pongo los ojos en blanco. Le doy en el hueco de la rodilla para que caiga al suelo y cojo el trozo de cuerda que me da la chica. Entonces le doy un golpe en la espalda y le agarro los brazos para atarle las manos—. ¿Qué haces?

—Te vienes —anuncio y suelta un chillido de horror—. No pienso dejarte aquí para que tu mente desquiciada ordene a tus hombres ir tras nosotros y darnos caza. Cuando Evolet se recupere, ella decidirá cómo quiere hacer justicia contigo. Vamos, arriba, campeón.

—¡Estás muerta! —chilla mientras lo empujo hacia delante, hacia la salida—. ¿Crees que no van a venir a por mí? ¿Crees que no van a mataros?

Y lo agarro del brazo con fuerza para girarlo y encararlo hacia mí.

—Eres una mierda de líder que usa el miedo para que los demás te hagan caso. Cuando nos vayamos, tu gente no va a ir a por ti. Van a ser libres y van a celebrar no verte la cara nunca más. —Le sonrío y luego miro por encima de su hombro—. ¡Sois libres! —les digo y algunos abren los ojos sorprendidos—. Ya no estáis al servicio de esta escoria. Haced lo que os dé la gana, pero no os metáis con nosotros. Ya sabéis de lo que somos capaces.

—¡Matadla! —ordena Jonny—. ¡Matadlos a todos!

Pero nadie mueve un músculo.

—No estás al mando, tío —dice uno de ellos cuando pasamos por la puerta—. Te ha pateado el culo una mujer.

Me paro en seco y le regalo una mirada fría al hombre que acaba de hablar, que eleva las manos en señal de rendición y da un paso hacia atrás. Seguimos caminando y observo que nos han preparado una camioneta y dos coches. Mi grupo ya se está repartiendo. Cuando llego hasta ellos, empujo a Jonny, y Rick y Bill se encargan de él. Irán en la camioneta, en la parte trasera, junto con Nadia, Cade y Ada. Yo decido ir en un coche con Olivia, Leah, Malia, Tom, que será quien conduzca, y Evolet. Me siento atrás, con ella, y antes de que pueda decir nada, extiendo un brazo y la obligo a que se acomode en mi pecho. Cierra los ojos mientras le acaricio el pelo y poco antes de arrancar el motor para desaparecer de aquí, se queda profundamente dormida.

—Has vuelto —susurra Leah, mirándome.
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RIESGO ACEPTADO

 

Alison

 

Después de cuatro intensos días de viaje, los chicos deciden parar y pasar la noche en un motel a las afueras del condado de Kiowa en Kansas. Desde que nos pusimos en camino saliendo de aquel pueblo de Texas, no detuvimos la marcha hasta llegar a Oklahoma. Tan solo paramos para coger gasolina de los depósitos de otros coches y un par de veces en gasolineras lejos de las interestatales para conseguir algo de comida y agua.

Al principio teníamos algo de miedo por si los amigos de Jonny decidían perseguirnos y darnos caza para recuperar a su jefe. Yo intentaba tranquilizarlos a todos cuando nos reuníamos lejos del rehén para discutir nuestros siguientes movimientos diciéndoles que lo más probable es que no quisieran verlo en sus vidas y que estábamos a salvo, lejos de ellos y manteniendo un buen ritmo en la carretera.

El miedo empezó a disiparse solo por la noche del segundo día de viaje, cuando estábamos a punto de salir de Texas, y todo el mundo empezó a asimilar que pasado tanto tiempo y tantas millas ya nadie iba a ir detrás de nosotros. Jonny, por su parte, también perdió la esperanza de un rescate y dejó de decir todas esas tonterías de que iban a encontrarnos y aplastarnos como si fuéramos gusanos. Así que ahora se mantiene callado, atado de pies y manos en la parte trasera de la camioneta, sin posibilidades de huir.

Abro la portezuela del coche que me ha estado sirviendo de transporte estos últimos días y me estiro en cuanto mis pies tocan el asfalto. Aún quedan un par de horas para que se ponga el sol, así que me dedico a rodear el motel en el que vamos a pasar la noche. Es un viejo edificio de tres plantas de los años sesenta más o menos. La madera está pintada de azul claro, con los ventanales en blanco. El tejado es de tejas oscuras, lo cual desentona algo para mi gusto. Hay un par de coches con una buena capa de polvo acumulada en el aparcamiento. Así que puede que dentro se encuentren los dueños del motel algo zombificados, o puede que algún que otro cliente al que no le dio tiempo de escapar. Sigo caminando y encuentro una caseta, también de madera, construida con tablas de abeto, barnizada y lijada, con una ventana rota y la puerta medio abierta. Abro la navaja y me preparo por si saliera algún caminante, pero cuando le doy una patada, me encuentro con la estancia vacía. Enseguida me doy cuenta de que es un pequeño almacén, donde las latas de conserva y el agua embotellada están apiladas en cajas una encima de otras y colocadas desordenadamente en estanterías.

—¡Nadia! —la llamo y en un par de minutos mi hermana aparece con mi bate elevado sobre la cabeza y una expresión de preocupación en el rostro.

—¿Qué pasa? —me pregunta y me río.

—Nada, idiota. Es solo que he encontrado comida y agua. —Sonrío y ella suspira aliviada—. ¿Os encargáis vosotros de transportarlo dentro? —Asiente y baja el bate. Me acerco a ella y se lo arrebato—. Creo que esto es mío. —Le guiño un ojo y salgo de aquí para seguir explorando.

Hay un pequeño parque de columpios oxidados detrás del motel, a unos cuantos metros, rodeado por una valla de metal que me llegará por la cintura. Suspiro y me meto dentro, llego al balancín y me acomodo en el asiento de goma negra gastada. Mis pies intuitivamente comienzan a elevarse hacia delante para luego caer en picado y recogerse hacia atrás, y después de unos cuantos movimientos rítmicos, me elevo sobre el suelo. Paso así demasiado tiempo, pero necesito un momento a solas. Necesito sentir por un momento que soy libre, que todo es como era hasta hace unos meses. Que mi familia está bien. Que yo estoy bien.

No he tenido la oportunidad de pararme a pensar en los últimos acontecimientos. En todo lo que ha pasado desde que fuimos a Alburquerque hasta aquí. En todas esas personas muertas que se levantan por un motivo que desconozco y caminan entre nosotros con el único objetivo de comer carne humana. No he podido pararme a pensar en cómo antes mis preocupaciones eran las notas que sacara y quizá salir de vez en cuando un fin de semana sin que mi madre se enterara y cómo hoy tengo que preocuparme por mi supervivencia cada instante. ¿En qué me he convertido? Y, sin embargo, después de recordar lo que pasamos en La Granja, el disparo de Evolet, los días del hospital y nuestra huida de allí, el grupo de Jonny y su secuestro, de todo eso lo que más me preocupa es lo que he ido descubriendo y lo que me han ido contando: que el mundo no es como siempre hemos pensado que era. Que la reencarnación existe. Que fuimos otras personas en otras vidas. Que yo fui Lynae e hice grandes cosas. ¿Cuáles serían mis preocupaciones en ese tiempo? ¿Me preocuparía por mi supervivencia tanto como lo hago ahora? Algo me dice que sí.

—¿Puedo unirme?

Una voz proveniente de la izquierda me saca de mi ensimismamiento y vuelvo a la realidad, donde el sol ya casi se ha puesto, ocultándose tras las montañas de enfrente, donde una brisa fría se ha levantado y hace que el vello de los brazos se me erice. Donde mis balanceos se han detenido hace rato y ahora mantengo los pies sobre la tierra. Giro la cabeza y me encuentro con Evolet apoyada con los codos en la valla de metal. Instantáneamente se me dibuja una tímida sonrisa en los labios y asiento.

—Creo que se me ha hecho un poco tarde —me disculpo—. Necesitaba estar a solas.

—Lo entiendo —responde ella saltando por encima de la valla y se acerca al balancín vacío que hay a mi lado—. Han pasado muchas cosas.

—Puede que demasiadas. —Me río nerviosamente y por el rabillo del ojo la veo sonreír.

—No he tenido la oportunidad de darte las gracias, Alison.

—¿Gracias por qué? —le pregunto extrañada.

—Por habernos salvado a todos.

—No a todos. —Agacho la cabeza recordando a su mascota y suspiro—. Siento lo de Shima.

Noto que ella sacude la cabeza.

—No es tu culpa —dice con un hilo de voz—. Voy a echarla mucho de menos. Nadie sabe lo mucho que significaba para mí.

La observo, pero ella sigue con la vista clavada en la nada, y me doy cuenta de que parece que va a echarse a llorar de un momento a otro, pero inhala aire profundamente y se atreve a mirarme.

—Era un animal excepcional.

Consigo que sonría levemente.

—¿Sabes? Shima jamás dejaba que nadie se acercara a ella que no fuera yo. Y el primer día que te ve, va y duerme contigo. Creo —desvía la mirada de nuevo— que sabía que eras especial para mí, incluso antes de que pudiera recordarte. Si hay algo que nos ha unido en el pasado, no sé, un lazo, una conexión… si estábamos destinadas a encontrarnos, creo que ella lo intuyó. Ella lo sabía.

Se hace el silencio entre las dos. Y no es precisamente un silencio cómodo. Noto su mirada clavada en mí, lo cual provoca que me ponga nerviosa. Pero no quiero girar la cabeza y encontrarme con sus ojos ardientes sobre mí. Tampoco he tenido tiempo para pensar detenidamente en nosotras. Quiero decir, en lo que pudiéramos haber sido en otra vida.

—Te debo una explicación —empieza a decir y cierro los ojos inhalando profundamente el aire. Aquí viene, supongo—. No quería decirte nada en el coche con los demás y, en fin, no he encontrado el momento para decírtelo.

—Da igual, Evolet. No tienes por qué explicarme nada —le digo.

—Quiero hacerlo.

La miro por primera vez desde que se ha sentado a mi lado. Se puede leer la determinación en sus ojos y me encojo de hombros.

—Está bien —concedo.

—No lo recuerdo todo. —Suspira pesadamente—. Todavía tengo sueños y momentos donde pequeños fragmentos me vienen a la memoria, imágenes inconexas como sacadas del carrete de una película antigua. Hay cosas que están muy nítidas y claras. Recuerdos que parece que de verdad los he vivido hace poco, pero hay partes que se ven como borrones fugaces y que no soy capaz de distinguir. Te recuerdo a ti y a muchos de los que estamos hoy juntos. Recuerdo muchas cosas que hicimos. Recuerdo sensaciones y sentimientos, pero son eso, solo sensaciones. Es como si la Kaira que un día fui pugnara contra la Evolet de hoy. No sé quién soy, pero tampoco sé quién fui.

—Empiezo a comprenderte, créeme —le digo intentando reconfortarla y ella asiente.

—Espero recordarlo todo por completo algún día. No había zombis, ¿sabes? Pero sí había otros peligros y otros motivos por los que luchar todos los días, así que no es muy diferente de ahora.

—¿Cómo nos conocimos? —se me ocurre preguntar, bajando la mirada al suelo.

—En tu cabaña. —Ríe y la miro de reojo—. Fui a hablar contigo para negociar un pacto. Querías matar a mi pueblo si no salíamos de tus dominios, así que te propuse unir fuerzas para derrotar a una tribu enemiga y, de ese modo, que mi pueblo siguiera avanzando hacia el sur.

—¿Acepté?

—Sí, pero la noche en la que íbamos a cerrar el acuerdo, mi segundo al mando, Tom actualmente, me traicionó e intentó matarte.

—¿Qué más?

—Al principio nos llevábamos mal. Yo te tenía algo de miedo. Creía que me odiabas y que si decía algo malo o daba un paso en falso, mandarías que me cortaran la cabeza. Lo que no sabía es que te enamoraste de mí y supongo que eso lo cambió todo.

Siento que algo dentro de mí se me remueve y mis mejillas se vuelven rojas. La miro, pero ella no me está mirando, sino que se observa la punta de los pies.

—¿Cómo sabes que fue así?

—Primero porque, aunque te di motivos, no intentaste matarme. Y porque fuiste cambiando. Pasamos mucho tiempo juntas y, aunque puede que al principio fueras un bloque de mármol, después me enseñaste que en realidad eras como el fuego. Y me abrasaste. Luchaste contra tu instinto, tus principios, tus promesas e incluso tu gente. Todo para protegerme. Dejaste muchas cosas atrás por mí. Confiaste en mí, y tú no confiabas en nadie. Y me besaste. Estábamos en guerra, nunca mostrabas tus sentimientos, puede que lo que estabas haciendo conmigo fuera lo peor para mucha gente, pero, de todos modos, lo hiciste. Lo diste todo por mí.

—¿Y tú? ¿Te enamoraste de mí? —susurro.

—Fuiste mi primer amor. Todo mi mundo cobró sentido en el momento en que decidí dejarte entrar en mí y tomar todo lo que quisieras —me suelta y esta vez nuestras miradas se cruzan—. No he conocido amor más verdadero y profundo que ese, Alison. Y puede que solo sea un recuerdo, pero aun siendo un recuerdo de hace cientos de años, siento que mi sangre hierve cada vez que pienso en ello.

Se queda en silencio y yo no hablo más. Es mucha información que procesar y estoy cansada después de todo el viaje. Así que me bajo del balancín y doy unos cuantos pasos hacia delante para salir de aquí, pero me quedo quieta cuando no la oigo detrás de mí y me doy la vuelta. Sigue sentada, observando el suelo de grava bajo sus pies. Suspiro. Si para mí es difícil, para ella tiene que serlo el doble.

—Evolet. —Levanta la cabeza y me mira. Quedan los últimos rayos de sol iluminando el cielo, así que desde aquí puedo ver el brillo de su mirada acuosa, cosa que hace que se me encoja el corazón—. Vamos, se va a poner oscuro en un par de minutos y hace algo de frío.

—Estoy bien —asegura y agacha la mirada—. Ahora te alcanzo.

Aprieto los puños. Una parte de mí quiere decirle algo para que me acompañe en lugar de que se quede aquí sola, pero por otra parte sé que darle un tiempo para pensar en todo lo que me ha dicho y en lo que eso conlleva puede ser una buena idea. Al fin y al cabo, yo he acabado aquí huyendo de los demás porque necesitaba estar a solas y es justo darle ese espacio a ella también, así que me doy la vuelta y rehago el camino hacia el motel.

Dentro se oyen risas, voces, cubiertos chocando contra platos, varias personas hablando animadamente e incluso alguien cantando. No hay luz, como era de esperar, pero paso por la recepción y sigo la escasa iluminación que me llega por un pasillo algo estrecho hasta llegar a una sala más o menos grande que antes debía de usarse de comedor. Han encendido y colocado velas por todas partes y se han reunido en torno a varias mesas. Cuando me ven llegar me dicen que me siente con ellos para disfrutar de la cena que han preparado.

—Son las mejores sardinas en lata que he probado en mi vida —dice Malia limpiándose los labios con una servilleta mientras me siento entre Olivia y Tom.

—Apuesto a que esos guisantes están aún mejor. —Ríe mi hermana pasándome un plato lleno de dicho alimento y patatas fritas de bolsa a modo de acompañamiento.

—Hemos encontrado más comida y agua en las cocinas —me informa Bill y asiento con aprobación—. Lo hemos repartido todo en los coches. También hemos conseguido algo de gasolina.

—¿Qué pasa después de esto? —pregunta uno de los hombres de Ada—. ¿Hacia dónde vamos a movernos?

—A Quebec.

Justo cuando voy a contestar, una voz rasposa emerge y todos ponemos nuestra atención en Evolet, que camina hacia la mesa y se sienta justo enfrente de mí.

—Nuestra familia debe de estar allí —explico sintiendo la mirada de mi amiga sobre mí y trago saliva—. Iremos a buscarlos.

Espero a que Bill haga su numerito de siempre y diga que no viene con nosotros, pero esta vez parece que todo el mundo está conforme con lo que hemos planeado y la velada continúa. Rebañamos los platos con la lengua entre chistes y risas. Sin embargo, somos dos las personas que apenas interactuamos y nos quedamos al margen. Sí, Evolet y yo. La conversación que hemos tenido fuera nos ha dejado algo tocadas, incómodas inclusive. No dejo de notar que me mira todo el rato, y las veces que me he atrevido a comprobarlo, ella desvía los ojos rápidamente hacia otro lugar. Por eso, cuando ella se une al grupo que recoge la mesa y otro se organiza para hacer las guardias, me uno a este último. Deciden hacer turnos de dos en dos, incluyendo a todo el mundo menos a Amanda. No solo vigilaremos la entrada del motel, sino que tendremos que echarle un ojo a Jonny, al que mantenemos sentado en una silla, atado y con una cinta en la boca para que no nos moleste.

—Habrá que darle algo de comer —les digo.

—Las sobras. —Se ríe Rick—. Ya me encargo yo de ello.

—Entonces, ¿quién hace la primera guardia? —pregunta Tom.

—Nosotros —contesta Cade señalando a mi hermana—. Después vosotros dos. —Señala a los hombres de Ada.

—Vamos a dormir antes de que se nos haga más tarde —concluyo y todos asienten—. Y si hay algún problema, no dudéis en despertarnos.

—Sí, señor —bromea Bill y pongo los ojos en blanco.

No hemos hecho un reparto de las habitaciones, así que cada uno elegirá la que crea conveniente o la que le guste más. Yo me quedo en las escaleras del segundo piso observando qué habitaciones se van ocupando. Amanda dormirá sola en la primera, después van Olivia y Leah, que se están haciendo muy buenas amigas. Malia es la siguiente junto con Ada. Más tarde, tres de los hombres y mujeres de Ada se meten en la misma habitación. Arriba se quedan Rick, Bill, Tom y los otros dos hombres de Ada. No es hasta pasados unos veinte minutos cuando Evolet por fin sube las escaleras. Se queda parada cuando me ve sentada en los primeros peldaños que dan a la segunda planta.

—¿Podemos hablar? —le pregunto y ella arquea las cejas sorprendida—. No me gusta que estemos así —le aclaro.

—¿Y cómo se supone que debemos estar? —pregunta ella y me encojo de hombros.

—Tenemos la cuarta guardia —le aviso y me levanto—. Deberíamos pensar en ir a dormir.

—¿No querías hablar? —me reprocha.

Me sigue por las escaleras hacia arriba, dejo la segunda planta atrás sabiendo que hay habitaciones vacías y acabo en la tercera, donde estaremos solas y nadie nos molestará. Abro una de las puertas e ilumino la estancia con ayuda de una linterna. Evolet pasa y cierra la puerta detrás de ella. Para nuestra mala fortuna hay solamente una cama de matrimonio. Me muerdo el labio inferior dándome cuenta de que tendremos que dormir juntas, pero desecho todos los pensamientos que se me cruzan por la cabeza y abro la ventana que da a un pequeño balcón. Respiro el aire fresco con los ojos cerrados y me aferro a la barandilla.

—¿Por qué lo hacemos tan incómodo? —le pregunto cuando ella sale también y se coloca a mi lado.

—Supongo que porque es un poco incómodo saber que un día tuvimos algo. ¿Te importa si fumo? —Niego y saca un paquete del bolsillo del pantalón. En un abrir y cerrar de ojos, se coloca un cigarrillo entre los labios, lo enciende y le da la primera calada.

—¿No te sorprende que hayas tenido algo con una chica en otra vida? —me atrevo a preguntar y observo que sonríe y sacude la cabeza.

—Ya he tenido relaciones con otras chicas en esta vida —confiesa y siento que el estómago me da un vuelco—. Lo que sí me sorprende es que aspirara a tener algo contigo. —Desvía los ojos hacia mí y rápidamente aparto la mirada—. Eres preciosa.

—Como si tú no lo fueras —mascullo para mis adentros y me sorprendo por lo que acabo de decir—. Así que, ¿tendrías algo conmigo?

—Creo que si seguimos por ahí es cuando realmente vamos a convertirlo en incómodo total.

—Evolet, quiero saberlo —le digo y me atrevo a mirarla. Ella niega con la cabeza.

—¿Qué cambia un sí o un no? Vas a seguir evitando mi mirada y con el tiempo seguro que acabas alejándote o sintiendo desprecio.

—No. —Niego rotundamente y me giro hacia ella—. ¿Eso es lo que piensas?

—Es lo que sé que va a pasar. Puede que fueras homosexual en otra vida, pero no lo tengo tan claro en esta.

—Pues ayúdame a averiguarlo —le pido arqueando una ceja y mirándola a los ojos.

Ella frunce el ceño y conecta nuestras miradas. Me acerco un paso más a ella y noto que se tensa, pero no se mueve. Levanto una de mis manos y la acerco a su rostro para acariciarle suavemente la mejilla. Observo que sus ojos viajan desde mis orbes hasta mis labios y se quedan fijos ahí, pero arruga la nariz y me devuelve la mirada de nuevo.

—¿A qué te refieres? —pregunta con timidez.

—Me atraes —confieso en voz alta y hasta yo misma me quedo estupefacta por mi respuesta. Pero sigo hablando, sabiendo que si me paro a pensar en todo lo que estoy diciendo seguramente selle mi boca y no vuelva a hablar nunca más. Y entonces me pregunto si la que habla soy yo, Alison, o el lejano recuerdo de Lynae—. Tienes algo que me atrae. No sé si físicamente, porque eres realmente guapa y me pareces sexy, o si es por tu personalidad, fuerte y misteriosa, pero tienes algo que me hace querer estar a tu lado, como si fueras un imán. Quizá Lynae te recuerde. Quizá mi cuerpo te recuerde. Quizá tu tacto esté grabado en mi piel y por eso me estremezco cada vez que me rozas. Puede que en mis retinas estén grabados tu rostro, tu figura… tú. Puede que, en algún lugar en mi cerebro, mi memoria tenga una vaga idea de quién eres, y puede que esa idea se haga cada día más grande para finalmente recordarte por completo. Quiero estar preparada para ese día.

—¿Crees que existe la posibilidad de que llegue ese día? —me pregunta con las pupilas dilatadas y asiento repetidas veces.

—Algo me dice que sí.

—¿Y si no es así? ¿Y si no recuerdas nunca? ¿Qué pasa entonces conmigo?

Frunzo el ceño y ladeo la cabeza.

—¿Contigo?

—Me estoy enamorando de ti, Alison. Quiero saber si merece la pena o no dejar que estos sentimientos fluyan, porque quizá puedas corresponderme, o si tengo cero posibilidades de que algún día pase. ¿Qué me dices ahora? ¿Vas a salir corriendo?

—No voy a salir corriendo. —Niego con la cabeza, demasiado seria, ya que su sonrisa nerviosa se pierde de su rostro—. ¿Y si empezamos de cero?

—¿Cómo es eso? ¿Finjo que no te conozco?

Me río y ella me imita. Bajo la mano hacia mi costado y la miro. Sus mejillas están sonrojadas y bajo la luz de la luna sus facciones parecen angelicales. Sin embargo, cuando me mira a los ojos, su mirada azulada me penetra y hace que sienta un escozor en la boca del estómago.

—Me llamo Alison Woodlark, Lynae para los amigos —le digo y le tiendo la mano que hace nada estaba en contacto con su piel.

—Evolet Lexter, Kaira Lodbrok en otra vida —se presenta y me coge la mano con suavidad.

—Dime, Evolet, ¿qué te trae por estos lares?

—Oh —echa la cabeza hacia atrás y sonrío observando lentamente cada uno de sus movimientos, nuestras manos aún están entrelazadas—, un grupo de locos y unos cuantos podridos. ¿Y a ti? ¿Qué hace una chica como tú en un apocalipsis como este?

—Eso me gustaría a mí saber. —Suelto una carcajada y nos quedamos mirándonos la una a la otra—. Cuéntame algo que no sepa de ti —le pido después de unos segundos en silencio.

—Mis padres nunca me aceptaron. Siempre han intentado cambiarme y yo siempre he sido rebelde. Me pegaban. A veces ni siquiera me ponían de comer y siempre me insultaban. No dejaban que nadie se me acercara. Me lo quitaron todo.

—Oh, Dios, lo siento —le digo sintiéndolo de corazón y mi mano se aferra más fuertemente a la suya—. Es horrible.

—Lo era. Prefiero este mundo, si te soy sincera. Para muchos el apocalipsis zombi les ha supuesto la muerte, pero para mí es la vida. Puedo hacer lo que me dé la gana y ser quien realmente soy. Lo sé, tengo que permanecer día y noche guardándome las espaldas, pero cuando comienzas a buscarte la vida por ti misma con quince años, en fin, no es tan diferente según se mire.

Antes de que pueda pensar en lo que estoy haciendo, me acerco a ella y la abrazo. Nuestros cuerpos se funden y por un momento pienso que somos perfectas la una para la otra, que encajamos como dos piezas que se complementan. Se tensa al principio y, cuando mi aliento golpea la piel de su cuello, se estremece en mis brazos. Sonrío y cierro los ojos, sintiendo sus manos vagar torpemente por mi espalda hasta que encuentran una buena posición. Se relaja poco a poco y entierra su rostro en mi hombro. Me separo y ella se queda mirando al suelo.

—No estás acostumbrada a las muestras de afecto, ¿verdad? —le pregunto pensando que sus padres no han debido de mostrarle amor y ella asiente lentamente.

—Solo conozco los golpes, bofetadas y cosas por el estilo. —Levanta la cabeza y dos lágrimas le surcan las mejillas. Entonces me acuerdo de la bofetada que le di hace unos días por aquello que dijo sobre mi familia y noto que se me retuercen las entrañas. Acerco lentamente mi rostro al suyo y le dejo un beso sobre la mejilla, saboreando el sabor de sus lágrimas. Ella se aparta un poco, como si saltara un resorte ante mi contacto, y luego frunce el ceño—. Yo…

—Está bien —la tranquilizo y le dedico una sonrisa que hace que asienta una sola vez. Desvío la mirada hacia el cielo—. ¡Mira! —exclamo señalando el vasto universo donde una estrella cae en picado.

—Estrellas fugaces —dice y ambas sonreímos—. Pide un deseo.

—Ya lo he hecho —le aseguro y busco su mano a tientas para entrelazar mis dedos con los suyos.

—¿Qué has pedido?

Me encojo de hombros con una sonrisa en los labios.

—No puedo decírtelo.

—¿Qué? —se queja sin perder esa sonrisa que me tiene hipnotizada y me mira, pero yo vuelvo la vista de nuevo al cielo estrellado—. Vamos, dímelo.

—Cuando se cumpla —concedo y ella resopla—. Tú tampoco vas a decirme qué has pedido.

—En realidad no he pedido nada —dice tímidamente, captando toda mi atención—. Lo que quería ya lo tengo.

—¿Y qué es? —pregunto curiosa.

—A ti. A todos vosotros. Mi deseo era encontrar una familia.

Mi sonrisa se ensancha y vuelvo a abrazarla. Esta vez no se tensa, sino que deja que mis brazos la rodeen por completo. Está helada, incluso noto que tiembla, así que la llevo dentro del dormitorio y cierro la ventana que da al balcón.

—¿Quieres que duerma en otra habitación? —me pregunta, obviamente creyendo que sus confesiones de esta noche van a cambiar las cosas entre nosotras, pero sacudo la cabeza.

—Quiero dormir contigo —le aseguro y saco de uno de los armarios un par de mantas que extiendo sobre el colchón—. ¿Qué lado prefieres?

—El derecho —dice finalmente y se tira sobre la cama, abrazando la almohada.

Sonrío ante el gesto y rodeo la cama para llegar al lado izquierdo. Me quito las zapatillas y la chaqueta, y dejo la pistola y la navaja sobre la mesilla de noche, me meto después en la cama y me tapo con la manta. Evolet se da la vuelta y quedamos cara a cara. No puedo evitar sonreír cuando noto su respiración tan cerca de mí. Ella cierra los ojos y coloca la mano en el colchón. Yo saco la mía de debajo de la manta y lentamente entrelazo nuestros dedos meñiques, lo que provoca que una sonrisa se dibuje en sus labios.

—Buenas noches, Alison. Acepto el riesgo —me susurra con la voz ronca, lo que hace que mi corazón se acelere y note un leve cosquilleo en el estómago.

—Buenas noches, Kaira.


21

SEMILLAS DEL PASADO

 

Evolet

 

Cuando pasas tantas semanas en carretera sin parar, luchando contra hordas de zombis y grupos de desconocidos que van tanto o más armados que tú, sales con varias heridas, eres la cabecilla de ese grupo que no sabes cómo ha acabado siguiéndote y no tienes tiempo siquiera de ir a echar una meada detrás de unos arbustos secos al lado del arcén, el hecho de poder estar más de cuatro horas en un colchón, relajada y tranquila, se te antoja como un sueño.

Y estas cuatro horas han sido las mejores cuatro horas de mi vida. No he dormido nada, no os voy a mentir. Llevo todo este tiempo de lado mirando las facciones de Alison gracias a la tenue claridad que se cuela por la gran ventana de la habitación. Ella se quedó dormida nada más cerrar los ojos, después de que entrelazáramos nuestros dedos y yo sonriera como una estúpida. Porque es lo que soy.

Pero creo que no me importa.

En mis veinte años de vida no he conocido el amor. No he sabido cómo se siente cuando te aman y mucho menos cuando te enamoras. Siempre ha sido como chino para mí. Puede que influyera el que mis padres jamás me quisieran y sus buenos días fueran gritos, sus buenas tardes bofetadas y sus buenas noches miradas llenas de odio. A lo mejor algo tuvo que ver que en la escuela fuera objeto de burla y no tuviera amigos. Y quizá la gota que colmó el vaso fuese que malviviera en la calle algún tiempo mientras mis padres se decidían entre darme como caso perdido y dejarme a merced de la suerte o atraparme entre las cuatro paredes de mi habitación y tratarme como a una convicta. En todos los casos tuve que aprender a valerme por mí misma, y me hice fuerte. Inquebrantable. Inescrutable. Indestructible.

No he dejado que nadie se acercara a mí después de tanto sufrimiento. Y lo peor es que yo no me he dejado a mí misma acercarme a nadie tampoco por miedo a que esos sentimientos tan extraños para mí me hicieran débil.

«Los sentimientos por otras personas nos hacen débiles».

Abro los ojos. Me encuentro un techo liso de color blanco roto. Suspiro. Siempre pensé que esa frase era mía. Que nació en mi interior. Que mi cerebro la inventó para protegerme, para que me sirviera de armadura. Pero no ha sido así. Esas palabras me las enseñó alguien a quien considero muy lejano, pero a la vez lo más próximo a mí. Lynae. Esa mujer de la que conozco y desconozco todo. Ese fantasma del pasado que hoy vive. Giro la cabeza lentamente y ahí está. Todas sus facciones. Sus párpados cerrados. La forma de sus cejas. El contorno de sus labios. Incluso el mismo color de pelo y esas ondas que le caen a ambos lados de la cara. Es ella. La tengo enfrente. A tan solo unos escasos centímetros. Puedo sentir el calor emanar de su cuerpo bajo las sábanas. Puedo concentrarme en su pausada y profunda respiración. Podría sentir su suave piel en las yemas de mis dedos si me atreviese a rozarla. Es real, pero a la vez irreal.

Vuelvo a suspirar y dejo que mi mirada se pierda en el techo de la habitación del motel en el que hemos decidido pasar la noche. Se suponía que nos tocaba hacer guardia, pero Bill y Rick aparecieron hace un rato diciendo que se encargaban ellos para que pudiéramos descansar más. Pero no puedo dormir. No dejo de pensar en Alison. Y en Lynae. No dejo de evocar todos esos recuerdos que desde que me crucé con Nadia estoy teniendo. Es extraño creer que antes de todo lo que conocemos fuimos otras personas en otra época totalmente distinta y que hicimos cosas sorprendentes. La Kaira que recuerdo era distinta a mí, pero conservo muchas de sus cualidades.

Sigo siendo cabezota, arriesgada y sin duda mantengo mis dotes de líder. Aunque no lo demuestre en un primer momento, me preocupo por los demás. Y, de alguna manera, sigo buscando sin descanso salidas a todos los problemas a los que nos enfrentamos. Pero antes pensaba con la cabeza más fría. Antes quizá me paraba a pensar en cómo mis decisiones iban a afectar a los demás, y no era tan impulsiva. O quizá sí, solo que tuve que aprender a ser distinta.

En algún momento, mientras mi mente navega entre todos esos pensamientos y viaja al pasado para compararlo con el presente, me quedo profundamente dormida. Cuando despierto, los primeros rayos del sol se filtran a través de la ventana y arrugo la nariz, quejándome audiblemente, y me giro para seguir durmiendo unos minutos más, pero entonces abro los ojos de golpe al notar el aliento de Alison cerca de mis labios. Ella ya me está mirando. Mi corazón se sobresalta en mi pecho y dejo de respirar. Los ojos de Alison se clavan en mis labios y luego recorren el camino hasta los míos, donde se quedan mirándome fijamente.

—Buenos días —carraspeo y aprovecho para separarme un poco.

—He soñado contigo —dice de repente, haciendo que mi corazón eleve el ritmo de sus pulsaciones—. ¿Has dormido bien?

Asiento un par de veces, mintiéndole, ya que apenas he podido descansar un par de horas y tengo la sensación de que en realidad mi mente estaba despierta mientras mi cuerpo dormitaba, agotado de tanto ajetreo. Ella parece darse cuenta de que no estoy siendo sincera, pero en lugar de seguir insistiendo con preguntas, se quita la sábana de encima y se queda sentada en la cama. Se retira el pelo a un lado y mis ojos se desvían hacia su nuca, donde la piel expuesta me deja ver que tiene un tatuaje que me resulta muy familiar: una figura geométrica que parece un símbolo de infinito hecho con dos rombos unidos por el vértice. Me incorporo sobresaltada y, antes de pensarlo dos veces, mis dedos chocan contra su piel y veo que se estremece. Sin embargo, recorro con delicadeza los trazos de tinta oscura que forman el tatuaje y suspiro, haciendo que mi aliento le erice el vello de la zona.

—Tenías este mismo símbolo tatuado —le confieso.

Lo que no le digo es que yo también lo tengo en ese preciso lugar. No quiero asustarla más. Paso por su lado y se me queda mirando, pensativa. Me calzo y me pongo una chaqueta sobre los hombros antes de girar el pomo de la puerta para salir. Me quedo mirándola fijamente y le regalo una pequeña sonrisa, pero no me quedo a ver si me la devuelve o no, ya que salgo de la habitación y bajo las escaleras de dos en dos hasta llegar al hall, donde encuentro a Cade y a Nadia.

—¿Dónde está nuestro mejor amigo? —les pregunto y se miran el uno al otro—. Jonny. Quiero hablar con él.

—Lo tienen en el cobertizo —responde Nadia haciendo el gesto de las comillas al decir el lugar donde por algún motivo lo han metido. Asiento y salgo por la puerta pisando bien fuerte, dirigiendo mis pasos hacia el lugar indicado. En la puerta está Bill, cansado, montando guardia con un fusil entre las manos. Cuando ve que me estoy acercando, se yergue y me mira por encima del hombro.

—Te voy a relevar —le digo y le guiño un ojo.

—Así que por fin has decidido qué vas a hacer con él —supone, pero sacudo la cabeza.

—En realidad no tengo ni idea —admito—, pero cuando le vea la cara seguro que me entra la inspiración. Y ahora, si me permites, déjame a solas con él.

Bill asiente después de dos largos segundos mirándome a los ojos, casi desafiándome podría decirse, y acaba apartándose y tendiéndome el arma, pero levanto la mano indicándole que no me hace falta, así que vuelve por el camino que yo acabo de recorrer. No me paro a mirar si se queda por la mitad para observar lo que hago o si se mete en el motel, directamente abro la puerta de la despensa o cobertizo o como quieran llamarlo y sonrío de oreja a oreja cerrando detrás de mí y mirándolo a los ojos. Jonny los abre como platos cuando me ve. Tiene cinta aislante de color plata en la boca y las manos atadas detrás de la espalda.

—No esperabas verme tan temprano, ¿verdad?

Empieza a clavar los pies en el suelo para darse impulso hacia atrás y así alejarse de mí. Me río de la manera en la que él lo hizo días atrás, cuando nos capturó, y dejo que siga alejándose hasta que choca contra las estanterías del final.

—No puedes huir a ninguna parte. —Me encojo de hombros y me acerco lentamente a él—. ¿Pensabas que me había olvidado de la emboscada que tus hombres nos tendieron? ¿De que nos obligaste a darte un líder para poder matarlo delante de todos? ¿De que pretendías quedarte con todas nuestras cosas y que trabajáramos para ti? ¿De que mataste a mi mapache? —y cuando digo eso, cuando recuerdo todas esas cosas, empieza a hervirme la sangre y me acerco a él aún más, clavando mis ojos en los suyos. Su pecho sube y baja rápidamente—. ¿Estás asustado? ¿Dónde está el gallito del corral que conocí el otro día? —Jonny trata de decir algo, pero por culpa de la cinta se queda en gemidos ahogados de desesperación—. Lo siento, pero así no te entiendo. —Me encojo de hombros y me agacho hasta quedar a su altura, entonces mi mano, en un movimiento rápido, le quita la cinta y él profiere un pequeño grito de dolor, ya que el pegamento hace que se le despellejen los labios—. Oops. —Sonrío y seguidamente lo cojo por el cuello de la camisa—. Sinceramente, no sé qué hacer contigo —le confieso y veo la confusión reflejada en sus ojos—. No sé si matarte lentamente, si matarte de un disparo en la sien, si dejarte aquí o mantenerte con nosotros para usarte como cebo para zombis cuando sea necesario. ¿Tú qué prefieres?

—Ten piedad —me pide de repente y yo niego con la cabeza, sin perder la sonrisa. Espero estar dándole la misma imagen de loca desquiciada que él nos dio a todos.

—¿La misma que tú tuviste con nosotros? Está bien.

—No. Espera. Lo siento, ¿vale? Obviamente no sabía con quién me estaba metiendo. —Su lengua se le atranca varias veces antes de pronunciar la última palabra—. Por favor, no me mates.

—Pero tú mataste a mi mapache. Al único ser al que he querido en los últimos años. —Me llevo la mano a la barbilla y me paso el dedo por el mentón—. Eso, amigo mío, es algo que no puedo perdonar.

—Castígame, hazme lo que quieras, pero no me mates ni me uses de cebo. —Y se le llenan los ojos de lágrimas.

—¿Tienes miedo, Viggo? —le pregunto y él frunce el ceño.

—¿Qué?

—Viggo. ¿Te suena de algo? —Sacude la cabeza lentamente y, por el contrario, yo asiento—. Te voy a contar algo. La reencarnación existe. Tú, yo, Alison, y la mayoría de personas que has conocido en estos últimos días vivimos en otro tiempo e hicimos otro tipo de cosas hace muchos siglos atrás. El caso es que tú y yo nos conocemos y, aunque ahora mismo no me recuerdes, llegamos a llevarnos bien. —Me levanto y empiezo a moverme por las cuatro paredes que forman la despensa haciendo ademanes con los brazos mientras se lo explico todo—. Así que, si eso pasó una vez, y créeme que hiciste cosas por las que tendría que haberte matado, quizá pase una segunda vez. Creo que voy a perdonarte, aunque no lo olvide, por supuesto, y a lo mejor dejo hasta que te vengas con nosotros.

—Estás loca —masculla y lo miro.

—Es posible, pero tal y como están las cosas, yo aceptaría el trato.

—¿Qué trato?

Vuelvo a acercarme a él y saco la navaja del bolsillo trasero del pantalón, sonriendo una vez más. Le pongo la hoja fría del metal en la garganta y con la otra mano empujo su mandíbula contra la estantería. Su respiración vuelve a ser agitada.

—Vendrás con nosotros, harás lo que te digamos, cuando te digamos y como te lo digamos. Si intentas hacer cualquier tontería, te mato. Si intentas huir, te mato. Si intentas hacerle daño a alguno de nosotros, te mato. Y si se te ocurre siquiera mirarme mal, a mí o a cualquiera de ellos, te mato.

—¿Cuál es la otra opción?

Presiono la navaja contra su piel y él gime. Veo cómo las lágrimas le recorren las mejillas y asiento, satisfecha con el resultado.

—Matarte ahora mismo —le susurro al oído—. Como tú mataste a Shima.

—¡Lo haré!

Sin embargo, sigo ejerciendo presión y retiro la navaja rápidamente hacia el lado. Un fino hilo de sangre empieza a ser visible en su cuello y, tras limpiar la navaja en su propia camiseta, la cierro y me la guardo.

—Trato hecho —concedo—. Y eso —le señalo el pequeño corte—, es por Alison. —Le guiño un ojo y lo levanto del suelo para empujarlo contra una de las paredes—. No se te ha olvidado andar, ¿verdad? Pues en marcha. Vamos a darle la noticia al resto.

 

Por supuesto, no a todos les parece bien la idea de mantener a Jonny con nosotros, pero algo me dice que debe ser así. No puedo matarlo ni dejarlo a su suerte, no cuando también forma parte de mi pasado. De mi otra vida. Viggo. ¿Quién iba a decirlo? ¿Cuántas posibilidades hay de que en tan poco tiempo nos estemos reuniendo tantas personas que tenemos tanto en común? Y todo empezó desde que Nadia y yo nos conocimos. De no ser así, yo seguiría en Phoenix, en mi casa, rodeada de comida enlatada y agua embotellada, y mis únicas preocupaciones serían mantener el vecindario limpio de zombis y pensar cómo pasar el invierno de la mejor forma posible.

—¿Lo mantienes con nosotros porque es Viggo? —pregunta Leah acercándose a mí y pone las manos sobre la mesa del mostrador del hall, donde he decidido quedarme para montar guardia.

—Así es —le digo con aire cansado.

—¿Recuerdas todo lo que hizo? Me da igual si luego se portó bien, al principio fue un capullo.

—Como ahora —apunto, pero ella sacude la cabeza.

—No recuerda, Evolet —asiento, ya que es algo que sé—, y está loco.

—A lo mejor.

—Pero ¿qué te pasa? Mató a tu mascota, casi te mata a ti y luchó contra Alison a muerte.

—Sigue siendo Viggo, Leah. Sigue siendo uno de los nuestros —digo por fin y ella abre los ojos sorprendida.

Da unos golpes nerviosos sobre la madera del mostrador y resopla.

—Bueno, confío en ti, aunque le tendré vigilado.

—Gracias. —Sonrío.

—Por cierto, Alison te anda buscando. Está en la cocina. —Abro la boca para decirle que no puedo dejar mi puesto de vigilancia, pero ella se me adelanta—. Yo te cubro, aunque va a costarte que me ayudes con algo o, mejor dicho, con alguien.

—Vaya, vaya. —La miro con complicidad—. ¿Lena quiere recuperar a Frey?

—No te importa, ¿no? —Sonrío mientras le doy el arma.

—En esta vida no me interesa Frey y, al fin ya al cabo, tú lo viste primero. —Me sonríe de medio lado, quizá recordando que de poco le sirvió cuando yo me interesé por él en el pasado.

Me dirijo a la cocina y a medida que voy salvando metros mi corazón se va acelerando. Me pregunto para qué querrá verme Alison. ¿Querrá hablar conmigo? ¿Le apetecerá verme? ¿Me echará de menos? Y, con cada pregunta, las dudas me sobresaltan. No sé cómo debo actuar con ella. No sé lo que está bien o lo que está mal. Lo que puede afectarle o lo que vaya a hacer que las cosas avancen. Y lo peor es eso. Es este cambio. El cómo hace unas semanas poco me importaba el amor o una relación afectiva y cómo ahora anhelo pasar tiempo con ella, sentirla cerca de mí, incluso besarla. Es nuevo para mí, pero a la vez se siente muy viejo.

—¿Alison? —la llamo cuando entro en las cocinas y descubro que todo está a oscuras excepto por tres o cuatro velas reunidas en torno a una fuente de latas cerradas.

Me acerco a ellas. Están apiladas en dos montones que forman dos pirámides irregulares. Cojo una de las latas entre mis manos. Es de color dorado metálico y en su base puedo observar la fecha de caducidad, que es dentro de varios años. Desconozco el producto que contiene, pero me apuesto lo que sea a que va a ser la comida de hoy. Luego me fijo en la llama de una de las velas y me quedo hipnotizada por el poder el fuego, hasta que siento unas manos rozarme los costados y me doy la vuelta bruscamente, quedándome cara a cara con ella. Nos quedamos a pocos centímetros la una de la otra. Sus pupilas están dilatadas y el reflejo de las llamas acuna su rostro, enmarcando sus facciones, haciendo que mis ojos se queden fijos en las curvas de sus labios y que mi mente reproduzca una y otra vez los recuerdos de aquellos besos que compartimos tiempo atrás.

—¿Estás bien? —me pregunta en un susurro y asiento—. Me preguntaba si te gustaría ayudarme a preparar la comida.

—Sí, claro —le contesto saliendo del estupor y mordiéndome el labio para contener las inmensas ganas de besarla—. ¿Qué hago?

—Abre las latas y reparte cuatro sardinas por cabeza. Nadia va a traernos un cubo lleno de leña para hacer puré de patatas, y hay unas cuantas latas de guisantes que podemos gastar también.

Asiento y me doy la vuelta con el semblante serio para ponerme manos a la obra. Siento durante unos largos segundos la mirada de Alison clavada en mi nuca, pero no me doy la vuelta. Se me han cruzado muchos pensamientos sobre besarla en poco tiempo. ¿Qué pasa si no soy capaz de controlarme y me lanzo? Sacudo la cabeza abriendo una de las latas, pero al estar tan ensimismada en mis propios pensamientos y cavilaciones acabo cortándome con el metal.

—Mierda —mascullo llevándome el pulgar a la boca para succionar la sangre.

—¿Qué te ha pasado? —me pregunta dejando lo que estaba haciendo y se acerca a mí, con un gesto de preocupación en el rostro.

—No es gran cosa —le digo, pero ella me mira rápidamente y me coge la mano. Tirando de mí, empieza a caminar hacia fuera—. Alison, que no es nada.

—En los tiempos en los que vivimos un pequeño corte mal curado se te puede infectar y acabas muerto, así que vamos a curarte eso —pongo los ojos en blanco mientras permito que me arrastre por todo el motel—, lo que, además, me recuerda que alguien debe mirarte todas las heridas que los hombres de Jonny te dejaron.

—Estoy bien —me quejo, pero ella cierra la boca y sigue tirando de mí hasta una habitación. Tiene una cama, un pequeño escritorio y un armario de madera bastante antiguo.

Alison se dirige al baño mientras me ordena que me siente en la cama y vuelve al poco tiempo con un botiquín entre las manos.

—Quítate la camiseta —me pide y enseguida noto cómo me arden las mejillas—. Evolet, no puedo mirarte la herida de bala si hay tela de por medio.

Así que resoplo y lentamente me quito la camiseta. Siento uno de los brazos aún entumecido por la pelea y, salvo algún que otro moretón y pequeñas heridas que ya comienzan a cicatrizar, no tengo nada grave. Sin embargo, Alison se agacha y observa con detenimiento mi abdomen. A decir verdad, está bastante bien. La herida está con costra y aún me duele un poco, pero está bien cerrada y bien curada. Ella pasa las yemas de sus dedos por el relieve de la piel muerta, escrutando cada centímetro, respirando tan cerca de mí que noto su aliento en ella. Sus dedos van recorriendo mi costado hasta encontrarse con mi brazo y sigue el recorrido hacia la espalda, parándose en algún que otro lunar perdido, incluso me aparta el pelo, hasta que ahoga una exclamación y se queda totalmente paralizada. Entonces lleva ambas manos hasta mi nuca.

—No es posible —susurra y asiento—. ¿Por qué no me has dicho que tenemos el mismo tatuaje? —Me encojo de hombros.

—Me lo hice con diecisiete años. Ahora mismo no recuerdo el porqué, pero sabiendo lo que sabemos ahora está claro que mi subconsciente se lo hizo por ti.

Y en el momento en que todas esas palabras se escapan por mi boca, me arrepiento. No obstante, cuando me atrevo a mirarla a los ojos veo un brillo especial en ellos que hace que quiera eliminar los centímetros que nos separan para besarla lentamente y recuperar el tiempo que creo que hemos estado perdiendo. Su mirada se desvía de la mía para mirar de soslayo mis labios y mi respiración se vuelve agitada. ¿Por qué tiene este efecto sobre mí? Entonces levanta una de las manos hasta colocarla sobre mi mejilla y me acaricia lentamente con el pulgar.

No decimos absolutamente nada durante los siguientes minutos. Tan solo nos quedamos mirándonos la una a la otra, esperando que alguna de las dos haga algo. Pero yo no me atrevo a hacer nada más. No me atrevo a acercarme más. No me atrevo a decirle nada. No quiero estropear el momento ni hacer que se aleje. No cuando está tan cerca de mí que nuestras respiraciones se mezclan y casi podemos oír los latidos de nuestros corazones.

Pero entonces un gran estruendo hace que el corazón se me encoja en el pecho y me retire bruscamente. Las pupilas se me dilatan y el pulso se me acelera frenéticamente. Ha sido un trueno. No hay lugar a dudas. Ha sido un maldito trueno.

—¿Evolet? ¿Qué ocurre? —Sus manos intentan aferrarse a las mías, pero cuando el segundo trueno resuena por todo el motel, las aparto de un manotazo y me llevo mis propias manos a los oídos—. Eh, tranquila. Debe de ser una tormenta.

—No —digo con rotundidad.

—¿Tienes miedo de las tormentas? —Asiento rápidamente, sobrecogiéndome cuando otro rayo cargado de electricidad golpea la superficie terrestre—. Vale, mírame, Evolet. Mírame, por favor. —Pero sigo sacudiendo la cabeza con fuerza. Finalmente, Alison es capaz de llegar hasta mí y de ponerme las manos a ambos lados de la cara, obligándome a abrir los ojos y a mirarla—. Todo está bien, cariño. No va a pasarnos nada. Estamos a salvo —intenta convencerme y, aunque en mi mente se queda grabado el apelativo cariñoso, la tormenta ahí fuera cobra más poder—. Ponte la camiseta y vamos a nuestra habitación.

Y por extraño que pudiera parecer, con todo mi cuerpo en tensión, dejo que Alison libere algo del miedo que me aterroriza y me paraliza y permito que me lleve de la mano de vuelta a las cocinas y luego hasta el comedor, donde hay varias personas. No miro a nadie en particular. Simplemente mantengo la vista en el suelo y me estremezco cada vez que un rayo cae desde el cielo. Algunos empiezan a preguntarme qué vamos a hacer ahora con la tromba de agua que está cayendo ahí fuera. Cuándo nos iremos. Si vamos a esperar a que la tormenta amaine, etcétera, etcétera, etcétera, pero soy incapaz de dar una solución a todos los problemas que me plantean. Tan solo quiero huir a un lugar lejos de la tormenta, donde no se oiga absolutamente nada y donde tenga la certeza de que ningún rayo pueda acertarme.

—Esperaremos a que la tormenta pase —anuncia Alison, tomando mi relevo como líder, y poco a poco todas las voces se quedan en murmullos—. Comeremos y seguiremos descansando. No hace falta montar guardia. No creo que nadie vaya a venir con la que está cayendo y mucho menos una horda de caminantes, así que descansad. Cuando escampe, decidiremos cuándo seguir y por dónde.

Y dicho todo eso, Alison me sujeta por los brazos y sigue caminando hacia delante, decidida a llegar hasta nuestra habitación y tratar de algún modo de calmarme. Sin embargo, cuando llegamos, tardo al menos otros diez minutos en dejar que vuelva a tocarme. Los relámpagos ahí fuera aumentan su frecuencia y eso me provoca varios ataques de pánico, sin embargo, ella no se rinde. Me roza con las manos, me dice palabras cariñosas y me intenta consolar, aunque sin éxito alguno.

—¿Por qué? —pregunta de repente y levanto la vista—. ¿Por qué tienes tanto miedo? Nunca te había visto así.

Me gustaría contarle que cuando tenía doce años y empecé a manifestar mi atracción por el sexo femenino, mis padres, a modo de castigo, me dejaron toda una noche a la intemperie justo cuando había una tormenta sobre nosotros. Recuerdo con todo lujo de detalles los grandes y oscuros nubarrones que estaban sobre mi cabeza. Recuerdo la oscuridad. Recuerdo mirar al cielo y ver esos asombrosos rayos atravesando el cielo, iluminando todo a mi alrededor con una luz siniestra y envolvente. Al principio no tuve miedo. Me sentía atraída y fascinada por aquella fuerza de la naturaleza. Pero a medida que las horas pasaban, que el frío me calaba los huesos, mi ropa se empapaba y el ruido ensordecedor de los truenos me retumbaba en la cabeza, mi percepción de la belleza de aquel fenómeno desapareció. Y lo peor fue cuando, en algún punto de la noche, uno de esos rayos cayó justo en mi jardín, a escasos metros de distancia de mí, quemando por completo un cerezo que teníamos plantado en una de las esquinas. El vello se me erizó, el pelo se me quedó electrificado y las lágrimas y los chillidos, primeros síntomas de un miedo atroz, se desataron y se prolongaron hasta muy entrada la madrugada. Desde entonces, las tormentas me dan pánico.

—Solo abrázame —le pido a punto de echarme a llorar y ella, obedientemente y sin pensárselo dos veces, salta a la cama y se desliza hasta quedar a mi lado. Yo escondo la cara en su cuello, sin preocuparme un solo segundo de si esto la va a espantar o si voy a hacer que quiera alejarse de mí. Ella, por el contrario, me rodea con sus brazos y comienza a susurrarme una canción. Durante los primeros versos sigo temblando, presa del miedo, pero a medida que la canción avanza y reconozco la letra y la melodía, instintivamente me voy calmando.

Levanto la cabeza para mirarla a los ojos y veo que dos finas lágrimas le resbalan por las mejillas. Abro la boca sorprendida e ignoro el rayo que acaba de azotar el suelo a pocos metros del motel. La luz, de hecho, hace que la habitación se ilumine por unos segundos. Pero Alison sonríe y lleva los labios hasta mi frente.

—Corazón de Hielo —musita y siento que el pecho me arde. Me mira a los ojos y su sonrisa se ensancha—. Líder de un pueblo enemigo. La única persona por la que me doblegué. La única persona por la que decidí dar todo. La única persona a la que le juré lealtad.

—Alison…

—No me llames así hoy, Kaira. —Frunzo el ceño y de repente su semblante cambia. Deja de sonreír y se pone seria, adoptando la mueca que Lynae adoptaba en los momentos serios. Adoptando la expresión que me dediqué tantas horas tiempo atrás a descifrar—. No necesitas a Alison. Me necesitas a mí, skraeling2 Lynae.
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POR UN TANQUE DE GASOLINA

 

Evolet

 

La tormenta se prolonga un día más. Un día y una noche más en la que no puedo conciliar bien el sueño, ya que centenas de pesadillas horribles y recuerdos turbios me esperan al otro lado. Alison, sin embargo, no se separa de mí ni un instante. Se queda a mi lado, abrazándome, susurrándome cosas e incluso tarareando canciones. Tenerla cerca de mí, estar entre sus brazos y sentir sus caricias hace que poco a poco me tranquilice, pero cada vez que el cielo es rajado por un rayo, me estremezco y tiemblo.

Cuando finalmente la tormenta cesa, caigo rendida en un sueño profundo en el que sigue habiendo pesadillas, pero no son tan fuertes como las de hace horas. No sé cuánto he dormido, pero en algún momento la dulce voz de Alison, en un tono suave y cariñoso, comienza a llamarme y poco a poco me despierto.

—Ha dejado de llover —anuncia y bostezo, separándome de ella y estirando los brazos—. ¿Te encuentras mejor?

—Sí —admito y luego la miro a los ojos. La culpabilidad enseguida me sacude. He dejado que Alison me vea en ese estado, he dejado que ella me consolara, que estuviera conmigo todo este tiempo, que aguantara mis lágrimas y malos sueños. Jamás he dejado a nadie verme así, tan vulnerable. ¿Qué pensará ahora?—. Lo siento —susurro agachando la cabeza, avergonzada por mi propia actitud.

—No pasa nada, Evolet. Todos le tenemos miedo a algo. Yo solo quería que estuvieras bien.

—Ahora seguro que crees que soy una cobarde.

Se hace el silencio. Levanto la mirada para encontrarme con el semblante serio de Alison y niega lentamente con la cabeza.

—No pienso eso. Eres una de las personas más valientes que he conocido. —Entonces se acerca y me da un beso en la mejilla. Un beso que hace que mi corazón se pare por completo—. Eres increíble —me asegura colocando su mano sobre la mejilla que acaba de besar y acariciándome la piel con el pulgar—. Y ahora deberíamos reunirnos con los demás y decidir qué hacer.

Mientras bajamos las escaleras se me agolpan preguntas parecidas a las que me estaba haciendo tan solo unos segundos antes con Alison. No solo ella me ha visto en este estado, aunque sin duda ha visto la peor parte, pero algunos de mis nuevos amigos también presenciaron mi ataque de pánico. ¿Qué ha pasado con la imagen de chica dura? ¿Se ha esfumado con la tormenta? ¿He perdido el respeto que me tenían? Con todo eso en mente, entro con la cabeza agachada en el salón donde todos esperan. Y lejos de encontrarme miradas de desaprobación o risas y bromas por parte de los demás, me encuentro arropada entre abrazos, manos y palabras dulces, de consuelo, alivio y hasta preocupación.

—¿Estás bien?

—Nos tenías preocupados.

—Alison no nos dejó subir a verte, solo podíamos llevaros comida, ¿qué te ha pasado?

—¿Necesitas algo? Puedes contar con nosotros.

Me lanzan tantas preguntas, tantas palabras amables y cariñosas que enseguida me siento abrumada y Alison me rescata abriendo paso y me sienta en la silla que preside la mesa principal, después se sienta justo a mi lado y les indica a los demás que se pongan cómodos, ya que vamos a discutir qué hacer.

Todos me miran expectantes, así que sacudo la cabeza para aclarar las ideas y me concentro en el mapa que me han puesto delante. Me pongo las manos sobre el mentón apoyando los codos sobre la mesa y suspiro. ¿Qué debemos hacer? ¿Qué ruta debemos seguir ahora?

—Como todos sabéis, no tengo ni idea de cómo están las carreteras a partir de este punto —comienzo—. Podemos encontrarnos de todo, así que tenemos que estar preparados. Debemos evitar las carreteras principales, ya que pueden estar atestadas de coches inservibles que nos impidan el paso, o de grupos armados que controlen la zona, y no tengo ganas de vernos otra vez envueltos en cuestiones así —escucho que están de acuerdo conmigo y cuando el rumor comienza a prolongarse, Alison los manda callar a todos—. Tenemos comida y agua para un par de días, munición y gasolina suficiente para varias horas de viaje. Nuestro destino final es Quebec, donde se encuentra la familia de Alison, Cade y Nadia. —Vuelvo a mirar el mapa y trazo mentalmente varias rutas hasta allí mientras los demás aguardan algo impacientes—. Propongo atravesar lo que nos queda de Kansas hasta Indiana, pasando por Missouri e Illinois. Eso son más de doce horas de viaje sin parar, pero iremos por carreteras secundarias, así que tardaremos algo más, quizá un día o un día y medio de viaje. —Levanto la mirada por primera vez y me encuentro con todos los pares de ojos clavados sobre mí—. ¿Y bien?

Todos parecen estar de acuerdo, lo cual me alivia, porque me hace ver que aún confían en mí. Sin embargo, Alison agarra el mapa y le echa un vistazo.

—Deberíamos seguir esta ruta —señala una serie de líneas que simulan carreteras en color rojo— y parar en alguno de estos moteles de carretera que, con suerte, estarán como este. —Señala unos cuantos mientras los que estamos cerca de ella asomamos la cabeza para ver mejor. Yo asiento, aprobándolo—. Descansar, comer y seguir con el viaje. Además, esta carretera es colindante con las interestatales principales, por lo que si nos quedamos sin gasolina o tan solo queremos ver si hay algo que nos sea de utilidad, podemos parar y comprobar los coches de la zona.

—Es un buen plan. —Asiente Bill—. Y, en mi opinión, deberíamos evitar en todo momento las grandes ciudades. Es mejor pasar por los pueblos más alejados de las capitales, en las grandes ciudades se concentran los supervivientes y las hordas de caminantes.

—Estoy de acuerdo —dice Malia.

—¿Y luego qué? —pregunta Nadia—. Porque de Indiana a Quebec queda un buen trecho.

—Descansaremos en Indiana, en Lafayette, un par de noches. Luego seguiremos hacia el noreste y atravesaremos la frontera —decido.

—¿Por qué hacemos una parada en Lafayette? —cuestiona Amanda, quien hasta ahora se había mantenido en total silencio.

—Tengo un par de amigos en allí —anuncio—. Si siguen vivos, que lo creo firmemente, nos proporcionarán armas, munición y víveres que considero esenciales para nuestra supervivencia. Además, nos conviene hacer varias paradas. Tenemos que estar descansados. Es un viaje bastante largo.

Y con todo eso, nos ponemos en marcha.

Como ya es costumbre, nos repartimos entre los coches, que ya están preparados con todo lo necesario en partes más o menos equitativas, y nos lanzamos a la carretera. Alison y yo esta vez hemos decidido separarnos, ella va en el primero de los coches con el mapa para dirigir a los demás, y yo en el último, la camioneta, para cubrir la retaguardia. Comparto espacio con Jonny en la parte trasera, así como con Rick, que no le quita ojo por si intenta hacerme daño, pero sé muy en el fondo que no se atreverá.

La carretera que atravesamos durante la primera media hora de camino está completamente embarrada. Me fijo también durante gran parte del trayecto en que varios árboles han caído, ya sea porque un rayo les alcanzó o por culpa del viento. Trago saliva al recordar las horas tan horribles que he pasado en los brazos de Alison mientras la tormenta descargaba sobre nuestras cabezas, pero enseguida se me pasa cuando diviso el sol que ya comienza a calentar mi cuerpo.

—Yo también —dice de repente Jonny mirándome a los ojos—. También le temo a las tormentas.

—Ah. —Suspiro y él sonríe mirando sus zapatillas. Veo que están agujereadas.

—Si paramos en algún sitio, ¿puedo buscar calzado nuevo? —me pide y asiento.

—Siempre que te acompañe uno de nosotros.

—Vaya, Evolet Lexter está de buen humor hoy. —Ríe Rick y se acomoda contra la chapa de la camioneta—. Hablemos de algo, esto comienza a ser aburrido.

—¿De qué habláis los chicos cuando no hay chicas cerca? —se me ocurre preguntar y entonces Bill asoma la cabeza por la ventanilla trasera para unirse a la conversación.

—Que yo sepa eres una chica, así que no puedes saber esa respuesta.

—Venga ya —me quejo y los demás ríen, incluido Jonny—. Me gustan las tías, así que no cuento.

—Así que es cierto. ¿Alison y tú tenéis algo? —pregunta Rick y automáticamente sacudo la cabeza.

—Me gusta —confieso—. Ella está lidiando con algunas cosas, así que…

—Te diré una cosa, Evolet —esa es la voz de Nadia desde la parte delantera. Cuando giro la cabeza me encuentro con el cañón de una pistola apuntándome y me echo hacia atrás asustada. Los demás, menos ella, estallan en carcajadas—. Como se te ocurra hacerle daño a mi hermana, te mato. ¿Entendido? Me da igual que seas una luchadora nata y que tengas más huevos que cualquiera de los presentes aquí. Es mi deber protegerla. —Asiento lentamente, alejándome un poco—. Pero lo acepto, que conste. —Y entonces empieza a reír también.

—Creo que se me han pasado las ganas de saber de lo que habláis.

Pero solo consigo más risotadas por parte de todos los integrantes de la camioneta, que hacen que me cruce de brazos y dirija mi atención a la carretera, sin embargo, Rick, después de que se le pase el ataque de risa y los chicos en la parte delantera empiecen a cantar para distraerse, me llama.

—¿Qué piensas de Malia? —lo pregunta en voz baja y observando a Bill, que parece demasiado metido en su papel como cantante de tres al cuarto; no quiere que le oiga.

—Es buena chica —le respondo y una cálida sonrisa se instala en mis labios.

Rick y Malia también tienen su historia en el pasado, encarnando al valiente innu Kenai y a la guerrera vikinga Tyra, hermana del intrépido Bjorn, Bill para los amigos. Según lo que recuerdo, Kenai empezó siendo parte de nuestro mayor enemigo, el pueblo innu. Tras acordar una tregua con los nativos, Kenai y Tyra empezaron a pasar tiempo juntos y acabaron enamorándose. Se convirtieron en amantes pese a tener a prácticamente a todo el mundo en contra, en especial a Bjorn. Temía que Kenai le hiciera daño o la utilizara, pero otros, como yo, vieron aquello como un factor clave para establecer una alianza permanente. Digamos que las cosas no salieron como al principio planeamos.

La historia es larga, pero el resumen es que Kenai se convirtió en uno de nosotros. Vivía con nosotros, nos ayudaba, nos protegía, y continuamente se sacrificó, como demostró dando su vida por Tyra. Murió siendo un héroe, defendiendo aquello en lo que siempre creyó; la igualdad entre nativos y vikingos y, por supuesto, el amor.

Después de aquello Tyra quedó devastada emocionalmente y transformó todo el odio y el dolor en su fuerza. Se convirtió en la segunda mejor guerrera que mi pueblo jamás vio. La buena noticia es que Tyra estaba embarazada de él, así que tiempo después, ya en Escandinavia, dio a luz a una niña preciosa que más tarde se convirtió en la líder de nuestro pueblo.

Pensar que ahora están juntos de nuevo, en la misma época y en el mismo lugar, hace que un escalofrío me recorra todo el cuerpo. Es sorprendente, pero me alegro porque ahora tienen la oportunidad de estar juntos de nuevo.

—Tengo la necesidad de protegerla —me confiesa y sus ojos se pierden en las nubles blancas del cielo. Mi sonrisa en consecuencia se ensancha—. Desde el primer momento en que la vi he necesitado estar cerca de ella y asegurarme de que estaba bien, por eso quise que me la asignaran en La Granja; para que nadie pudiera hacerle daño. Y ahora… cada vez que la veo sonreír, cada vez que sus ojos me miran, cada vez que ella está cerca de mí, siento que todo mi cuerpo me pide que la abrace, que la bese, que esté con ella. Creo —suspira y vuelve a mirarme—, creo que me estoy enamorando de ella.

Hay un momento de silencio entre los dos, pero no pierdo la sonrisa. Veo por el rabillo del ojo que Jonny se remueve y señala a Rick.

—Vaya, tío, pensaba que no tendrías sentimientos por tu aspecto, pero, joder, eres todo un oso amoroso. —Ríe y mi mano viaja hacia su cogote para propinarle una sonora colleja.

—Cállate —refunfuño antes de devolver mi atención a Rick—. Lo que has dicho es hermoso, y yo no sé Bill, pero te estaría agradecida por todo lo que has hecho y estás haciendo por ella. Algo me dice que si dejaste todo aquello atrás y sigues con nosotros, es por ella —digo y él asiente—. Y no sé qué es lo que Malia puede sentir por ti exactamente, pero por la forma en que te mira, algo me dice que puede que sea más de lo que crees.

—¿De verdad? —me pregunta y yo asiento confiada.

—Hablaré con ella —le prometo y me acuerdo de que le debo a Leah algo parecido con Tom.

De algún modo parece que las cosas empiezan a encajar como un rompecabezas y no me pienso quedar sentada a esperar a que se unan todas las piezas. No cuando no hay tiempo que perder y yo tengo en mi mente las respuestas a muchas cuestiones.

 

Varias horas de camino después, a eso de las cuatro o cinco de la tarde, los coches de delante comienzan a detenerse y le pido a Tom que frene para saber qué es lo que está pasando. Alison y yo nos reunimos a unos metros de los vehículos para hablar. Resulta que los tanques de gasolina de dos de los coches comienzan a vaciarse a una velocidad estrepitosa y ya no nos queda ni gota en las garrafas que pudimos conseguir, además, expone que algunos se sienten cansados y recomienda hacer una parada para reponer fuerzas y comer algo.

—Hay un pueblo a unas dos millas de aquí. No es muy grande, así que no creo que nos dé muchos problemas. Los hombres de Ada no paran de quejarse. Parece que lo único por lo que se preocupan ahora es por la gasolina.

—De todos modos, creo que es buena idea hacer un alto. Necesitamos descansar. Un par de horas y luego seguimos hasta el anochecer. Con un poco de suerte conseguiremos llegar a algún motel para cuando esté oscuro.

—Bien —dice ella y comienza a caminar hacia su coche, pero me adelanto y la agarro por el brazo haciendo que se dé la vuelta. Nuestros ojos se encuentran.

—¿Estás bien? —le pregunto algo preocupada, pero ella asiente—. Si necesitas algo, solo dímelo.

—Necesito encontrar a mi familia, Evolet.

—Lo sé. Vamos a encontrarlos. Te lo prometo.

E, involuntariamente y sin pensarlo, tiro de su brazo hacia mí y la rodeo. Ella enseguida me corresponde el abrazo, enterrando su cabeza en mi cuello. Esta no es la Alison que ha estado para mí estos dos días previos. Esta es la Alison que conocí desde el minuto cero. La Alison vulnerable y buena, esa a la que siento la necesidad de proteger y consagrar mi vida, para que esté bien.

Nos separamos y seguimos recorriendo los pocos metros hasta que divisamos el pueblo. En lo primero que me fijo es si sale humo de alguna parte. Eso nos indicaría que hay indicios de vida humana cerca. Pero no hallo rastro. Tampoco se ven cuerpos de podridos por los alrededores, así que es una buena señal. Seguimos al primer coche por las calles vacías hasta que llegamos a una pequeña plaza y dejamos los vehículos aparcados ahí, luego nos dividimos en pequeños grupos.

—Dentro de una hora, todos aquí. Que no se nos haga más tarde, por favor —dice Alison y nos separamos.

Esta vez ella y yo vamos juntas con Malia, Leah, Olivia y Cade. Ellos cuatro van por delante, mientras que Alison y yo nos quedamos atrás, sin hablar y sin mirarnos, pero con la intención de empezar una conversación en cualquier momento. Tenemos la misión de encontrar agua o cualquier cosa que se pueda beber, así que cuando llegamos a una pequeña tienda, dejamos que ellos se encarguen de entrar mientras nosotras montamos guardia en la puerta.

—¿Dolió? —pregunta ella de repente haciendo que rápidamente salga de mis propios pensamientos.

—¿El qué?

—El flechazo. Cuando —se le quiebra la voz y baja la vista al suelo—, cuando morí.

—Tuvo que doler —admito—. Pero no por mucho tiempo. Poco a poco todo tu sistema se fue quedando dormido hasta que tu corazón se paró.

—Quiero recordar eso —dice muy segura de sí misma y yo abro los ojos como platos. ¿Para qué iba a querer saber alguien cómo murió en otra vida?

—¿Por qué? —pregunto curiosa.

—Porque quizá recordando cómo acabó todo, pueda recordar el principio. Ya me has hablado de cómo nos conocimos y no hay manera. He tenido algunos flashes últimamente, pero nada que me diga «joder, es cierto». Así que quizá para recordarlo todo deba empezar con el final.

—Interesante teoría —le digo y me apoyo contra la pared mirando al frente, pensando en las posibilidades que hay de que lo que diga es cierto—. ¿Qué quieres saber?

—Todo. Cómo pasó, quién me disparó, qué hiciste tú, quién estuvo. Cómo fueron los últimos momentos. Qué dije, si es que dije algo. Todo.

—Está bien. —Suspiro—. Tú y yo… —Recuerdo el último momento feliz que ambas pasamos y siento que algo dentro de mí se resquebraja. Ojalá hubiese sabido que ese iba a ser nuestro último encuentro. Ojalá hubiese sabido que iban a ser las últimas caricias, los últimos besos, las últimas sonrisas. Ojalá hubiese sabido que aquella iba a ser la última vez que Lynae y yo estaríamos juntas, quizá así lo hubiese disfrutado aún más—. Acabábamos de despedirnos. Yo tenía que volver con mi pueblo, a Escandinavia. Estábamos en una playa, mis barcos preparados para zarpar, pero parte de tus guerreros me querían muerta.

—¿Por qué querían matarte? —me corta ella.

—Pensaban que yo era la causa y origen de todos vuestros problemas. No podían dejar que me marchara, así que nos atacaron. Muchos de mis guerreros saltaron de los barcos para ayudarme. Tú no dudaste en protegerme. —Se me llenan los ojos de lágrimas y se me encoge el pecho—. Te perdí de vista mientras luchábamos, y cuando uno de tus arqueros me apuntó directamente al pecho, saliste de la nada y corriste hacia él intentando detenerlo, pero no llegaste a tiempo: el arquero lanzó la flecha y tú te pusiste en medio. Te dio en el abdomen. Hasta que no cayó el último de tus hombres no pude socorrerte, y para entonces era tarde. Habías perdido mucha sangre. Me dijiste que no tuviera miedo, pero yo me negaba a creer que te fueras a ir para siempre. Te dije que no te rindieras, me contestaste que tu alma seguiría viviendo, pero yo te dije que no pensaba dejarte morir. Sin embargo, tú ya habías asumido la verdad, y era que te estabas muriendo. La mayoría de mis hombres volvieron a los barcos, pero yo me quedé contigo. Te despediste de mí y luego me dijiste que tenía razón, que la vida no debería ser solo luchar.

Y justo cuando digo eso, siento un pinchazo en el corazón. La miro. Ella tiene los ojos cerrados con fuerza y dos finas lágrimas le recorren las mejillas. Me acerco lentamente a ella y, poniéndole la mano en el hombro, recito lo que decíamos en mi pueblo cada vez que moría un ser querido.

—Fue lo último que oíste —le digo cuando termino—. Después te besé. Y puedo asegurar que mis labios fueron lo último que sentiste.

El silencio se instala entre nosotras. No se oye nada en la calle, ni tampoco dentro del establecimiento donde nuestros amigos están buscando cosas. Me doy cuenta de que tengo lágrimas en los ojos y que estoy deseando echarme a llorar. Recordar todo esto, todo lo que pasó, hace que el pecho me pese, que cada inspiración me queme por dentro, que cada latido de mi corazón traiga consigo un dolor martilleante a todas mis entrañas. En los recovecos de mi mente las imágenes de los recuerdos de aquel día comienzan a estallar fugazmente. Cierro los ojos en un intento de controlar el llanto que parece inminente, pero entonces noto cómo unos brazos me rodean y después la respiración entrecortada de Alison en mi cuello. Ella no dice absolutamente nada. Solloza entre mis brazos. No sé si ahora ha sido capaz de recordar algo o tan solo imaginar la escena le ha provocado este estado.

—Tranquila —le digo—. Ahora estamos juntas —susurro y, además de querer que ella se calme, me lo digo a mí misma, como si necesitara reafirmarlo para creerlo y dejar las heridas del pasado a un lado.

—Evolet, yo…

Pero no da tiempo a que acabe la frase, ya que el sonido de unos disparos hace que ambas nos sobresaltemos y nos separemos casi al instante, dirigiendo toda nuestra atención hacia el lugar de procedencia de los sonidos. Después de dos segundos en total silencio, vuelven a sonar más disparos y ahora también gritos.

Olivia es la primera en asomar la cabeza por la puerta de la tienda y nos mira con confusión en los ojos. Yo sacudo la cabeza queriendo decir que no tengo ni idea de lo que está pasando. Entonces la siguen los demás y salen a la calle.

—¿Qué ha sido eso? —pregunta Malia cuando los disparos cesan.

—No lo sé. —Soy sincera.

—Quizá se hayan encontrado con unos cuantos caminantes, ¿no? —pregunta Alison y yo me encojo de hombros. Algo me dice que no es exactamente eso.

—¿De dónde venían los disparos? —pregunta Leah con el ceño fruncido y señalo en la dirección correcta, entonces veo cómo sus ojos se abren como platos y aprieta con fuerza los labios—. Es el grupo de Tom —masculla entre dientes y enseguida entiendo lo que quiere decir.

Está preocupada por si le ha pasado algo. ¿Y quién no lo estaría? Acaba de recuperar a su primer amor, aunque no recuerde nada. Yo también me asustaría si Alison estuviera en otra parte y de repente escuchara disparos justo en la zona donde se encuentra.

—Y el de Nadia —dice entonces ella y Cade se adelanta unos pasos, como si fuera a salir corriendo de un momento a otro.

Más disparos vuelven a oírse. Son varias armas, más de las que pueda reconocer. Más de las que nosotros tenemos.

—También está Rick —oigo decir con un tono algo desesperado a Malia y la miro de soslayo. Como ya empezaba a intuir, siente algo por él. No hay duda.

Poco a poco, todos los afectados se alejan de donde me encuentro yo, apostada delante de la entrada de la tienda, con la mirada fija en el horizonte y los pensamientos yéndome a la velocidad de la luz. ¿Qué hacer? ¿Qué no hacer? Todo se reduce a tomar una decisión que podría afectarnos a todos, porque si nuestro grupo no se ha topado con una horda de zombis, sino con otro grupo, ir a la carrera y arremeter con todo lo que tenemos sin conocer el terreno no es buena idea. Pero tampoco lo es quedarse quietos.

—Esperad —elevo la voz y no me hace falta mirar para saber que todos se han dado la vuelta y me observan—. Hay que pensar las cosas con claridad. No sabemos nada de lo que está pasando.

Pero entonces lo veo. Es un chico. Corriendo hacia nosotros. En dirección contraria de donde hace escasos segundos se oían todos esos disparos. Enseguida lo reconozco. Es Jonny. Huyendo. Antes de que medie palabra y ajustándome las armas que llevo encima, salgo corriendo pasando por en medio de mis amigos. Jonny me ve y por su expresión veo que está más que asustado. No sé si asustado por lo que sea que haya visto o por saber que voy a por él y que haga lo que haga no tiene escapatoria. Sin embargo, deja de correr y se tira al suelo.

—¿Qué coño está pasando? —le grito una vez llego hasta él.

Jonny levanta las manos en señal de rendición.

—Estábamos allí, había muchos coches. Uno de los hombres de Ada empezó a forzarlos todos y encontramos un tanque de gasolina intacto. Nos pareció raro. Raro por el estado de los coches, limpios y cerrados. Y también porque ese tanque estaba lleno. Entonces ocurrió. Apareció un hombre de la nada, desarmado y nos pidió que dejáramos las cosas donde estaban y que nos largáramos. —Frunzo el ceño mientras los demás llegan hasta nosotros dos—. Pero no le hicimos caso, le dijimos que necesitábamos la gasolina. Nos dejó marchar, pero nos advirtió de que habíamos escogido mal y que pagaríamos las consecuencias.

—¿De qué estás hablando? —Se asusta Olivia.

—Tres calles más abajo nos encontramos con ellos. Son como una docena. Van armados. Dispararon contra nosotros. Entonces el mismo hombre que nos advirtió apareció de la nada y nos dijo que él ya nos lo había dicho.

—¿Dónde están los demás? —Me impaciento.

—No dejaron de disparar. Nosotros apenas teníamos opciones y…

—¿Dónde están? Jonny, ¿dónde están? —Lo cojo por el cuello de la camiseta y pego mi cara a la suya—. ¿Dónde cojones están?

Él sacude la cabeza y parece estar a punto de echarse a llorar.

—No lo sé, Evolet. Los han cogido. Los han cogido a todos.
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—¿A todos? ¿Todos los grupos? ¿Todos nosotros? —Esa es Malia avanzando hacia mí y empujándome para encararse con Jonny—. ¿A mi hermano también?

Pero Jonny sacude la cabeza.

—No. Solo al grupo en el que iba yo.

—Hay que encontrar a los demás —digo yo—. Así tendremos alguna posibilidad.

—Espera, ¿pretendes enfrentarte a ellos? Quizá sean muchos más de los que Jonny ha visto —dice entonces Cade y me doy cuenta de que tiene razón—. No podemos luchar si no sabemos el número.

—Ni el lugar. No tenemos ni idea de por dónde se los han llevado —nos recuerda Leah—. ¿Y tú cómo es que te has escapado? —Le da con la punta del pie en la rodilla a Jonny.

—Soy rápido. Vi una oportunidad y ni me lo pensé.

—Eres una rata —masculla Malia, pero sacudo la cabeza.

—Gracias a él sabemos lo que ha pasado —lo defiendo—. ¿Viste por dónde se fueron? —Me vuelvo hacia el muchacho.

—Sí —admite—. Me giré para ver lo que estaba pasando.

—Está bien —concedo y le tiendo la mano para que se levante—. Te vienes. No quiero jueguecitos ni mierdas. Y la próxima vez no seas tan cobarde y lucha, ¿entendido?

Él asiente y yo me doy la vuelta para enfrentarme al grupo.

—Volveremos al punto de partida —decido—. Desde ahí nos repartiremos e iremos a por los demás. En un cuarto de hora nos quiero de vuelta y todos juntos decidiremos qué hacer.

Sin más preámbulos corremos de vuelta a la plaza donde aparcamos todos los coches y desde donde salimos repartidos en grupos. Leah indica exactamente por dónde se fue cada uno y nos distribuimos para seguir los pasos de nuestros amigos. Jonny, Alison y yo nos dirigimos hacia la derecha para encontrar al grupo de Ada, en el que también está Amanda. Nosotras dos vamos armadas, ella con su bate de béisbol y un revólver, y yo con una Luger y un AK-47. Recorremos las calles en línea recta y torcemos a la izquierda justo como Leah nos indicó que hiciéramos, ya que ese era el camino que el grupo debía seguir.

—Hay que darse prisa —apremia Alison al mismo tiempo que se asegura de que tiene el arma cargada.

—Jonny, encárgate de esas tiendas de allí —le digo y él frunce el ceño.

—¿Vais a dejarme solo? ¿Sin armas?

—Estamos justo en la dirección contraria. No vas a encontrarte a nadie —asegura Alison, pero ni siquiera yo estoy segura de eso.

—¿Entonces por qué habéis comprobado hasta tres veces que tenéis las armas listas para apuntar y disparar? Yo estoy totalmente indefenso —se queja y en el fondo sé que tiene razón.

—No podemos arriesgarnos —digo yo.

—Ah, claro. Como si fuera a mataros aquí mismo cuando hay un grupo desconocido de a saber cuántas personas dispuestas a patearme el trasero en cualquier momento. Si me dais un arma y os disparo, no solo alertaré a vuestros amigos, sino a todos ellos, y no me apetece acabar muerto. —Lo cierto es que sus argumentos son más que válidos y convincentes. Durante unos segundos pienso si sería buena idea darle una de las armas que llevamos, pero entonces Alison aparece en mi campo de visión, justo detrás de Jonny, y sacude la cabeza.

—Mi respuesta sigue siendo no —digo con firmeza y él masculla unas cuantas palabras que no llego a entender.

—No me he escapado. Estoy con vosotras y no he intentado haceros daño. Encima estoy ayudando —continúa, pero Alison lo corta antes de que pueda seguir hablando.

—Hemos dicho que no. No me fío de ti, lo siento. Y ahora vamos a ponernos en marcha porque estamos perdiendo el tiempo. Haz lo que Evolet te ha pedido. Entra en esas tiendas y asegúrate de que no hay nadie.

Empieza a refunfuñar, pero finalmente se da la vuelta y camina hasta llegar a las tiendas. Nosotras dos corremos siguiendo toda la calle hacia arriba, pero no los vemos. Ahora hay dos calles más por las que podemos ir, y cuando comenzamos a debatir por dónde empezar oímos unos ruidos procedentes de una de las casas que tenemos a nuestra derecha. Apunto con el fusil a las ventanas mientras Alison se agacha, saca el revólver y comienza a avanzar. Sin perder la vista de la mirilla, retrocedo unos cuantos pasos hasta posicionarme detrás de un coche viejo y destartalado.

—Cuidado, joder —se oye la voz de un hombre dentro tras lo que ha parecido ser cerámica cayendo al suelo.

Alison se pega a la pared de la casa esperando a que alguien salga. Apunta directamente con el revólver al frente y tiene preparado el bate en la otra mano para atizarle a quien sea cuando cruce el umbral de la puerta de entrada. Yo intento normalizar la respiración para asegurarme de no fallar. Sin embargo, me preocupan más las ventanas de la planta de arriba que la entrada, ya que si hay varias personas en la casa, será muy fácil acabar con nosotras desde ahí. No obstante, la puerta comienza a abrirse lentamente. Me concentro en el arma que tengo entre las manos.

—¡No dispares! —grito en cuanto veo el cabello castaño de un chico que enseguida reconozco como Bill y dejo de apuntar inmediatamente, pero Alison no se da cuenta de quién es y le propina un golpe seco en el abdomen con el bate que hace que nuestro amigo gima de dolor y caiga al suelo—. ¡Son ellos!

—Mierda —masculla Alison mientras deja caer el bate y se acerca a Bill para comprobar que está bien.

—¿Qué coño estáis haciendo? ¿Se os ha ido la olla? —pregunta él intentando no retorcerse del dolor.

—Lo siento —se disculpa Alison—. No sabía que eras tú.

—¿Qué está pasando aquí? —esa es Ada, que baja las escaleras corriendo apuntándonos con su rifle—. ¿Utshima?

—Hemos venido a buscaros —digo yo rápidamente y el resto del grupo aparece desde distintas partes de la casa. Me doy cuenta de que Jonny viene corriendo por la calle con preocupación reflejada en el rostro—. Tenemos que irnos. Ahora.

Por el camino de vuelta a la plaza les cuento rápidamente lo poco que sé sobre lo que ha pasado. De vez en cuando miro a Jonny para comprobar que no estoy dando información errónea, pero él asiente en silencio con cada cosa nueva que digo, así que prosigo. Cuando llego a la parte de explicar qué vamos a hacer a continuación un leve murmullo se levanta.

—Es una idea pésima —se queja Amanda—. ¿Ir hacia donde los cogieron y empezar a buscar desde ahí? Nos cogerán a nosotros también. Nos matarán.

Y una parte de mí está con ella.

—No lo harán —responde entonces Alison y me mira directamente a mí, aunque cuando nuestras miradas chocan, ella desvía la suya.

Llegamos a los pocos minutos al punto de partida. Los demás ya están allí, asegurándose de que tienen las armas cargadas y suficiente munición para defenderse. Lo cierto es que sé que no tenemos posibilidades. Primero, no sabemos a ciencia cierta hacia dónde dirigirnos. Segundo, no tenemos ni idea de cuántas personas pueden ser. Ni de las armas que poseen. No saber nada nos da mucha desventaja. De hecho, podrían estar observándonos ahora mismo, siguiéndonos o incluso esperándonos en cualquier parte. Este es su pueblo, su campo de batalla. Y eso nos hace muy vulnerables.

—Sé que tenemos todas las de perder —elevo la voz subiéndome en el capó de una furgoneta—, pero tenemos que intentarlo. Por nuestros amigos. Llevamos ya unas cuantas luchas unidos y nada nos ha podido detener. Ni zombis ni personas. Seremos capaces de superar esta también. —No es el mejor discurso motivacional del mundo, pero lo cierto es que no puedo decir mucho más. Mentiría si dijera que todo va a salir bien o que deben tener plena y absoluta confianza en que no le pasará nada a nadie. Estamos improvisando sobre la marcha y aunque soy la reina de la improvisación y de las locuras, este es el peor plan que he hecho en las últimas semanas—. En marcha. Ojos bien abiertos. Apuntad a matar y, pase lo que pase, no os separéis.

Vamos por parejas. Alison esta vez va de las últimas, mientras que yo lidero a todo el grupo. No bajo el arma en ningún momento, esperando que de la nada aparezca alguien. Sin embargo, encontramos el camino despejado hasta la calle donde según Jonny se los llevaron. Hay algo en el ambiente que no me gusta nada. Todo está demasiado tranquilo. Todo está demasiado limpio. No hay coches destrozados. No hay escaparates rotos. No hay caminantes deambulando por las calles. Es como una ciudad fantasma. Es como si aún vivieran personas en todas las casas. Es como si pudiera sentir que están todas en sus viviendas, observándonos desde las ventanas. Es por eso por lo que no puedo apartar la vista de los altos ventanales esperando ver algún movimiento dentro.

—Es aquí —dice Jonny y se adelanta unos cuantos pasos hasta posicionarse a mi lado—. Aquí es donde se los llevaron.

Él señala la calle donde los vio por última vez. Seguimos avanzando por ahí en total silencio. Casi se puede percibir la tensión que todos transmitimos. Con cada paso que damos y cuanto más nos adentramos en el pueblo, más se nota el nerviosismo. No saber desde dónde nos atacará el enemigo nos está generando demasiado estrés. Incluso para mí, que estoy acostumbrada a vivir bajo presión.

La calle acaba y ahora podemos girar hacia la derecha o hacia la izquierda. Observo en silencio que ambas calzadas presentan el mismo aspecto y que no hay nada que indique que debemos continuar por un lado u otro. Ambas calles son iguales. Miro de reojo a Jonnyesperando que arroje alguna luz, pero sacude la cabeza, no llegó a ver tanto. Sopeso durante un largo minuto qué hacer. Y decido que no podemos dividirnos para tratar de encontrarlos. Si queremos tener una oportunidad, tenemos que mantenernos unidos.

—¿Hacia dónde está el centro? —pregunto en voz alta y escucho a Leah decir que hacia la izquierda—. Continuemos hacia allí. Si la izquierda lleva a las afueras nos estaremos equivocando. Hay que ir al centro.

—¿Cómo estás tan segura? —pregunta Amanda detrás de mí.

—Un grupo de gente no se dedica a limpiar un pueblo entero, no solo de caminantes sino también de polvo, cristales rotos y hojas secas para irse a vivir a las afueras. Estoy casi segura de que el mantenimiento de un pueblo así, en estas condiciones, requiere de un sistema de organización y de varias personas asegurándose de que se cumpla, así que tienen que vivir cerca.

Con mi razonamiento en mente, seguimos avanzando sin casi pestañear y con el corazón en un puño. A lo lejos podemos distinguir que solo se puede torcer a la derecha. Así que quizá ahí esté la respuesta. Quizá nos los encontremos a la vuelta de la esquina. Sin embargo, no hay nada. Más coches, más calles y ni un rastro de vida humana. Cuantas más esquinas giramos y más calles recorremos, más comienzo a desesperarme. No entiendo nada. Hemos recorrido medio pueblo y no hay ni una señal. Es entonces cuando comienzo a replantearme si realmente estaba equivocada y están a las afueras, aunque no le encuentro sentido.

Al final, acabamos todos sentados en otra plaza más pequeña que en las que hemos estado hasta el momento. Según Leah, hemos recorrido todo el pueblo, así que no sabemos dónde más buscar.

—Es como si se hubiesen evaporado —dice Alison con resignación mirando al horizonte, probablemente buscando alguna novedad.

—No lo entiendo. ¿Por qué no hemos visto nada? ¿Por qué no han venido a por nosotros? ¿A qué esperan? ¿Por qué a ellos sí les atacaron y a nosotros no? —pregunta Malia.

—El primer hombre apareció para advertirnos de que dejáramos el tanque de gasolina y que nos fuéramos —explica Jonny.

¡Eso es! Me levanto de golpe atrayendo la atención de todos. Miro a nuestro alrededor y sonrío.

—Pensadlo. Saben que estamos aquí. Posiblemente nos vieron llegar. A nosotros no nos han atacado. Hemos recorrido todas sus calles y no han dado señales de vida. Antes de atacar al resto, les advirtieron. Si no nos han atacado a nosotros es porque no hemos tocado nada. No hemos roto nada ni nos hemos llevado nada.

—¿Qué estás sugiriendo? —pregunta Ada y mi sonrisa se ensancha de oreja a oreja.

—Lo que mejor se me da, hacer ruido.

En mi mente todas las piezas encajan como un rompecabezas. Posiblemente haya tenido razón todo este tiempo y el grupo de gente a la que pretendemos enfrentarnos viva en este pueblo. Todo está limpio y hasta incluso se podría decir que ordenado, no hay caminantes, no hay terceras amenazas. Este grupo no es como el grupo de Jonny, que aprovechaban los momentos de debilidad para atacar al grupo contrario y luego, bueno, todos sabemos esa historia. Estos son de otra manera. Solo atacan si nosotros atacamos o los invadimos primero. Y me parece algo inteligente. Muy inteligente. Seguramente tienen vigías, estos avisan al resto del grupo de que alguien se acerca, se esconden en sus casas y esperan. Si el grupo pasa de largo sin tocar nada, se mantienen alejados, pero si el grupo toca algo que no debe tocar…

El estallido de unos cristales a mi derecha hace que retroceda y apunte al frente, pero tan solo es Alison golpeando un escaparate de una tienda de moda. Sigue machacando cristales con el bate y suspiro. No sé si hacer esto es buena idea. Quiero decir, obviamente, no lo es, porque los vamos a atraer antes o después y, aunque esa es mi pretensión, ¿qué pasa si deciden dejarse de educación y directamente nos disparan a matar? Estamos demasiado expuestos.

—Alison —la llamo justo antes de que pueda propinar otro golpe—. Métete dentro —le pido y ella frunce el ceño.

Me acerco a ella y le tiro del brazo hacia el interior de la tienda, entonces me escondo detrás de un maniquí.

—¿Qué pasa?

—No debemos estar todos fuera al mismo tiempo. Pueden matarnos desde cualquier ángulo.

—¿Ahora quieres que nos escondamos?

—No. Lo que quiero es ponerte a salvo. Quédate aquí mientras advierto a los demás. Ya hemos hecho ruido. Están por venir.

Salgo de la boutique y corro hacia Cade, que forcejea con la puerta de un coche intentando abrirlo. Le explico que estaría muy bien que se refugiara en alguna parte, entonces rompo la luna del coche y le hago los honores para que entre.

—Jonny, ¿por qué no haces nada? —le pregunto en cuanto llego a él, que se encuentra sentado en el borde la calzada.

—¿Qué quieres que haga? Me excluís de las reuniones grupales, de la caza de zombis y de la posesión de armas, pero sí que me pedís que rompa un par de cristales o intente robar algún coche. O, no sé, ¿que le dé patadas a aquella papelera de ahí hasta que la rompa?

—Sabes que no puedo darte un arma. —Me cruzo de brazos y él se levanta.

—Porque no confías en mí. Lo sé, lo sé. No confías en mí para poder defenderme, pero sí para que rompa cosas. Para que llame la atención. —Parece realmente molesto. Se mete las manos en los bolsillos—. ¿Sabes? No os he hecho daño. Ni a ti ni a ninguno de los tuyos desde que me amenazaste. Y tampoco he intentado escapar y hasta el momento he tenido varias oportunidades. Lo único que te pido es que me des un arma para poder defenderme.

—Lo siento, pero no puedo hacer eso.

Mira al suelo encogiéndose de hombros y pasa por mi lado.

—Algún día lamentarás que no pueda salvarte la vida por no tener un arma.

Veo cómo se aleja de mí y pongo los ojos en blanco. Pero es cierto. No puedo darle un arma cuando no me ha demostrado que no va a salir corriendo con ella y va a desaparecer. O que en algún momento la usará en contra de nosotros.

—¡Evolet!

Vuelvo la cabeza. Leah está gritando mi nombre a todo pulmón mientras corre por una de las calles. Empiezo a correr hacia ella sacando la Luger y preparándome para lo que sea. Entonces oigo el ruido de un motor. De un Jeep. Leah tropieza y cae al suelo. Por el rabillo del ojo veo cómo mis amigos ya están alerta. La morena se arrastra por el suelo y entonces veo un Jeep gris avanzar hacia ella. ¿Va a atropellarla? Pero no lo hace. Se detiene a escasos centímetros y del todoterreno salta un hombre de mediana edad. No paro de correr hasta que el hombre agarra a Leah por un brazo, la levanta con brusquedad y le pone una pistola en la sien.

—¡Alto! —grita y freno en seco.

No solo porque está apuntando a Leah, sino porque lo reconozco en cuanto nuestros ojos hacen contacto visual. Es Einar Hilditonn, el jefe de mi ejército. El hombre que hace siglos, tal vez, casi acaba con todos los que existíamos en aquella época.

—Ni un paso más —dice otro hombre que no reconozco—. Todos quietos.

Del Jeep comienzan a bajar más personas, de todas las edades, aunque ninguno menor de veinte años. Comienzan a rodear al Einar del presente. Todos llevan armas. Y no armas cualquiera, sino de las pesadas. ¿De dónde las habrán sacado?

—Tirad las armas al suelo —la voz de Einar retumba debido al silencio sepulcral que se ha quedado después de esta entrada triunfal.

Miro hacia los lados. Todos los míos me miran a mí, como esperando la señal para hacerle caso y dejarnos totalmente desprotegidos. Pero, ¿qué opciones nos quedan? Nos superan en número, pero no les hace falta. Tienen un rehén aquí mismo y a todos los demás a saber dónde, y aunque pudiéramos herir o incluso matar a uno o dos, tenemos todas las de perder. Asiento con la cabeza y tiro la Luger a unos metros de mí, luego, lentamente, me deshago del AK-47 y levanto las manos en señal de rendición. Poco después, todos empiezan a tirar sus armas.

—Buenos chicos. Y ahora, ¿quién es el líder? —pregunta y noto cómo coge con más fuerza a Leah.

Aprieto los puños y abro la boca para delatarme, no obstante, el yo que se oye por toda la plaza no sale de mí. Giro la cabeza y veo a Alison avanzando a grandes zancadas, desprovista de armas, hacia él. Ni siquiera me mira cuando pasa a unos metros delante de mí. Los demás guardan silencio y todos juntos observamos cómo se queda parada a poca distancia de ellos.

—¿Me ofreces un intercambio? —le pregunta él y aprieto aún más los puños.

No puede hacer eso. No puede ir con ellos. ¿En qué está pensando?

—Sí —dice ella con total convicción y siento que me arden los ojos.

Entonces Einar suelta a Leah, que cae al suelo, y Alison baja los brazos y da unos pasos más hacia delante. Lo siguiente no soy capaz de oírlo. Comienzan a hablar los dos y Einar hace dos intentos de cogerla por la muñeca, pero ella se zafa rápidamente y parece decirle algo que hace que él se cruce de brazos y asienta.

—¡Kaira! —grita mi nombre, el que ahora considero real, y me mira a los ojos. Es cuando me doy cuenta de que estoy llorando—. No hagáis ninguna estupidez y no os mováis de aquí. ¿Entendido?

Me encuentro a mí misma asintiendo y veo cómo se monta en el Jeep y se aleja. Las lágrimas ahora me salen a borbotones, aunque no logro comprender por qué. Me quedo estática, paralizada, observando el tramo de carretera que el Jeep ha atravesado antes de desaparecer de mi campo de visión. Y como si un resorte me propulsara, salgo corriendo detrás del Jeep. No consigo avanzar muchos metros. Primero me tropiezo, como si a mi cerebro le costara coordinar mis movimientos, después la visión se me nubla por culpa de las lágrimas y luego varias personas me impiden que siga avanzando.

—¿No la has oído? Ha dicho que no hagamos ninguna tontería.

—¿Por qué llora?

—¿En qué demonios estaba pensando Alison?

—Eh, dejadla respirar —pide Leah a ese coro de voces que me rodean y enseguida noto que se alejan. Entonces ella me pone una mano sobre el hombro—. Respira hondo, Evolet. Respira. Todo va a salir bien, ¿vale? Alison sabe lo que se hace.

—No —musito—. No debería haber ido ella, si algo le pasa…

Y cierro la boca. Cierro la boca porque me doy cuenta de que el motivo por el cual lloro es porque en mi mente se está repitiendo una y otra vez el momento en el que vi a Lynae morir. Sacudo la cabeza y cierro los ojos. Noto un intenso pinchazo en el corazón, como si algo me lo hubiese atravesado desde la espalda, y termino hincando las rodillas sobre el asfalto. Leah no se mueve, sino que se agacha junto a mí y me pide que siga respirando.

—No puedo perderla otra vez —consigo decir con un hilo de voz.

—Tranquila, no lo harás —esta vez es Ada la que habla—. Utshima sabrá manejar la situación.

—Está sola —les recuerdo.

—A ella no le hace falta nadie más.

—Si ha querido que te quedaras con nosotros y no te ha dejado presentarte como líder es porque seguramente tenga un plan. Además, ese tío es Einar —dice Leah en voz baja—. Estoy segura de que el universo se las ingeniará para que todo salga bien.

Intento creer cada palabra que me dicen, pero a medida que van pasando las horas y el sol se va poniendo, comienzo a desesperarme. Ya he recorrido todas las calles que dan a la plaza al menos tres veces en un intento de calmarme. Y ahora merodeo dando vueltas sobre mí misma por toda la explanada, a la vista de los demás, que están descansando y esperando pacientemente, no como yo.

Miles de preguntas se me agolpan en la mente, torturándome cada segundo que pasa, por cierto, muy lentamente. Parece que cada minuto se compone de sesenta infinitas infinidades de eternidades y…

Los faros de un coche me ciegan. La ráfaga de luz amarillenta me da directamente en los ojos, haciendo que mi baile cese y que me lleve las manos a la frente para hacer un pequeño escudo y que la repentina luminosidad no me afecte tanto. Me acerco al coche que se aproxima y me doy cuenta de que detrás de él vienen unas personas caminando y otras tantas a caballo. El corazón se me acelera cuando distingo a los nuestros entre ellos. El coche se detiene y de él bajan varias personas. Veo a Alison, completamente bien, incluso sonriendo. Va detrás de Einar.

—Siento la demora —se disculpa—. Nos ha llevado más tiempo del previsto. Me llamo Ismael.

Así que ese es su nombre en esta vida. Me quedo paralizada durante los segundos que tardan los demás en levantarse y colocarse a ambos lados de mí. Entonces veo su mano tendida y voy con un brazo más bien torpe a estrechársela. Por encima de su hombro me fijo mejor en Alison. Parece que está bien, y la veo tranquila.

—Evolet —me presento.

—Alison y yo hemos estado debatiendo lo que ha pasado y lo que va a pasar y podéis marcharos todos.

—¿En serio? —dudo, porque hasta la fecha no me he topado con un solo grupo que no haya dado problemas. Él asiente.

—Los daños que habéis causado han sido leves. No os pediremos nada a cambio, y sé que no tenéis intención de hacernos daño y de quedaros en el pueblo; solo estáis de paso.

—Así es —afirmo asintiendo con la cabeza—. De haber sabido que aquí había gente no hubiésemos molestado.

—No os preocupéis. Queríamos invitaros a que paséis la noche en el pueblo. Es tarde para que salgáis y está refrescando.

—No hace falta. Ya hemos hecho demasiado por hoy. Nos iremos justo como hemos venido —digo yo, pero Alison me mira fijamente y frunzo el ceño.

—Insisto —dice Ismael.

—Pero…

—Nos quedaremos —decide entonces ella y noto que hay varios cruces de miradas a mi alrededor.

Sin mediar más palabras, Ismael nos da las gracias y nos indica que le sigamos. Al parecer, de donde vienen no es lugar para quedarse, o eso es lo que él dice. Nos cuenta unas cuantas cosas sobre el pueblo, como por ejemplo que antes era el alcalde y que desde que pasó lo que él denomina la Catástrofe Z, tomó las riendas como líder del pueblo, y ahora todos los habitantes que quedan con vida disfrutan de una vida que asegura que no se puede encontrar en otro lugar. Cuanto más habla, menos me gusta. Siento una sensación extraña en el pecho, como si mi instinto me dijera que algo no va bien y que debería ser capaz de abrir los ojos y darme cuenta.

—Bueno, chicos, aquí es —dice él frente a un edificio totalmente a oscuras—. Vosotras venid conmigo.

—¿Qué? —se me escapa y él se da la vuelta. Me evalúa con la mirada—. ¿Vamos a estar separados?

—Por sexos —asiente él y se cruza de brazos—. ¿Algún problema con eso?

—No. —Esa es otra vez Alison hablando por mí. Ya está empezando a ponerme negra—. No tiene ningún problema. —Pero la sombra en los ojos de Ismael me reafirma en que mis sospechas son ciertas. No es trigo limpio este hombre—. Es solo que está cansada. A veces es un poco inestable, pero yo la controlo.

¿Qué acaba de decir? ¿He oído bien o debo de hacerme un lavado de conductos auditivos? ¿Acaba de decirle a Ismael que soy inestable? ¿Acaba de dejarme en evidencia? Noto cómo la rabia me sube por el pecho y me explota en las mejillas. Pero a Ismael la explicación le convence y sigue avanzando. Miro hacia atrás y los primeros ojos que me encuentro son los de Bill, que sacude la cabeza lentamente. Al igual que yo, él también sabe que pasa algo.

Nos dejan en un hotel de dos estrellas y tres plantas y, a mi parecer, un poco alejado del edificio donde están los chicos. Pronto me doy cuenta de que encima no vamos a estar solas. Parece que colocan vigilancia en cada salida y entrada. Comienzo a impacientarme aún más cuando nos dividen por plantas y nos colocan en habitaciones individuales, sin embargo, la de Alison está enfrente de la mía.

—Señoras, deberían descansar —dice una mujer con el pelo rapado—. Mañana a primera hora, desayuno caliente en el comedor. Buenas noches.

No pasan ni cinco minutos cuando Alison llama disimuladamente con los nudillos a mi puerta. La abro, pero no la dejo pasar. Espero que el resentimiento se pueda ver en mis ojos.

—Lo siento —se disculpa.

—¿En qué estabas pensando? Yo soy la líder. Debería haber ido yo.

—Sinceramente, yo tengo más dotes de convicción y sé controlarme cuando algo no me gusta.

—Ah, sí, perdona, como soy inestable, es lo que ocurre. —Me río y ella mira al pasillo esperando no haber llamado la atención de nadie.

—No iba en serio, pero él te estaba taladrando con la mirada y…

—Querías protegerme. Ya me sé ese cuento.

—Evolet…

—No, Alison. Has tomado las riendas. No sé en tu mente, pero en la mía aquí hay algo que me huele muy mal, y como he estado tan ocupada preocupándome por ti hoy, estoy agotada, así que si mañana amanece y alguien ha muerto o hemos sido esclavizados o a saber qué, ocúpate tú también de salvarnos el culo a todos, líder.

Comienzo a cerrar la puerta y ni siquiera la miro a los ojos, pero debe de estar consternada por todo lo que le acabo de decir.

—Hay algo que tienes que saber, Evolet.

Pero cierro la puerta de golpe y la dejo con la palabra en la boca. Hoy no quiero oír nada más ni saber nada más. Me siento herida. Y cuando Evolet Lexter se siente herida suele apartar a todo el mundo hasta que es capaz de recomponerse por completo. Así que me dejo caer en la cama bien hecha y miro al techo, suspirando.

¿En qué clase de lío nos acabamos de meter?
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Espero lo que parecen que son dos horas antes de levantarme de la cama. Por mucho que haya intentado dormir, no lo he conseguido. La cabeza me da vueltas pensando en todos los posibles escenarios en los que podríamos vernos envueltos en las próximas horas.

¿Qué pasará al amanecer? ¿Qué pasará después del desayuno? ¿Nos dejarán marchar o por el contrario buscarán una excusa para que nos quedemos más tiempo? ¿Qué pasará si nos negamos?

Sabiendo cómo era Ismael en la otra vida, debería tener miedo y debería preocuparme. Cuando llegamos a las costas de la actual Canadá y encontramos indicios de que había personas allí, fue el primero en iniciar los ataques y capturar rehenes, que torturó durante semanas. Por culpa de él nos vimos envueltos en una guerra con las dieciocho tribus innus hasta que yo pude conseguir una tregua y, posteriormente, la alianza. Einar estaba cegado por algo que iba a matarnos a todos, no veía más allá de la fe en sus creencias, y temo que ese rasgo de su personalidad se haya conservado a lo largo de los siglos hasta nuestros tiempos. En ese caso… deberíamos pensar en estar huyendo ya.

Sin embargo, sé que no podemos hacer eso. Hay demasiada gente en el pueblo, ya no sé dónde nos encontramos, además de que nos han dividido, lo cual dificulta la tarea aún más. Tienen caballos, armas, coches, tanques de gasolina… Aunque consiguiéramos salir de este hotel y volver a por los chicos, no llegaríamos a salir del pueblo, y con eso le daríamos motivos al alcalde para retenernos. Tenemos que aprovechar la oportunidad que parece que se nos ha dado y, Evolet, haz el favor de no cagarla por una vez en tu vida.

Decido asomarme al balcón. El aire fresco me impacta en la cara como metal helado. Quizá respirar un poco de aire me ayude a mantener la calma unas horas más. Entrecierro los ojos intentando enfocar la vista en el entramado de calles que se extiende por todas partes. Todo está demasiado oscuro como para distinguir figuras ahí abajo, pero no puedo asegurar que no haya gente apostada en cualquier parte vigilando. Sin embargo, percibo una luz tenue a un par de manzanas de aquí. ¿Será Ismael despierto a estas horas?

De repente mis ojos vuelan hacia el frente, donde un fogonazo de luz me confirma lo que mi cerebro en una milésima de segundo había captado: una luz blanca procedente del edificio donde están los chicos. Entrecierro aún más los ojos y contengo la respiración esperando ver algo más, una señal, una pista. Y ahí está otra vez. Un pequeño fogonazo. Una luz que se enciende y se apaga el suficiente tiempo como para darme cuenta de que hay alguien que intenta decirme algo.

El haz de luz vuelve a enfocarme y después sigue una lenta trayectoria hacia mi izquierda y se detiene en un pequeño espacio que determino que debe de ser o una plaza o una rotonda. ¿Quiere esa persona que nos encontremos en ese sitio? Vuelve a cegarme y me cubro los ojos, pero luego levanto el dedo pulgar en señal de estar de acuerdo y espero a que vea ese gesto con claridad, entonces la luz desaparece.

Respiro hondo e intento idear un buen plan. Abro la puerta de la habitación que me han asignado y asomo la cabeza. No hay nadie en esta planta, así que bajo las escaleras en total silencio esperando que todo se mantenga tal cual. Una vez llego a la recepción, me sorprende descubrir que, aunque hay un par de velas encendidas alumbrando el mostrador principal, no hay nadie. Me encojo de hombros y sigo mi camino cantando victoria. Error.

—¿A dónde vas? —me sobresalta una voz femenina y al tiempo que me doy la vuelta para girarme y encararme a quien sea, me maldigo por ser tan estúpida.

—Quería tomar un poco de aire fresco. —E intento sonreír inocentemente, como si ese fuera mi verdadero propósito y no encontrarme con alguien de mi grupo clandestinamente para seguro idear un rápido plan de huida.

—Lo siento, pero no es posible. —Y esa mujer, de mediana edad, desprovista de armas de fuego, pero con un buen machete en uno de los costados, da un par de pasos acercándose a mí y se cruza de brazos.

—Es solo dar una vuelta, no me alejaré mucho. Hemos tenido una semana algo complicada y me vendría genial un paseo. —Lo vuelvo a intentar, pero ella niega lentamente con la cabeza y me regala una sonrisa que determino que es un tanto amenazante. Sé que no me dejará salir.

—Tenemos normas. Ningún civil puede salir pasadas las once de la noche. Ya sabes, por precaución y por motivos de seguridad. —La mujer se coloca a los pies de las escaleras que llevan a las demás plantas y se hace a un lado; quiere que suba. Y me encantaría decirle que yo no tengo por qué seguir unas estúpidas normas, primero porque me niego a seguirlas y segundo porque no pertenezco a esta comunidad y, por supuesto, no soy ninguna civil, a estas alturas podría ser prácticamente una soldado, pero en vez de ponerme chulita aun sabiendo que no voy a conseguir nada, lo que hago es asentir, cerrar los puños hasta clavarme las uñas en las palmas y pasar por su lado para volver a mi habitación.

—Entonces supongo que buenas noches —digo con algo de reproche en la voz mientras subo sin mirar atrás.

—Buenas noches, querida. Mañana podrás dar tu paseo.

Ya lo creo.

Una vez de vuelta en mi habitación, sopeso la posibilidad de llamar a alguna de las chicas para que entretenga a la mujer y así yo pueda salir, pero a estas horas todas deben de estar durmiendo. Entonces me da la primera punzada de culpabilidad. Alison. Antes la traté muy mal. Estaba enfadada y me sentía impotente después de todos los acontecimientos y por cómo ella había manejado los asuntos. Pero es que debería haber contado conmigo, y encima me dejó en evidencia.

Suspiro. Aun así debería haber dejado atrás el enfado y debería haberme preocupado por lo que ella quería decirme. ¿Y si era importante? ¿Y si quería dormir conmigo? ¿Y si tal vez quisiera ayudarme? Pero sacudo la cabeza. De todos modos, vuelvo a abrir la puerta de mi habitación y me agacho para observar si hay alguna luz encendida en su habitación, aunque compruebo que no es así. Debe de estar durmiendo desde hace rato. Igualmente, ¿qué iba a hacer? ¿Pedirle perdón y que luego me ayudase a distraer a la mujer de la recepción? No. No es buena idea.

Plan B.

Entro en mi habitación y la dejo totalmente a oscuras. Luego me acerco al balcón y miro hacia el suelo. Sería una buena caída en la que podría hacerme bastante daño, si es que me cayera, claro. Estoy acostumbrada al riesgo, a escapar de todo lugar, a saltar vallas, a salir como alma que lleva el diablo de cualquier lugar y no suelo dejar que nada sea un obstáculo para mí. Llevo desde hace mucho, no solo desde el apocalipsis zombi, haciendo este tipo de locuras. Tengo la musculatura bien ejercitada y soy una experta escaladora, así que dejarme caer por los barrotes de mi balcón hasta el que haya debajo y seguir bajando piso por piso tampoco debe de ser muy complicado para alguien como yo.

Respiro hondo y paso las piernas por los barrotes. Después me descuelgo y deslizo las manos hacia el final de la baranda hasta que mis pies tocan el inicio de la siguiente barandilla. Me dejo caer y me agarro justo a tiempo. Repito la acción hasta que estoy en el suelo. Me limpio las manos en los pantalones satisfactoriamente y echo a correr hacia donde el haz de luz me ha indicado que debía ir minutos atrás. Calculo que a estas alturas la otra persona ya estará allí.

Y así es. Y no me gusta quién es.

—¿Tú? —Enarco una ceja y me cruzo de brazos parándome en seco.

—Tenía mis sospechas de si eras o no eras tú, pero, mira, aquí estás. Has tardado demasiado.

—He tenido problemas en la recepción.

Doy un par de pasos más. Bill se encuentra de espaldas al muro, apoyado en él. Tiene una linterna en la mano que se pasa a la otra cuando me coloco enfrente de él. Nos quedamos unos intensos segundos mirándonos el uno al otro.

—¿Cómo está mi hermana?

—Supongo que bien. Nos han separado a todas en habitaciones individuales, pero a estas alturas debe de estar en el séptimo sueño.

—Cuidarás de ella —me ordena y yo resoplo—. No quiero que le pase nada. No puedo estar en ese hotel para velar por ella, así que te toca a ti.

—¿Por qué yo?

—Porque eres la que ha venido hasta aquí y porque eres la líder. Al menos una de ellas.

Frunzo el ceño.

—¿Y tú estás bien con eso?

Se encoge de hombros.

—Me gusta seguir órdenes. A veces. Siempre y cuando se ajusten a lo que quiero.

—Bien, pues tengo una orden para ti.

Él se cruza de brazos y me mira sonriente. Esto ya me va gustando más. Creo que podría ayudarme.

—Soy todo oídos, sargento.

—Todo esto me huele mal, Bill. Esta comunidad, su líder, que nos hayan separado por sexos… No pinta bien. Y creo que tú has intuido algo, si no, no me pedirías que cuidase de tu hermana.

—No estoy tranquilo —coincide—. Se comportan raro. Por no decir que Alison quería hacer parecer que tú eres una estúpida loca a la que nadie debe hacer caso.

—¿A qué te refieres? —Se me acelera el corazón.

—Te estaba protegiendo. Ha salido a salvarte el culo en varias ocasiones para que no dijeras nada que pudiera… No sé, meternos en líos. Se ha pasado un buen rato con estos tipos. Sabe más que nosotros, pero no te iba a dar la información delante de ellos, así que ha sido inteligente y ha preferido guardárselo. ¿Te ha contado ya de qué se trata?

Agacho la cabeza avergonzada. Pues claro. ¿Cómo he podido ser tan estúpida y egoísta? Tan cría. Evidentemente, me estaba protegiendo. Por eso ha actuado tan raro. Por eso me ha dicho que no lo entendía y que tenía algo que decirme. Y no la he dejado. La he echado y empujado, la he tratado mal. He de pedirle perdón cuanto antes y enterarme de lo que pasa. Porque es evidente que pasa algo. En cuanto vuelva al hotel, aunque tenga que despertarla, hablaré con ella.

—No. Pero hablaré con ella.

—Necesitamos un plan.

—Lo sé. Creo que deberíamos seguirles la corriente hasta que sepamos qué se cuece y entonces actuar de una manera u otra.

—Quizá si nos portamos bien nos dejen irnos tal cual hemos llegado. —Se muerde el labio.

—Ojalá, pero ¿qué pasa si no es así? ¿Y si quieren que nos quedemos más tiempo?

Él suspira y yo abro la boca para decir algo más, pero entonces escucho unos pasos, luego unas voces y, finalmente, una luz que se nos acerca por la calle contraria por la que yo he venido. Mierda. Mierda y más mierda. Bill me mira a los ojos. Está asustado y yo también. Porque, aunque corramos, nos van a pillar. Cuando dirijo mis ojos a la otra calle, que podría darnos unos minutos más, también veo que está iluminada y que alguien viene. Así que podrían estar rodeándonos.

—Nos están buscando —susurra él—. Por mucho que corramos no lo conseguiremos.

—Joder. —El corazón me va a la velocidad de la luz y cada latido duele. Menos mal que íbamos a seguir la corriente para no meternos en problemas.

Cada vez están más cerca. Escucho a un perro ladrar. Genial. Vienen hasta con patrulla canina.

Bill y yo nos miramos desesperados a los ojos, como si fuéramos a encontrar la respuesta en los orbes del otro. No podemos escapar. Nos van a encontrar y, entonces, ¿qué diremos? ¿Que teníamos ganas de salir a pasear? ¿Que nos apetecía tomar el aire fresco? Nadie se lo creería y, además, está el hecho de que doña recepcionista no te dejo pasar diría lo ocurrido y cómo me dijo y advirtió que estaba prohibido salir, y yo, deliberadamente, me salté esa norma; me va a caer una buena. Fantástico, Evolet.

—Se nos agota el tiempo —masculla Bill y noto que todo su cuerpo se tensa.

—Mira, también vienen por la calle por la que yo he venido —digo y frunzo el ceño de preocupación.

—¿Qué hacemos?

Vuelvo a mirarlo a los ojos y enseguida obtengo una respuesta. No es la mejor idea del mundo, ni el plan más elaborado de todos, de hecho, es más bien una improvisación que otra cosa, y habrá más improvisación cuando nos encuentren, aparte es algo que va en contra de mi naturaleza, pero es la única alternativa que nos queda. Esa o decir la verdad. Y la verdad es la que nos llevaría a los problemas reales. Esto… bueno, podría salvarnos el trasero.

Me acerco a Bill al mismo tiempo que todas las personas, o casi todas las personas, entran a la plaza. Él me mira los labios a medida que me voy acercando cada vez más y más y, aunque parece tensarse aún más de lo que ya está, se relaja en cuanto aprieto mis labios contra los suyos. Él me devuelve el beso. Un beso en el que me niego a cerrar los ojos, porque no siento absolutamente nada. De hecho, me da asco. Su cara pincha y tiene los labios cortados. Y despide un olor a feromonas que echa para atrás. Sin embargo, seguimos besándonos. Él acaba cerrando los ojos cuando lo estampo contra la pared del muro para tomar el control y frunce el ceño. Es entonces cuando una oleada me estremece y tengo un recuerdo. Un recuerdo de mí misma en otro tiempo besándolo también. Hago el amago de apartarme, pero él no me deja. Me agarra por la nuca y sigue besándome, ahora incluyendo la lengua, aunque no le haya dado permiso para introducirla en mi boca. El beso ya me está asqueando demasiado, pero acabo apoyando las manos en la pared y profundizándolo. Sé que la gente se está acercando, incluso nos apuntan con las linternas, pero él no me suelta y yo no me separo.

—El amor adolescente —dice el alcalde del pueblo y entonces aflojo la presión y Bill abre los ojos. Veo un brillo indescriptible en su mirada.

Y es entonces cuando nos separamos y miro por encima de mi hombro, descubriendo a varias personas.

—Creía haberte dicho, niña, que está prohibido salir a estas horas de la noche —dice la mujer de la recepción que, casualmente, es la que lleva el perro.

—Lo siento —respondo y me meto un mechón de pelo rubio detrás de la oreja para aparentar algo de inocencia—. Pero tenía que verle.

Qué asco siento hacia mí misma ahora mismo, pero es solo un papel que debo interpretar porque la situación lo requiere. No obstante, el corazón me da un vuelco. Detrás de la señora, a escasos metros de mí, con el semblante más serio que he visto hasta la fecha: labios apretados, aletas de la nariz hinchadas, mirada sombría y frente fruncida, está Alison, cruzada de brazos y mirando por encima de mi cabeza a Bill.

Joder.

Lo ha visto.

 

Veinte minutos después de que nos cazaran, nos encontramos los dos sentados en el despacho del alcalde del pueblo. Ismael se tira largo y tendido hablando con Bill y conmigo sobre no saltarse una de las normas más importantes del pueblo. Es muy importante seguir todas las directrices y bla, bla, bla, digamos que dejé de prestar atención cuando la cosa se puso demasiado aburrida. El resumen es que no se puede salir a la calle por la noche sin escolta, porque es extremadamente peligroso. Y que ahora que lo sabemos, espera que el resto de normas que tienen las cumplamos a rajatabla el tiempo que estemos con ellos para que la armonía que reina en el pueblo no se rompa; se ve que esta noche le hemos quitado el sueño a demasiadas personas.

Bill y yo asentimos todo el rato, estando de acuerdo con él en todo lo que dice, mintiendo un poco de vez en cuando y pidiendo perdón en los momentos adecuados. El hombre, cuando se siente satisfecho después de al menos una hora de discurso, nos dice que nos quedemos con él en el ayuntamiento a dormir las pocas horas que quedan hasta el amanecer. Se ve que él solo no nos puede llevar a nuestros sitios asignados y que no quiere despertar a nadie más de sus dulces sueños, así que nos prepara una habitación, que en realidad es un cuarto de curas, y nos deja a solas a los dos.

La única condición: nada de sexo.

La mueca de asco que pongo cuando cierra la puerta sería digna de enmarcar en un cuadro y ponerla en algún museo. Si los museos siguieran funcionando, claro. Por suerte, hay cuatro camas en la habitación y no tendré que compartir catre con Bill. Lo que menos me gustaría ahora es que acabáramos haciendo la cucharita en algún momento de la noche y luego me despertara sintiendo un bulto en mi culo. No. Definitivamente no me da la gana.

—Ha sido un movimiento inteligente —me dice él arrastrando los pies detrás de mí.

Me doy la vuelta y veo que está eligiendo dónde dormir.

—¿El qué?

—El beso. —Y gira un poco la cabeza, lo suficiente para mirarme a los ojos.

—Era lo único que se me ha ocurrido. Lo siento por eso.

Sacude la cabeza y sonríe.

—Ha sido el mejor beso que me han dado en mucho tiempo —responde y yo pongo los ojos en blanco.

—Tengo fama de ser buena besadora, pero que no se te suba nada a la cabeza. Solo ha sido un beso para salvarnos el culo.

—¿Solo eso? ¿Tú crees?

Me cruzo de brazos y frunzo el ceño. ¿De qué va? Antes del beso actuaba casi odiándome y ahora tiene una actitud parecida a… Parecida a… Me quedo en blanco unos segundos mientras toda mi sangre huye de mis extremidades y de mi rostro. No es posible.

—¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato, princesa?

Parecida a Bjorn.

Lo miro inmediatamente y me acerco a él con violencia. Él parece darse cuenta de que me he convertido en una furia y traga saliva alejándose un poco del catre que ha elegido como cama para esta noche. Intento que toda la rabia que ahora mismo llevo acumulada dentro de mí se refleje en mi mirada. Entonces lo cojo por el cuello de la camiseta y lo retuerzo hacia fuera. Me da igual que sea más alto que yo, me da igual si tiene más fuerza.

—No me llames así —le escupo en la cara—. ¿Quién eres?

—¿Cómo que quién soy? Bill, soy yo.

Y sonríe.

—¿Quién has recordado que eres? —insisto y veo ese brillo en los ojos que lo delata.

—Bjorn —dice orgulloso, asintiendo, y provoca que ejerza más fuerza contra él.

—Me alegra que hayas recordado, pero tienes que saber que, aunque antes fui de una manera, hay cosas que han cambiado.

—Kaira, nunca me importó que también te gustaran las chicas.

Muevo la cabeza con pesadumbre y me llevo la palma de la mano a la frente. Creo que preferiría estar en un calabozo esperando a que me sentenciaran por haberme saltado las normas que haber besado a Bill y que haya recordado. ¿Y ahora qué? ¿Han vuelto también sus sentimientos por mí junto con todos esos recuerdos? Porque Bjorn estuvo enamorado de mí. Yo, quizá, en el tiempo que hubo cierta paz y tranquilidad, cuando por fin pude dejar de preocuparme por el aniquilamiento de mi gente y el constante choque de clanes, guerras, supervivencia y todo aquello, sentí una atracción por él que hizo que estuviésemos algún tiempo juntos, pero fue algo que no duró más de un par de meses, porque en realidad nunca estuve enamorada de él y porque, bueno, la última guerra que libramos hizo que nos separáramos en bandos contrarios y que finalmente él muriera a mis manos.

—Siento decirte que ahora solo me gustan las chicas, Bill. Y no tengo intención de intentar nada. Lo nuestro ni siquiera funcionó.

—Elegí mal muchas veces. Me equivoqué, pero ahora podría ser distinto.

—¿No me has oído? Soy lesbiana.

Bill frunce el ceño y sacude la cabeza. Estoy cansada de la conversación, del día, quizá también de su vida, y más sabiendo que al día siguiente tengo que seguir fingiendo, que tendré que enfrentarme a una nueva situación cuyos posteriores problemas quizá sean demasiado grandes y que, sobre todo, tendré que explicarle a Alison lo que ha visto y pedirle perdón por unas cuantas cosas; así que me doy la vuelta y camino hacia uno de los catres, el más alejado de Bill, me quito las botas, las dejo a un lado y suspiro.

—Que sepas que no te guardo rencor —bufa él metiéndose en la cama y pongo los ojos en blanco—. Hiciste lo correcto. —Sin duda se refiere al momento en el que le clavé aquel puñal en el abdomen cuando tuve la oportunidad de hacerlo—. Si no lo hubieses hecho, mucha más gente habría muerto. Puede que tú también.

Dos años más tarde, después de haber vuelto de nuestro primer viaje a Vinlandia, algunos de los guerreros supervivientes decidimos volver. Aquella vez, evitamos pasar por los pueblos en los que ya habíamos morado tiempo atrás y seguimos hacia el sur, como siempre había sido nuestro propósito inicial, pero Bjorn, junto con varios sublevados, se reveló contra mi madre y contra mí, que éramos lo más parecido a líderes. Ellos tenían en mente conquistar unas tierras lejanas para establecer un asentamiento allí y, con el tiempo, edificar una comunidad. El problema era que los pobladores de esas tierras no pertenecían a las tribus innus y, más importante que todo eso, ninguno de ellos hablaba nuestro idioma, eran mucho más primitivos, casi sanguinarios, y despojar a todas esas personas de su hogar, de sus tierras fértiles y cultivadas, de sus campos de pasto para el ganado y demás por la fuerza no nos pareció bien. No queríamos más guerras, ni más conflictos, ni vernos envueltos en situaciones parecidas a las ya pasadas, así que nos negamos. Pero Bjorn no estaba de acuerdo con nuestras ganas de paz, y decidió tomarse la justicia por su mano. Mató a muchas personas inocentes, arrasó varios poblados, incluso él mismo se asentó en una llanura, construyó un fuerte para que nadie pudiera tocarlo y, en definitiva, se le fue la cabeza. Se volvió loco. Cada vez quería más y más. Así que nos preparamos para la guerra. Yo estaba cansada, angustiada, exhausta. No podría soportar más pérdidas ni derramar más sangre. Decidí no participar. Si no quería meterme, al final acabé metida de lleno. Y maté a más personas. Muchas personas. Kaira Corazón de Hielo había vuelto. De hecho, la leyenda se extendió hasta el final de mis días. La leyenda de que nada ni nadie podía matarme e incluso yo empecé a creerla, pues por muchos peligros que hubiera, siempre sobrevivía.

Así que, cuando decidí intervenir, muchos guerreros nativos se pusieron de mi lado. No acabó bien. Puede que ganáramos aquella guerra, que matáramos a casi todo aquel ejército sublevado y expulsáramos a los pocos desertores supervivientes, quizá restauráramos la paz y abandonáramos el campo de batalla dejando que aquella tribu primitiva volviera a reconstruir sus hogares, pero todas las bajas que hubo, todos los seres queridos perdidos en el campo de batalla para mí fueron una gran derrota. Yo maté a Bjorn. En una lucha encarnizada cuerpo a cuerpo en la que él iba a ganar, y seguramente matarme, tuve suerte. Un puñal enterrado en la hierba, manchado de sangre, cuya hoja estaba tan afilada como oxidada. Ni siquiera lo pensé. Él iba a matarme a mí, a mi madre, a todos los vikingos y nativos contrarios a él. Era lo que decía, con aquellos ojos inyectados en sangre escrutándome y los dientes tan apretados que rechinaban. Ya me estaba estrangulando cuando, por arte de magia, encontré aquella arma. Y con las pocas fuerzas que me quedaban, le hinqué la hoja tan profundamente que perdió la vida en cuestión de minutos, desangrado.

—Pasó hace mucho tiempo —susurro mientras noto los ojos húmedos después de esos recuerdos—. Lo importante es que la historia no se vuelva a repetir.

—No se repetirá —asegura y trago saliva, deseando que, aunque nuestra pasada esencia se conserve, él ahora sea capaz de no cometer las mismas locuras, porque, sinceramente, no me apetece matarlo de nuevo—. ¿Por qué crees que estamos aquí? Me refiero a que es mucha casualidad que casi todos hayamos acabado juntos de nuevo y, cada vez, a medida que avanzamos por el camino, nos vamos encontrando con más y más. Lynae, mi hermana, Frey, Erik incluso, Lena, Einar, tu madre… ¿Crees que podríamos encontrarnos con todos de nuevo?

Me encojo de hombros y me tapo con la sábana de la camilla. La verdad es que no lo sé, ni he pensado en una respuesta para esa pregunta, aunque sí me la haya planteado. Cierro los ojos y vuelvo a suspirar.

—No lo sé. Puede ser que haya un motivo, a lo mejor el universo nos ha puesto juntos de nuevo. Y sí, es posible que sigamos encontrándonos con más gente a medida que avancemos. Pero eso da igual, Bill. Lo importante es salir de aquí.

 

A la mañana siguiente, él ya está despierto cuando Ismael viene a despertarnos. Lo pillo observándome en silencio y un escalofrío un tanto desagradable me recorre la espalda. Me calzo y me pongo en pie. El alcalde me deja a cargo de una señora para que me lleve de vuelta al hotel mientras que él mismo se ofrece a llevar a Bill al otro edificio. Para que no quede raro, nos abrazamos delante de él y nos miramos a los ojos unos segundos más de la cuenta. Vaya asco. Y juro por todos los dioses, los antiguos, los que existan y los que no existan, que si intenta hacer algo indebido, conocerá mi rodilla en su entrepierna y se le olvidarán todas las fantasías.

Ahora viene la hora de la verdad. Ahora tendré que hablar con Alison, pedirle perdón y darle una explicación de lo que vio. En mi fuero interno espero fervientemente que no esté enfadada, aunque anoche su expresión fuera de querer matar a alguien. Resoplo cuando entro al hotel y paso por la recepción, donde la mujer que seguramente delatara mi huida me mira por encima del hombro y me regala una sonrisa que en un segundo decido romper con mis puños, aunque me mantengo quieta.

Entro al comedor. Es una sala bastante más pequeña de lo que me imaginaba. Tan solo tiene ocho mesas, de diferentes tamaños y formas, que como mucho le dan cabida a unos cincuenta comensales. Pegada a la pared hay una mesa con varios platos llenos de comida para el desayuno. Veo pan casero que tiene buena pinta, huevos cocidos y hasta cecina. La boca enseguida se me hace agua y cojo un plato para llenarlo con unas cosas y otras. El olor que me llega a las fosas nasales hace que casi quiera desmayarme: chocolate caliente. Una mujer muy pero que muy mayor, cuyas arrugas evidencian una larga vida y cuyos ojos cansados reflejan momentos duros y difíciles, me ofrece una taza que cojo casi sin pensarlo. Entonces me siento en una mesa para cuatro y, por un solo segundo, me dan ganas de ponerme a rezar y dar las gracias por los alimentos que tengo frente a mí, como solían hacer mis padres siempre. Pero sacudo la cabeza, me relamo los labios y me llevo el primer bocado de cecina a la boca, que me cae como un manjar de los dioses en la lengua.

Sigo disfrutando del desayuno en esa silla tan cómoda, tapándome las piernas con el mantel rojo de terciopelo de la mesa, sin preocuparme por si algo de esto está envenenado o podría contener algún tipo de medicamento para relajarme y luego poder controlarme. Me olvido de dónde estoy, de quiénes son estas personas, incluso decido obviar las preguntas que se cruzan por mi cabeza tales como: «¿De dónde han sacado todo esto? ¿No crees que podrían pediros algo a cambio por este desayuno?». Pues me da igual. Me da igual todo eso si el resultado es comer lo que estoy comiendo.

Y entre bocado y bocado, entre cada pedazo de pan y cada sorbo de ese chocolate caliente negro y espeso, Alison se sienta enfrente de mí con su propio desayuno y se me queda mirando hasta que me doy cuenta de su presencia. Nuestras miradas colisionan, y la suya es tan intensa y profunda que tengo que mirar a otra parte mientras me atraganto. Ella, delicadamente, me empuja desde su lado un vaso lleno de agua. Le doy un trago y procuro respirar de nuevo.

—Buenos días —le digo y ella asiente. Bien, está enfadada—. Te debo una disculpa —decido comenzar así, porque de otra manera ella seguirá de morros—. Anoche no te traté bien y me he dado cuenta de que quizá me estabas protegiendo frente a esta gente. Fui ruda y quiero pedirte disculpas.

Pero la expresión de Alison no cambia. Sigue seria. Sus ojos parecen estar escudriñando mi alma, parece que me está juzgando y algo me dice que lo que sea que se le pase por la cabeza no es para nada bueno. Trago saliva. Sé que la he cagado, pero ¿cuánto? Comienza a comer lentamente, sin dejar de mirarme. Es la primera vez en toda mi vida que me siento intimidada por alguien. Y mira que me he enfrentado a gente y situaciones un tanto intimidantes, pero nadie nunca me había mirado así. No le aguanto la mirada y tengo que apartar la vista. Empiezo a preguntarme cuándo va a decirme algo, cuándo va a abrir la boca y soltar todo ese torbellino que tiene en la cabeza y que puedo adivinar en sus ojos. Entonces despega los labios y dice:

—Le has besado.

Es lo único que dice. Sin dejar de mirarme a los ojos. No es una pregunta o una observación. Es una acusación que me golpea mentalmente y que hace que los colores se me suban. Supongo que me ha avergonzado. Suspiro y coloco los brazos encima de la mesa.

—Tuve que hacerlo. Venían todas esas personas y si nos pillaban…

—¿Si os pillaban haciendo qué? —Hasta el tono de su voz es intimidante.

—Hablábamos sobre que hay cosas raras en todo esto. —Bajo la voz y miro a mi alrededor para asegurarme de que no hay nadie cerca—. Estábamos preocupados y queríamos trazar un plan de huida.

—Vaya, ahora habéis hecho buenas migas —dice molesta—. ¿Cuándo vas a aprender que no todo en la vida es huir, Evolet? Anoche podía habernos costado muy caro vuestra aventura. —Y al decir aventura sus ojos se vuelven más oscuros—. No hagas ninguna tontería. Te lo dije. Por una vez en tu vida, haz caso a alguien.

—Está bien —concedo—. Pero dime qué pasa, dime qué querías decirme anoche.

—No —me corta rápida y tajantemente.

—Mira, sé que estás enfadada por lo del beso, pero deberías dejar eso a un lado. Ha sido solo una coartada, Alison. No ha sido nada importante.

—Para mí sí lo es —masculla y entonces mira a otro lado por primera vez desde que se acercó.

—Alison, solo ha sido un estúpido beso asqueroso.

—Iba a besarte, Kaira. Iba a hacerlo. Pero me has demostrado que no te lo mereces.

Se levanta de la mesa recogiendo su plato y su taza. A mí me deja con la boca abierta y con esas últimas palabras en bucle en la mente. Entonces me echa una última mirada de esas que sé que nunca olvidaré y pasa por mi lado como un vendaval, empujándome con la cadera.

Bien, Evolet. La has cagado.

Mucho.
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¿ALIADOS O ENEMIGOS?

 

Evolet

 

Reacciono pocos minutos después, cuando Malia ocupa el lugar de Alison en la mesa. La miro a los ojos y ella a mí, con el ceño fruncido.

—¿Qué mosca le ha picado? —me pregunta y yo me encojo de hombros—. Eh, ¿estás bien?

Yo asiento repetidas veces, pero es mentira. No estoy bien.

—Desayuna tranquila, no creo que tengamos mucha prisa por salir de aquí.

Malia se remueve en la silla y mira por encima de mi hombro, después se inclina sobre la mesa al mismo tiempo que le da un bocado a su tostada.

—Esta gente no me gusta, Evolet. No son trigo limpio, lo puedo sentir. ¿Separarnos de los demás? Eso es muy extraño y creo que a estas alturas puedo diferenciar cuando alguien nos intenta ayudar y cuando nos intentan hacer débiles.

—Lo sé. —Cierro los ojos con fuerza y me pellizco el puente de la nariz—. Alison dice que no intentemos hacer nada de nada, quiere que nos comportemos.

—Entonces es que ocurre algo. —Y cierra la boca de golpe y se pone a comer su desayuno como cuando una madre pilla a su hija haciendo algo que no debería estar haciendo en la hora del almuerzo y la regaña para que se ponga a comer.

Miro con disimulo por encima de mi hombro y me topo con una mano que se posa directamente ahí. Me sobresalto, sorprendida, y subo la mirada hasta encontrarme con una cara más bien poco familiar.

—Buenos días, chicas. Me llamo Martha, soy la esposa de Ismael. —Trago saliva e intento poner la mejor de mis sonrisas—. ¿Quién es la muchacha que se saltó las normas anoche?

Me gustaría llevarme la mano a la cara y sacudir la cabeza hasta que me duela. Cómo corren las noticias por el pueblo, aunque era de esperar. ¿Va a soltarme ella también un sermón sobre lo peligroso que es andar por ahí fuera durante la noche? No sé cuánto pretenden que aguante fingiendo que soy estúpida.

—Fui yo —confieso y, para mi sorpresa, me encuentro con una amable sonrisa por su parte.

—Tienes un corazón rebelde, señorita. Yo a tu edad era igual. —Ríe y se sienta en una de las dos sillas libres. Malia sigue comiendo de su desayuno con las cejas un tanto arqueadas en señal de que está tan sorprendida como yo por esta actitud—. Seguramente mi marido ya te habrá dado el tostón con eso de las normas, ¿verdad? —Yo asiento y, por unos segundos, se me cruza por la cabeza que quizá esta gente no sea tan mala. O quizá no todos—. Bueno, es un poco exagerado —cruza las piernas y se acomoda en la silla; genial, va a quedarse un buen rato—, pero hay que entenderlo, no ha tenido una vida fácil y ahora con todo esto de la Catástrofe Z es incluso más meticuloso y cuadriculado. ¿Te ha dicho por qué no puedes salir a cualquier hora?

Niego con la cabeza y mis ojos se dirigen hacia Malia, que ahora está escuchando atentamente a la señora de pelo rubio y ojos azules sentada a nuestro lado. Me encantaría poder hacer una pequeña pausa, llevarme a mi amiga a un rincón y preguntarle qué piensa sobre todo esto, sin embargo, Martha sigue hablando y yo tengo que devolverle la total atención.

—Muchas veces ese es su problema. —Suspira pesadamente, como si llevara una enorme carga sobre sus hombros y estuviera a nada de desplomarse—. A veces no es del todo sincero o dice la verdad a medias y eso nos trae problemas. Pero él es así, piensa que contando solo las pinceladas de algo puede salvar a todo el mundo, y se olvida de la curiosidad y de la rebeldía de las personas.

—¿Y en qué nos ha mentido?

Esa es la voz de Leah, que con un plato bien cargado y un buen vaso de zumo de naranja se sienta en la única silla disponible. Me fijo que tiene ojeras, así que posiblemente no haya pasado una buena noche, y además parece rodearla un aura de energía negativa contaminante.

—No os ha mentido, pero os ha ocultado las razones por las que no podéis salir a esa hora —responde Martha y las tres chicas nos miramos entre nosotras.

—¿Usted podría decirnos de qué se trata? —pregunta Malia rápidamente y le doy las gracias con los ojos.

Martha se encoge de hombros, pero entonces me mira y sonríe.

—No es seguro el pueblo de noche. No tenemos los suficientes hombres como para montar una guardia permanente que asegure todo el perímetro en el que vivimos, así que en lugar de gastar energías innecesariamente, decretamos que todos deben estar en sus casas a las once de la noche, y nadie sale salvo los soldados o por una emergencia.

—Pero ¿y cuál es el peligro al que le tenéis tanto miedo a esas horas? —Me desespero, porque más o menos es la información que ya tenía.

—Caminantes —dice Martha y pierde la sonrisa, pero gana un brillo apagado en sus ojos—. Una horda de caminantes.

 

Han pasado dos horas desde la revelación de Martha. Después de decirnos aquello, se fue. Se levantó y nos dejó con ganas de saber aún más. Malia y yo discutimos en voz baja sobre el tema hasta que Nadia llegó y le contamos desde el principio todo lo que sabíamos y nuestras sospechas. Y ella, al igual que nosotras, piensa que debe de haber algo gordo detrás de todo esto. Sin embargo, hacemos lo que Alison me pidió que hiciéramos y nos mantenemos las tres al margen. Con suerte, dentro de poco tiempo estaremos de vuelta en los coches y podremos salir de aquí.

Pero ni siquiera haciendo las cosas bien esto podría salir en condiciones.

—Evolet, ¿qué tal estás? —me sorprende Ismael.

—Bien —respondo secamente y Leah carraspea tapándose la boca para luego dedicarme una mirada que dice «no lo estropees, idiota». Por eso me esfuerzo por sonreír y a cambio él me corresponde.

—Había pensado que quizá te interese ver cómo funciona el pueblo. Así podrías dar ese paseo que ansiabas anoche. —Me guiña un ojo y se me escapa una risita nerviosa. Casi puedo leer los pensamientos de mis amigas.

—Por supuesto que sí —se me adelanta Malia, que parece querer salvar la situación—. Claro que quiere ir a dar una vuelta. Ya nos ha puesto al corriente de lo que pasó anoche y… —la chica de ojos claros me mira como si de verdad quisiera matarme—, sentimos mucho su cabezonería.

Nadia me da con la punta del pie en la bota y, aunque tengo ganas de decir unas cuantas cosas para que dejen de hacerme parecer una imbécil delante de él, recuerdo las palabras de Bill sobre la actitud tan parecida de Alison anoche y cómo seguramente me estaba protegiendo y mi sonrisa se ensancha mucho más.

—Sí, disculpe por eso —digo y él sacude la cabeza—. Me encantaría dar ese paseo.

Me pone una mano en el hombro y me acompaña a la salida. Parece que Ismael es de conversación fácil, ya que se pone a hablar de cualquier cosa que ve de camino a lo que me han dicho que son los establos. Recorremos varias calles a pie y me doy cuenta de que nos estamos alejando bastante del centro del pueblo. Y el instinto me dice que no está bien. Estamos los dos solos. Él armado y yo completamente desarmada. ¿Y si quiere darme una lección por lo de ayer?

—Y ahí lo tienes —me indica orgulloso, levantando el brazo y señalando algo que todavía no soy capaz de ver ya que el camino se acaba y hay una pequeña colina.

Él se queda parado y yo, tan curiosa como siempre, avanzado casi al trote. Lo que veo detrás de esa pequeña colina me acelera el pulso. En dos segundos me veo corriendo hacia allí, como si tuviera diez años y me hubiesen dado una muy buena noticia. Se trata de una granja enorme, que tiene un granero de madera roja y un viejo molino de piedra funcionado al lado. Veo una cerca de madera y dentro de ella vacas y cerdos. Más allá veo un pequeño cobertizo rodeado por una valla metálica y distingo gallinas, pavos, patos y hasta ocas. Y antes de todo ese complejo, hay una pequeña casa con una chimenea por la que sale humo y olor a pan recién hecho. Pero lo que más me llama la atención es la cuadra de caballos en la que veo nada más y nada menos que doce. Hay otros dos sueltos, pastando. Cuando paso cerca corriendo levantan la cabeza y mueven la cola. Entonces avanzo hacia ellos y reduzco la marcha para no asustarlos.

Toco al primer caballo. Un equino enorme de color negro, cuyo pelaje brilla al sol. Tiene una mancha totalmente blanca entre los ojos, lo que lo hace aún más hermoso todavía. Le cojo la cara con ambas manos y nos miramos a los ojos. Sonrío de verdad y se me hincha el pecho. Lo acaricio suavemente y entonces el otro caballo relincha, no sé si para llamar la atención y que le haga caso o para decirme que este caballo es suyo y que debería alejarme. Pero sigo tocándolo y después lentamente me acerco al otro. Enseguida me doy cuenta de que en realidad es una yegua y que está preñada y se me escapa un grito de sorpresa.

—En un par de semanas tendremos un potro —dice Ismael a mi espalda y me giro para mirarle a los ojos. No pierdo la sonrisa, pero sí que me pongo algo nerviosa—. Aquí estamos haciendo buenos progresos para que la vida humana y animal perdure.

—¿Eso que huele ahí dentro es pan? —pregunto y él asiente. Da unos pasos al frente y coge al caballo negro de las riendas.

—En el molino hacemos harina de trigo, el cual cultivamos a unas millas de aquí. Y esa pequeña casa la usamos para hacer pan, vino y, próximamente, para colgar el embutido y la cecina de los cerdos que sacrifiquemos. También tenemos vacas y ovejas de las que sacamos leche y hacemos queso. Tenemos gallinas y, por tanto, pollo y huevos casi todas las semanas, y conejos, que se han convertido en nuestra principal fuente de proteína. La extensión de terreno detrás del granero es un campo de cultivo, así que teniendo las semillas adecuadas podremos conseguir verdura fresca en unos meses. Potabilizamos el agua de lluvia y de un río cercano, además de la que extraemos de un pozo, tenemos armas hechas a mano y también de fuego, gasolina y un par de veces al mes salimos ahí fuera a conseguir otro tipo de cosas. Estamos bien abastecidos.

—Puedo verlo —admito con algo de fascinación. ¿Y si solo es una comunidad que intenta sobrevivir de la mejor manera?

—Toma. —Me pasa las riendas del caballo y yo las rechazo, pero él insiste—. Me gustaría que dieras un paseo a lomos de Cave. Además, tu novio te está esperando.

—¿Qué? —Se me escapa un grito ahogado que él decide tomarse a risa y levanta la mano para señalar la cuadra.

—Bill está ahí dentro. Id y disfrutad. No tengáis prisa en volver, no os voy a cobrar nada.

Me río nerviosamente y cojo las riendas del caballo con más fuerza. No puedo negarme. Ni decirle que sería mejor que nos fuéramos. Lo que debo hacer es seguirle la corriente. Ese es el acuerdo, así que me alejo de él dirigiendo al caballo y me meto en las cuadras. Dentro la imagen que veo me deja congelada, y cuando sus ojos verdes escrutan los míos mi corazón se detiene.

—Alison, ¿qué haces aquí?

—Ismael quería que viese con mis propios ojos esto. Y es genial, ¿no crees?

Me fijo en que está cepillando a un caballo joven y asiento. En realidad, todo lo que he visto hasta ahora es increíble. Lo tienen todo muy bien cuidado y organizado. Quizá un poco demasiado. Lo cual hace que dentro de mí se abra un debate. ¿Qué son? ¿Buenos? ¿Malos? ¿Amigos o enemigos?

—Sí —respondo y ella deja de mirarme.

—Bill te está esperando. Está en aquella pradera de allí. —La señala y me asomo para verla bien. Efectivamente, lo veo a lomos de un caballo blanco—. No deberías hacer esperar a tu novio —masculla y yo pongo los ojos en blanco.

—No es mi novio. Ni siquiera siento algo por él.

—Me da igual. Es tu vida y tu privacidad. Puedes hacer con eso lo que quieras.

Sacudo la cabeza y paso por su lado. Ella se aparta corriendo para que ni siquiera nos rocemos. Decir que no duele verla con esta actitud tan distante sería mentir. ¿Por qué no entiende que estoy actuando? ¿Que fue un beso para fabricar una coartada con la que salvarnos el cuello? ¿Que solo la quiero a ella y solo me siento atraída por ella? ¿Por qué no entiende que mi orientación sexual solo tiende a las chicas? Resoplo y la miro de reojo, pero ella ha devuelto la atención al caballo.

Salgo fuera y me monto en mi caballo. Hace mucho tiempo di algunas clases de equitación, pero de todos modos no es eso lo que me hace saber cómo subir a sus lomos, coger las riendas y cabalgar hasta donde está Bill. Todo eso lo aprendí en otra vida y parece que mi cuerpo lo recuerda muy bien.

Cuando llego a la pradera verde donde se encuentra mi amigo, si es que puedo llamarlo así, me dedica una corta sonrisa que mis labios reflejan. Él también parece conocer bien el manejo del caballo, así que tira de las riendas y le da un par de toques al caballo con la bota. Enseguida se pone al trote y se aleja de mí, pero gira la cara y su sonrisa se ensancha. Yo miro hacia atrás, hacia las cuadras. Alison me está observando fijamente. No pensaba que fuera celosa, ni que fuera a tomarse las cosas de este modo, pero apremio al caballo para que los siga a ellos, eso sí, sin dejar de mirar a la chica a la que quiero.

Y cuando el caballo comienza a correr, se me olvida todo. Olvido a la Alison celosa que cree que realmente tengo algo con Bill, olvido este extraño pueblo del que aún no he decidido si sus habitantes son buenos o malos, me olvido del camino que tenemos que recorrer todavía, me olvido de todo lo que me rodea y siento la libertad corriendo por mis venas. El caballo gana velocidad, haciendo que la tierra bajo sus cascos resuene y tiemble, no tardo mucho en superar a Bill y seguir corriendo más y más. Levanto los brazos y grito con todas mis fuerzas, pero no es un grito desesperado, sino un grito de liberación.

Sigo cabalgando, manejando las riendas con maestría. Algunos retazos del pasado se cuelan en mi mente, y cuando algún mal recuerdo se cruza con los buenos, le doy al caballo una palmada en el trasero para que avance más y ese chute de adrenalina por la velocidad haga que se esfumen. A los pocos minutos aparecen los primeros campos de cultivo. La tierra está bien labrada e incluso diviso algunos brotes verdes emergiendo de la húmeda tierra. Y entonces me doy cuenta de por qué todo en este pueblo me resulta tan raro. Y es que tiene vida. Tiene orden. Hacía mucho tiempo que no veía algo así, y mi cerebro cree que es imposible. Pero los ciudadanos han conseguido sobrevivir y hacer de este lugar lo más parecido a un paraíso. Tienen agua potable, electricidad que supongo que consiguen gracias a generadores, gasolina para los coches, caballos para llegar a cualquier parte, animales que le dan la posibilidad de llevar una buena alimentación y extensos huertos de donde extraer verdura fresca.

Redirijo al caballo para no pisar los brotes y aflojo un poco la marcha cuando lo que veo enfrente es un pequeño bosque de árboles altos con copas frondosas. Escucho el caballo de Bill a unos metros detrás de mí, corriendo sin parar. Cuando pasa por mi lado, Bill me silba y me guiña un ojo.

—¡Quien llegue el último pierde! ¡Te veo al final del bosque! —dice y hace que el caballo vaya más rápido.

Chasqueo la lengua y apremio a mi propio caballo esbozando una sonrisa de lado a lado. ¿Por qué no disfrutar de este momento? ¿Por qué no dejarme llevar durante unos cuantos minutos, incluso horas, antes de volver a la fea realidad? Esto, de lejos, es lo más parecido a un descanso después de tantos meses de angustia y huida.

Nos adentramos en el bosque y Cave se muestra un poco reacio a seguir manteniendo un paso firme y ligero. Le doy unas palmaditas en el cuello para indicarle que lo está haciendo bien y para darle confianza. Pero cuanto más avanzamos y más nos metemos dentro, menos se aprecia la luz del sol e incluso parece hacer más frío. El caballo relincha y hace una cabriola, pero me aferro a él y consigo mantener la estabilidad.

—¿Qué te pasa, bonito? ¿No te gusta ir por aquí?

Cave se sigue poniendo nervioso, entonces decido dar la carrera por perdida y aflojo la marcha. Así parece estar un poco más tranquilo, pero aun así me doy cuenta de lo asustado que está. Me fijo en lo que nos rodea. Solo hay árboles y más árboles. Quizá la poca claridad y ese silencio ensordecedor es lo que hace que el caballo esté nervioso, porque ¿qué otra cosa podría ser? ¿Y Bill? ¿Él también estará teniendo problemas con su caballo?

Estoy a punto de dar media vuelta y cabalgar hasta la entrada del bosque, pero entonces me doy cuenta de que a unos cuantos metros más adelante, casi oculto por la maleza, hojas de pino secas y polvo, hay lo que parece ser un sendero. Me bajo del caballo, y eso parece ponerle más nervioso aún. Agarro las riendas con fuerza para que no se escape y me deje aquí tirada en la nada, y camino hacia el inicio del sendero. Me agacho y toco con la punta de los dedos la tierra. Aparto las hojas de pino y aprieto los labios hasta formar una línea fina.

—Fíjate, es un camino. Ha debido de pasar mucho tiempo desde que alguien lo siguiera.

El caballo vuelve a relinchar y tira de las riendas hacia atrás. Me levanto por el impulso y llevo las manos a su cabeza para sujetarlo. Lo miro a los ojos, como hace un rato cuando estaba pastando, y puedo ver lo asustado que está. ¿Pero por qué? ¿Qué nota él que yo no? Intento calmarlo, lo acaricio, incluso lo abrazo. Poco a poco parece tranquilizarse, pero su pecho sube y baja con mucha fuerza.

—Mierda, Bill, ¿dónde estás?

La situación ya me está poniendo los pelos de punta y mis sentidos comienzan a agudizarse. La única razón por la que sigo aquí y no he salido corriendo es porque no sé dónde se encuentra mi amigo. Cierro los ojos y aprovecho que Cave no hace ruido para intentar escuchar algo más allá de donde me encuentro. Pero no oigo nada. Hay un silencio atronador en el bosque. No se escucha nada. Ni ramas partiéndose ni una brisa débil que meza las ramas ni tan siquiera pájaros que estén cantando desde sus nidos o que…

Un momento.

No hay pájaros en este lugar.

Eso hace que todo mi ser de repente se tense y me ponga aún más nerviosa. Lo normal es que en un bosque se oiga algo. Crujidos de madera o de hojas secas, aves revoloteando y piando, animalillos yendo de árbol en árbol… Debería oírse algo, pero no se oye nada. Tan solo hay un vacío acústico, tan grande que enseguida soy capaz de escuchar el latido frenético de mi corazón. Si antes de este bosque sentía todo el ambiente lleno de vitalidad, ahora puedo sentir la muerte acechando detrás de cada tronco.

Decido irme. Salir de aquí, volver a la seguridad de la pradera. Pero entonces un caballo relincha en la lejanía. Puedo sentir en ese sonido el grito ahogado de un miedo atroz. Abro los ojos con mucha sorpresa al mismo tiempo que se me acelera el corazón. Cave tira de las riendas queriendo escapar, pero hago fuerza para mantenerlo a mi lado y miro alrededor. Entonces veo pisadas en la tierra. No parecen recientes, pero me doy cuenta de un detalle un tanto extraño: las pisadas, que se extienden aquí y allá sin seguir un patrón fijo, se mantienen al margen del sendero y siguen mucho más adelante, donde el camino es más que visible. Sea quien sea, no seguía el sendero, ¿y por qué no seguirlo? Fuera de él hay piedras, badenes de tierra, hoyos y demás cosas que entorpecerían el ritmo y paso de cualquiera, si ese cualquiera quisiera tener más seguras sus plantas de los pies y tobillos, porque sí, las pisadas son de pies descalzos. Debería de haber seguido el sendero.

Abro los ojos como platos. Y de repente se me vienen a la mente las palabras de Martha. La horda de zombis que tanto temen. Y todo en mi cerebro encaja las piezas del puzle. Los cultivos se cortaban a una veintena de metros de la entrada del bosque, y había troncos apilados sin ningún aparente sentido en las zonas más abiertas. Era una barrera de la que no me he dado cuenta hasta ahora.

Bill.

Es lo siguiente que se me viene a la mente. Iba por delante, ha tenido que adentrarse incluso más y el instinto me dice que cuantos más metros se avancen, más peligro hay. Por eso el nerviosismo de Cave ha ido aumentado más y más a medida que hemos ido adentrándonos. Sin más preámbulos, salto y me monto en él. Se asusta e intenta tirarme, pero me aferro a su cuello y luego le doy con el talón para que corra. Me cuesta domarlo, y mucho más que galope, pero finalmente mi insistencia hace que gire a la derecha y corra. El camino es un infierno para él. Me doy cuenta enseguida, pues parece que en cada paso que da, acaba chocando contra una piedra que sobresale del suelo o mete la pata en un hoyo que hace que vayamos mucho más lento. Corremos y entonces veo que un caballo color canela viene hacia nosotros. Galopa errante, levantando la tierra con sus cascos. Me percato de lo asustado que está y de que no va a detenerse, así que tiro de las riendas de Cave hacia un lado para dejarle paso y el otro caballo resopla al pasar junto a nosotros. Es entonces, al tenerlo tan cerca, cuando me doy cuenta de algo que hace que el cuerpo me tiemble y el corazón vuelva a dispararse sin control: el caballo de Bill es blanco. Así que no es suyo. Pero ese caballo, ese color, esos ojos color avellana y esas crines negras…

Es el caballo que Alison estaba cepillando.

Con un brusco giro de las riendas de Cave, hago que vuelva al camino por el que el caballo canela venía y las levanto para luego dejarlas caer con mucha fuerza. Repito la acción varias veces y le doy en las patas traseras con ambos talones haciéndole algo de daño para que vaya mucho más rápido. Creo que el caballo ha llegado a su límite cuando empieza a respirar por la boca y a hacer unos sonidos como si se estuviera asfixiando. Sigue asustado, está claro, pero también he hecho que corra una mediana distancia en poco tiempo de manera explosiva.

—Vamos, Cave, un poco más —le digo al pobre equino.

Sin embargo, algo pasa. Una de las patas del caballo tropieza con algo en el terreno. Se escucha un crack, un sonido que no puede identificarse con otra cosa que un hueso roto. Del caballo emerge un sonido desgarrador, y en pocas milésimas de segundo todo su cuerpo se dobla hacia la izquierda, haciendo que ambos caigamos al suelo y yo salga despedida como un saco de patatas. Cuando mi cuerpo impacta bruscamente contra la tierra, me golpeo la cabeza con una piedra bastante afilada y enseguida noto un líquido espeso y caliente emanando de mi frente. Pero no me detengo ahí. El impulso con el que he salido volando hace que mi cuerpo ruede, clavándome todo lo que hay debajo de mí, hasta que me choco contra un árbol que, además de pararme, me deja sin respiración y con un fuerte dolor en el abdomen. Tardo bastante en recuperar la capacidad para respirar. Me encuentro a mí misma durante unos segundos infernales abriendo la boca como un pez al que acaban de sacar del agua, tratando de que algo de oxígeno me entre en los pulmones. Creo que voy a morir, retorciéndome en el suelo y sintiendo cómo mi garganta se seca y se cierra hasta que de algún modo, no sé si consecuencia de los golpes que me doy en la espalda contra el suelo, consigo volver a respirar. Jadeo y me pongo a cuatro patas en la tierra. Cierro los ojos con fuerza por el dolor que siento en el abdomen, el pecho y la cabeza. Mis brazos, que sostienen mi machacado cuerpo, empiezan a temblar por la fuerza que ejerzo y por todas las magulladuras y arañazos que me he hecho en la caída. Las rodillas me las he hecho polvo también, miro mis manos y veo que tengo un par de nudillos reventados y, finalmente, me siento y me llevo los dedos a la frente, donde descubro un río de sangre que emana de la herida que me ha causado esa piedra.

Me levanto sujetándome en el árbol que ha parado mi descenso por la pequeña ladera y, una vez en pie, me apoyo contra él para terminar de recuperar el aliento. Busco con la mirada al caballo. Está a una docena de metros de donde estoy yo, tirado en el suelo, quejándose. Ha debido de romperse la pata. Y me siento culpable, pues íbamos demasiado deprisa y el terreno está demasiado mal como para haberle dado ese trote. Pero recuerdo el porqué de tanta prisa y mi cuerpo vuelve a alarmarse. Estaba buscando a Alison.

Como puedo, y dejando al caballo atrás, echo a correr por donde deberíamos haber seguido. Un par de minutos más tarde la imagen de dos caminantes sobre el cuerpo de Alison hace que pare en seco. Con los ojos bien abiertos observo cómo ella les da patadas y los intenta alejar con los brazos. Está prácticamente tumbada en el suelo y ellos cada vez le dejan menos espacio. Más allá de la escena, veo que más caminantes se acercan. No tardo en coger una rama caída del suelo y abalanzarme contra esos dos podridos. El primero se lleva un golpe en los hombros que hace que caiga al suelo, muy cerca de Alison. Al segundo le clavo la punta astillada del palo en el ojo y enseguida se queda inerte. Entonces le pateo la cabeza al primero y luego levanto a Alison con un solo brazo. Ella enseguida me coge el rostro con ambas manos y me mira la herida.

—¿Qué te ha pasado? —pregunta en un suspiro y yo niego con la cabeza.

—Estoy bien. Pero tenemos que irnos. Ya vienen, mira. —Las dos giramos la cabeza. Al menos seis caminantes avanzan directos hacia nosotras.

Sin soltar la rama que me ha servido como arma improvisada y cogiéndonos de la mano para no separarnos, Alison y yo salimos corriendo por el camino por el que he venido. Mi caballo no podrá llevarnos de vuelta a la granja y el suyo ya debe de estar demasiado lejos. El paradero de Bill sigue siendo un misterio y me tiene preocupada. Pero lo primordial ahora es sacar a Alison de aquí.

Sin embargo, nos topamos con un imprevisto en el camino. Cuatro caminantes se ciernen en torno a Cave, desgarrando sus tripas y luchando por llevarse un bocado de carne a la boca. Siento un pinchazo de dolor en el corazón cuando los ojos inertes del caballo me devuelven la mirada. Ha sido mi culpa. Para los zombis, nuestra presencia no pasa desapercibida y dos de ellos se levantan y emiten sonidos guturales. Si nos paramos para matarlos, los otros que nos persiguen ganarán ventaja y se juntarán demasiados como para mantenerlos a raya y pelear. No puedo encararme con tantos zombis en estas condiciones. Estoy exhausta y con todo el cuerpo dolorido.

—Evolet, por allí —dice Alison tirando de mi brazo y me veo girando a la derecha, pasando por al lado del árbol que me sirvió de tope y derrapando por la ladera que hay a continuación.

Tropiezo, pero ella me levanta del brazo con fuerza y seguimos corriendo. Seguramente los caminantes vayan detrás de nosotras, siguiendo nuestro olor. Las dos corremos y corremos sin detenernos. Los pulmones me piden a gritos que me pare para tomar una buena bocanada de aire, y mis gemelos me queman y me pinchan con cada paso que doy. No sé dónde estamos, ni cuánto hemos avanzando, pero de repente siento que el cuerpo de Alison se para en seco y el tirón del brazo, ya que yo sigo corriendo, hace que me caiga de espaldas.

De nuevo me quedo sin respiración por el golpe, pero esta vez no tardo nada en recuperar el aliento. Me quejo sonoramente por el dolor y los ojos se me llenan de lágrimas. Cuando miro al cielo, me encuentro la mirada preocupada de Alison escrutando mis orbes.

—Lo siento —se disculpa—. No te levantes aún. Respira.

Y le hago caso. Dejo que mi cuerpo se relaje todo lo que pueda y noto dolor en cada centímetro de mi ser. Aprieto los dientes cuando me muevo un poco y vuelvo a dejar el cuerpo inerte para recuperarme.

—¿Qué hacías en el bosque? —le pregunto entre jadeos.

—Quería avisarte de que era peligroso ir por aquí —responde—. Ismael me dijo que después de los campos de cultivo nada es seguro. No hay vigilancia, y las zonas no están limpias de zombis. Cuando vi que os alejabais demasiado, cogí el caballo y corrí hacia vosotros.

—¿Por qué eso no me lo dijo a mí? Me dio el caballo, me animó a cabalgar. Sabía que podía adentrarme en el bosque y no me avisó.

Interesante. Porque podría haberme avisado a tiempo y, sin embargo, no lo hizo, y por lo que veo Bill tampoco lo sabía. ¿No es extraño que a los dos nos diera un caballo y la oportunidad de ir donde quisiéramos sin límite de tiempo? ¿No es más raro aún que no nos dijera nada, pero a Alison sí? Me parece muy curioso que justamente las dos personas que le dimos problemas anoche ahora estemos perdidas en un bosque lleno de peligros, con el conocimiento del alcalde del pueblo. El único fallo es Alison, que no debería estar aquí. Pero eso es otra cosa. ¿Por qué Alison sí que lo sabe? ¿Qué tiene de especial para que le diera ese tipo de información que decidió reservarse conmigo y con Bill? Y una bombillita se enciende en mi mente. ¿Por qué Alison estaba anoche cuando nos pillaron? ¿Por qué ella y no otra de las chicas, o varias de ellas?

—Fuiste tú la que avisó de que no estaba en la habitación anoche, ¿verdad?

La miro a los ojos desde el suelo. Aparta la mirada y asiente.

—Fui a tu habitación. Quería pedirte perdón y decirte que estábamos en peligro. —Primera punzada de miedo. Lo sabía. Sabía que estaba ocurriendo algo—. Pero no contestabas, así que me asusté y no se me ocurrió otra cosa que avisar a Jess. —Supongo que Jess es la recepcionista que no quiso dejarme pasar—. Llamó por walkie a alguien y poco después empezamos la búsqueda. Cuando vi que te estabas besando con Bill me enfadé muchísimo. Hasta yo creí que os estabais viendo a escondidas.

—No fue así. Alison, lo besé porque era la única opción.

Nos miramos a los ojos y ella asiente.

—Lo sé. Pero los celos me cegaron y me pudieron.

Se me escapa una pequeña sonrisa. Al menos, que estuviera celosa significa que algo siente por mí.

—Escucha, solo tú me gustas. Solo te quiero a ti. Y siento haberle besado, porque además fue asqueroso, pero te quiero a ti. No lo dudes.

Ella vuelve a asentir y veo que su mirada se vuelve acuosa. Sería el momento perfecto para que nos diéramos un beso. Pero sería nuestro primer beso y quiero que sea especial. Muy especial. Y aquí, de este modo, sangrando y dolorida, más unos cuantos caminantes en camino, no es ese tipo de especial que quiero. Así que me intento incorporar y ella me ayuda a levantarme. Delante de nosotras el terreno desaparece y da paso a un barranco, así que Alison me ha salvado la vida otra vez. Me limpio el polvo y ella me acaricia la mejilla mirándome a los ojos. De repente un ruido hace que nos sobresaltemos y miremos hacia atrás, donde un caballo blanco galopa frenéticamente. Montado en él viene Bill con una mueca de terror en la cara. Al vernos, frena al caballo y se baja corriendo. No sujeta bien la brida, así que se escapa, dejándonos a los tres solos.

Por ahora.

—¡Moved el culo! Hay que irse cagando hostias de aquí —grita.

Debe de estar huyendo de los caminantes. Pero por su mirada llena de pánico, algo me dice que vienen muchos más de los que creo.

—¿Y a dónde vamos? No tenemos caballos, no tengo ni idea de cuántos vienen. ¿Quieres que corramos ladera arriba y nos topemos con ellos? —le pregunto.

—¿Y qué propones? Hay un barranco ahí delante, joder.

—Quizá podamos encontrar un camino, deslizarnos, trepar, no lo sé. Pero si vienen de cara y no podemos hacerles frente, habrá que buscar una alternativa.

—Chicos… —Esa es Alison, pero Bill y yo estamos muy ocupados discutiendo qué hacer.

—Es una locura. Un paso en falso y estaremos muertos.

—De todas formas, ellos nos van a matar. —Me río y señalo el bosque.

—¿Y cuando lleguemos abajo qué? ¿Hacia dónde vamos? ¿Cómo volvemos?

—Evolet…

—Nos preocuparemos de eso cuando estemos a salvo. —Suspiro y me cruzo de brazos.

—Bill…

Giro la cabeza hacia Alison. Está parada a escasos centímetros del barranco mirando hacia el frente.

—No me parece una buena idea. Somos tres. Podemos con ellos. Tenemos que intentarlo —sigue él.

—Me niego a ser devorada. —Sacudo la cabeza.

—Y yo me niego a matarme por una caída de esa clase. —Señala con furia el barranco.

—¡Joder! —chilla Alison y ambos la miramos. Ella se da la vuelta lentamente. Tiene las pupilas dilatadas—. Dejad de discutir. Da igual qué hagamos o dónde vayamos. Estamos rodeados.

Bill y yo nos empujamos prácticamente para llegar hasta su lado y observar qué pasa en el fondo del barranco. Y cuando llegamos… El mundo se detiene. Más allá del borde, abajo, en la tierra, y a lo largo de una extensión de terreno de al menos un campo de fútbol, hay cientos, incluso miles de caminantes. Todos juntos. Apiñados. Moviéndose entre ellos como sardinas en lata. Es la mayor concentración de caminantes que he visto hasta la fecha. Me fijo en todas esas cabezas que se mueven. Me fijo en las dimensiones del lugar donde están, y lejos, en la tierra árida del lugar, veo que hay un enorme escenario, con focos, altavoces gigantescos, estructuras de hierro y cosas que la vista no me alcanza a ver. Y entonces me doy cuenta de lo que pasa. Me doy cuenta de lo que hay ahí abajo, justo enfrente de nosotros.

Un concierto. Todas estas personas estaban en un festival de música cuando el apocalipsis zombi estalló. Y todas se convirtieron.

No. Apocalipsis zombi no.

—Eso es a lo que Ismael se refería. La Catástrofe Z —observo asustada.

Y sí, estamos jodidamente atrapados.
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Se me congela la sangre. Todo el cuerpo se me queda paralizado. Mis pensamientos se nublan. Empiezo a temblar y parece que de un momento a otro las piernas me van a fallar y caeré al suelo. Pero no pasa. Me mantengo en pie y la adrenalina me invade, devolviéndome la capacidad para pensar y, lo mejor, para moverme.

Entrecierro los ojos para agudizar la vista. El barranco no es tan abrupto y profundo como creía. Podríamos bajar perfectamente, con sumo cuidado, pero podríamos conseguirlo. Una vez abajo, todo lo que tendríamos que hacer sería atravesar un pequeño claro donde hay algunos árboles aquí y allá, que le da un toque verde a esa tierra, que lejos de ser como la del bosque que hemos atravesado es árida y seca. ¿Pero de qué serviría? Cien metros después del claro, hay una carretera cubierta de polvo por la que estoy segura de que nadie pasa desde hace meses. Está desierta. No hay coches apostados. Y es normal, pues más allá del camino hay una valla de seguridad, puestos de comida vacíos e incluso un camping con tiendas de campaña y caravanas. Tras la valla de seguridad, está todo el caos. Cientos y cientos de zombis concentrados en el mismo espacio, caminando entre ellos, pisándose, cayéndose al suelo. La imagen es horrible.

Veo a lo lejos, a la derecha, que una de las vallas que conforma la verja de seguridad está caída. Algunos caminantes consiguen salir de ahí, uno por uno, o por parejas. No van rápido porque no tienen ninguna motivación y, al no pensar, ninguno se da cuenta de que sus compañeros se escapan lentamente de la prisión. Fuera del recinto hay más caminantes, pero vagan perdidos.

Esto es lo que el pueblo tanto teme, porque si sigo con la mirada la carretera, me doy cuenta de que, tras una curva ascendente, se pierde de vista, pero mis cálculos me indican que esa carretera lleva al pueblo. Posiblemente algunos de los zombis lleguen por ese acceso, haciendo que la seguridad del lugar se vea comprometida. Ahora entiendo por qué nadie puede salir por la noche. Es peligroso. Porque no pueden acabar con todos ellos.

—Se acercan —dice Bill y giro la cabeza.

Algunos cuerpos ya se divisan entre la maleza y sus sonidos guturales llegan a mis oídos. Agarro con fuerza el palo que llevo conmigo. Tendremos que luchar. Porque me niego a bajar ahí abajo. Bill se saca una navaja de la bota y me sorprendo, y Alison, por otro lado, me imita y coge una rama del suelo. Le quita las pequeñas ramitas que sobran y lo parte en dos para tener dos armas, por así decirlo.

—Vamos a rodearlos —propone Bill—. Yo atacaré por la izquierda, Alison por la derecha y tú, Evolet, por el centro.

—Eh, ¿eso me convierte en el cebo?

—Quizá un poco. —Ríe él ante mi pregunta—. Distráelos y nosotros atacaremos por la espalda. No se me ocurre otro plan.

Pero en realidad es un buen plan. Así que doy unos pasos al frente para alejarme del barranco; digamos que no me gustaría dar un paso en falso y acabar cayendo. Asiento mirando primero a él y luego a ella, y comienzan a desplazarse. Examinan el bosque y calculan más o menos dónde deben posicionarse para que todos vengan a por mí. Trago saliva y sacudo la cabeza. No tendré espacio para correr como sea necesario, así que si ellos no son lo suficientemente rápidos, estaré acabada.

—¿Lista? —Gesticula Alison cuando la miro y asiento.

—¡Eh! ¡Malditos podridos! ¡Estoy aquí, preciosos! ¿A qué esperáis? —grito para atraerlos y surte efecto, pues aquellos que iban algo perdidos redirigen sus pasos hacia mi voz—. Vamos, los he visto más rápidos. ¡Tortugas, venid a mí!

Poco a poco, los primeros van abandonando el bosque y acercándose a mí. Mato a dos de ellos fácilmente con el palo y, por cada uno que mato, vuelvo a retirarme para dejar espacio entre ellos y yo. Llevo cinco aniquilados cuando la cosa ya empieza a ponerse más fea y vienen muchos más de golpe. Sola y armada únicamente con una madera astillada no es suficiente, así que me alejo lentamente, pero sin perder mi posición.

—Chicos, ¿a qué esperáis? Me parece que ya son unos cuantos, ¿no?

Pero Bill levanta la mano en señal de que espere. ¿Cómo pretende que espere cuando se me están echando encima? Comienzo a ponerme nerviosa y me acerco al barranco más de lo que había pensado. Elevo el palo y golpeo la cabeza del caminante que encabeza la pequeña horda. Pequeña si la comparo con la de abajo, claro. Luego le clavo la punta en el ojo al siguiente, y cuando otro se me echa encima, no puedo hacer otra cosa sino empujarlo con mis propias manos. ¿A qué coño esperan Alison y Bill? Es justo en ese momento cuando Bill silba y veo que al mismo tiempo los dos echan a correr. El grupo de caminantes ya se han arremolinado contra mí y no queda ninguno en el bosque; parece que los dos capullos han esperado hasta el último momento. Los atacan por detrás. Bill, gracias a la navaja, se los va quitando de en medio como si fuera la tarea más fácil del mundo. Yo también aporto algo de ayuda y me cargo a los que me vienen de frente. No obstante, ellos no son lo suficientemente rápidos y en poco tiempo tengo a tres encima. No puedo con ellos a la vez, y temo tanto que alguno me hinque sus mandíbulas en el brazo que sigo caminando hacia atrás hasta que el terreno se acaba. Trago saliva y resoplo. A la mierda. A mi izquierda, a unos cuatro o cinco metros, observo que sobresalen de la tierra gruesas raíces que parecen resistentes. Sin pensarlo dos veces, corro hacia ellas y me descuelgo hacia abajo. La caída sería de unos diez o quince metros en el mejor de los casos, así que me agarro con fuerza, sintiendo cómo el dolor se extiende desde las palmas de mis manos hasta los hombros por el esfuerzo. Mantengo los ojos cerrados. Me niego a mirar hacia abajo e imaginar los posibles escenarios donde el final de la obra siempre es el mismo: la muerte.

Pero ni me caigo ni me suelto y mucho menos muero. La voz de Alison desde arriba hace que mire hacia el cielo y allí están sus ojos. Luego me extiende el brazo y nuestras manos se cogen con fuerza. Bill también me ayuda a subir cogiéndome del otro brazo y tirando de mí hacia arriba. Una vez en tierra firme suspiro y me concentro en regular mi agitada respiración colocando las manos sobre los muslos e inclinándome hacia delante.

Cinco minutos más tarde, los tres estamos sanos y salvos, aunque manchados de sangre oscura que huele horriblemente mal. Bill se limpia la navaja en los pantalones con una sonrisa satisfactoria y, medio segundo después, los brazos de Alison me rodean por el cuello. Al principio me sobresalto, puesto que no me esperaba que me abrazara, pero cuando siento su calor en mi cuerpo, me relajo y la rodeo con mis brazos también.

—Así que ¿Lynae y Kaira están de vuelta?

Alison levanta la cabeza para mirar a Bill con el ceño fruncido.

—Ha recordado —mascullo—. Culpa del beso.

—Vaya… —Alison parece molesta. ¿Otra vez los celos? Pongo los ojos en blanco.

—Ahora que estamos los tres juntos, me gustaría aclarar algo. No me gustan los tíos. —Hago una pausa por palabra en la última frase para remarcarlas bien. Que se les quede bien claro—. Me gustan las chicas. Solo las chicas. —Miro a Alison—. Y, en especial, solamente me gusta una. Así que no quiero tonterías ni gilipolleces. —La apunto con el dedo—. Ninguno de los dos. —Y mi dedo se dirige amenazadoramente hacia él también. Ambos asienten, pero luego se dedican una mirada de odio que hace que tenga ganas de dejarlos tirados aquí mismo—. Vamos a ponernos en marcha, me parece que tenemos muchas conversaciones pendientes.

La vuelta a la granja por el bosque es algo estresante. Me siento en una tensión constante, por lo que cada vez que hay un pequeño ruido, ya sea cercano o lejano, me giro con brusquedad esperando el peligro. Pero no ocurre nada. De alguna manera acabamos encontrando el sendero que yo hallé primero por casualidad y lo seguimos hasta que se corta justo donde lo vi. Tengo que apartar la vista del frente, donde Cave yace inerte en el suelo, con el vientre abierto y las tripas sacadas. No puedo evitar sentirme culpable y después pienso en las consecuencias que tendrá el haber perdido a tres caballos.

Abandonamos el bosque, nerviosos, pero cuando los campos de cultivo aparecen en nuestro campo de visión, una repentina calma se extiende por mi ser. Me tengo que contener para no salir corriendo y poner toda la distancia que pueda entre ese maldito bosque y yo.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Alison y yo suspiro, la verdad es que no lo sé.

—Hay que reunir a los nuestros primero, solo por si acaso. Y luego ir ante Ismael y acusarlo —dice Bill.

—¿Para qué? No podemos defendernos y él tiene a sus hombres armados hasta los dientes. Sería estúpido enfadarlo. Yo propongo irnos cuanto antes. Alison, tú te llevas bien con él, así que vas a tener que entretenerlo mientras Bill y yo reunimos a los demás.

Ella asiente. La granja enseguida queda a la vista. Ahora podemos ver que hay más personas en las inmediaciones. Hay un par de hombres recogiendo estiércol y metiéndolo en carretillas. Una mujer está dentro del gallinero con una cesta de mimbre, de la casa sigue saliendo humo y un rico olor. En las cuadras también veo a varias personas y, por último, del molino sale un muchacho de unos quince años que lleva a hombros un saco mediano.

—No podemos pasar por allí. Venimos sin caballos y manchados de sangre —observo mientras me detengo—. Vamos por aquí, es más seguro y con algo de suerte no nos verán.

Echamos a andar y en ningún momento perdemos de vista la granja. Todos están demasiado entretenidos y concentrados en sus tareas como para hacernos caso. Mejor. Mucho mejor. Después de al menos diez minutos caminando, por fin llegamos al pueblo. Tememos que haya algún tipo de control antes de entrar en la calle por la que salí hace un par de horas con Ismael. Pero no hay ni un alma. De nuevo, el pueblo parece fantasma.

Nos dividimos cuando Alison indica que si gira a la izquierda y camina unas cuantas manzanas llegará al ayuntamiento, donde espera que esté el alcalde y líder del pueblo. Nos despedimos con un corto abrazo y nos miramos a los ojos durante unos instantes. Ojalá pudiera transmitirle en una sola mirada lo mucho que me importa.

Bill y yo entonces echamos a correr. No queremos perder más tiempo. En un principio queríamos separarnos para que él avisara a los chicos y yo a las chicas, pero vemos a lo lejos a cuatro hombres con dos perros, vestidos de negro, portando armas de fuego y mirando hacia todos los lados, así que nos metemos por una callejuela que acaba en una valla de madera. Resoplo y gruño, ¿por qué nada puede salir bien hoy?

—Por ahí —ordeno cuando veo un cubo de basura viejo y verde. Me coloco en un extremo para empujarlo y él termina ayudándome. Nos subimos encima de él, saltamos la valla y nos dejamos caer al otro lado.

Seguimos corriendo. Ahora parece que no hay nadie, pero no dejo de tener la sensación de que nos observan desde cualquier ángulo. Seguimos recorriendo las calles al trote. Es raro porque, aunque creemos que hay bastante gente viviendo aquí, apenas se dejan ver. Y eso me extraña y me confunde. Trago saliva y me pego a la pared de ladrillos de una de las fachadas de edificios que pertenecen a una pequeña urbanización. Bill asoma la cabeza y levanta la mano en señal de que debemos esperar.

—Son dos mujeres —musita y luego gira la cabeza. Tiene el ceño fruncido.

—¿Qué pasa? —Siento que todos mis sentidos vuelven a ponerse alerta. ¿Qué hay? ¿Más guardias? ¿Algo que no debería estar al otro lado? Pero Bill sacude la cabeza volviendo a mirar hacia la calle por la que queremos pasar y niega rápidamente. Eso me pone muy nerviosa, joder—. Bill, ¿qué ves?

—Niños —dice en un suspiro—. Llevan a seis niños pequeños con ellas.

Y ahora sí que todo empieza a tener menos sentido.

—¿Cómo que niños? ¿Qué estás diciendo? Déjame ver —lo adelanto y él trata de cogerme del brazo para impedir que me asome, pero soy más rápida.

Lo que veo al final de la calle no tiene ni pies ni cabeza. Dos mujeres de mediana edad, las dos vestidas con batas blancas llenas de parches de diferentes dibujos infantiles, están sonriendo, rodeadas por seis niños pequeños de entre tres y nueve años. Parece que cantan y bailan, que son felices. Luego me fijo en las mochilas diminutas que hay en el suelo, en los cuadernos que se desparraman por el pavimento y me doy cuenta de que ellas son profesoras y los niños, sus alumnos.

—No puedo creerlo —musito. ¿Niños?

—¿Y ahora qué?

Niego con la cabeza. Me he quedado en blanco, petrificada, pensando en todas las cosas que sé sobre el pueblo. Está limpio, cuidado, tienen cultivos, verdura y fruta fresca, gasolina de sobra, un sistema que incluye escuela, un molino, ganado y armas. Están bien provistos y bien protegidos, y tienen a hombres, mujeres y niños. Un alcalde que los dirige, una comunidad que podría prosperar, pero que tiene un enemigo demasiado grande y demasiado peligroso: toda esa gente convertida que están colina abajo, escapando lentamente de la cárcel en la que se encuentran atrapados.

Algo se retuerce en mi interior.

—Evolet —me llama Bill. Yo mantengo la vista perdida en los críos—. Tenemos que movernos y avisar a los demás. Hay que darse prisa.

—No —mascullo, sopesando las opciones, las posibilidades. Todo.

—¿Qué? ¿Qué te pasa?

Ahora sí me agarra del brazo y tira de mí, pero clavo los pies en el suelo. No pienso moverme ni dejar que me coma la cabeza. Ahora las cosas han cambiado.

—No podemos irnos sin más —determino.

—Se te va la olla. —Me suelta y se coloca a mi lado, expuesto, delatando su posición. Sus manos van hasta mis hombros y en un rápido movimiento me gira hacia él. En su mirada veo desesperación y algo de odio—. Tenemos que irnos. Ya. No estamos seguros.

—Ellos tampoco. —Giro la cabeza hacia los niños.

—Me da igual. Vámonos.

Uno de los niños levanta su cabecita y nuestros ojos se encuentran. Los suyos son un inmenso mar bañado en chocolate y sus mejillas sonrojadas de repente pierden el color. Veo cómo sus labios rosas se curvan hacia abajo y luego abre la boca, asombrado. Pero son sus ojos los que reflejan el miedo. Miedo hacia nosotros. Quizá piense que por nuestro aspecto somos caminantes. Levanta su brazo rollizo y con un dedo nos señala. Luego grita, atrayendo la atención de su maestra, que también pierde la sonrisa cuando sigue la trayectoria del dedo índice del crío. Rápidamente, se saca un walkie del bolsillo trasero del pantalón y da un aviso. Bill tira de mí. Él también se ha dado cuenta de lo jodidos que estamos, pero yo no me muevo. Al final él sale corriendo, y nos echamos un último vistazo para recriminarnos cosas: él, el haberme quedado inmóvil y haber fastidiado el plan, y yo el que se vaya, huya y me deje sola frente al peligro.

Un grupo de guardias se llevan corriendo a los niños y a las dos mujeres. Detrás de ellos vienen otros dos hombres. Uno porta una escopeta y el otro un par de pistolas. También traen un perro. El hocico del can se retrae y veo sus fauces, con colmillos perfectamente afilados, listos para clavarse en mi carne. No opongo resistencia cuando se acercan, me apuntan y me piden que me arrodille. Hago lo que me dicen y coloco las manos detrás de la nuca. Si estoy en lo cierto, y verdaderamente espero estarlo, me llevarán a algún tipo de calabozo y, de esa manera, podré ver a Ismael.

Me levantan y me esposan. Me recuerda al día en que mi madre hizo algo parecido y me encerró allí abajo. Me recuerda a otras tantas veces que me han pillado con sustancias ilegales o participando en alguna pelea en la calle. Normalmente nunca he pasado más de una noche en alguna de las comisarías donde me detenían. Mi madre movía los hilos y luego ella se encargaba de castigarme. A veces, estar en un calabozo pasando frío y hambre era mejor que eso. Y ahora ella no está para sacarme. Pero tampoco me importa.

Me llevan de vuelta al ayuntamiento y suspiro tranquila. Misión cumplida. Bajamos unas escaleras que dan a un sótano que antes debía de servir para almacenar cosas varias, entonces me llevan hasta el final y abren una puerta. Me meten de un empujón dentro y la cierran antes de que siquiera pueda darme la vuelta. Resoplo. Podrían al menos haberme quitado las esposas. El cuartillo donde estoy era un antiguo cuarto de limpieza. Lo sé porque, aunque esté totalmente vacío, sigue oliendo a desinfectante. Y no hay nada. Cuatro paredes blancas, una vieja bombilla que emite un agradable tono naranja colgando del techo y polvo acumulado en las esquinas. Así que el asunto es que me siente en el suelo, me muera de frío y de aburrimiento y espere a saber cuánto tiempo hasta que decidan qué hacer conmigo.

Me siento y apoyo la espalda contra la pared. Me gustaría decir que es cómodo, pero el suelo está frío y demasiado duro. Miro hacia la pared de enfrente durante un largo rato y después cierro los ojos. No me duermo del todo, pero tengo algún microsueño. Entonces, pasado un buen rato, oigo que trastean en la cerradura y después la puerta se abre. Es Ismael. Me mira desde arriba y se cruza brazos. Es mejor que él rompa el silencio.

—¿Dónde están mis caballos? —Me encojo de hombros ante la primera pregunta—. Hemos retenido a todos tus amigos y encerrado a tu novio. ¿En qué estabais pensando? ¿Y por qué estás llena de sangre y tu ropa se ve tan mal?

—Me caí del caballo. Rodé y me estampé contra un árbol, luego tuve que huir de una horda de zombis y, más tarde, luchar contra ellos, volver a pie al pueblo y, en fin, aquí estoy.

—Alison está en mi despacho. Sé cuáles eran sus pretensiones. Quería distraerme mientras vosotros os ibais.

—Ese era el plan, sí —confieso.

—Sin embargo, mientras tu novio corría sin parar, tú te entregaste. ¿Por qué?

Me levanto. Ya me estoy cansando de estar en el suelo y fingir sumisión. Quiero estar a su misma altura.

—Por esos niños —digo y entrecierro los ojos—. Admiro todo lo que tenéis aquí. Prácticamente podéis vivir sin tener que salir del pueblo. Al principio creí que había trampa. Algo no me cuadraba. Tanta perfección parecía imposible, y encontré el error. —Doy un paso al frente, la cadena de las esposas tintinea y él baja su mirada hacia mis muñecas—. Encontré lo que tanto teméis. Lo que usted llama Catástrofe Z.

Veo que traga saliva, pero luego sonríe.

—Creo que empiezo a entender su plan —sigo—. Me dio un caballo y la posibilidad de ir con Bill a donde quisiera. No me puso límite de tiempo, ni tampoco distancia máxima. No me avisó del bosque, de los peligros que había en él, de los caminantes. Pero sí se lo dijo a Alison. Cuando lo supe, pensé que nos había enviado a Bill y a mí a una muerte directa por haber desafiado las normas, pero ahora veo que no es así. —Él asiente y me enseña toda su blanca dentadura. Como me temía, estoy dando en la diana—. Nunca se creyó lo mío con Bill y no creo que confiara en que Alison se estaría quieta al vernos a los dos metiéndonos en zona prohibida. Dejó que todo pasara para que los tres acabáramos viendo la verdad. Puede que hasta pusiera a prueba nuestras habilidades contra los caminantes.

—Eres muy lista. —Gira el torso y le pide a uno de los guardias las llaves. Luego me quita las esposas—. Veo en vosotros mucho potencial, Evolet. Quería ver si estaba en lo cierto.

—¿Para qué?

—Eso ya lo sabes.

Me froto las muñecas.

—Quiere que le ayudemos, ¿no es así? Quiere que nos carguemos a todos esos caminantes.

—Hasta ahora nunca había llegado al pueblo un grupo tan grande y tan bien organizado. Os observamos y nos dimos cuenta de que podrías ser la clave. Ese bosque es una frontera. Es lo que nos separa de ellos. Se celebraba un festival de música. Dos mil personas. Era bueno para nosotros, para nuestros ingresos, para la economía local y el turismo. El pueblo estaba lleno de vida, pero la noche en la que se desató el caos ahí abajo reinó la muerte y cayeron todos. Incluso residentes del pueblo. La valla solía contenerlos a todos, pero cedió con el paso del tiempo y, poco a poco, van saliendo. Los podemos controlar por el momento, pero esa valla no va a aguantar toda la vida y, cuando caiga, estaremos perdidos. Si un zombi consigue salir durante el día por esa valla, por la noche llega al pueblo. Por eso es tan peligroso salir cuando pasan las once.

—Ahora puedo entenderlo.

—Quería que vieras con tus propios ojos lo que hay ahí abajo, Evolet. No iba a obligarte a tomar una decisión, pero necesitaba que lo vieras. Entenderé que no quieras ayudarnos y, de ser así, os liberaré a todos ahora mismo y podréis iros cuando queráis.

—¿Cuántos niños hay en el pueblo? —pregunto y sus ojos se iluminan.

—Veinte, y más de treinta adolescentes. Hay un búnker debajo del pueblo, es como una ciudad subterránea. Allí es donde viven la mayoría de los civiles y aquí es donde vivimos todos aquellos que tenemos funciones específicas.

Se resuelve otra de las grandes incógnitas que he tenido desde el principio: por qué parecía un pueblo fantasma donde, aunque sabíamos que había gente habitando el lugar, era casi imposible ver a alguien.

—Quiero ayudaros, pero matar a dos mil zombis no es tarea fácil. Además, primero tengo que saber si mi gente está dispuesta a colaborar.

—Os daremos armas, munición, víveres, gasolina, ropa de abrigo para los temporales que vienen, todo lo que queráis llevaros con vosotros y, pase lo que pase, siempre tendréis un hogar aquí al que volver.

Me pellizco el puente de la nariz y cierro los ojos. Aunque quiera ayudar y me atraiga la idea de llevarnos un buen botín, no depende de mí la decisión final y debería pensar bien todas las posibilidades a tener en cuenta. No es una horda normal de podridos. Hablamos de miles. Tendría que estudiar la situación, ver puntos débiles e idear un plan que nos permitiera tener las menos bajas posibles, porque dudo que salgamos ilesos de esta.

—Déjame hablar con los míos y te daré una respuesta.

Él asiente y me coloca una mano en el hombro, ayudándome a salir. Los guardias se apartan cuando Ismael les indica que no hay ningún problema y me conduce escaleras arriba hasta su despacho. Allí está Alison, asomada a una de las ventanas. Cuando se da la vuelta y me ve, corre a abrazarme. Nuestros cuerpos se funden y la escucho gemir en mi oído.

—Tranquila, estoy bien. —Le froto la espalda.

—Estaba muy preocupada. Cuando Ismael me dijo que te habían retenido me asusté mucho, Evolet.

—No tienes de qué preocuparte. No nos va a pasar nada. ¿Te ha contado él algo?

—¿Sobre hoy? —Niega con la cabeza—. Pero ayer me dijo que el pueblo está constantemente amenazado por caminantes que llegan por la noche. Es sobre lo que te quería advertir.

Asiento con la cabeza.

—Esos caminantes vienen del concierto —le resumo—. Hay como dos mil. La valla que los contiene empieza a venirse abajo. Si eso acaba pasando, están perdidos, Alison. Y aquí hay niños, madres, adolescentes, son el futuro y no deberían morir. Ismael no va a obligarnos a nada, pero nuestra ayuda les vendría bien.

—¿Quieres que nos quedemos hasta que la valla caiga?

—No. Quiero que acabemos con los dos mil de una tacada.

—Eso es imposible. —Se escandaliza poniéndose las manos en la cabeza y empezando a dar vueltas por la habitación.

—Nada es imposible —sentencio.

Justo en ese momento se abre la puerta y todos nuestros amigos entran en la sala. Cuando han terminado de distribuirse, me dispongo a explicar de manera escueta todo lo que sé. Alison sacude la cabeza todo el tiempo, convencida del más que probable fracaso. Los demás se quedan mudos, otros se asombran, o se cruzan de brazos o ponen muecas indescriptibles. Sé de antemano que es una locura, así que, viendo que se van a negar sin siquiera intentarlo, saco mi as bajo la manga.

—Si les ayudamos, nos darán lo que queramos. Cosas que realmente necesitamos, y si algún día queremos volver aquí, tendremos nuestro lugar.

—¿Dos mil zombis? ¿Cuántos somos nosotros? —dice Olivia.

—No todos nosotros vamos a luchar —niego mirando a Amanda—. Y sus hombres nos ayudarán.

—Yo digo que lo intentemos. —Bill da un paso al frente y me mira directamente a los ojos—. Que nos den armas y caballos. Atravesaremos de nuevo el bosque con varios hombres y desde el acantilado analizaremos la zona. Si es viable, que luche quien quiera, si no lo es, nos iremos esta misma noche.

Ladeo la cabeza y sonrío. Buen plan. Me gusta su idea, aunque parezca mentira. Echo un vistazo a los demás. Algunos tienen la mirada perdida en el suelo, señal de que al menos se lo están planteando, mientras que otros siguen negando con la cabeza. Bueno, como ha dicho Bill, que participe el que quiera.

Carraspeo atrayendo la atención de la mayoría. Alison está mirando otra vez a través de la ventana. Lo cierto es que me encantaría tenerla de mi lado y luchar junto a ella, pero, por otro lado, si no viene, estaría más segura aquí.

—¿Alguien se apunta? —pregunto.

Nadia, por supuesto, da un paso al frente y asiente. Para Alison eso no pasa desapercibido y pone los ojos en blanco. Después, me sorprende ver que Malia se pone al lado de su hermano, y Rick la secunda. Ada se une junto a sus hombres. Cade se muestra dubitativo, pero se acerca a su prima y accede. Los demás no se mueven. Bueno, creo que así es mejor.

—Bien, cuanto antes nos pongamos en marcha, antes nos iremos —dice Bill.

La sala empieza a despejarse y los que vamos a participar nos quedamos solos. Sin embargo, Alison no sale del despacho del alcalde. No se ha movido de la ventana. Sigue mirando algo a través de ella. Me acerco lentamente. Cuando me pongo a su altura, siento su mirada clavada en mí. Lo que veo tampoco me sorprende. En la calle juegan los niños que horas atrás había visto.

—Todos se han ido —la aviso.

—Se han ido los que no van a luchar —me corrige.

—¿Y por qué no vas con ellos?

—Porque voy a luchar. Mi familia y tú vais a hacerlo. No quiero dejaros solos. No me gusta un pelo la idea, pero estoy con vosotros. No puedo quedarme al margen.

Se me escapa una pequeña sonrisa, pero ella mantiene el semblante serio. Está enfadada y lo entiendo. Se siente entre la espada y la pared, haciendo algo que en realidad no quiere hacer, pero no le queda más remedio. Yo también estaría molesta. Y decido no decir nada más. Podría empeorarlo, y tengo fama de que cada vez que quiero arreglar algo, la cago aún más. Así que únicamente le doy unas suaves caricias en el brazo y me retiro.

Bill y yo buscamos a Ismael. Le contamos nuestro plan: atravesar el bosque y estudiar la zona desde arriba. Él nos concede dos caballos, cuatro de sus mejores hombres y todas las armas que queramos. Nos avisa también de cuáles son los puntos más débiles y peligrosos y, además, nos asegura que si vemos que somos capaces de poder con todo y cagarnos a esos zombis o al menos intentarlo, nos proveerá de todo lo que necesitemos y pondrá a nuestro servicio a más de la mitad de sus hombres.

—En marcha —digo, pero el alcalde me coge con fuerza del brazo.

Cuando nuestros ojos se encuentran, él niega con la cabeza. ¿Qué pasa?

—Primero date una ducha y, después, todos comeréis. Aún tenemos tiempo de sobra para parecer humanos y coger fuerzas. No quiero que vayáis por ahí con el estómago vacío, como buen anfitrión, todos estáis invitados a mi casa a comer. Después, podremos prepararnos para la lucha.
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CATÁSTROFE Z

 

Evolet

 

A lomos de un caballo marrón chocolate, provista de un revólver y un AK-47, suficiente munición para la ocasión y un machete con su funda enganchado en el cinturón de mi pantalón, atravieso, junto con Bill, Alison, Cade, Nadia y cuatro de los mejores hombres de Ismael, el bosque que hace de frontera entre la seguridad del pueblo con sus extensiones de tierra y el peligro más allá del barranco contenido de manera temporal.

Gracias a mi buena orientación, soy capaz de guiar al pequeño grupo al sendero donde la pesadilla empezó. El cuerpo inerte de Cave yace en el mismo sitio. La carne abierta supura un líquido amarillento de olor desagradable. Observo que varias moscas se posan miserablemente en la herida y extraen pequeños trozos de intestino. Sacudo la cabeza y me concentro en la información con la que debo quedarme: si el cuerpo del equino sigue ahí y no ha sido completamente devorado, significa que no hay caminantes cerca.

—Podemos avanzar —aseguro y señalo el sendero medio enterrado entre maleza y polvo acumulado.

Sujeto la brida del caballo que llevo ahora y lo conduzco hacia el camino. Los demás me siguen. Yo voy a la cabeza, y uno de los hombres de Ismael, un tipo alto, fornido, calvo y con una enorme cicatriz que le atraviesa la cara, mudo, por cierto, cierra el grupo montado a lomos de una yegua appaloosa. Todos tenemos armas y munición.

Martha, la mujer del alcalde, nos dio además barritas energéticas de una caja a la que yo misma le quité el precinto de seguridad. Esta gente tiene comida para alimentar a un ejército durante semanas. No sé cómo lo han conseguido, cómo se han hecho con tantas provisiones, pero tienen un enorme almacén lleno de comida enlatada y envasada al vacío. Y, si además le sumamos lo que ellos mismos producen, dudo que alguna vez pasen hambre.

Avanzamos a un ritmo fijo que nos da algo de seguridad. No queremos hacer mucho ruido para no tener que enfrentarnos a ninguna pequeña horda desperdigada y perdida en el bosque, pero todos nos mantenemos alerta mirando en todas las direcciones esperando encontrarnos al primero de todos ellos. No obstante, no hallamos ningún peligro a lo largo del sendero, y cuando el bosque se acaba, tampoco encontramos a caminantes al borde del precipicio.

—Me cago en la puta —suelta Nadia cuando se asoma y ve el caos que hay liado abajo.

—¡Nadia! —le regaña su hermana.

Me río mientras me bajo del caballo y ato las riendas a una rama ancha de un pino. Entonces corro y me asomo también. La segunda impresión no es tan exagerada como la primera. No me asusto tanto ni me da por salir corriendo. Ahora entrecierro los ojos y me fijo bien en todo: lo que rodea las vallas de seguridad, las vallas en sí, el escenario, los caminantes…

—Esa es la salida más grande. Dos vallas caídas —observa Mark, un hombre de mediana edad con un bigote bien cuidado. Sostiene ante sus ojos unos prismáticos que miro con demasiado deseo—. Mira. —Me los pasa y los cojo para colocármelos y ver a través de ellos hacia donde señala.

Efectivamente, hay dos vallas caídas. No son muchos los caminantes que se dan cuenta de que si se pusieran de acuerdo, podrían salir todos ellos ordenadamente y luego vagar como salvajes hasta encontrar carne fresca, pero gracias al Señor, ellos no piensan. A veces dudo de que vean realmente. Ahora enfoco el escenario y sonrío. No hay nadie sobre él. Todos están abajo. Me fijo en que hay unas escaleras que van a dar detrás de él. Quizá haya pocos podridos en esa zona, y subirnos al escenario y atacar desde allí podría ser una buena opción. Oigo a Cade decir que en la parte posterior, que sería la primera que nuestra vista alcanza a ver, la valla tiene otro agujero. Lo busco con los prismáticos y cuando lo veo chasqueo la lengua; por ahí también escapan, aunque aún más lento. Luego concentro mi atención en las tiendas de campaña, en los puestos que hay detrás de las vallas y me doy cuenta de que aquello está desierto.

Le paso los prismáticos a Cade y echo a andar en paralelo al borde. Hay unos doscientos metros antes de que la tierra se junte con la colina ascendente y el barranco termine. Durante todos esos metros, y tras estos veinte metros de llanura verde, está el bosque, lo que deben de ser varias hectáreas hasta llegar a los campos de cultivo. No están totalmente limpios, pero en cierto modo no es necesario que lo estén cuando nuestra mayor preocupación son esos dos mil zombis de ahí abajo, pero se me está ocurriendo una idea que nos vendría bien y para lo que necesitamos seguridad en esta zona.

—Eh, Rose, ¿tenéis francotiradores? —La chica me mira extrañada y asiente.

—Tenemos como una docena, ¿por qué?

Sonrío y miro al horizonte.

—Los vamos a necesitar. Tengo un plan.

—¿En serio? —pregunta Alison.

—Al menos parte de él. Quiero a todos los francotiradores posibles aquí arriba. Gente con mucha puntería que solo dispare en caso de que los que luchemos abajo estemos en un apuro. Digamos que ponemos diez francos aquí y cinco personas más cubriéndoles las espaldas a ellos por si alguna pequeña horda atraída por el ruido ataca.

Los labios de Alison se curvan hasta formar una O y asiente.

—¿Qué pasa si aquí arriba tienen más problemas? Salir corriendo no es una opción. Esto está demasiado lejos de la seguridad del pueblo —dice Mark.

—Tenéis caballos. Que vengan montados de dos en dos y punto —sugiere Bill—. Eso no es problema. De todos modos, la zona no está tan infectada y si os fijáis en el suelo, Evolet, Alison y yo ya os quitamos trabajo de encima.

—Esto es una medida preventiva para los que estén abajo —les aviso—. Lo importante es lo que pase ahí.

Alison pierde la mirada entre las cabezas de los caminantes y se cruza de brazos.

—Necesitamos vehículos. Pocos. Y tendremos que mantenernos apartados del recinto. Una distancia prudencial para no llamar su atención pero que nos dé tiempo de salir corriendo y llegar hasta ellos en caso necesario —dice ella—. Y fuego. Necesitamos mucho fuego.

—Cócteles molotov. —Sonríe Cade.

—Tengo algo mejor, chico —dice Mark—. ¿Qué tal un par de cargas de C4? —Y me guiña un ojo.

 

Una vez en el pueblo, ya es media tarde. Estamos todos los exploradores sentados en una mesa circular en uno de los despachos del alcalde, con Ismael pensativo, sus brazos cruzados por el pecho y un semblante serio. Le contamos todo lo que hemos visto y las ideas que se nos han ocurrido. Algunas las niega en rotundo y otras las acepta. Aparte de todos los que hemos salido a recabar información, hay más gente en la sala. Algunos son mis amigos y otros son desconocidos que parecen soldados de élite.

—El plan sería tener tres grupos de combate distintos, más dos subgrupos. El primer grupo son los que vamos a luchar cara a cara frente al enemigo —explica Alison. He dejado que sea ella quien exponga mi plan, porque creo que se le dan mejor las relaciones públicas que a mí—. La mitad de mi gente estará peleando ahí. Todo tipo de armas serán bienvenidas, pero creemos que lo mejor es llevar armas de fuego ligeras para tener más posibilidades de huir. Pon a tus mejores hombres a nuestro lado, señor alcalde. Por otra parte, nuestro subgrupo serán los conductores de los distintos vehículos que nos proporcionará. Ellos también irán armados, pero solo podrán disparar en caso extremo. En todo momento deben mantenerse en los coches y esperar a que los demás lleguemos. Se dejará una distancia prudencial entre la valla y los coches. No queremos despertarlos, pero tampoco queremos apartarnos tanto que no nos dé tiempo de huir.

Ismael se lleva una mano al mentón y asiente, aprobando la idea.

—El grupo grande se dividirá a la vez en tres grupos más reducidos —sigo yo—. Un grupo irá a la parte trasera y accederá desde ahí al escenario. Los otros dos grupos atacarán por la derecha y la izquierda. Lo ideal es que cada grupo esté compuesto por seis miembros. Alison, Ada, Leah, Lucas, Olivia y yo nos encargaremos del escenario. Ada y yo colocaremos una carga de C4 mientras los demás disparan contra los primeros zombis. Nadia liderará el grupo de la derecha, donde están las vallas caídas. Aquí nuestra amiga tiene un sistema que le permite ser invisible ante los caminantes. —Nos miramos y le guiño un ojo—. Se trata de embadurnarse con tripas y sangre podrida para que no sean capaces de reconocer el olor humano, así que quien esté dispuesto a mancharse que vaya con ella. Ese grupo entrará directamente y matarán a tantos como puedan. Nadia, con ayuda de Bill, colocará una carga de C4 en mitad de la pista. Tendrán diez minutos para salir de ahí y volver al coche. Cuando esa bomba explote, la que pongamos en el escenario detonará a los cinco minutos. Y, por último, el otro grupo se dedicará a matar todos los podridos que pueda. Usarán armas de toda clase, cócteles molotov, lo que sea.

—Los otros dos grupos grandes se dedicarán, uno a quedarse al margen y esperar a que todo se haya despejado para matar a los posibles zombis supervivientes, y el otro estará arriba, en el acantilado, con francotiradores listos para disparar en caso de que abajo cualquiera tenga problemas. Estos tendrán un subgrupo que les protegerá la espalda de cualquier peligro que amenace por la zona —termina Alison.

—¿Eso es todo? —pregunta Ismael.

—Señor, creemos que dos explosiones más todos los que nos podamos cargar será suficiente. Realmente no hay mejor plan —defiende Bill.

Ismael se levanta y nos mira a todos, uno por uno. Recorre la mesa lentamente, dando una vuelta completa, y se para justo detrás de mí. Siento sus dos manos en mis hombros, me da un suave apretón y oigo que suspira. Me fijo en Alison, a la que tengo enfrente. Nuestros ojos se encuentran y me devuelve una mirada preocupada. No creo que el alcalde vaya a hacerme daño, pero no me gusta ser tocada por gente de la que desconfío tanto.

—No sé si es un buen plan o no —dice él—. Cualquier cosa podría salir mal y todos estaríamos muertos. Pero lo acepto porque no hay otra alternativa. Solo tengo una condición.

—¿Cuál? —pregunta Alison por mí.

—Yo voy a luchar.

 

Dos horas más tarde, me encuentro montada en un Jeep junto con Olivia, Leah, Alison, Ada y Lucas, que es uno de los mejores hombres de la mujer india. Él es quien conduce y quien, a regañadientes, va a tener que quedarse en el coche esperando a que nosotras lleguemos. Las demás vamos con una o dos pistolas de diferente calibre y tamaño. Yo soy la única que tiene un arma más pesada, mi famoso AK-47, del que no puedo despegarme. Ada, por su parte, ha cogido una de las espadas que estaban en la pared del despacho del alcalde, alegando que desde bien joven dio clases de esgrima y que se le da bien el manejo de la hoja, pero Leah y yo sabemos que lo que sabe es porque en otra vida fue guerrera y su cuerpo no lo ha olvidado. Esta última está a mi lado, algo nerviosa, porque no deja de morderse las uñas. Tiene dos machetes y una 9 mm. Alison tiene otra pistola igual, una navaja y un bate. Tenemos la carga de C4 en la parte trasera. Yo no sé cómo ponerla, pero Ada sí que sabe, así que mientras le cubro la espalda, ella se encargará del trabajo técnico.

Circulamos por esa carretera por la que yo horas atrás había observado que llevaba tiempo sin ser transitada. Llegados a cierto punto, Lucas se desvía y comenzamos a conducir por la tierra árida y desértica de esta zona a las afueras del pueblo. En todo momento le recuerdo que tiene que mantener una distancia prudencial. Hay algunos zombis sueltos aquí y allá, desperdigados como migajas de pan en una mesa. Atropellamos a todos los que podemos a petición de Nadia, que va en el coche de detrás junto con Bill, Peter, que es otro de los hombres de Ada, y Mona, Jackson y Jennifer, que luchan en representación del pueblo. Según la hermana mayor de Alison, cuantos más zombis atropellados dejemos a nuestro paso, más fácil será para ellos al bajar embadurnarse con sus tripas.

Por último, el otro grupo ha accedido por otra carretera. Salieron media hora antes que nosotros y los otros dos grupos hemos acordado no disparar ni hacer nada hasta que ellos comiencen el primer tiroteo. Eso nos dará ventaja, ya que los zombis empezarán a sentirse atraídos por ese lado del recinto y nos prestarán menos atención a nosotros. Rick es quien encabeza ese grupo, Cade va con él, así como Ismael y sus hombres: Mark, Sam el Mudo y Rose.

Arriba, en el borde del barranco, Malia ya ha debido de llegar a lomos de un caballo junto con Tom, que ha querido ir con ella para cubrirla, y otros trece hombres y mujeres más que nos servirán como último recurso. Por otro lado, veinte hombres más a caballo saldrán en unos minutos para cubrir la zona por la que estamos pasando ahora mismo y ser los que terminen la faena una vez las bombas hayan explotado.

En menos de lo que me pensaba, ya hemos rodeado todo el recinto donde se celebraba el concierto y aparcamos en la parte trasera. Cincuenta metros es lo que hemos dejado de separación entre la primera valla de seguridad y el Jeep. Lucas se queda dentro, con una escopeta en las manos y cara de pocos amigos.

Ada coge el C4 y lo examina exhaustivamente. Susurra cosas para sus adentros y Leah se acerca a ella con ojos deseosos al ver la carga entre sus manos. Empiezan a hablar sobre cosas que no entiendo y decido adelantarme unos pasos para ponerme al lado de Alison. Olivia, por su parte, está arrodillada y rezando con un colgante con una pequeña cruz entre las manos.

—Estoy preocupada —susurra Alison cuando entrelazo nuestros dedos.

Frente a nosotras se levanta una gran estructura metálica. Es una estructura hecha de hierros que comienzan a oxidarse. Los últimos rayos de la puesta de sol, que en otro momento disfrutaría, hacen que parezcan dorados. Aprieto la mano de Alison y miro sus ojos, aunque ella tiene la mirada perdida.

—Todo saldrá bien. Tranquila.

Miro hacia arriba. Algunas nubes avanzan por el cielo, empezando a obstaculizar la poca luz que ya nos llega.

—Tengo un mal presentimiento —insiste, pero yo decido no hacerle caso. Es solo una sensación, ¿no?

Los primeros disparos rajan el silencio del lugar, haciendo que nosotras dos nos sobresaltemos y que Olivia ahogue un chillido de espanto. Es entonces cuando el pulso se me acelera y agarro el AK-47 con fuerza. Ha llegado el momento. Los disparos siguen sonando y sin dudan vienen de la parte izquierda.

—Bien, en marcha, chicas. Olivia, detrás de mí, luego Leah y Ada con la carga, Alison en la retaguardia. Usad la menor munición posible. Hay que reservarla para el gran final.

Sin mirar atrás y soltando la mano de Alison, salgo corriendo hacia delante. No podemos perder ni un minuto. Hoy sí tenemos el tiempo en nuestra contra, pues debemos poner la bomba antes de que Nadia y Bill consigan entrar y abrirse paso a través de los zombis para colocar la bomba que debe explotar en primer lugar. Después tendremos que salir corriendo. Escalo la primera valla y salto para meterme en el recinto. En esta zona no hay zombis. Pero son tres metros hasta otro panel enorme que está abierto. Giro hacia ese lado y me encuentro al primer caminante. Me quedo helada cuando por su vestimenta, que resulta que es un vestido de encaje negro, me doy cuenta de que es una de las artistas que seguramente participó o tenía que participar en el concierto. Este es el backstage. Y seguro que hay más famosos, aunque ya sean irreconocibles. Mi primer impulso es pegarle un puñetazo en toda la cara que solo logra desestabilizarla, entonces de detrás de mí, Olivia surge como una avalancha navaja en mano y se la carga.

—Acabas de meterle un puñetazo a Ariana Grande —me dice tan tranquila y me quedo perpleja—. En realidad, nunca me gustó.

Se encoge de hombros y sonríe. Yo le pongo una mano en el hombro y asiento. Estoy orgullosa de ella, porque ha pasado de ser una niña cobarde a la que su tío protegía como si fuera un bebé, a ser una mujer que puede luchar por sí misma.

—Gracias por salvarme. Me tenía acorralada. —Río y ella sonríe—. Lo estás haciendo muy bien. Cuando tu tío se entere del cambio, va a alucinar.

—Chicas, los dramas para luego, tenemos una misión —carraspea Leah con una ceja enarcada y sacudo la cabeza.

Sigo corriendo. Como me temía, caminantes con ropa, o demasiado elegante o demasiado exuberante, salen uno detrás de otro. Por suerte nos los cargamos sin problema y al fin llegamos a las escaleras que dan al escenario.

—Desde aquí es fácil. Solo es disparar con todo lo que tenemos y colocar la bomba. En menos de diez minutos todo debe estar listo —les recuerdo y todas asienten.

Veo en sus miradas tanta determinación que se me hincha el pecho de orgullo. Le echo una última mirada a Alison. Ella ya me estaba mirando. Mueve los labios y luego esboza una tímida sonrisa, pero como no llego a entender lo que me dice, tan solo le devuelvo la sonrisa. Entonces salgo ahí fuera con el AK-47 preparada y, en cuanto me asomo, comienzo a disparar a las primeras filas. Satisfactoriamente, veo que estaban todos aturdidos y chocándose entre sí yendo hacia la parte izquierda, atraídos por los disparos y el fuego de los cócteles molotov que el grupo de Rick y Cade lanzan dentro. Por otro lado, veo que Nadia y Bill se adentran poco a poco con la carga de C4 mientras el resto de su grupo se confunden con podridos y los matan con navajazos en el cráneo.

Olivia se coloca a mi lado y comienza a disparar. Ada avanza hacia las otras escaleras que dan al público, que están protegidas por una rejilla negra. Yo avanzo sobre el escenario y comienzo a cargarme a todo lo que se acerca a esa rejilla a base de balazos en la frente. Leah y Alison disparan desde distintas posiciones.

Casi puedo saborear el triunfo de la victoria, pero entonces noto que algo extraño sucede bajo mis pies. Dejo de disparar y frunzo el ceño. Pero no es lo único que sucede. A mis fosas nasales llega un olor que suelo adorar, pero que ahora mismo hace que abra los ojos como platos y entre en pánico. Huele a lluvia. Miro al cielo y compruebo que unos nubarrones se acercan a nosotros peligrosamente. Si llueve, si cae agua… el camuflaje del grupo de Nadia se irá a la mierda, quedarán expuestos y estarán totalmente desprotegidos en mitad de centenares de zombis. No durarán ni un minuto antes de ser devorados. Por otro lado, el temblor que siento bajo mis pies es la inestable estructura, que está a punto de venirse abajo. Y es normal. Hay mucho peso encima del escenario ahora mismo y el tinglado lleva tanto tiempo montado que se va a desmoronar.

—Alison, Olivia, Leah, salid de escenario —grito.

—¿Qué pasa? —pregunta Olivia.

—La estructura no va a aguantar, necesitamos quitarle peso. Ada, date prisa colocando eso.

Y justo cuando devuelvo la vista a Nadia, la primera gota me cae en la punta de la nariz. El corazón se me dispara y siento que las piernas me van a fallar de un momento a otro. Alison se da cuenta también de todo lo que yo ya había pensado y se tapa la boca con las manos. No lo van a conseguir. Están a medio camino de colocar la bomba. No podrán ponerla y salir corriendo a tiempo antes de que la lluvia los empape.

—¡Nadia! —grita Alison dando unos pasos al frente y la estructura debajo de nosotras cede y oímos un crujido que hace que sienta un intenso vacío en mi estómago.

Levanto la vista al oír unos gritos y entonces veo algo que me gusta aún menos que todo lo que ya está pasando. El grupo de Rick tiene serios problemas. Se han agolpado de pronto tantos zombis en un mismo punto que la valla se ha venido abajo y ahora decenas de podridos, algunos envueltos en llamas por los cócteles molotov, escapan y corren a por ellos. El grupo de vivos sale corriendo hasta el coche, pero me da tiempo de ver cómo uno de ellos cae y enseguida es cubierto por caminantes.

—No. —Se me escapa en un suspiro desesperado.

—¡Nadia, corre, la lluvia! —sigue gritando Alison con todas sus fuerzas.

Olivia da un paso hacia delante para cogerla por el brazo y tirar de ella para salir corriendo y entonces todo se viene abajo. Los metales crujen, chirrían y, tras unos segundos de caída, nos estampamos contra el suelo. Siento todo mi cuerpo arder. Un intenso dolor se prolonga por todas mis articulaciones y se extiende como un pinchazo agudo por cada centímetro de mi ser. Al principio todo lo veo oscuro y me cuesta respirar, pero pasados unos minutos consigo recuperarme. He acabado con el culo clavado entre el suelo y parte del escenario. Varios hierros oxidados y endebles me rodean amenazadoramente. Giro la cabeza mientras trato de salir del atolladero. Los primeros sonidos de caminantes desesperados por llevarse algo a la boca me llegan desde la izquierda, y tengo que ahorrarme las ganas de chillar cuando veo que están mucho más cerca de lo que pensaba.

—¡Ayuda! —Reconozco la voz de Olivia. Avanzo a gatas unos metros hasta que la veo debajo de unos escombros.

Comienzo a quitar a toda prisa trozos de yeso, metal y madera. Pero tiene una viga de hierro aplastándole el tórax. Mierda. Joder, mierda. Intento levantar la viga. Lo intento con todas mis fuerzas. Pero pesa demasiado. Ella resopla por la nariz y veo que está empezando a llorar. Niego con la cabeza mientras las lágrimas también acuden a mis ojos.

—Vete —me pide en un susurro y se me hace un nudo en la garganta.

—No te rindas aún —le digo y cojo una barra de hierro del suelo para hacer palanca—. No voy a dejarte.

Sin embargo, todos mis esfuerzos son inútiles. No puedo levantar la viga yo sola.

—¡Socorro! —grito desesperadamente y toso cuando una pequeña nube de polvo se me mete en la boca. Quizá alguna esté cerca. Quizá puedan venir y podamos sacarla.

Pero nadie responde y entonces se me para el corazón. ¿Y si les ha pasado algo? ¿Dónde están? No han podido morir. Me niego a que alguna haya perdido la vida. Sin embargo, solo veo escombros y más escombros y me doy cuenta de que la estructura que atravesaba todo el escenario como una carpa más todas las pantallas están sobre nosotras también. Esto es una trampa mortal cuya única salida son los pequeños recovecos que dan precisamente a la boca del lobo.

—Tienes que irte. Ya vienen —me dice ella y giro la cabeza.

Los caminantes se acercan poco a poco, desesperados, guiándose por nuestro olor. Pero no puedo dejarla aquí. No puedo permitir que la devoren y que sufra hasta morir. Intento una última vez levantar la viga, gritando a pleno pulmón para darme más fuerza, pero es inútil. Ella me pone una mano en el brazo y cuando la miro, dos finas perlas descienden por sus mejillas hasta acabar en una débil sonrisa.

—No puedo dejarte aquí. No puedo dejar que te maten. No puedes sufrir de esa manera.

—Evolet, mátame.

Abro los ojos y ella mira mi pistola. Enseguida sacudo la cabeza y me retiro. No puedo vivir con eso. Le prometí a su tío que la salvaría y cuidaría de ella, no que tendría que meterle una bala entre ceja y ceja.

—No.

—Yo ya estoy muerta, Evolet. Estoy atrapada. Seguramente tenga algo roto porque no me siento las piernas. No hay tiempo y no quiero que me devoren. Dispárame. Por favor.

—Olivia, no puedo.

—Sí puedes. Eres la única que puede hacerlo. Así es como me salvas. Por favor.

Los caminantes cada vez están más cerca. Mi pecho comienza a subir y bajar rápidamente presa del pánico y la ansiedad. Todos mis sentidos se agudizan, y las lágrimas llenan mis ojos. Me encuentro a mí misma cogiendo la pistola entre sollozos y apuntando a su cabeza. Ella asiente, sonríe y me da un último apretón en el brazo.

—Dile a mi tío que lo amo y que ahora estoy junto a mi madre. Las dos cuidaremos de él. Dile que debe estar orgulloso de su sobrina, y que no llore. Que sea fuerte, como yo lo he sido. —Una última lágrima se escapa de sus ojos y los cierra—. Gracias, Evolet.

Entonces aprieto el gatillo.
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El sonido del disparo, de la bala rompiendo el hueso del cráneo de Olivia e instalándose en su cerebro, me aturde. Mis ojos se quedan clavados en el perfecto círculo oscuro que le he dejado en la frente a mi amiga, y me fijo en líquido rojo que comienza a salir de la herida mortal. El olor de la sangre fresca llega a mis fosas nasales dándole la bienvenida a las ganas de vomitar, de echar todo el contenido del estómago. Tengo que taparme la boca con una mano más bien temblorosa y reprimir las náuseas.

La he matado. He matado a Olivia. La he matado de un disparo limpio y directo. No ha tenido que sufrir nada. De hecho, le habré ahorrado el dolor que sentía su cuerpo aplastado por la viga de metal que la mantenía apresada contra el suelo y los escombros, quizá le haya ahorrado también la agonía y angustia que iba a sufrir si hubiese dejado que los caminantes la devoraran viva.

Hostias.

Giro la cabeza. Ahí están. Cada vez más cerca. Cada vez más desesperados por llegar a mí y matarme. Y puede que debiera dejar que lo hicieran. Total, ¿qué acabo de hacer? ¿Cómo voy a poder vivir con eso? ¿Cómo voy a decirle a su tío que no fui capaz de protegerla? Y, de todos modos, ¿cuántas posibilidades tengo de sobrevivir y salir de este caos? ¿Qué pasa si lo que me encuentro fuera es aún peor? Pero morir devorada por estos capullos no es una opción.

De repente me doy cuenta de cómo mi mano temblorosa aún sujeta con demasiada fuerza la pistola con la que he matado a Olivia. Mi mano sube lentamente hacia mi sien y el cañón frío del arma impacta contra mi carne. Dos de mis dedos se colocan sobre el gatillo. Mis ojos se pierden en los orbes sin vida del caminante más próximo. En un solo movimiento podría acabar con mi vida. Podría acabar con todo.

Pero acabar con todo sería perder la esperanza. Sería renunciar a la vida que se me ha dado, a la reencarnación de una versión de mi yo antiguo. Sería rendirme, sucumbir a la muerte. Y adoro romper las leyes, ¿no? Si mi destino es morir apretando el gatillo, ¿no debería bajar el arma? Si mi destino es ser devorada esta noche, ¿no debería salir de aquí y mandar a la mierda al destino?

Aprieto el gatillo. Pero la bala no sale disparada hacia mi sien, por el contrario, le doy en el ojo al caminante que tenía más cerca, entonces me guardo el arma, me doy la vuelta y comienzo a gatear por el estrecho pasillo semicircular que se ha formado. Tengo que mirar por última vez a Olivia antes de desaparecer de aquí. Tiene los ojos en blanco y un hilo de sangre emana de su frente.

—Volveremos a encontrarnos —susurro y luego sigo mi camino reprimiendo las lágrimas.

La caída de la estructura de metal con todo el escenario incluido ha formado una galería de pasillos y pasadizos más o menos estrechos. Tengo que ir a gatas la mayor parte de las veces y otras me es casi imposible desenvolverme adecuadamente con mi cuerpo sorteando obstáculos por el camino. Lo bueno es que ese primer grupo de caminantes que me perseguía se ha quedado atrás, supongo que no tienen la suficiente inteligencia como para hacer todo lo que estoy haciendo yo en un intento desesperado de salir de aquí.

—¡Evolet!

El grito angustiado de una voz femenina llega hasta mí. Me quedo quieta, con los brazos temblando contra el suelo sujetando el peso de mi cuerpo, las rodillas desolladas de tanto arrastrarme y clavarme cosas dolorosas con cada paso. Abro los labios para tomar algo de aire y noto cómo el sudor se me acumula en la frente y en la espalda. Guardo silencio y espero a que alguien grite mi nombre de nuevo. No vuelvo a oír esa voz, pero aun así decido ir hacia la derecha, agudizando el oído y controlando mi propia respiración.

Sin embargo, a los pocos metros me topo con un muro de madera y metal. Resoplo y pongo los ojos en blanco y es gracias a eso que veo un hueco arriba, entre dos vigas de metal. Se me escapa un quejido de alivio de entre los labios y me coloco justo debajo, me agacho e intento concentrar todas mis fuerzas en las piernas cuando salto hacia arriba. Enseguida me engancho a una de las dos vigas de metal, con la mala suerte de que no soporta mi peso, cede y vuelvo a caer al suelo, esta vez de culo. Me permito tres segundos para chillar de dolor antes de darle una patada a la viga que ha cedido. Me doy prisa en levantarme y frotarme la parte afectada intentando mitigar el dolor, pero no hay tiempo para más. ¿Cómo coño subo ahora hasta ahí arriba? Sé que si vuelvo a impulsarme y me agarro a la otra viga es posible que acabe cediendo también. Miro a mi alrededor buscando algo con lo que hacer un puente, o una escalera o algo por el estilo, pero no hay nada lo suficientemente largo, grande o resistente como para hacer lo que quiero.

Estoy a punto de dar media vuelta y buscar otra salida cuando unos ojos marrones aparecen de la nada ahí arriba, y detrás de esa mirada, una sonrisa blanca. Leah me tiende el brazo y, sin pensármelo, salto hacia arriba y me aferro a su antebrazo. Ella tira de mí con todas sus fuerzas y yo al mismo tiempo me impulso haciendo fuerza con los pies contra la pared de amasijos de metal. Una vez llego arriba, me tomo dos segundos para respirar y disfrutar de lo que sé que no es estar del todo a salvo.

—Vamos, esto no es seguro —me avisa ella y asiento. Podría ceder en cualquier momento, y volver a estar atrapada ahí abajo no entra en mis planes de futuro a corto plazo.

—¿Dónde están las demás? —pregunto cuando me doy cuenta de que está sola y siento un pinchazo de preocupación por Alison.

—Ada está abajo, a salvo, pero tiene clavado un trozo de metal en la pierna. No se lo he sacado, porque creo que si lo hago, se desangrará en cuestión de minutos.

—Bien hecho. Puede que le haya perforado una arteria. Cuando lleguemos al pueblo, mi madre la atenderá.

Las dos nos miramos a los ojos y fruncimos el ceño. Acabo de reconocer y dar por hecho que Amanda es mi madre. Se me ha olvidado por un momento que en realidad ahora no estamos emparentadas, se me ha olvidado incluso dónde estamos y qué está pasando. Por unos segundos, es como si mi mente se hubiera teletransportado a aquella época. Sacudo la cabeza y Leah me pone una mano en el hombro, como para darme consuelo.

—Tranquila, te entiendo. A mí a veces me da la sensación de que es la jefa o algo por el estilo, o que en cualquier momento va a coger el mando y dirigirnos a todos. Si te soy sincera, la echo de menos.

—Yo hasta ahora había conseguido dejar cualquier sentimiento hacia ella a un lado, pero ahora…

—Evolet, tranquila. Cuando estemos a salvo podremos tener una charla sobre esto. Tenemos que llevar a Ada al coche.

—¿Dónde está Alison? —pregunto.

Pero Leah se encoge de hombros y agacha la mirada.

—Está viva, y bien. Pero en cuanto pusimos un pie en el suelo salió corriendo hacia su hermana. Lo siento.

Una mezcla entre rabia e impotencia aparece en mi corazón y se expande como el veneno. Rabia porque parece que ni siquiera se ha preocupado por mí o por encontrarme cuando yo a ella la he hecho mi prioridad, e impotencia porque ha ido sola y cualquier cosa podría pasarle. Está bien. Lo primero es lo primero.

—Deprisa, pongamos a Ada a salvo y luego iré a por ella.

—¿Estás loca? Es peligroso. —La expresión de Leah cambia radicalmente.

—No dije que tuvieses que venir —la cojo por los hombros para mirarle intensamente a los ojos—, ¿me enseñas el camino?

Avanzamos por la estructura y luego me indica un agujero. Descendemos con cuidado, ayudándonos, luego me conduce a gatas por una zona bastante estrecha hasta que, por fin, usando las piernas para darle patadas a unos cuantos hierros, se abre un hueco y conseguimos salir por ahí. Ada está justo enfrente, apoyada en la valla, con una pistola en una mano y con la otra se sostiene el abdomen.

—Corazón de Hielo —me llama y me agacho a su lado, examinando sus facciones contraídas por el dolor. Tiene una herida en el bajo vientre y el trozo de metal clavado en su pierna, efectivamente, le ha perforado una arteria, pero gracias a que no se lo ha sacado, es precisamente eso lo que le está haciendo de torniquete. Si se lo saco, morirá.

—Tala —le respondo por su nombre pasado, igual que ella me ha llamado por el apodo que me pusieron—, vas a estar bien, ¿vale? Pero tenemos que salir antes, luego llegar al pueblo y Amanda te sacará de esta. Leah y yo vamos a ayudarte a levantarte y luego te apoyarás en ambas para caminar y salir de aquí. Llegaremos al coche en pocos minutos, te lo prometo.

—¿Y los zombis? Ahora están por todas partes —dice ella con un tono de preocupación.

—Te cubriremos, nos sobran dos brazos, ¿verdad, Evolet?

Leah se acerca y yo asiento con la cabeza, desenfundo mi arma y compruebo que en el cargador me quedan seis balas. Ella hace lo mismo; tiene un par más que yo. Entonces le pasamos los brazos por la cintura a Ada y poco a poco y casi gritando de dolor, se levanta. Dejamos que eche todo su peso sobre nuestros hombros. Le aconsejo que arrastre la pierna herida, ya que cualquier movimiento brusco podría ser fatal para ella. Yo me he puesto a la izquierda, por lo que tendré que disparar con esa mano y mi puntería no es tan buena como con la derecha, pero confío más en mi mano izquierda que en la de Leah, así que no importa. Una vez Ada está lista, nos ponemos de acuerdo las tres para echar el paso a la misma vez.

La caída del escenario y toda la estructura de adorno no ha afectado demasiado a las entradas y salidas del mismo. Hay algunos hierros sueltos y diversos escombros aquí y allá, pero nada que no podamos sortear con facilidad. Yo intento darme algo de prisa, dirigiendo la marcha e intentado ir más rápido, pero Ada se cansa enseguida. No puede seguir el ritmo por culpa de las heridas. Leah me mira de vez en cuando por encima de su cabeza como queriéndome decir que me relaje un poco, pero mi corazón y mi mente están puestos en Alison y en su seguridad, y quiero llegar lo antes posible al coche para salir corriendo a por ella.

—No queda mucho —suspira Leah y Ada de repente empieza a arrastrar los pies.

—Venga, un esfuerzo más —la apremio, pero noto cómo mis hombros tienen que soportar más peso y al final Leah y yo tenemos que parar.

Miro a Ada. Sus ojos están cerrados. Finas perlas de sudor le recorren la frente. Tiene los labios entreabiertos y el aire entra y sale de ella dificultosamente. Se ha desmayado. Miro a Leah y asiento. Tenemos que darnos prisa para que llegue al pueblo lo antes posible. Cojo a Ada con más firmeza por la cintura y tiramos de ella. Todo va bien hasta que nos topamos con la valla final, la que ahora no podemos saltar.

—¿Qué mierda hacemos ahora? —jadea Leah.

Sus brazos tiemblan y está empapada en sudor. Me muerdo el labio y miro hacia la valla.

—Tengo una idea —digo al tiempo que oigo los sonidos guturales de zombis encaminándose hacia nosotras—. Pero primero despejemos la zona.

Dejamos Ada en el suelo procurando que la pierna no sufra más daño y cargamos las armas esperando a que vengan los problemas. En un primer momento solo aparece uno que Leah mata de un disparo directo a la frente. El ruido atrae más, como esperábamos, pero son menos de diez y van viniendo poco a poco, así que no nos supone un gran problema. Una vez esperamos y comprobamos que ya no quedan más, le pido a Leah que se quede con Ada y le doy mi arma solo por si acaso.

—Voy a saltar yo y le pediré a Lucas que rompa la valla con el coche.

Es decir eso y me encaramo a la valla. Trepo con bastante velocidad pensando en la vida de Ada y después en Alison. No pienso perder a nadie más hoy. Cuando llego a la parte alta me dejo caer al suelo. Se me resienten los tobillos con el impacto contra la tierra, pero echo a correr hacia el coche, que no se ha movido de su posición. Sin embargo, Lucas no está. Comienzo a farfullar improperios y escrutar en todas las direcciones. ¿Dónde cojones se ha metido? El plan era que se quedara aquí pasase lo que pasase. ¿Por qué no está donde debería estar?

—Hombres —mascullo y abro la puerta del piloto con mucha ira—. Gracias al cielo. Al menos ha dejado las putas llaves.

Enciendo el motor y le doy gas al coche. Calculo más o menos dónde deben de estar Ada y Leah. Piso el acelerador y giro hacia la derecha. Cuando quedan pocos metros para llegar a la valla piso a fondo y me aferro al volante hasta que los nudillos se me vuelven blancos. Justo antes del impacto cierro los ojos con fuerza y espero no hacerme mucho daño. Siento un golpe y cierto temblor en las manos y en los pies. Me inclino súbitamente hacia delante y freno. Misión cumplida. Saco el coche hacia atrás y le doy la vuelta rápidamente para acelerar el proceso. Después salgo corriendo y me meto por el gran agujero que me he marcado. Ellas están a unos cuantos metros. Leah suspira de alivio al verme y entre las dos llevamos corriendo a Ada al coche. La ponemos en la parte de atrás y me aseguro de que vaya lo mejor protegida posible.

—Escucha, Lucas se ha ido —le informo—, vas a tener que conducir tú. —Leah asiente repetidamente con la cabeza—. No vayas muy rápido ni hagas cosas bruscas con el coche. Cuando llegues, busca a Amanda y pide que manden refuerzos.

—Está bien —dice ella y me doy la vuelta, pero me coge por el brazo y me para en seco—. Ten mucho cuidado, ¿vale? No hagas locuras.

Pero sonrío cuando oigo eso. ¿Locuras? ¿Evolet Lexter? ¿Desde cuándo?

—Solo las que haga falta. —Le guiño un ojo y entonces sí salgo corriendo.

No tengo armas de fuego. Aunque Leah me quiso dar las dos, apenas les quedan balas, así que van a ser más un estorbo que algo de utilidad. Pienso coger uno de los hierros que encuentre y usarlo como arma. De todos modos, también tengo en mente usar el factor sorpresa o también conocido como caballo de Troya. Voy a infiltrarme dentro. Voy a llenarme de sesos y tripas desde la cabeza hasta los pies y voy a cruzar todo el maldito concierto para llegar hasta Alison. La lluvia ya ha amainado, así que es el momento de aprovechar. Y hablando de aprovechar, me acerco a los zombis que Leah y yo hemos matado hace unos minutos. Tengo frente a mis pies a un chico rubio, creo que joven, aunque con la cara destrozada. Me encojo de hombros.

—Lo siento, amigo. Esto va a dar asco. —Le rompo la camiseta y empiezo a pegarle puñetazos en el tórax. Gracias a la piel, venas y músculos podridos consigo romperle los huesos y exponer su pecho. Meto los dedos dentro de su tórax y comienzo a hurgar. La primera arcada llega de la mano de todos esos tropezones de lo que un día fue un ser humano, acompañados de un fuerte y hediondo olor. Sin más, me embadurno la cara y el cuello. Hago lo mismo con todo el cuerpo. Los primeros minutos con el ungüento encima me hacen querer vomitar hasta la primera papilla, pero haciendo un esfuerzo considerable consigo tenerme en pie y avanzar hasta otro caminante. Es cuando me acuerdo de la navaja que tengo en el tobillo y la saco para rasgar la carne de mi próxima víctima. Esta vez le abro de lado a lado el vientre y, aguantando la respiración, le voy sacando metros de intestino delgado para colgármelo alrededor del cuello.

—Si me viera mi profesora de biología —susurro y me pringo aún más la ropa.

Creo que ya tengo que oler lo suficientemente mal como para que los caminantes me consideren una más de los suyos y no me hagan daño. Así que salgo corriendo en dirección al escenario derruido y subo por los escombros para tener una mejor vista del cuadro del horror. Hay demasiados podridos, pero no tantos como al principio. Están consiguiendo salir por varias zonas. Se me pasa por la mente el caos y el desastre que significa ahora todo esto. Hemos fallado. No hemos podido acabar con todos y si el grupo se dirige al pueblo, están y estamos perdidos. Pero supongo que ya me preocuparé más tarde por la salvación de los demás. Ahora lo más importante es conseguir sacar a Alison, ponerla a salvo, y luego ya si eso, trazaré un plan maestro que consiga una victoria merecida.

Me acerco lentamente y con cuidado de no dar un paso en falso y cagarla sin remedio. Y cuando llego al extremo final me fijo en que no hay mucha distancia de caída. Además, puedo caer entre los zombis, y de ese modo ellos suavizarían el golpe. Está bien. Respiro profundamente y salto al suelo. Me hace gracia, porque durante una milésima de segundo me imagino a mí misma vestida de cuero, con un maquillaje increíble, el pelo bien cuidado, siendo una estrella del rock que salta del escenario a su público confiando en que me cogerán y me pasarán de mano en mano hasta devolverme al escenario. Pero no hay nadie esperándome con los brazos abiertos y menos aún un público devoto a mí. En lugar de cogerme, me veo derribando a varios zombis y cayendo sobre ellos como un peso muerto. Preparo la navaja una vez aterrizo y me incorporo, pero, en efecto, las vísceras por todo mi cuerpo me proporcionan inmunidad.

Normalmente tendría miedo de que mi actitud de humana fuera sospechosa para ellos y que en cuanto me vieran correr y deambular libremente por ahí, así como mirar de un lado a otro y tener bastante agilidad, los despertase de su ceguera y me persiguieran hasta devorarme. Pero ahora mismo no tengo tiempo para discernir si es mejor avanzar lentamente y arrastrando los pies o si es buena idea empujarlos y atropellarlos a medida que recorro metros. Y, obviamente, me decanto por la segunda opción. Empiezo a correr a contracorriente, así que sí, me los voy comiendo. Lo bueno es que no les da tiempo de reaccionar, verme y que se les encienda el instinto de monstruos sanguinarios sedientos y hambrientos de cerebro fresco. Lo cual me da algo de ventaja. Hasta que me choco con un pelotón que no me deja avanzar. Aprieto la mandíbula y me recuerdo a mí misma que es mejor que me muerda la lengua que empezar a soltar estupideces y que me pillen in fraganti. Y navaja en mano comienzo a acuchillar al personal que no me permite el paso. Caen unos cuantos, los paso por encima y sigo corriendo. Iría mucho más rápido si las criaturas no fueran tan lentas, pesadas y torpes. Pero no estoy en posición de quejarme ni lo más mínimo.

Desde allí arriba la distancia entre el escenario y donde vi por última vez a la hermana de Alison no parecía tan desmesurada, pero una vez aquí abajo parece que no se acaba nunca. Aunque, de todos modos…, ¿cómo sé que no me he desviado? ¿Cómo sé que están ahí o cerca? Quizá ya hayan salido. Quizá toda esta carrera sea en balde. Pero eso no me hace detenerme. Cuando creo que más o menos estoy por la mitad, freno. Mi pecho sube y baja rápidamente. Siento las articulaciones doloridas y me apoyo en las rodillas para tomar varias bocanadas de aire y así recuperarme. Los caminantes me rodean, pero sigo siendo invisible. De repente me ciega la luz de un rayo que atraviesa el cielo. Me estremezco. Mis ojos se enfocan en las nubes negras y oscuras que se acercan peligrosamente desde el este. Mi pulso se acelera y me invade un sudor frío. Ahora no. Ahora sí que no puedo permitir que el miedo me paralice. Pienso en Alison, tengo que encontrarla, solo eso puede ocupar mi mente. Debo darme prisa. Va a empezar a llover otra vez con fuerza y entonces el caballo de Troya quedará al descubierto y me matarán. Comienzo a caminar. Esta vez no salgo corriendo, porque necesito fijarme en los detalles. Necesito saber si estoy en el lugar correcto o no. Unos metros más adelante me doy cuenta de que hay un grupo de zombis arremolinados en torno a la valla. Parece que van saliendo de uno en uno a trompicones. Ese podría ser el agujero por el que Nadia entró para dejar la carga de C4. Si eso es así, entonces debería de estar cerca. Me meto más hacia el centro, empujando y tirando al suelo a varios podridos.

Voy mirando al suelo mientras más y más rayos rajan el cielo. Hasta que, por fin, entre los pies torpes de varios caminantes, veo la carga tirada en el suelo. Abro mucho los ojos y me abalanzo sobre ella con rapidez. Ni siquiera está conectada. No les dio tiempo.

—¡Kaira!

Me doy la vuelta corriendo con la carga en las manos y veo a Alison encaramada a la valla desde fuera. Está cubierta de sangre y tiene el pelo mojado. Veo que me hace aspavientos con los brazos para que salga de donde me encuentro y vaya con ella. Y así, echo el primer paso hacia delante, pero entonces se me ocurre una idea. Si Alison está a salvo, ¿por qué no aprovechar la carga y eliminar a unos cuantos enemigos? Conecto el cargador del C4 al temporizador. Luego le doy al botón y los números rojos se encienden. Tengo menos de cinco minutos para atravesar la horda de caminantes, trepar la valla y correr una distancia prudencial para ponerme a salvo. Miro a Alison y le enseño la carga encendida. Ella parece no entender mi mensaje, pues se queda parada en la valla. Sacudo la cabeza y resoplo, pero ya es tarde para echarme atrás. Lanzo la carga y salgo corriendo sin perder la mirada de Alison, que frunce el ceño y entreabre la boca. ¿Por qué no baja al menos? Me choco contra la espalda de un hombre y le clavo la navaja en la base de la nuca. Cae al suelo y sigo avanzando. Después me veo obligada a empujar a una mujer con la mandíbula desencajada. Y unos dos metros después, tengo que desviarme porque es imposible que siga corriendo en línea recta con todos esos podridos apelotonados e impidiendo el paso. No puedo pararme a cargármelos a todos.

Ya queda poco para que llegue a la valla y Alison sigue sin bajar. La miro y es cuando veo el reflejo del miedo en sus ojos. Miro hacia el suelo al otro lado de la valla y veo a varios zombis empujándola y tratando de llegar hasta ella. Mierda. La huelen. Resoplo como un toro cabreado y embisto al siguiente zombi que tengo enfrente, que a su vez se choca contra otro y contra otro, me hago a un lado y elevo mi brazo para clavarle la navaja a otro caminante a mi derecha. Hay una zona algo despejada enfrente así que ahí es hacia donde me dirijo. Después de eso, son solo tres filas más de muertos. Me tiro a por el primero y le rompo la tráquea cuando mi antebrazo colisiona contra su cuello. La mujer que tiene detrás parece quejarse sonoramente y se da la vuelta. Aprieto los dientes y llevo la hoja con precisión a la cuenca de su ojo gris. Empujo al último zombi a un lado, me guardo la navaja en el bolsillo de atrás del pantalón y salto hacia la valla.

Esta vez me hago daño con un alambre suelto en la palma de la mano. Subo rápidamente y cuando llego arriba paso la pierna izquierda por encima. Miro a Alison. La tengo a unos cinco metros. Se esfuerza por no caerse. Entonces paso la otra pierna y salto. Mi capa de invisibilidad formada por tripas y sangre hace que cuando caigo a horcajadas sobre los hombros de un zombi no se entere de que estoy encima. Vuelvo a sacar la navaja y acabo con él en un segundo. Al caer al suelo, doy una voltereta hacia delante y corro a cargarme a los pocos podridos que tengo enfrente.

—¡Vamos, Alison! —la apremio y miro hacia el fondo, donde todos esos zombis están acorralados y donde está la carga del C4 a punto de explotar.

—Vienen más —dice ella asustada y señala el trozo de valla rota por donde se escapan.

—Da igual, baja. Tenemos que correr. He activado el explosivo.

Su cara pasa de pánico a terror total y se deja descolgar por la valla. Cae mal al suelo y se dobla un tobillo. Sacudo la cabeza y corro hacia ella. Se agarra la articulación con fuerza y veo que se le escapan un par de lágrimas. Me paso su brazo por los hombros y la levanto. Empezamos a medio correr medio andar todo lo rápido que podemos para alejarnos de los caminantes que comienzan a seguirnos y de la inminente explosión.

—¿Dónde están los demás? —le pregunto.

Ella va dando saltitos, casi sin poder apoyar el tobillo que se ha jodido. Mira hacia atrás para comprobar la distancia que nos separa de la muerte. De repente, un fogonazo delante de nosotras me ciega momentáneamente y me paralizo. Ha caído un rayo a pocos metros y Alison me mira preocupada. Yo respiro hondo y asiento para indicarle que estoy bien. Avanzamos de nuevo, pero, para colmo de males, empieza a llover otra vez.

—Nadia y los demás están bien —jadea mientras caminamos todo lo rápido que podemos—, íbamos en el Jeep cuando nos cruzamos con Leah y Ada. Ella me gritó que tú habías vuelto a por mí, así que salí corriendo a por ti. Cuando entré a por Nadia tuve la misma idea que tú de embadurnarme con vísceras, pero seguía lloviendo. Nos las vimos muy crudas para salir a tiempo y huir. Al volver a por ti ya me olían ellos, así que solo pude subir y quedarme ahí con la esperanza de verte.

La miro a los ojos. Ella ya estaba mirándome.

—Gracias por volver a por mí —musito algo avergonzada—. Nadie se ha preocupado por mí como tú lo haces.

Ella esboza una sonrisa. Una sonrisa que veo congelarse e iluminarse por una llamarada de luz rojiza e incandescente. Microsegundos después, mis oídos reciben un estridente sonido, que hace que enseguida se instale un pitido agudo en ellos. Y después, como si una fuerza invisible nos empujase, caemos las dos al suelo y rodamos por la tierra arenosa y medio embarrada por culpa de la lluvia. Parece que el mundo se detiene. Los ojos de Alison se cierran a cámara lenta, pero los míos permanecen abiertos. Me fijo en sus dulces facciones, en el perfil de su nariz, en la forma de sus labios, en las gotas de lluvia que le recorren la piel.

Entiendo que el C4 ha explotado y que estábamos a la distancia suficiente como para que no muriésemos, pero no lo bastante lejos como para que no nos alcanzara. Intento espabilarme, sacudiendo la cabeza y tratando de volver a coordinar mi cerebro con el resto del cuerpo para que le pueda mandar señales nerviosas a las piernas y a los brazos, para que me levante, coja a Alison y me aleje del desastre que debemos de tener a nuestras espaldas. Pero no consigo recuperarme a tiempo y de repente me veo a mí misma, involuntariamente, alejándome de Alison que ya está abriendo los ojos.

Un maldito podrido ha llegado hasta nosotras y sus asquerosas y ennegrecidas manos me agarran con fuerza por el brazo. Sigo sin poder escuchar, pero mis ojos enfocan sus dientes, el pozo negro que tiene por boca, y que intenta llegar hasta mi cuello y devorarme. No encuentro las fuerzas suficientes como para apartarlo. No sé tampoco dónde se ha quedado la navaja. Mis brazos torpemente se elevan sobre mi cabeza para protegerme, pero no sirve de mucho. Me cae sobre la mejilla un hilo de baba oscura que huele a muerte, y aparto la cara a un lado, asqueada. Está a punto de morderme, ya siento su aliento nauseabundo en mi piel.

Y, de repente, el zombi cae sobre mi pecho. Abro los ojos sorprendida al tiempo que mis oídos vuelven poco a poco a reconocer los sonidos del entorno. ¿Qué ha pasado? Alison sigue en el mismo sitio, solo que a cuatro patas, tosiendo y tratando de levantarse. Miro a mi alrededor quitándome al muerto de encima y tampoco veo a nadie. Observo entonces que su cráneo ha quedado reventado. Alguien le ha disparado, ¿pero quién? ¿Desde dónde? Y ahogo un grito cuando recuerdo que Malia y Tom deben de estar allí arriba, con los francotiradores.

—¿Estás bien? —consigue preguntarme Alison sentándose en el suelo y palpándose las piernas para comprobar que está de una pieza.

—No —mascullo sentándome también y mirando al frente. Hay una bola de fuego en el centro de lo que un día fue la audiencia de un festival de música. También se acercan los pocos caminantes que han sobrevivido a la explosión.

Me levanto como puedo y Alison se apoya en mí para hacer lo mismo. Si antes nos costaba avanzar, ahora vamos muchísimo más lentas. No sé cuánta ventaja tendremos sobre ellos, pero solo de pensar todo lo que tenemos que recorrer para estar medianamente a salvo o llegar al pueblo se me hace una distancia eterna y prácticamente imposible de cubrir.

—Evolet…

Alison deja de andar y se apoya más en mí. Yo la sujeto con la poca fuerza que me queda y siento todo mi cuerpo quejándose por el esfuerzo sobrehumano que he hecho durante toda la puñetera noche. No puedo dejar que se rinda. No cuando nos pisan los talones y aún nos queda bastante para salir del caos.

—Vamos, un poco más. Sé que estás cansada, pero no podemos detenernos.

—No. —Ella niega con la cabeza—. Mira.

Levanta el brazo y señala hacia el frente. Sigo el trayecto que me indica y entrecierro los ojos al ver lo que parece ser la figura de un caballo corriendo a toda prisa hacia nosotras. Sobre él va alguien. Un hombre. No puedo alegrarme más de ver esos ojos azules de Jonny a lomos de ese caballo negro que relincha cuando él lo hace frenar.

—¿Me he ganado ya tu confianza?

Me pregunta y sonrío. Nos acercamos a él mientras Jonny saca una pistola y se carga a los zombis que nos estaban siguiendo. Ayudo a Alison a subir al caballo y luego subo yo. El animal se queja debido al peso, pero Jonny agarra las riendas con más fuerza y lo dirige hacia la llanura que tenemos enfrente.

—No sabes cuánto me alegro de verte —dice Alison. Yo me sujeto a ella por la cintura.

—Agradecédmelo después. Viene la caballería con cócteles molotov y artillería pesada para intentar matar a todos los que no habéis podido aniquilar, aunque he de decir que me ha sorprendido mucho esa explosión de última hora.

—Ya sabes, no me puedo quedar quieta mucho tiempo —le digo yo suspirando aliviada y apoyo la cabeza en la espalda de Alison.

Cierro los ojos. Quizá las cosas no hayan salido como planeamos ni como nos esperábamos, pero estamos vivas. Quizá no hayamos sobrevivido todos, pero he de celebrar, aunque sea tan solo mientras estoy sujetando el cuerpo de Alison contra el mío, que estamos a salvo y, por ahora, eso es todo lo que me importa.
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HASTA QUE LA MUERTE NOS SEPARE

 

Evolet

 

—Buenos días.

Abro los ojos y lo primero que veo es un mar verde infinito y brillante. Sonrío al instante y ese océano queda eclipsado gracias a unos labios rosados y carnosos que van a parar a mi mejilla. Me sonrojo y elevo la mano para coger la de Alison.

—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —le pregunto y me incorporo. Ella se sienta en la cama.

—Unas horas. Lo que me ha dejado que durmieras.

Frunzo el ceño.

—¿Qué quieren ahora? No pienso salir a la batalla otra vez. —Pero ella sacude la cabeza y los ojos se le llenan de lágrimas. Es entonces cuando empiezo a preocuparme—. ¿Qué pasa?

—Van a celebrar un funeral. Hemos perdido a mucha gente. Mark, Sam, Mona.

Se le quiebra la voz y empieza a llorar. Supongo que es por Olivia, ya que poco después de que llegáramos al pueblo y comprobara que Ada estaba a salvo y estable, les conté cómo había muerto la chica. Nadia y Alison se echaron a llorar sin consuelo mientras la culpabilidad me invadía. Ellas la conocieron mucho antes de que yo llegara a sus vidas, prácticamente era como una hermana para ellas. Y yo la he matado.

—Lo siento —susurro dudando de si acercar mi mano a su rostro para intentar consolarla es buena idea o no.

—Cade tampoco lo ha conseguido —consigue decir y entonces comprendo que su dolor es por su primo.

Abro la boca por la sorpresa, puesto que no me lo esperaba para nada, y se me encoge el corazón. La vista se me empaña y entonces es Alison la que me abraza y entierra su cara en mi pecho. Solloza durante largo rato, hasta que Amanda entra por la puerta y nos dice que salgamos, que ha llegado la hora.

El funeral se celebra en una parte de la ladera, detrás de la granja, que no había visto antes. Falta el cuerpo de Olivia, pero aun así le han cavado un hoyo. Ismael pronuncia unas cuantas palabras para los hombres y mujeres que ha perdido en el campo de batalla. Algunos familiares se suman a la causa y luego poco a poco todos los que han acudido al funeral echan un puñado de tierra en cada tumba. Cuando han acabado, Nadia y Alison se toman de la mano y caminan juntas a las tumbas de Olivia y Cade. Las dos se echan a llorar en mitad del improvisado discurso. Después, entre las dos arrojan al hoyo de Olivia las pocas pertenencias que traía consigo.

—Me gustaría decir unas palabras yo también —dice Rick y se acerca a la tumba de Cade—. Este muchacho luchó hasta el final, demostrando valentía, honor y compañerismo. Yo no estaría aquí de no ser por él, ya que dio su vida a los zombis para que el resto pudiésemos escapar. Cade, te debo la vida y me has enseñado que no importa la fuerza o la edad de una persona, todos podemos ser como tú, atrevidos y sin miedo.

Sus palabras me conmueven y me hacen llorar también, y cuando Rick deja las tumbas, me veo a mí misma arrastrando los pies hasta ocupar su lugar.

—Olivia, tú también fuiste valiente. Y fuerte. Jamás te olvidaré y ojalá hubieses tenido mejor fortuna y pudieses estar entre nosotros ahora. Sin embargo, no es así. —Agacho la cabeza. El labio inferior me tiembla y tengo que pestañear varias veces para espantar las lágrimas—. Que las pérdidas de hoy nos enseñen que debemos tener más cuidado en el futuro, que nos recuerden que no somos invencibles y que nos sirva para agradecer y valorar lo que tenemos ahora, porque no sabemos en qué momento la muerte nos separará.

Miro a Alison, que está abrazada a su hermana mayor y sollozando en su pecho. Nadia me mira a mí y asiente con la cabeza repetidas veces. Luego miro al resto de presentes y en silencio me alejo de todos ellos. Antes de conocer a Alison y los demás, apenas nada me hacía sentirme débil o me importaba. Ni siquiera lloré la posible muerte de mis padres, pero esta gente, mi gente, ha despertado en mí sentimientos que creía no tener.

Vuelvo a la habitación donde he pasado las pocas horas de sueño que he podido tener hoy y me tumbo en mi cama para llorar en soledad. En algún momento, entre sollozos y culpabilidad, me quedo dormida. Poco después, me despierta Amanda.

—¿Cómo te encuentras? —me pregunta y me coloca un mechón de pelo rubio detrás de la oreja. Este gesto me pilla por sorpresa y me paraliza. Pero lo que ella hace justo después, sonreír, me desconcierta aún más—. ¿Sabes? Mientras me daban esas horribles fiebres, entre tanto sueño extraño y pesadillas, tú aparecías demasiado. Tú, Alison, Malia, Rick… Incluso Jonny. Estábamos en una especie de bosque, tratando de sobrevivir y haciendo pactos con gente a la que llamábamos skraelings. —Trago saliva y abro los ojos como platos—. Por no hablar de la parte en la que Ismael mandaba sobre toda una tripulación vikinga, a la cual pertenecíamos. Al principio —se sienta a los pies de mi cama y mira al frente—, pensaba que eran o bien alucinaciones o sueños provocados por la infección de la herida, pero es extraño que ahora, que estoy bien y recuperada, siga teniendo esos sueños, ¿no crees? —Abro la boca para decir algo, aunque no sé bien el qué, cuando ella vuelve a mirarme y ensancha su sonrisa—. Kaira, mi hija. —Me señala y luego acerca su mano a la mía y entrelaza nuestros dedos—. Eres adoptada, ¿verdad?

Frunzo el ceño cuando nuestras miradas vuelven a encontrarse. Su mirada es intensa y penetrante y me apuesto lo que sea a que la mía debe de reflejar incertidumbre.

—Sí.

Me enteré justo cuando decidí contarles a mis padres lo de mi sexualidad. Ellos entonces me sacaron los papeles de la adopción, me repudiaron y mi mundo se vino abajo. Empecé con las drogas, el alcohol y las pandillas nocturnas, con las que asistía a peleas y carreras ilegales, en fin, que se torció un poco mi vida.

—Cuando tuve a mi primer bebé era joven, inexperta y, además, el padre me abandonó en cuanto se enteró de la noticia. Mis padres tenían una enorme deuda y yo no podía mantener a la pobre criatura. Así que durante nueve meses me estuve debatiendo entre quedármela o dársela a alguien que pudiera ofrecerle un futuro mejor. Cuando la niña nació y la miré a esos enormes ojos azules, supe que no podía darle la vida que tenía en aquel entonces y la di en adopción.

Hay un minuto de silencio en el que solo nos miramos. Mantengo el ceño fruncido, intentando comprender si lo que me está dando a entender es que yo soy esa niña. Pero de ser así, ¿ella es mi madre? El corazón se me dispara y se me forma un nudo en la garganta, bajo la cabeza un poco, pero intento mantener el contacto visual con ella. Entonces Amanda asiente con la cabeza y me abre los brazos.

—Soy tu madre, Evolet. Y no solo ahora. Los sueños que he estado teniendo eran recuerdos y sé que tú también recuerdas. Soy yo, mamá.

No es Evolet la que abraza a Amanda. Es Kaira la que extiende los brazos y se aferra al cuerpo de su madre con fuerza, la que empieza a llorar y susurra varias veces «mamá», la que descarga en su pecho todo el tormento y pesar de una vida separada de ella. Ella me mece en sus brazos y me besa la frente varias veces, hasta que consigo calmarme.

—Siento mucho no haberte criado.

Ladeo la cabeza y le sonrío.

—Lo que importa es que ahora estamos juntas.

 

Me he vuelto a quedar dormida, esta vez en brazos de mi madre. Ella me acunó e incluso me tarareó varias canciones hasta que Morfeo vino en mi busca. Y esta vez me despierto sin que nadie me llame. Sin embargo, no estoy sola. Me encuentro observada desde la litera de enfrente por unos ojos grises escondidos bajo unos pequeños rizos oscuros.

Bill.

—Te debo una disculpa. Arriesgar tu vida solo para volver a por Alison denota lo mucho que la amas. No voy a meterme en medio.

—Te lo agradezco, Bill.

Se da una palmada en los muslos y se levanta mordiéndose el labio. Me mira desde el marco de la puerta una última vez y cuando va a echar a andar para irse, se da la vuelta y me hace una pregunta.

—¿Sabes si Malia recuerda? —Pero sacudo la cabeza—. Está bien, pero si lo hace y te lo dice, dile que venga a hablar conmigo.

Asiento con la cabeza y él se vuelve a dar la vuelta para irse, pero se choca con otra persona que tiene intención de entrar en la habitación, esta vez es Tom. Los chicos se saludan y el último toma el asiento que había ocupado Bill minutos atrás. Bueno, parece ser que hoy es el día de audiencias.

—¿Cómo te encuentras? —me pregunta pasándose la mano por el pelo y yo me encojo de hombros.

—He matado a una persona. Puede que me lo pidiera y que no tuviera alternativa, pero yo fui quien apretó el gatillo.

—No deberías torturarte con eso.

Suspiro.

—¿Hay algo que quieras decirme? —Él contesta asintiendo.

—¿Puedo quedarme aquí cuando os vayáis?

Abro los ojos y rápidamente sacudo la cabeza.

—¡No! —exclamo pensando en Leah—. Tienes que venir con nosotros.

—Pero estoy cansado de luchar y de tener que estar todo el rato huyendo. Quizá aquí pueda prosperar, ayudar al pueblo.

Me llevo los dedos a la sien, contrariada. Evidentemente, no puedo retenerlo, pero me preocupa la reacción de Leah. ¿Y si ella también decide quedarse?

—¿De verdad quieres eso? —pregunta ella misma desde el umbral de la puerta.

Como decía, hoy es el día de hacerme visitas y montar dramas. Pero en lugar de meterme, cierro la boca y dejo que ellos mismos resuelvan el conflicto. Por la mirada dolida de Leah, creo que la chica está a punto de saltar sobre Tom para llevárselo a rastras. No obstante, se acerca a él y, para mi sorpresa, lo besa. Le coge la nuca firmemente, lo mira a los ojos de manera intensa y sin darle ni tiempo ni tregua al muchacho, choca sus labios contra los de él. Luego se separa, con lágrimas en los ojos, y le sonríe.

—Quédate —le susurra asintiendo, dándole la aprobación para que no nos acompañe. Luego ella apoya su cabeza en el pecho y lo abraza.

Entonces, cuando se separan, Leah da un paso atrás y luego se dirige a mí y se sienta a los pies de la cama; está llorando. Sin embargo, se seca las gotas saladas con el dorso de la mano y ambas miramos cómo el chico, algo confuso, sale de la habitación.

—Puedes quedarte tú también —la intento animar, pero ella rápidamente niega.

—No, Kaira. Él no recuerda. Ya debería haberlo hecho. Y si con el beso no lo he conseguido, no lo hará.

—¿Y qué importa? Puedes quedarte y enamorarlo de nuevo.

Pero Leah sacude la cabeza y sonríe de nuevo.

—Quizá mi historia comenzara con él, pero cuando murió, mis prioridades cambiaron. Mi sitio está con mi gente, con vosotros. —Abro los ojos y ella me abraza—. Ya me he despedido. No le pude decir adiós en la otra vida, pero en esta sí he tenido esa oportunidad. Ahora puedo seguir adelante.

Asiento con la cabeza y le devuelvo el abrazo.

—¿Se puede? —Se oyen unos nudillos impactando suavemente contra la puerta de la habitación y las dos nos separamos. Le sonrío a Malia en cuanto la veo y ella lo acepta como una invitación para entrar.

—Me parece que voy a empezar a cobrar por visita. —Me río y ellas me imitan.

Malia se sienta en el otro lado libre de la cama, a la altura de Leah, y me coge la mano. Me sorprendo a mí misma, ya que antes de conocerlos a todos y emprender este revelador viaje, no dejaba que nadie me tocara, y ahora, sin embargo, dejo que la mayoría lo haga.

—Tengo una confesión que haceros —nos dice ella mordiéndose el labio y Leah y yo nos miramos rápidamente creyendo que lo que nos tiene que decir tiene algo que ver con el tema de la reencarnación y que empieza a tener recuerdos—. Creo que me gusta Rick.

La expectación que la morena y yo teníamos se esfuma y suspiramos. No sé si de alivio o de qué. Pero Malia nos mira extrañada.

—Bueno —carraspeo—, la verdad es que no me sorprende mucho.

Malia se tira hacia atrás, cayendo sobre mis pies, y luego estira los brazos y mira al techo.

—Ese discurso que has dado, Evolet, me ha llegado. Lo cierto es que siempre estamos a un paso de que sea nuestro último día. Desde que nos conocimos no hemos tenido la oportunidad de parar, de descansar, de conocernos mejor. Únicamente hemos luchado y corrido. Entiendo la urgencia de ir deprisa por la familia de Alison, pero no tenemos tiempo para nosotros mismos. —Leah agacha la cabeza y yo asiento una vez. Comprendo a lo que se está refiriendo. Yo también estoy cansada. Yo también quiero tener tiempo para poder estar con Alison, al igual que intuyo que Malia quiere tiempo con Rick—. Y todo eso que has dicho me ha hecho darme cuenta de que hagamos lo que hagamos debería aprovechar el tiempo con todos vosotros. Así que necesito consejo, ¿qué hago con Rick?

Es entonces cuando me acuerdo de la conversación que tuve con Rick en la camioneta antes de llegar al pueblo, y sonrío pícaramente.

—Ve a por él —le digo sin más rodeos—. Un pajarito me dijo hace poco que quizá se esté enamorando de ti, así que no pierdas el tiempo.

Ella se levanta con los ojos como platos y se lleva las manos a la boca para tapársela. Detrás de las manos se esconde una sonrisa de oreja a oreja. Leah me da un codazo en las costillas y me mira como diciendo «eh, gracias por contármelo», a lo cual yo respondo riendo. Malia se levanta y me mira por última vez antes de salir corriendo al encuentro de Rick. Me gustaría salir detrás de ella y ver todo lo que pasa, pero no me muevo.

—Vale, tengo que saber lo que pasa. —Leah se levanta, pero me da tiempo de cogerla por el brazo.

—Déjala, lo vas a arruinar. —Me río, pero ella sacude la cabeza sonriendo.

—De eso nada. Y tú, señorita, espero que avances con Alison cuando se pase por aquí.

Me señala con el dedo, me guiña un ojo y luego sale corriendo en busca de los tortolitos. Yo me vuelvo a quedar sola, y es entonces cuando me doy cuenta de que tengo el pecho irradiando calor. Es una sensación nueva. Se podría decir que me siento llena. A pesar de todo lo malo que me haya podido pasar en la vida, esta gente, todo este grupo de personas dispares y diversas han conseguido rellenar ese espacio vacío en mi interior que me consumía día a día. Ahora, después de tanto tiempo, podría afirmar que tengo una familia.

Me levanto para ir al baño. Salgo por la puerta de la habitación donde me han alojado a un pasillo estrecho. Miro a ambos lados y me decanto al final por la izquierda. Me encuentro con una puerta de madera blanca que tiene un cartel que indica que es el baño de los hombres. Me encojo de hombros. No creo que este tipo de cosas importen mucho en este mundo, así que abro la puerta y me meto. Por suerte, está más limpio de lo que creía. Hago mis necesidades y me sorprende comprobar que tienen agua corriente. Aprovecho y me lavo las manos con abundante jabón que huele a limón, y después hago lo mismo con la cara. Me echo agua por la nuca para refrescarme y me miro al espejo.

—Estás horrible, Evolet.

Me regaño a mí misma por las pintas que tengo y vuelvo a mi habitación. Doy un respingo cuando veo la silueta de Alison de espaldas a mí, mirando por una de las ventanas. Entro en el cuarto lentamente. Ella ha debido de oírme o notar mi presencia, ya que mira por encima de su hombro hacia mí.

—Cierra la puerta —me pide. Tiene la voz ronca, lo que hace que parezca más sexy aún. Su petición me pilla totalmente desprevenida y tengo que pensar paso por paso las pocas cosas que tengo que hacer para realizar la orden con éxito. Cuando suelto el picaporte y me doy la vuelta, veo cómo Alison se sienta en mi cama y me hace un gesto con las manos para que vaya hasta donde está—. Ven, siéntate. —Mi corazón se dispara como un caballo desbocado.

—Alison. —Ella levanta su mano derecha para que deje de hablar y así lo hago.

—Me he asegurado de que nadie nos venga a molestar, pero de todos modos prefiero tener la puerta cerrada.

—¿Qué pasa? —pregunto con ansiedad.

Ella me mira con el semblante serio. ¿Está enfadada? Los latidos de mi corazón cada vez son más rápidos. Me siento a su lado y la miro a los ojos. Hoy su color verde es aún más intenso que otros días y su mirada más profunda. Temo lo que sea que vaya a decirme, pero intento mantener la compostura.

—Necesito recordar —me suelta y luego desvía la mirada—. Tú misma lo has dicho. No sabemos lo que puede pasar mañana, ni siquiera lo que va a ocurrir esta noche. Así que necesito recordarlo todo. Quiero recordarte.

—Alison, ya estás en ello. No creo que podamos hacer nada para acelerar el proceso. Cada persona es distinta.

—No me rendiré tan fácilmente, Evolet. Tengo una idea. —De repente señala el suelo y veo un arco y una flecha.

—¿De dónde has sacado eso?

—De un almacén del pueblo, tienen varios, algunos están aprendiendo a usarlo, así no desperdician balas. —Yo me quedo mirando el arma como una boba—. Quizá si evoco el momento previo a mi muerte, sea capaz de traer los recuerdos de vuelta más rápidamente. Ya me lo has contado todo, y eso ha hecho que empiece a recordar con más frecuencia, pero no es suficiente.

—¿Qué me estás pidiendo que haga exactamente?

—Que me apuntes —contesta y recoge el arco y la flecha para dármelos.

Sacudo la cabeza inmediatamente y ella resopla.

—No puedo hacerlo. —Me niego.

—Claro que puedes. Ya me has demostrado más de una vez de lo que eres capaz.

—¡Soy capaz de hacer muchas cosas, pero no puedo apuntar a la mujer que amo con un arma!

Cierro la boca de golpe, dándome cuenta de lo que acabo de decir, de confesarle y de admitir abiertamente. Ella parece quedarse helada ante esas palabras. Ante esa declaración. Y acto seguido se acerca aún más a mí, retira el arco a un lado y pega su frente a la mía. Un escalofrío me recorre la espalda cuando siento una de sus manos cogiendo la mía. Me mira a los ojos directamente. Leo preocupación, miedo y desesperación en su mirada.

—Por favor —susurra—. Tengo miedo de no recordar nada y quedarme estancada. Necesito algo más aparte de lo que ya siento.

Eso me desconcierta.

—¿Qué sientes? —me atrevo a preguntar.

—No lo sé. —Cierra los ojos con fuerza y cuando los vuelve a abrir están acuosos—. Hazlo, por favor.

Ante la insistencia de Alison, extiendo el brazo hasta coger el arco. Trago saliva cuando tomo también la flecha y cuando me levanto de la cama me recuerdo a mí misma que realmente no voy a hacerle daño. Me pongo a unos metros de ella, tenso la cuerda del arco y le apunto a la frente. Al cabo de unos segundos, ella frunce el ceño y sacude la cabeza; no ha funcionado.

—Quizá haya sido una mala idea —se dice a sí misma con resignación.

Pero ahora soy yo la que no quiere rendirse.

—Levántate. No va a servir si estás sentada —le informo y entonces me hace caso. Sin embargo, cuando vuelvo a apuntarle tampoco funciona. Chasqueo la lengua y recorro con la mirada la habitación en busca de algo que me aporte una idea válida para que el experimento dé buenos resultados—. Vamos al pasillo, aléjate y corre hacia mí como si quisieras matarme con un hacha.

Ella asiente con firmeza y salimos de la habitación en direcciones opuestas. Ya estoy preparada cuando ella empieza a correr hacia mí con su navaja en alto; entonces disparo la flecha, obviamente, lejos de Alison. Pero ella se para en seco y me mira. En ese momento no veo a Alison, con su ropa actual, sino a Lynae, vestida como la última vez que la vi. La veo abrir los ojos cuando la flecha le impactó. La veo mirarme como me miró cuando pude llegar hasta ella, sabiendo que ya estaba con un pie fuera de este mundo.

Bajo el arco y me fijo en la reacción de Alison. Se ha quedado paralizada, mirando al frente por encima de mi cabeza, a la pared lisa y blanca que hay detrás de mí. De repente empieza a temblarle el labio inferior y veo cómo sus ojos se vuelven vidriosos, como si su alma abandonara su cuerpo. Entonces empieza a temblar, desde la cabeza hasta los pies, y no me da tiempo a llegar hasta ella y evitarle la caída que viene después.

Suelto el arco y corro hacia ella. El corazón se me para cuando me arrodillo a su lado y veo que tiene los ojos en blanco y que parece convulsionar. Me tengo que poner a horcajadas sobre ella para poder contener el ataque y que no se haga daño a ella misma, y un vago recuerdo aparece en mi mente indicándome que debo cogerle la lengua para que no se asfixie. No sé cuánto tiempo pasa hasta que Alison consigue calmarse, pero no sale del estado de inconsciencia. La llevo a mi cama y la acuesto allí, asegurándome cada pocos minutos de que sigue respirando con normalidad.

Al final, acabo recostada a su lado y acariciando suavemente las facciones de su rostro, observando de cerca cada detalle, fijándome hasta en los más sutiles y recónditos rasgos. Acerco mis labios a su frente y le dejo un delicado beso allí. Justo entonces, sus ojos se mueven de un lado a otro, bajo los párpados, y acto seguido los abre y se incorpora bruscamente, tomando una gran bocanada de aire, como si llevara bastantes minutos sumergida en el agua y hubiese salido a la superficie para llenar los pulmones de aire.

—Alison, Dios mío, estaba tan preocupada. Te desplomaste nada más lanzar la flecha —le digo y la miro con preocupación, ya que a pesar de que se ha despertado, parece estar ida—. ¿Cómo te encuentras?

Gira la cabeza para mirarme fijamente a los ojos y comprendo al instante que algo ha cambiado. La expresión de Alison de temor constante ha desaparecido y ahora la sustituye una mirada profunda, desafiante y misteriosa. Se me encoge el corazón cuando reconozco perfectamente a quién pertenece esa mirada, y me da un vuelvo cuando ese bosque infinito verde de sus ojos se pierde en mis labios.

Entonces ocurre.

Las manos de Alison me sujetan el rostro con firmeza mientras todo su cuerpo se mueve para quedar enfrente de mí. En cuestión de segundos, su boca está tan cerca de la mía que nuestros alientos se mezclan. Nuestras respiraciones se agitan y nuestros ojos hacen un baile juntos, observándose, buscándose y encontrándose. Es ella la que elimina todos esos pequeños pero a la vez largos infinitos que separan nuestros labios, y entonces nos fundimos en un beso apasionado, lleno de sentimientos tan profundos que no puedo explicar, ya que faltarían adjetivos para hacer tal cosa.

El tacto suave de sus labios, de su húmeda lengua buscando a tientas y con algo de timidez la mía, de sus manos en mi rostro, en mi nunca, luego en mis brazos y en todo mi cuerpo, y de mis dedos perdiéndose entre su cabello hace que todo vuelva a tener sentido, que una luz empiece a resplandecer en mi interior y que el amor de verdad, algo que pensaba inexistente, imposible, inalcanzable para mí, me sacuda hasta las entrañas.

No dejamos de besarnos hasta que a nuestros pulmones ya les es imposible contener por más tiempo la respiración. Nos separamos, aunque lo justo. Nuestros labios se rozan con cada gesto, nuestras manos siguen en sus respectivos sitios en el cuerpo de la otra y, al final, acabamos abriendo los ojos para encontrarnos con la mirada llena de vida de la otra.

Y sonrío, con el pecho a rebosar de felicidad.

—Te recuerdo, Evolet. Recuerdo quiénes fuimos, qué hicimos, qué tuvimos. Luna y Sol, Oscuridad y Luz. Tierra y Mar. Dos personas, un alma. Recuerdo tu nombre. Recuerdo tu rostro. Recuerdo el sabor de tus labios besándome. Recuerdo tu calor cubriendo mi piel. Recuerdo que era débil por ti, pero también recuerdo ser fuerte por amarte. Recuerdo tus lágrimas cuando iba a morir. Recuerdo cómo me miraste y supe que me habías perdonado y que me habías dado tu más preciado tesoro: tu corazón. Recuerdo mis sentimientos por ti. Lo hago. —Sonríe y me abraza—. Y sigo sintiendo lo mismo. Sigo enamorada de ti, Kaira Corazón de Hielo.
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PANEM ET CIRCENSES

 

Alison

 

Cinco días han pasado ya desde que pude recordarlo todo. Cinco días en los que las dudas que albergaba se han disipado. Cinco días en los que mi relación con Evolet por fin ha tomado rumbo. Y en estos días he podido descansar, al igual que todos mis amigos. La gente de Ismael nos ha estado proporcionando comida, agua y alojamiento. Nosotros, a cambio, les hemos ayudado con los heridos, hemos construido y reforzado las vallas que separan el bosque lleno de peligros de la granja y las extensiones de cultivo, y también hemos transportado cosas necesarias al búnker, donde planean pasar el invierno.

Ismael, en repetidas ocasiones, nos ha ofrecido darnos cobijo hasta que lo necesitemos, incluso nos ha instado a que nos quedemos. Pero Evolet y yo hemos rechazado todas las ofertas. No queremos ni podemos quedarnos, pero tampoco le hemos impedido a nadie que lo haga. Así que durante los últimos días se nos ha ido informando de la gente que se va a quedar atrás para intentar asentarse. Tom es uno de ellos, y en parte me alegro. Que se quede aquí significa que tiene muchas probabilidades de sobrevivir, con lo cual, la duda de si tenemos el mismo destino en todas las vidas se resuelve. No va a morir de momento, lo que me da esperanzas de que una flecha no me atravesará el abdomen y, por tanto, no moriré desangrada en los brazos de Evolet.

—¿En qué piensas? —me pregunta ella mientras me abraza desde atrás. Luego me acerca los labios al cuello y aspira mi olor. Todo eso me produce escalofríos.

—En ti —le contesto sonriendo y giro la cabeza para encontrarme con sus labios.

Ella sonríe y cierra los ojos antes de besarme. Entonces me doy la vuelta completamente para quedar frente a ella y coloco las manos en su cintura. Profundizamos el beso durante unos segundos antes de ser interrumpidas.

—Por Dios, buscaos un maldito hotel —se queja Jonny haciendo amagos de vomitar. Nosotras nos separamos y lo miramos encogiéndonos de hombros.

—Ya estamos en uno —dice Evolet y luego me atrae hacia su cuerpo en un rápido movimiento—. Si no te gusta, no mires.

Jonny pone los ojos en blanco.

—Vengo a decirnos que ya lo tenemos todo listo y que Ismael nos espera para despedirnos. ¿Queréis que le diga que estáis intimando y que espere?

Evolet asiente riéndose, pero yo sacudo la cabeza.

—Ya vamos.

En los últimos días hemos estado preparando los vehículos con los que vamos a seguir el camino, llenándolos de víveres y agua, así como los tanques de gasolina. Los hombres de Ismael nos devolvieron todas las armas y la munición, así que prácticamente estamos listos. Ahora somos muchos menos en la carretera. Los hombres de Ada y Tom se quedan, y hemos perdido a Cade y a Olivia. Sigo llorando todas las noches por la muerte de mi primo, pero la vida sigue. O al menos a lo que ahora podemos llamar vida, simplemente sobrevivir día a día con lo poco que tenemos. Me pregunto si algún día toda esta situación logrará mejorar.

—Todo listo para zarpar —dice Leah riéndose cuando llegamos hasta nuestro grupo y nos saluda con un gesto militar. La miro a los ojos y me encuentro con una mirada algo nostálgica. Supongo que despedirse de quien fuera su primer amor en otra vida le duele, aunque jamás vaya a reconocerlo.

Me acerco a Ismael. Él tiene una gran sonrisa en su rostro y me recibe con los brazos abiertos. Sin pensarlo dos veces, extiendo los míos y nos damos un corto abrazo. Entonces él me coge una de las manos con las suyas y me la estrecha suavemente mientras me habla.

—Ha sido un placer teneros hospedados aquí. Quiero que sepáis que siempre que lo necesitéis, podéis volver. Sois bienvenidos.

Yo asiento y esbozo una pequeña sonrisa.

—Gracias por todo. Cuidad de nuestra gente y seguid prosperando. Quizá algún día podamos ver el país reconstruido.

—Resurgiremos de las cenizas, no me cabe la menor duda —me contesta y me suelta la mano.

—Regresaremos algún día —dice Evolet colocándose a mi lado y le ofrece la mano al alcalde. Ella no es de abrazos ni muestras de cariño o amistad. Siempre va estableciendo muros y obstáculos con la gente, así que no me sorprende que tan solo le quiera dar una cordial despedida.

—Os estaremos esperando —le contesta él y asienten a la vez.

Seguimos despidiéndonos de la gente que hemos podido conocer estos días y, después, cuando nos aseguramos de que no nos falta nada, arrancamos los coches y nos vamos, dejando atrás el pueblo que un día creímos fantasma.

La siguiente parada es Lafayette. Allí Evolet intentará contactar con unos amigos que dice tener en la ciudad. Está convencida de que ellos han podido sobrevivir. Yo supongo que si son como ella, así de atrevidos, valientes y fuertes, estarán bien, y toda la ayuda que se nos pueda proporcionar en bienvenida.

Rick es el que conduce la camioneta en la que vamos. Malia está a su lado y después de ella está Bill. En la parte trasera, además de la mayor parte de las cosas que llevamos con nosotros, vamos Evolet, que está enfrente de mí, Jonny que va tarareando canciones mientras hace como que toma el sol, Ada y yo. Esta última no me quita el ojo de encima, ya que de vez en cuando Evolet y yo nos miramos más de la cuenta e incluso nos cogemos de la mano.

Después de unas doce horas de viaje, parando de vez en cuando para descansar y alimentarnos, llegamos a las afueras de Lafayette.

—Hostia, mirad eso. —Señala Jonny hacia el frente y a lo lejos vemos una enorme carpa de circo.

—Vaya… —musito y sonrío—. Había un circo antes de que todo explotara.

—Una pena —dice Evolet y se encoge de hombros—. Aunque nunca me han gustado. Odio a los payasos. —Veo cómo un escalofrío le recorre el cuerpo y me da por reír.

—Vendría bien que parásemos por aquí —nos dice Malia asomándose por la ventanilla—. Estamos cansados.

Yo asiento aprobándolo y miro a Evolet, que se estira y bosteza.

—Busquemos cualquier sitio y pasemos la noche ahí. De todos modos, mis amigos están a unas horas de aquí. Mañana podemos continuar.

—¿Cómo sabes que siguen ahí? —pregunta entonces Ada, acomodándose su arma y estirando las piernas como puede en el estrecho espacio que tiene para hacerlo—. Quizá se hayan ido.

Evolet se queda pensativa y se muerde el labio, dudando de su siguiente respuesta.

—La verdad es que no puedo saberlo —contesta ella—. Pueden haber muerto, o haberse ido a cualquier parte. Pero da igual. Si no los encontramos seguiremos nuestro camino. De todos modos, tenemos suficientes cosas como para llegar a Quebec.

Jonny se queja sonoramente.

—Bueno, vamos a bajar de una vez de este puto coche antes de que se me queden encasquilladas las rodillas.

Llegamos a una zona despejada, libre de zombis, y dejamos los coches aparcados en una callejuela medio escondida para asegurarnos de que no le pase nada a todo lo que transportamos. Decidimos hacer turnos para vigilar los coches igualmente, y elegimos una tienda pequeña de comestibles para descansar. En el suelo ponemos las mantas que Ismael nos proporcionó para estar más cómodos y nos acostamos de manera que entre unos y otros nos podamos guardar las espaldas por si algún imprevisto pasara.

Evolet se acuesta dándome la espalda a mí, con la pistola cargada sobre su cabeza para tenerla a mano. Al rato, cuando empiezo a quedarme dormida, su mano me busca a tientas y elevo la mía para entrelazar nuestros dedos. Enseguida me invade un estado de paz y tranquilidad, y me siento protegida, como pocas veces me he sentido desde que estalló el apocalipsis. Y después, a los minutos, sintiendo las suaves caricias del dedo pulgar de Evolet sobre la piel de la mano, me acabo quedando dormida.

 

Me despierto al día siguiente. Las voces de Bill y Jonny son la causa por la cual abro los ojos y me remuevo en mi improvisada cama. Evolet gruñe a mi lado y al poco tiempo noto que el agarre de nuestras manos se rompe. Ella se incorpora y yo miro hacia arriba llevando mi mano a los ojos para cubrirlos y que la luz de los rayos de sol que entran por el escaparate no me haga daño.

—¿A qué viene tanto ruido? —pregunta ella malhumorada. Veo que los demás poco a poco se empiezan a despertar también.

—Bill y yo hemos tenido una idea espléndida. —Sonríe Jonny y le da una suave patada a un saco que tiene en los pies—. Hemos encontrado armas de paintball en la parte de atrás. —Su sonrisa se ensancha—. Hemos pensado que podríamos hacer una competición.

—No tenemos tiempo para eso —me quejo yo levantándome poco a poco.

—Lo veo como una oportunidad para que a los que se os da peor disparar, mejoréis en puntería. Nos viene bien a todos, sobre todo teniendo en cuenta que hemos dejado atrás a los mejores guerreros —dice Bill mirando directamente a Ada.

—Quizá sea buena idea —apoya Rick.

Aunque quiera seguir avanzando y encontrar a mi familia, la razón me dice que están en lo cierto. Los hombres de Ada eran los mejores tiradores; jamás fallaban. Sin embargo, Nadia, Leah, incluso Jonny y yo no somos tan buenos con las armas de fuego. Me encojo de hombros y asiento aprobando la idea. Jonny sonríe de oreja a oreja y Bill recoge las armas.

—¿Y qué zona pensáis utilizar como campo de batalla? —pregunta Evolet detrás de mí.

—El circo, por supuesto —anuncia Bill.

No nos demoramos mucho. Tomamos algo de comer, nos llevamos todos un par de barritas energéticas y salimos disparados hacia la carpa del circo. No llevamos armas reales de fuego con nosotros, tan solo las de paintball y todos los cartuchos disponibles. Evolet es la única que opina que deberíamos llevarnos todo lo que tenemos como armas por si acaso, pero hacemos una votación en la que la mayoría prefiere ir con menos carga para hacer el juego mejor.

El circo se encuentra en una gran explanada de césped verde que llega por encima de las botas. Hay una carpa principal donde supongo que se desarrollaba el espectáculo cuando estaba en funcionamiento. A los lados de esta, hay otras dos carpas mucho más pequeñas. Todas ellas tienen la lona de dos colores: unas rayas son rojas y las otras blancas, aunque con el paso del tiempo han adquirido un tono amarillento. Por supuesto, no es lo único que hay. También hay puestos por todas partes, una máquina gigante de palomitas, mesas y bancos dispersos por todas partes, y pequeñas carpas en blanco y azul con grandes letreros en el exterior que indican para qué servían tiempo atrás. Detrás de todo el paisaje fantasmagórico que tenemos delante, se divisa tras la carpa central una noria y otro amasijo de hierros al lado que tuvo que ser una montaña rusa.

En el suelo hay cajas descoloridas de palomitas, vasos pisoteados de refresco, tiques rosas cuyas letras se han borrado, mochilas, peluches destrozados y un sinfín de cosas que no podría determinar qué son. Lo más impresionante es que no hay un solo cadáver. No hay zombis ni restos óseos que nos indiquen que la Catástrofe Z pasara por esta zona.

—Esto me acojona —susurra Evolet a mi lado y entrelazo nuestros dedos para darle algo de confianza.

—Tranquila, estoy contigo —le contesto y le doy un beso en la mejilla. Ella sonríe tímidamente.

—Deberíamos hacer equipos —nos corta Ada pasando por en medio de las dos, empujando a Evolet a un lado—. Propongo que Evolet y Alison sean las capitanas.

Mierda.

Lo peor es que todos están de acuerdo.

Una vez los equipos están hechos, nos repartimos las armas. Cinco vamos con las que lanzan bolas de pintura verde, y los otros se han quedado con las bolas de pintura azul. Evolet y yo echamos a suertes quién debe correr primero hacia la parte que más le guste para, después, pasados tres minutos, empezar cada equipo a buscar al otro.

—Ten mucho cuidado —le digo cuando es ella la que pierde.

—Voy a estar bien. Tengo al mejor equipo. —Ríe y luego se acerca para darme un beso en los labios—. Procura que no te den.

Por un momento se me cruza la idea de decirle que la quiero, pero no lo hago. Ella me mira a los ojos fijamente y se muerde el labio. Puede que haya pensado lo mismo que yo, pero ninguna de las dos se atreve a abrir la boca y decir lo que pensamos y sentimos realmente. Y, cuando echa a correr junto con Amanda, Rick, Leah y Jonny, presiento algo malo que hace que las manos comiencen a temblarme.

—Eh, ojos verdes, deja de mirarle el culo a tu novia y ven aquí. Hay que montar una estrategia —me llama Bill y vuelvo con mi grupo.

—Evolet es la más rápida, pero Rick es el mejor tirador —dice Nadia.

—Cuidado con Leah, es muy lista —les advierto—, creo que podemos ir primero a por Amanda y Jonny, son los peones del grupo.

—Será un placer encargarme de Jonny —se relame Malia.

—Dejadme a Amanda a mí. Tenemos cosas del pasado que resolver —suelta Ada dando una palmada al aire.

—Ya sabéis que quiero personalmente a Rick —dice Bill y me río por las intenciones que hay detrás.

Nadia y yo nos miramos y asentimos a la vez.

—Leah es mía —dice ella.

Eso me deja con Evolet.

—Manos a la obra —digo yo acomodándome el arma—. Mejor separarnos desde ya. Si vamos en conjunto vamos a ser un blanco fácil.

Yo me meto por la carpa central. Al principio no soy capaz de distinguir nada y entro con cuidado. Agudizo el oído por si acaso se escucha algo, pero no se oye ni un alma. El corazón comienza a irme más rápido con cada paso que doy y trago saliva. Quizá no haya sido una buena idea meterme aquí dentro para recortar. Empiezo a dar media vuelta para buscar otro camino cuando oigo un chasquido. Es un ruido leve, como cuando pisas unas cuantas hojas secas. Me quedo paralizada, pero enseguida mi cerebro le manda una señal nerviosa a mis brazos haciendo que eleve el arma y apunte al frente. No veo nada, obviamente, pero tampoco se vuelve a escuchar ningún ruido, así que me doy prisa por irme de aquí corriendo.

Antes de salir de la carpa vuelvo a mirar hacia atrás, hacia esa inmensa y vasta oscuridad que lo envuelve todo. No soy capaz de distinguir nada, pero la sensación de que me observan se acentúa cada vez más. Una vez fuera, rodeo la carpa principal y me paro en seco para comprobar que no haya nadie a la vista. A lo lejos veo a mi hermana, agachada detrás del remolque de un camión, esperando, supongo, su momento.

Doy un par de pasos al frente y abro la boca y los ojos cuando me doy cuenta de que delante de mí hay filas de jaulas. La mayoría están vacías, pero en algunas se pueden ver los restos de animales. Aparto la mirada y sacudo la cabeza. Decido entonces ir hasta donde está mi hermana y desde ahí trazar una nueva ruta, pero justo cuando estoy llegando, me indica que no siga y que me vaya a otra parte. Resoplo y me meto entre las caravanas hasta llegar a una valla de madera. Delante de mí está el pequeño parque de atracciones donde se encuentra la noria y la montaña rusa y varios columpios. Salto la valla y me dirijo a los hierros rotos y oxidados de la montaña rusa. Me agacho y observo el lugar. Todo está desértico y da hasta miedo.

Aún es media tarde, así que nos quedan unas cuantas horas de sol para terminar el maldito juego. El caso es que salvo a Nadia, todavía no he visto a nadie. Tampoco se oye nada. No dejo de tener ese mal presentimiento, hasta que al rato veo la inconfundible coleta de Leah danzando entre unos arbustos a la derecha, todavía lejos de donde me encuentro. Entra completamente en mi campo de visión. Yo me agazapo aún más y la escruto por la mirilla del arma. Viene corriendo, mirando hacia atrás. Por la cara de susto que lleva, cualquiera diría que es mi hermana quien la está persiguiendo.

Sin embargo, la sonrisa se me borra del rostro cuando veo que lo que la viene persiguiendo no es Nadia, sino una bestia de grandes dimensiones. Un borrón naranja y negro cuya mirada felina y fiera me estremecen. Me congela el cuerpo y los pensamientos. ¿Es un tigre lo que está detrás de Leah? Entonces mi mente se acciona y me vienen las imágenes de las jaulas vacías. El apocalipsis zombi debió de ocurrir mientras algunos de los animales estaban fuera de sus cárceles, de manera que pudieron escapar y quién sabe lo que ha podido ocurrir desde entonces.

Me muerdo la cara interna de la mejilla. Si grito lo puedo atraer hacia mí. Y lo peor, si hay más fieras salvajes, podría atraerlas a todas. Entonces por la mente se me pasa la feliz idea de que a lo mejor esto mismo que presencio está ocurriendo en otras partes del circo con mis amigos. Con Evolet.

Apunto al tigre a la cabeza. Me fijo en que está escuálido. En realidad, no es ni la mitad de lo que debería ser, debido a la escasa alimentación que habrá tenido. Eso hace que vaya mucho más lento de lo que en realidad es capaz de correr. Gracias a eso, Leah puede tener una posibilidad de salvarse. Veo que su desesperada intención es subirse a la noria para que el animal no pueda atraparla. En el último momento, cuando le quedan unos cortos diez metros para llegar, la muchacha tropieza y cae. Desde mi posición soy capaz de escuchar los improperios que lanza al aire.

Salgo de mi escondite sin pensarlo dos veces, hinco la rodilla en el suelo y apunto a la bestia. El tigre se está relamiendo, incluso aminora la marcha. Sabe que va a comer, sabe que va a poder matarla y despedazarla, comerse todas sus entrañas y hacer de sus huesos un jugoso y peculiar postre. Lo que no sabe es que yo estoy a poca distancia de ellos. Mientras Leah, aterrada, jadeando y casi llorando, intenta levantarse para salir corriendo de nuevo, mi dedo aprieta el gatillo de mi arma. La bola de pintura sale disparada, acertando de lleno en la cabeza del animal. Este, confuso, desvía su mirada hacia mí y cuando me ve, su pata se queda suspendida en el aire.

—¡Corre! —le chillo a Leah y yo me doy la vuelta para salir corriendo también.

Miro hacia atrás con el objetivo de comprobar por quién se ha decidido el tigre, y cuando veo que sale disparado a por mí, un chute de adrenalina hace que mis piernas corran como nunca antes han corrido. Giro a la izquierda casi derrapando, clavo los pies en la tierra y me impulso hacia arriba, agarrando el primer hierro que tocan mis manos. Enseguida me pongo a trepar olvidándome de que me dan miedo las alturas. Abajo, el tigre se relame y emite pequeños gruñidos, empezando a dar vueltas sobre él mismo y meneando la cola de un lado a otro.

Miro ahora hacia la noria, donde Leah está enganchada a uno de los soportes de metal. Me fijo entonces en su estructura, que está bastante mejor que la de la montaña rusa. Calculo más o menos la altura de la atracción y mi mirada vuela hacia la carpa principal.

—¡Leah! —la llamo y ella enseguida me mira—. Sube más alto y pide ayuda.

Porque está claro que solas no vamos a poder salir de esta. De todos modos, apunto de nuevo al cuerpo del tigre y disparo. El verde enseguida tiñe su pelaje y él gruñe rabioso. Se levanta sobre las dos patas traseras y se abalanza contra la montaña rusa. La estructura sobre la que estoy tiembla debido a la sacudida y me aferro con más fuerza a la barra vertical que sirve de columna.

Como esto se desmorone, estoy perdida.

—¡Aguanta! —me grita Leah desde la noria. La veo subir cada vez más y más alto—. ¡Eh, aquí! Necesitamos ayuda.

Yo también escalo un poco más alto y me engancho a la siguiente columna para poder seguir ascendiendo. El tigre se sigue moviendo en círculos y no me pierde de vista. Leah me llama y me señala el horizonte, donde veo a Nadia saltando la valla como yo ya hice antes. Mis ojos se abren como platos cuando veo a mi hermana corriendo hacia nosotras.

—¿Pero tú eres idiota? —chillo—. No te acerques.

No obstante, Nadia, tan obstinada como siempre, rehúsa hacerme caso y, poco a poco, en total silencio, se va acercando a la noria por la parte más alejada. Me llevo la palma de la mano a la frente y me pongo a hacer ruido con las mismas barras de hierro a las que me sujeto para que el tigre no se despiste.

—Mírame, bonito. No mires a la noria. Allí no hay nada interesante —mascullo.

Sus ojos se clavan en los míos y ruge. En un acto involuntario ya lo estoy apuntando otra vez. La bestia se abalanza una segunda vez contra la estructura, que cruje y resuena por todo el parque. Entonces le vuelvo a disparar. La bola de pintura le impacta de lleno en los ojos y él se retira pegando un salto y comienza a gruñir y gemir, dándose con las patas en los ojos en un intento de quitarse lo que le ha caído encima.

Nadia y Leah aprovechan el instante para salir corriendo, lo que hace que me sienta aliviada, pero por otro lado me doy cuenta de que me voy a quedar sola frente al peligro. Mi hermana, sin embargo, frena al llegar a la valla y me hace señas con los brazos para que salga corriendo también.

—¡Alison, vamos! Está débil, ahora no ve bien. Vuelve a dispararle y ven aquí.

Le hago caso. Le vuelvo a apuntar a la cabeza y disparo. Acierto nuevamente, pero esta vez el tigre, tambaléandose y rugiendo, no retrocede, sino que se acerca y descarga toda su rabia con zarpazos contra la estructura. Vuelve a sacudirse, pero el animal sigue ciego. Salto de una columna de metal a otra y se me cae el arma al suelo. Desciendo rápidamente mientras la estructura sigue temblando, como si fuera a doblarse de un momento a otro, y me dejo caer. En cuanto mis pies tocan tierra firme, salgo en estampida hasta donde está mi hermana. Veo que tanto ella como Leah están detrás de la valla de madera, apuntando las dos con sus armas detrás de mí. No hace falta que me dé la vuelta para saber que el animal me está persiguiendo. O al menos intentándolo. Ellas abren fuego cuando me queda poco para llegar a la valla, que salto, y luego caigo rodando al suelo.

—¡Sí! —oigo que grita mi hermana a mi lado y me levanta tirando del brazo.

—Eso es trampa —se queja Leah mientras echamos a correr los tres y veo que tiene pintura verde en uno de los brazos.

—En la guerra y en el amor todo vale, morena.

Las tres llegamos a la zona donde están todas las caravanas y los camiones. Sigue sin haber rastro de nadie. Decidimos ir donde nos indica Leah y, según nos cuenta, Evolet estableció una base para el juego en una carpa que debió de usarse para leer las cartas cuando el circo funcionaba como tal. Según Leah, lo más seguro es que alguien esté allí o al menos cerca.

—¿No es raro que no se oiga absolutamente nada? —pregunto y las dos se encogen de hombros.

—Este sitio es grande, supongo que si gritar desvela nuestras posiciones, todos estamos con la boca tapada —opina Nadia—. Ni siquiera os había oído a vosotras.

—Eso es distinto. No hemos gritado como locas porque temíamos atraer más animales. —Leah me mira buscando mi aprobación y yo asiento.

—De cualquier modo, no creo que anden muy lejos. Suspendemos el juego y nos vamos. Si hay un tigre suelto, quién sabe qué más fieras hambrientas podrían rondar por el lugar.

Un escalofrío me recorre el cuerpo y miro atrás, pero no hay ni rastro del felino.

Entramos en la carpa que nos dice Leah, pero dentro no hay nadie.

—Mierda. Puede que hayan ido a la carpa central. Hablamos sobre escondernos por esa zona. De hecho, dejé a Evolet yendo hacia allí antes de toparme con el tigre.

—Vamos —digo sin pensarlo dos veces.

Llegamos más rápido de lo que nos pensamos. Nadia me pasa su arma diciendo que no la necesita, que lo suyo es el sigilo y la velocidad y que estará bien. Ella se va a rodear la carpa para comprobar si hay alguien cerca y dar el aviso de que debemos irnos, mientras que Leah y yo nos adentramos en las entrañas del circo.

—Mira lo que traigo conmigo. —Saca una pequeña linterna y la enciende.

El sitio realmente da miedo. Hay una grada circular delante de nosotras. Lo rodea un camino más o menos estrecho por el que empezamos a andar. Cada diez metros se abre una pequeña puerta que da a unas escaleras por las que se puede acceder a los asientos de las gradas. Subimos por una de ellas, el hierro de la estructura cruje con cada paso que avanzamos. Los asientos están completamente vacíos, pero se puede observar cómo la mayoría de la gente dejó sus cosas olvidadas en el último momento.

—¿Qué es lo que les haría huir en estampida? —pregunto en voz baja y de repente me choco contra algo. Es Leah, que se ha detenido como si fuese una estatua al llegar al final de las escaleras—. ¿Qué haces?

—Creo que eso de ahí abajo responde a tu pregunta. —Apunta con la linterna y ahogo un grito de terror cuando veo, en el escenario circular, al menos una docena de payasos.

Payasos zombi.

Payasos que caminan sin rumbo fijo, dando tumbos de un lado a otro, con los hombros caídos y los ojos sin vida. Ahora entiendo por qué la gente huyó despavorida. Algo tuvo que pasar relacionado con esos payasos de ahí. Seguramente uno muriera, quién sabe si haciendo una acrobacia, o quizá el tigre de antes les atacó y poco a poco todos se fueron convirtiendo. Menudo espectáculo.

Puede que nosotras veamos la función final.

—Leah, vámonos —susurro, pero se ha quedado petrificada—. Venga, no se han dado cuenta de que estamos aquí. —La zarandeo cogiéndola por el brazo, pero lo único que hace es enfocar con la linterna algo en las gradas de enfrente.

Cuando miro, yo también me congelo. Si antes nos hemos enfrentado a un tigre, lo que hay enfrente es peor. Se trata de un león. Tan escuálido o más que el felino color naranja y negro, lo que se traduce en igual de famélico.

—Apaga la linterna —musito y ella enseguida lo hace.

La agarro por el brazo y tiro de ella para bajar lentamente por las escaleras y salir de aquí como si no hubiese pasado nada. Me doy cuenta de la suerte que he tenido antes. Cuando entré la primera vez, lo que oí pudo ser el animal o los zombis, y en ambos casos, de haber seguido avanzando, el resultado hubiese sido el mismo.

Sin embargo, pongo mal el pie en el siguiente peldaño, resbalo, caigo y hago demasiado ruido. Por un segundo fantaseo con la posibilidad de que ninguna de las criaturas que nos acompañan en esta carpa se hayan enterado, pero el posterior rugido del león me confirma que he debido de despertarlos a todos.

Corremos, sin mirar bien a dónde vamos, pero conseguimos llegar a la abertura de la lona que da paso a las gradas y seguimos corriendo sin soltarnos. Empezamos a gritar que todo el mundo corra, con la esperanza de que nos oigan y nos hagan caso. Bill sale de su escondite, un puesto de perritos, y nos apunta, pero debe de ver nuestras expresiones de pánico y sale detrás de nosotras.

—¿Qué pasa? —pregunta poniéndose a nuestra altura.

—Tú solo corre.

Seguimos gritando que debemos salir de aquí, que debemos correr y ponernos a salvo. Nadia aparece poco después detrás de unas cuantas carpas con Malia, pero no hay rastro de los demás. Hasta que escuchamos gritos que piden socorro. Distingo la voz de Amanda, recordando quién es en realidad y sabiendo la importancia que tiene para Evolet.

Está por la zona de las jaulas, el león es quien la acecha. Se ha metido en una de las cajas de metal para animales en un intento desesperado por salvar su vida. Bill está a mi lado. Le rechinan los dientes de lo fuerte que aprieta la mandíbula. Evolet tenía razón, teníamos que haber traído las armas con nosotros.

—Métete en esa jaula de allí —me indica—. Yo lo distraeré y cuando nos hayamos ido, tú y Amanda os ponéis a salvo.

Hago lo que me pide. Bill se pone los dedos entre la lengua y los dientes y silba. El león enseguida se da la vuelta y comienza a ir a por él. A simple vista parece más débil que el tigre. Amanda y yo salimos de las jaulas. Me dice que Ada también tiene problemas y que no está muy lejos de aquí, así que las dos vamos a por ella. La veo a lo lejos, con pintura azul por la ropa y el arma en alto, apuntando a un payaso zombi. Le dispara una vez, pero el arma no tiene la potencia necesaria para reventarle el cráneo.

—Huye. Volvamos a la ciudad —le digo.

Las tres salimos corriendo, metiéndonos en medio de tiendas de regalos, y al girar para ir por otro lado y seguir avanzando, nos topamos con más zombis. Damos la vuelta corriendo, pero por ahí también vienen más.

—Utshima. —Ada señala una carpa rota por la que podemos pasar y nos dirigimos hacia allí.

Vemos a lo lejos a los demás. Están dispersos, corriendo de un lado a otro. Me doy cuenta de que hay muchos más zombis de los que me esperaba en un primer momento, y encima el león sigue acechando a Bill. Nos están rodeando y no tenemos armas con las que defendernos.

Pero es el grito de Evolet lo que verdaderamente me asusta. Freno en seco e instintivamente cargo el arma. De detrás de la carpa principal sale ella, perseguida por una horda de zombis payaso. Sus ropas son anchas, llenas de parches manchados. La mayoría llevan pelucas verdes en la cabeza y en su momento tuvieron que tener la cara pintada de blanco y rojo. Elevan las manos y emiten esos ruidos guturales a los que jamás me termino de acostumbrar. Detrás de la muchedumbre de muertos, aparecer el tigre, relamiéndose y podría decir que hasta ronroneando.

Abro fuego contra ellos, aunque sé que es inútil. No les voy a hacer el más mínimo daño. Solo consigo captar su atención y que vengan a por mí, pero algunos de ellos, y sobre todo el felino, siguen tras los pasos de Evolet. Ella va cojeando, como si se hubiese hecho daño en una pierna. Me fijo y me percato de que el gemelo derecho le está sangrando.

Me acerco más, con cuidado, sin dejar de disparar, hasta que los zombis se me echan encima. Sus ojos desorbitados me miran sin verme, y sus fauces voraces se abren y cierran, mandíbula contra mandíbula esperando llevarse un buen bocado de carne fresca a la boca nauseabunda. Le clavo el cañón del arma al primero, que cae inerte al suelo y hace tropezar al que viene detrás. Hago lo mismo con el siguiente que viene de cara y me olvido del resto.

Evolet sigue corriendo como puede, hasta que la alcanzo, le paso el brazo por la cintura y la arrastro hacia delante. Rick viene en nuestra ayuda, valiéndose de la culata de su arma para cargarse a todo aquel que puede. Lo preocupante son los felinos, que rugen, gruñen y se sacuden el pelaje. De repente veo que Bill viene corriendo hacia nosotros, león persiguiéndole incorporado.

—Venid hacia mí lo más deprisa que podáis, vamos —nos apremia y entonces entiendo lo que quiere hacer.

—Rick. —Me paro en seco—. Coge a Evolet y ponla a salvo, Bill y yo nos encargamos de estos dos.

Sin mediar más palabra, nos separamos. Evolet me mira a los ojos y se muerde el labio antes de dejar que Rick la coja en brazos y se la lleve lejos del peligro. Yo entonces me encaro al león. Viene lento, pero las babas le cuelgan de sus fauces. Le apunto y vacío el cargador disparando contra él. Eso le cabrea, justo lo que pretendía, y yo me doy la vuelta y corro hacia Bill.

Cuando estamos el uno frente al otro tenemos la misma idea: darle la vuelta a nuestras armas y utilizarlas como si de bates de béisbol se tratasen. Nos pegamos espalda contra espalda y nos preparamos.

—Uno de los dos se abalanzará —dice él—. Cuando lo haga, nos agachamos. Pelearán entre ellos y, con un poco de suerte, se matarán. —Asiento y sé perfectamente cuál de los dos va a pegar el salto. Será el tigre. Tiene más energía y ya he visto de lo que es capaz.

Me concentro en mi propia respiración sin apartar la vista de los ojos de león, esperando la señal de Bill.

—¡Ahora! —grita él y yo me agacho. Cierro los ojos con fuerza. Cuando los abro, el tigre ha caído sobre el león a escasa distancia de mí. Los zarpazos que se meten suenan como si golpearan madera hueca.

Nosotros dos salimos disparados hacia donde está el grupo. Cada vez que paso por al lado de un zombi le arreo con la culata de mi arma. Sin embargo, al llegar a donde se encuentran los demás, nos damos cuenta de que nos acabamos de encerrar. Nos están rodeando. Allí donde miremos, hay zombis. Ahora no solo hay payasos, también se distinguen zombis normales. Incluso hay un caminante que carece de piernas y se arrastra por el suelo con los brazos. Le pateo la cara cuando llega a mis pies.

Los demás vacían sus propios cargadores de bolas de pintura contra los zombis, pero no cae ninguno. Comienzo a desesperarme. Bill está herido, Evolet también y no puedo evaluar el daño que los demás han podido sufrir. No parece haber escapatoria, y lo peor es que cada vez estamos más cerca los unos de los otros, y ellos van acorralándonos más y más por todas partes.

Evolet se acerca a mí arrastrando la pierna y se apoya en mi hombro.

—Os dije que tendríamos que haber traído las armas con nosotros —masculla y nos miramos a los ojos.

Los suyos están humedecidos.

—Lo siento —me disculpo, pero ella sacude la cabeza y me abraza.

—No vamos a salir de esta, así que no me pidas perdón.

—Evolet… —Me asombra descubrir que haya perdido la esperanza.

Nuevamente miro al frente y me doy cuenta de que estamos perdidos. Hay demasiados zombis por todas partes, acercándose a nosotros lentamente. Mi hermana y Ada empuñan sus armas y consiguen matar a unos cuantos, pero es insuficiente. Amanda comienza a buscar algo en el suelo que pueda servirnos de ayuda, pero no hay nada. Rick la emprende a golpes contra un zombi payaso, pero tarda demasiado en romperle el cráneo.

—Buscad una solución —chilla Leah, que se lleva las manos a la cabeza.

Yo miro al cielo. Ya es de noche. Se pueden ver las estrellas brillando en el firmamento y la luna llena bañando con su luz la tierra.

—Memento mori —dice de repente Evolet y mis ojos se encuentran con los de ella.

—Recuerda que puedes morir —traduzco del latín y ella asiente, esbozando una triste sonrisa.

—Algún día tenía que pasar.

«Pero no así —pienso—. No de esta manera».

—Te quiero. —Una fina perla cristalina desciende por su mejilla y me rompe el alma.

—Siempre estaré contigo —le prometo.

La abrazo y cierro los ojos con fuerza, llorando en silencio. Creo que no hay nada más trágico que morir en los brazos de la persona a la que amas sabiendo que también va a perecer y que no puedes hacer nada por salvarla, ni siquiera entregar tu vida por ella.

Y justamente cuando los zombis están a metros de todos nosotros y ya hemos asumido que vamos a morir entre llantos y lágrimas, un estruendo y un temblor en la tierra hace que Evolet y yo nos separemos un poco. De repente veo algo inmenso avanzando a demasiada velocidad hacia nosotros. Varios cuerpos salen despedidos cuando eso los arrolla, abriendo un camino hasta el grupo. Cuando lo tengo enfrente me doy cuenta de que es un maldito tanque. Se detiene frente a nosotros, eliminando a los zombis que iban a devorarnos, y cuando la escotilla se abre, un chico con un casco militar desabrochado y unas gafas de buzo sale de él y grita un «¡yuju!» levantando las manos al aire y sonriendo.

—¡Pan y circo! —dice el extraño chico.

—Dave —susurra incrédula Evolet, y enseguida sonríe y le acompaña en el grito de guerra.
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CATACUMBA

 

Alison

 

El chico del casco militar y las gafas de buzo asoma el cuerpo y con un fusil empieza a disparar a los muertos. Justo detrás del tanque empiezan a aparecer otros vehículos que se dispersan por varias zonas del circo y una infinidad de balazos acaban con los zombis. Cuando el espectáculo termina y estamos a salvo, Evolet se suelta de mi abrazo y corre hacia el chico del tanque, que desciende poco a poco hasta pisar el suelo. Los dos se funden en un abrazo y luego ella se separa y le propina un puñetazo en el pecho. Él se queja, pero luego sonríe y la vuelve a abrazar. Yo miro a mi alrededor enarcando una ceja y compruebo que todos tienen la misma mueca de confusión que yo.

Los coches nos acaban rodeando y bastantes chicos jóvenes salen de ellos. En lugar de sentir miedo, siento tranquilidad. Porque todos ellos, sin excepción, nos miran sonriéndonos.

—Chicos, me gustaría presentaros a Dave —dice Evolet tirando del chico—. Nos ha encontrado.

—Todo un placer —dice él y hace una reverencia—. Los demás son los payasos que os han salvado el culo. —Empieza a reírse y yo frunzo el ceño—. En serio, tíos —se da la vuelta y se dirige a ellos—, vosotros sois los que tendríais que haber trabajado aquí.

Todos empiezan a reírse y se acercan a nosotros. Evolet le da otro empujón al muchacho y me mira. La sonrisa no se va de su rostro.

—Eh, idiota, hace fresco. ¿Por qué no nos vamos a la base y hacemos las presentaciones allí? —Ahora es una chica rubia la que habla, dirigiéndose al que supongo que es el líder de este grupo. Dave asiente.

—A sus órdenes, mi capitana.

 

En total son ocho. Dave, el chico del tanque, es el líder de todos ellos. Su mano derecha, Mike, es un chico con rasgos asiáticos, bastante corpulento, que parece que posee el cerebro de un genio. Luego está la chica rubia de ojos marrones llamada Hayley, que se encarga de la parte de defensa del grupo. Emily y Olga son otras dos chicas de mi misma edad que son como la noche y el día, pero parecen ser muy amigas. Ellas se encargan de todo el tema que tiene que ver con los víveres y el mantenimiento de la base, que es un parking al que le han hecho unos cuantos arreglos gracias a los cuales se mantienen a salvo. La que más me sorprende y me llama la atención es la chica, creo que la más mayor de todos ellos, con el pelo negro largo y lacio como las crines de un caballo, muy callada y reservada, pero, según ellos, la mejor guerrera que tienen; se llama Lauren y la recuerdo: fue Atika, mi mejor amiga en ese otro tiempo. El último que se ha presentado ha sido Ian, un chico mulato, con los ojos negros y una sonrisa encantadora que desde que ha visto a Malia no le ha quitado el ojo de encima.

—¿Quién falta? —pregunto yo al ver solo a siete de ellos en el espacio al que llaman lugar de reunión.

—Yo —dice una voz dulce detrás de mí y cuando me doy la vuelta se me corta la respiración—. Me llamo Claudia.

De repente me mareo, un latigazo me recorre el cerebro y doy un par de pasos hacia atrás tambaleándome. Es Rick quien me sujeta y me aferro a sus brazos para no caer. Escucho la voz preocupada de Evolet llamándome, pero todo se vuelve negro a mi alrededor y poco a poco noto cómo voy perdiendo la consciencia.

 

Cuando abro los ojos, me incorporo sobresaltada y noto todo mi cuerpo sudoroso. Evolet me sujeta y me obliga a tumbarme otra vez. Mi mirada busca sus ojos azules y cuando soy capaz de enfocar la vista y ver ese inmenso océano cristalino, me tranquilizo. Entonces ella me explica que me desmayé y que parece que he estado lidiando con pesadillas. Recuerdo el motivo por el cual he perdido la consciencia: Claudia.

Claudia es Dakota.

La mujer que me traicionó. La mujer que me engañó, obtuvo información de mi pueblo que luego transmitió a su líder Halian, quien, ahora que recuerdo esa parte, es Ronan en esta vida.

Dakota, a cambio de su libertad y perdón, traicionó a toda una tribu. Me traicionó a mí, quien la salvó y le dio cobijo, quien, al final, acabó enamorándose de ella. Y usó mis sentimientos para obtener lo que quería. Recuerdo sentir cómo el corazón se me hacía pedazos, porque la amé de verdad. Tiempo más tarde, Halian nos atacó. Hubo demasiadas víctimas. Pero la última fue ella.

Maté a Dakota y así me volví la persona más fría de la tribu. La Utshima más implacable de la historia, según cuentan las leyendas, hasta que luego llegaron los vikingos. Llegó Kaira y le devolvió la vida a mi corazón maltrecho.

—Alison, ¿qué te ocurre? —me pregunta Evolet y seca las lágrimas que descienden por mis mejillas.

—Claudia. —Suspiro—. Ella es Dakota.

Evolet se echa hacia atrás. De repente todas sus facciones cambian. Pasa de confusión a sorpresa y de sorpresa al semblante más serio que he visto nunca.

—¿Qué te ocurre? —La veo sonreír de manera forzada.

—Nada.

El resto del día está rara. Me evita y la veo observar furtivamente a Claudia, cuya mirada evito yo. Está claro que Evolet recuerda lo que ella significó para mí. Por la noche, por fin, tengo la oportunidad de hablar a solas con ella, pero se me adelanta.

—¿Significa algo para ti? —Me pregunta de repente.

Su tono es el más serio que jamás le he oído. La miro incrédula.

—¿Claudia? ¡No!

Desde que la conocí nunca ha querido comprometerse con nadie ni ha mostrado sus sentimientos reales. Le ha costado mucho abrirse a mí, y ahora teme que, por otra persona, la deje, la olvide, la abandone. Sonrío, porque eso no va a pasar, y le doy un beso en la sien. Eso, al parecer, la tranquiliza.

—Yo no te he olvidado. Ni en un millón de años podría hacerlo. Ni muriendo. No voy a cambiarte por nadie, Evolet. Te quiero a ti y te he elegido a ti.

No dejo que diga nada. La abrazo con fuerza y luego la beso. En este beso intento transmitirle cada sentimiento, intento hacerle ver que cada palabra que he dicho ha sido de todo corazón. Que la amo. Acuno su rostro entre mis manos y profundizo el beso, buscando tímidamente su lengua.

—Wow.

Sin despegar mis labios de los de Evolet, abro los ojos y miro hacia la izquierda. Veo a Leah y a Lauren paradas enfrente de nosotras, sonríen y se miran entre ellas. Me separo lentamente de Evolet, pero decido sujetarle las manos y entrelazar nuestros dedos.

—Lynae, en nuestra época no eras así de cariñosa. ¿Recuerdas cuando jugábamos a partirnos la cara con palos de madera?

Arqueo las cejas y abro la boca. ¿Lauren recuerda? Por las posteriores risas de ella y Lauren, y sus miradas de complicidad, me queda claro que sí.

—No me lo puedo creer —exclamo y Lauren abre los brazos. Sin pensarlo dos veces, me lanzo hacia ella y nos abrazamos.

En el pasado, Lauren y yo fuimos mejores amigas, prácticamente como si fuéramos hermanas. Nos criamos juntas y nos instruyeron al mismo tiempo. Luego ella, bajo mi mandato, se fue a tierras del norte a intentar formar su propio grupo de cazadores, pero siempre que necesité ayuda ella estuvo allí para mí. Me alegra tanto que nos hayamos reencontrado y que recordemos…

—Vamos a celebrarlo —dice Leah y eleva una botella de whiskey que ya va por la mitad.

—¿De dónde habéis sacado eso? —pregunto sonriendo y cogiendo la botella con la mano libre. Evolet me mira de reojo extrañada.

—A Dave le encanta beber. Cuando hemos llegado ya estaba contento, así que nos ha regalado un par de botellas —explica Lauren y me enseña la de ron que lleva ella—. ¿A qué estamos esperando? Vamos, estaremos las cuatro solas. Tengo muchas preguntas. —Me mira levantado las cejas y sonriendo de medio lado.

—¿Quieres? —le pregunto a Evolet. Ella se muerde el labio, dudando, pero finalmente asiente y me arrebata la botella. Le da un buen trago y se la pasa a Leah.

Lauren nos conduce por el parking hasta una de las esquinas de este. Ha colgado mantas y telas entre las paredes y las columnas para crearse un ambiente de privacidad. Nos invita a pasar dentro y nos sentamos sobre un par de viejos colchones.

—Así que, ¿vienes con nosotros? —le pregunto a mi amiga y ella asiente, terminando la botella de ron.

Evolet y Leah se quedaron dormidas hace rato, así que nosotras dos hemos seguido bebiendo hasta apurar las botellas recordando viejos tiempos. También me ha contado por encima cómo ha sido su vida en el presente, y ahora no deja de mirar a la morena.

—Hay una razón por la que tengo que ir —dice y se le escapa una sonrisa—. Tengo que acabar lo que empecé en otra vida —me suelta, y sé por la manera en la que sus ojos escrutan a Leah que tiene que ver con ella.

 

Abandonamos Lafayette a los dos días, junto con Lauren y Dave, que decidieron acompañarnos. Él cree que ir hacia el norte es lo mejor, y nos habla de un instituto de sanidad pública, en Quebec, donde supuestamente intentan encontrar una cura al virus. Al parecer, científicos, investigadores y militares han acabado allí, y le abren sus puertas a todo aquel que tenga algo que aportar. Sin duda es el mismo lugar del que nos habló Samuel, adonde supuestamente se ha dirigido mi familia. Me siento aliviada. Ya he oído cosas parecidas anteriormente, pero en casi todas las ocasiones he podido comprobar que no era cierto, o que estaba destruido. Sin embargo, Dave, como antes Samuel, asegura que existe de verdad y que si alguien tiene la oportunidad de salvar al mundo, son ellos.

Atravesamos lo que nos queda de Indiana y paramos en Dearborn, en Michigan, para descansar. Después, cruzamos la frontera entre Estados Unidos y Canadá y no nos detenemos hasta Mississagua. De nuevo, hacemos un alto en el camino y nos damos medio día para reponer fuerzas, llenar los depósitos de gasolina, comer y dormir algo.

Calculamos que el viaje hasta Quebec nos iba a llevar dieciséis horas sin parar, pero ya llevamos cuatro días de viaje entre paradas e infortunios. Nos queda la mitad de camino y yo me encuentro bastante cansada. Hace un rato dejé de conducir y ahora me encuentro en la parte trasera de la camioneta, medio recostada, viendo cómo Leah y Lauren establecen lazos.

Evolet es la que conduce la camioneta ahora. En pocas millas llegaremos a Toronto. Les he pedido a todos que pasemos la noche allí y mañana continuemos directamente hasta nuestro destino. Cierro los ojos y respiro profundamente; la verdad es que tengo ganas de que esto acabe ya y darme unas buenas vacaciones.

A los lejos veo el cartel que anuncia la llegada a la ciudad. Se me escapa una pequeña sonrisa que rápidamente se desvanece cuando pasamos por delante de él. Pido a gritos que frenen la camioneta. Evolet, asustada, me hace caso, y de un salto bajo corriendo y llego hasta el cartel. Mi hermana se acerca corriendo también desde la dirección opuesta. Las dos nos lanzamos a por el pañuelo de color burdeos que cuelga de uno de los postes que sujetan el cartel de bienvenida.

—¡Es suyo! ¡Es de mamá! —grita con lágrimas en los ojos.

Se vuelve hacia mí y observo el pañuelo raído y sucio que sostiene entre las manos. No hay duda de que el harapo es de nuestra madre, y estaba minuciosamente atado al poste del cartel, lo que quiere decir que quizá estén en la ciudad. Si hasta ahora no nos hemos encontrado ni una sola evidencia del paradero de mi familia, ¿por qué aquí sí?

—Busquemos por el centro —acuerdo con los demás—. Si no encontramos nada, seguiremos la ruta. Quizá lo colocara ahí para decirnos que sigamos. —Me encojo de hombros y me monto en la camioneta.

A los veinte minutos, divisamos la CN Tower, que preside la parte baja de la ciudad. Pasamos lentamente por varias calles, pero tan solo nos encontramos con el silencio. No hay signos de vida. Al cabo de un rato, nos bajamos de los coches y deambulamos con cuidado, atravesamos el centro comercial Eaton Centre, cogiendo todo lo que vemos que nos puede servir, y descansamos un largo rato.

—Si estuvieran aquí, ya habrían salido a nuestro encuentro —me dice Nadia apenada, poniéndome una mano en el hombro. Pero no la creo.

—Algo me dice que están aquí —le digo con desesperación—. Hay que seguir buscando.

Evolet se acerca por detrás y entrelaza sus dedos con los míos.

—El tiempo que sea necesario —resume ella y entonces volvemos a ponernos en marcha.

Decidimos ir a la zona universitaria, pensando que quizá allí mi familia se haya asentado temporalmente. Es justo cuando pasamos cerca del Royal Ontario Museum cuando lo vemos claro. Sale humo de uno de los coches aparcados y vemos una sombra negra cruzar toda la calle y meterse por una de las bocas de metro.

Nos apresuramos dejando los coches en una de las calles colindantes, cargamos todas nuestras armas y nos preparamos para lo que haya ahí abajo.

—No podemos fiarnos —dice Ada—. Después de todo podría ser cualquiera y podríamos vernos envueltos en más problemas.

—Esta vez estamos preparados —asegura Jonny, dándole brillo a su AK-47, que con mucho esfuerzo se ha ganado.

Evolet empieza a repartir linternas para todos.

—Estará oscuro, así que vamos a procurar no alejarnos del grupo y mantener los ojos bien abiertos.

Todos asentimos a la vez y, de dos en dos, salimos corriendo hacia la boca del metro. Un cartel preside las escaleras descendentes: Museum Station, supongo que por estar al lado del museo más famoso del país. Emana un hedor nauseabundo de dentro, sacudo la cabeza y enciendo la linterna cuando me quedan dos peldaños para adentrarme bajo tierra. Sigo a las tres primeras parejas en silencio. Giramos a la izquierda, pasamos por encima del control de seguridad y bajamos unas escaleras mecánicas. Lo que me encuentro a continuación casi hace que me caiga hacia atrás.

—Jesús —exclama Dave a mi lado, bajando su arma y apretando los dientes.

Las columnas que sostienen el techo de este tramo del metro no son como cualquiera que ya haya visto. Hay figuras de tumbas faraónicas y otro tipo de esculturas, puede que mayas, adosadas a las columnas. Las sombras que se proyectan cuando les enfocas los rostros a las imágenes son fantasmagóricas. Me acerco a la que representa a un guerrero tolteca y lo toco con la punta del dedo.

—Joder, en su tiempo esto debía de ser una pasada, pero casi me muero del susto —susurra Leah a mi lado y asiento.

Busco con la mirada a Evolet y la encuentro unos metros alejada del grupo, ella no contempla las columnas, sino que se centra en las vías del metro. La veo agacharse y enfocar algo ahí abajo. Extrañada, me acerco hasta a ella y cuando voy a preguntarle qué sucede, ella se coloca un dedo en los labios y me señala lo que observa con tanta concentración.

Dirijo mi linterna a la izquierda y estiro el cuello para ver mejor. Ahogo un grito y reculo un par de pasos. La mano comienza a temblarme y un escalofrío me recorre la espalda. Lo que hay en las vías del metro son cadáveres desnudos, huesos y calaveras humanas amontonados ordenadamente unos encima de los otros. Evolet corre en silencio hasta la otra vía y comprueba aterrada la misma escena.

Los demás empiezan a darse cuenta de que algo está pasando al ver nuestras reacciones y deciden mirar a ambos lados, descubriendo los cuerpos. Poco a poco, todos se van echando para atrás hasta que chocan espalda contra espalda y se dan la vuelta asustados.

—¿Quién cojones ha podido hacer algo así? —pregunta Bill y su voz hace eco.

Evolet nos manda callar a todos cuando empezamos a hablar como cotorras.

—¡Callaos! ¿Vosotros creéis que quien haya hecho esto andará lejos? Tenemos que salir de aquí.

Empezamos a volver sobre nuestros pasos. En el último momento, giro la linterna para ver de nuevo los montones de huesos y de repente el brillo de un objeto capta mi atención. Me acerco corriendo para mirar lo que es, y se me cae el alma a los pies cuando reconozco el reloj de mi tío. Entonces llamo a gritos a Nadia, que empuja a todos hasta llegar a mí.

—Están aquí —dice ella con la voz temblorosa.

—Tenemos que irnos —apremia Evolet, pero yo sacudo la cabeza.

—Mi familia ha estado aquí abajo. No pienso abandonar este sitio sin ellos.

La mirada de Evolet se vuelve fría y se acerca a mí.

—Es demasiado peligroso. Esto no me gusta ni un pelo. —Me coge del brazo con fuerza e intenta tirar de mí.

—A mí tampoco, pero si están aquí, no voy a irme —digo con firmeza. Evolet no me suelta, incluso empieza a hacerme daño. Tiro para zafarme de su agarre, aunque ella insiste. Entonces Nadia la empuja.

—Iros —dice ella—, pero yo voy a ir a por mi madre.

Evolet me mira con dureza y empieza a reírse.

—¿Estáis locas? Nos van a acabar matando.

—Utshima, estoy a tu servicio —dice Ada.

Atrás, los demás se debaten entre seguirme o no. Veo caras de pánico absoluto y otras de duda. Algunos se mueven de un lado a otro, impacientes, y otros comprueban la munición que llevan por enésima vez.

—Mirad, no tenéis por qué acompañarnos. Esto es de Nadia y mío. Podéis iros y…

Todos a la vez giramos la cabeza hacia atrás cuando un grito desgarrador me interrumpe. Nadia sale disparada hacia delante y yo tengo el mismo impulso. Es nuestra madre, desde alguna parte de este sitio infernal, la que ha chillado como si acabaran de romperle una pierna. Nadia salta a las vías del metro y, al caer, el crujido de huesos partiéndose resuena por todas partes. Yo hago exactamente lo mismo y tropiezo con una calavera, pero me levanto y sigo corriendo.

Detrás de nosotras se oyen más pasos y gritos que nos piden que paremos. Sin embargo, hacemos caso omiso. Otro nuevo grito de dolor se oye y veo a Nadia girar hacia la izquierda, meterse en un túnel estrecho y desaparecer. Yo la sigo, tratando de no tropezarme con los cuerpos que están apilados por toda la vía, hasta que me paro para tomar aire y enfoco con la linterna el túnel.

Se extiende sin fin hacia delante. Veo que unos metros más adelante comienza a curvarse y veo otra abertura en forma de arco de herradura en una de las paredes. Mi hermana ya no está, y no oigo nada. Solo los pasos desesperados de mis amigos.

—Alison, por Dios, ¿qué coño estáis haciendo? —me regaña Evolet deteniéndose a mi lado. Se apoya en la pared y suspira.

—Shhh. —Me doy la vuelta hacia los demás, que van entrando en el túnel ruidosamente—. Nadia ha desaparecido —susurro y vuelvo a mirar hacia el frente. Señalo con el halo de luz la única abertura que hay.

—¿Qué quieres hacer?

—Se la han llevado también —aseguro.

Empiezo a andar, pero esta vez es Ada la que me frena con su mano en el hombro.

—Espera —me pide—. Deja que vaya delante, avisaré si veo algo extraño.

—Jonny y yo cubriremos la retaguardia —dice Leah y ambos se colocan detrás de todo el grupo.

Evolet y yo nos miramos. Ella sacude la cabeza. Bill pasa por delante de nosotras para ir con Ada, y los demás se preparan para luchar. Me acerco a ella y la beso. Cerramos los ojos a la vez y ella coloca su mano de forma suave en mi mejilla. Profundiza el beso y cuando se separa susurra contra mis labios que me quiere.

—¡Despejado!

Todos nos ponemos en marcha. Ahora vamos de dos en dos. Por delante e informando de todo lo que pueden ver, van Bill y Ada. Después vamos Evolet y yo. Todavía no comprendo cómo es posible que todas estas personas no solo me sigan, sino que estén dispuestos a dar su vida por mí y por mi familia.

Tras varios minutos caminando, minutos que perfectamente han podido ser media hora, giramos a la derecha y nos encontramos con otro pasillo oscuro y estrecho. La peculiaridad es que aquí acaba el reguero de muertos apilados contra las paredes y el suelo. Y, por alguna extraña razón, ahora siento más pavor que antes.

—Me parece que es hora de saludar —dice Dave desde atrás y me empuja para hacerse a un lado—. Me apuesto lo que queráis a que están al final del túnel.

Y se adentra en él.

—¿Qué hace? —pregunto sorprendida y Evolet se ríe.

—Es así. Sabe lo que hace.

—Os aseguro que no. Dave solo improvisa. Más nos vale alcanzarle antes de que se meta en un lío —masculla Lauren siguiéndole.

Un disparo proveniente del túnel hace que todos echemos a correr, levantando las armas y apuntando al frente. De repente, justo en una curva, cuando el túnel se acaba y se abre una abertura a una sala cuadrada, todo queda iluminado por una luz tenue y anaranjada.

Freno en seco. Nos quedan pocos metros para salir de aquí. Y lo único que soy capaz de distinguir son las botas de varios pies y una luz mucho más intensa delante de nosotros. Los demás también paran. Se hace el silencio. Más adelante, alguien carraspea. Aprieto los dientes. Han debido de coger también a Dave y Lauren. Quizá nos estén acorralando a estas alturas. Veo por el rabillo del ojo a Evolet negar con la cabeza y dar un pequeño paso al frente. Alarmada, me pongo delante de ella y le impido el paso. Pero ella me empuja.

—Eh, personas desconocidas, ¿por qué no soltáis a nuestros amigos y nos marchamos en paz? —grita ella y carga su revólver.

La respuesta es una carcajada. Evolet tensa todos los músculos. Y camina hacia ellos.

Los demás nos quedamos atrás. Yo soy la única que camina hacia delante lentamente. Evolet desaparece de mi campo de visión. Esperamos unos segundos. No se oye nada. Ni un suspiro. Frunzo el ceño y me adelanto. Asomo la cabeza.

No hay nadie. Solo manchas de sangre seca y fresca en el suelo.

Los demás entran en el habitáculo cuadrado y se extrañan tanto o más que yo. ¿Dónde están todos?

—Mirad. —Malia señala el suelo, a una pequeña calavera, seguramente perteneciente al cráneo de un nonato, que se encuentra a los pies de una escalera que asciende hacia una trampilla abierta.

Detrás de nosotros, por los túneles por donde hemos venido, se oyen tres disparos.

Comprobamos que nadie se ha quedado atrás y entiendo que el grupo contrincante no solo se ha llevado a nuestros amigos, sino que nos ha seguido y ahora no podemos ir hacia atrás, solo subir por esa escalera, tal y como lo quieren. Si no… no habrían dejado esa calavera ahí.

—Vamos —digo y comienzo a subir, pero los demás se quedan quietos—. Vienen por detrás, no hay más salidas. ¿Vais a quedaros ahí esperando a que os maten?

—Es una trampa —dice Rick y yo pongo los ojos en blanco.

—Sinceramente, creo que caímos en la trampa cuando decidimos adentrarnos en el metro. Si nos quedamos, seguramente nos disparen. Quizá tengamos una oportunidad intentando salir.

Me doy la vuelta y sigo escalando. Me meto por la trampilla. Es otro túnel, esta vez ascendente y muy estrecho. Es como si estuviera dentro de una alcantarilla. Sigo escalando y llega un punto en el que ya no veo lo que hay arriba, porque deja de haber iluminación. Sin embargo, llego al final. A tientas, me subo a una plataforma y entrecierro los ojos. Voy a echar mano de la linterna cuando siento unos dedos fríos en mi garganta. Los dedos se cierran con fuerza en torno a mi cuello, impidiendo que chille o respire, y, segundos después, noto un trapo húmedo en la cara.

Lo último que soy capaz de pensar antes de caer en la inconsciencia es: «Cloroformo».

 

Me despierto sobresaltada, jadeando y asustada. No puedo ver nada porque tengo una bolsa de tela puesta en la cabeza. Y tampoco puedo moverme porque tengo las manos y los pies atados. A una silla. Comienzo a balancearme de lado a lado, a tirar de las cuerdas que atan mis muñecas y a sacudirme en el asiento intentando soltarme.

No lo consigo.

Entonces paro, determinando que si sigo así acabaré perdiendo las pocas fuerzas que me quedan y que necesito para poder escapar en cuanto tenga oportunidad. Al rato empiezo a oír ruidos a mi alrededor.

—¡Auxilio! —grita Malia a unos metros a la derecha de mí.

—Malia, tranquila. Estoy aquí. —Es Bill y distingo que debe de estar delante de mí, pero alejado unos metros.

Es cuando, poco a poco, más voces comienzan a distinguirse.

Hasta que un disparo nos calla a todos.

—¿Quiénes sois? —me atrevo a preguntar y noto cómo alguien se acerca a mí.

Dejan algo en el suelo, a mi lado, y después, los mismos dedos fríos que me asfixiaron, me tocan las manos delicadamente. Siento un trazo fino que me recorre el contorno de las palmas. Vuelvo a intentar soltarme desesperadamente. Los dedos helados pierden el contacto con mi piel y escucho cómo esa persona coge algo. El sonido me recuerda a una caja llena de agujas. Lo que estoy a punto de comprobar es que estoy en lo cierto.

Las manos de la persona cogen suavemente mi mano izquierda. Por el tamaño creo que pertenecen a un hombre. Cierro el puño cuando intenta estirar mis dedos, pero él presiona su pulgar en un punto específico en la muñeca y acabo abriendo la mano. Rápidamente agarra mi dedo meñique y lo manosea. Tras unos segundos sin actividad, de repente, noto un pinchazo debajo de la uña.

Grito de dolor cuando vuelvo a notar lo mismo, esta vez más profundo. El hijo de puta me está clavando una aguja debajo de la uña. Tres pinchazos después, se pasa al dedo pulgar, donde se emplea a fondo. A mi alrededor solo soy capaz de escuchar alboroto, que ahoga los chillidos que profiere mi garganta.

Cuando para, se oye otro disparo más que hace que todos nos callemos. Ahora lo único perceptible son mis sollozos. Entonces vuelve a acercarse. Noto su presencia delante de mí y coge, de nuevo, algo del suelo. Me estoy temiendo lo peor cuando su mano se coloca sobre mi frente y empuja con fuerza mi cabeza hacia atrás. Cierro los ojos con fuerza y gimo cuando tira de mi pelo y, después, un buen caño de agua me cae directamente en la cara. Enseguida la tela se me pega al rostro. A los ojos, a la nariz, a la boca. De repente, no puedo respirar. No entra aire en mis pulmones y empiezo a agitarme. El tío me sujeta con fuerza y vuelve a echarme más agua. Repite el proceso dos veces más. Cada vez siento más angustia e impotencia. Comienzo a llorar y a desesperarme porque no soy capaz de respirar y la sensación de tener algo pegado a la cara y no poder quitártelo es horrible. Boqueo, intentando que algo de oxígeno me llegue a los pulmones, cuando otro nuevo chorro de agua se me mete en la boca. Empiezo a ahogarme, a toser sin parar y aferrarme a la vida clavándome las uñas doloridas en las palmas de las manos.

Y mi silla es empujada al suelo. Caigo bruscamente y me golpeo la cabeza contra el piso. Enseguida me siento mareada. Pero el hombre me quita la bolsa de la cabeza y al fin puedo respirar y ver. Levanta la silla y espera a que me recupere para darme un puñetazo en la cara. El labio empieza a sangrarme.

Delante de mí está Evolet. Atada también a una silla, al igual que todos nuestros amigos. Estamos dispuestos en dos filas. Unos enfrente de los otros. La única que no tiene una bolsa puesta en la cabeza es ella. Pero, a cambio, tiene un trapo metido en la boca y atado en la nuca que le impide hablar. Está llorando y me mira horrorizada.

Me fijo en el tipo que nos tiene apresados. Es un hombre de mediana edad, calvo. Lleva puesta una bata de médico manchada de sangre y unos guantes verdes que le llegan a los codos. Me mira sonriente y en sus ojos puedo ver la locura de su mente retorcida. Lleva una de sus manos a mi rostro y acuna mi mejilla. Entonces mira a Evolet y su sonrisa se ensancha.

—Ellas dos —anuncia con voz melódica.

Más personas aparecen en mi campo de visión. Primero la desatan a ella y luego a mí. Entre dos hombres nos sacan de la sala mientras nuestros amigos preguntan qué es lo que está pasando y lloran. Solo me da tiempo de ver cómo otro hombre empieza a clavarle agujas a Lauren en las uñas.

Nos conducen por varios pasillos oscuros, y luego nos obligan a bajar tres pisos de escaleras. A medida que vamos avanzando, oigo gritos de dolor por todas partes. Nos llevan a un sótano bien iluminado. En la pared del final veo algo que hace que mis piernas fallen y caiga al suelo.

Mi madre, Trevor y Denzel están allí. Con los brazos estirados hacia arriba, porque unas cadenas que cuelgan de unos tubos en el techo mantienen sus muñecas atadas por encima de sus cabezas. Tienen la ropa hecha jirones y veo que tienen heridas recientes en la cara y en los brazos. Mi madre me mira directamente a los ojos, que se humedecen y comienzan a expulsar lágrimas en silencio.

Me llevo una patada en la espalda que hace que caiga de bruces contra el suelo, y luego otra en las costillas. Me vuelven a levantar y me empujan hacia delante. A Evolet la han colocado pegada a una columna. Ella tiene una herida abierta sobre la ceja y la camiseta manchada de sangre. Posiblemente la haya torturado de manera diferente a mí.

—Esa de ahí es tu madre, ¿verdad? —me pregunta el hombre de la bata—. Lleva un buen rato pidiendo que dejemos a una tal Alison en paz. Que no te hagamos daño. Por la forma en la que te mira ahora mismo debes de ser tú. Y esta de aquí —señala con una pistola a Evolet—, debe de ser alguien importante. No ha dejado de llorar ni un momento mientras te torturaba. —Carraspea y luego se ríe—. Me pregunto si a ti te importa.

Cuando la apunta con la pistola, se me escapa un grito de horror. Él sonríe.

—Así que vamos a jugar a un juego. Aquí tengo dos pistolas. —Me tiende un revólver y luego le pasa otro a Evolet—. Solo una de ellas está cargada y solo hay una bala. No recuerdo el orden de la recámara. Quiero que me lo recordéis. Os vais a disparar, a la vez. Cuando una de las dos mate a la otra, habremos finalizado el juego. Si os negáis a jugar, torturaré y mataré a tu madre —me dice a mí—. Si tú no disparas, ella morirá desollada y dejaré su calavera y sus huesos en alguna parte de las vías del metro —le advierte a Evolet.

El corazón se me dispara. El brazo comienza a temblarme y miro a mi madre. Ella está llorando y trata débilmente de librarse de sus ataduras. Así que tengo que elegir entre dejar que torturen y maten a mi madre o disparar a la persona que amo.

Cuando miro a Evolet, ella ya me está apuntando. Trago saliva y frunzo el ceño. No encuentro indecisión en su mirada ni nada que se le parezca, sino determinación. Dudo, pero finalmente le apunto también. Veo que suspira y pone el dedo en el gatillo, a mí me tiembla la mano, pero repito sus pasos.

El hombre de la bata aplaude y sonríe.

Entonces las dos, a la vez, apretamos el gatillo. Espero el dolor. Espero que algo me atraviese. Pero no ocurre nada. Ella también está bien. Empiezo a llorar en silencio. Miro a Evolet a los ojos y sigo viendo algo en su mirada que no me parece normal para la situación en la que nos encontramos. Ella se hubiese negado a dispararme a no ser que supiera que su revólver está vacío. Me fijo entonces en que agita lentamente su pistola. Yo hago lo mismo y me doy cuenta de que pesa. ¿Intenta decirme que la suya no? Cuando frunzo el ceño, ella cambia la pistola de mano y hace como que se seca el sudor en el pantalón, pero en realidad aprovecha para enseñarme cuatro dedos.

Y entiendo lo que quiere decir. La bala saldrá disparada en el cuarto disparo. Sin pensarlo dos veces, volvemos a dispararnos una segunda vez. El pecho me sube y baja rápidamente. No es seguro. No tenemos nada asegurado. El próximo disparo podría ser mortal.

Pero cuando disparo por tercera vez, no pasa nada.

Evolet traga saliva y empieza a jadear, nerviosa. Me apunta de nuevo y yo levanto el brazo insegura. Si está en lo cierto y disparo, la mataré. Nos miramos a los ojos. La tensión que estamos sintiendo las dos ahora mismo hace que ambas temblemos. Mi madre solloza unos metros más allá. haciendo que mi corazón se encoja. Entonces pienso en cuánto tiempo debe de estar ella sufriendo los abusos de este hombre. Pienso las diferentes maneras en la que han podido hacerle daño. Y me doy cuenta de que, dispare o no, todos vamos a acabar igual.

Un torrente de adrenalina, furia e ira me invade, recorre todas mis venas. Aprieto los dientes con fuerza y pongo el dedo sobre el gatillo. Al hombre se le escapa una carcajada cuando Evolet dispara, pero de su pistola no sale ninguna bala, y entonces desvío mi mano lo necesario y disparo. Ella estaba en lo cierto, y el cuarto disparo es el certero. A Evolet no le pasa absolutamente nada, ya que mi bala ha ido directamente hacia la boca del hijo de puta demente que nos ha hecho tanto daño, que cae como un peso muerto al suelo mientras borbotones de sangre salen despedidos y le bañan el rostro.

Evolet me mira con la boca abierta, sin poder creérselo, y yo la miro a ella, aliviada.
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Ella es rápida. Tira su revólver y se abalanza sobre el cuerpo inerte del hombre de la bata. Le arrebata el fusil que llevaba consigo y, girando sobre su propia rodilla, se carga a los tres hombres restantes que ya nos estaban apuntando. Se levanta y sale corriendo hacia ellos, les quita las armas y me las lanza a mí.

—Voy a por los demás, encárgate de tu familia —me ordena y sale disparada por las escaleras que nos han conducido aquí.

Hurgo en los bolsillos del demente y consigo un manojo de llaves. Voy corriendo hasta donde está mi madre. Sus ojos buscan con desesperación los míos. Pruebo varias llaves hasta que por fin doy con la que abre el candado de las cadenas y mi madre cae al suelo. Llorando, le doy un abrazo y ella me lo devuelve con todas las energías que le quedan. Se separa y coloca sus manos en mi rostro. Me observa delicadamente todas las facciones y me da un suave beso en la frente. Yo seco sus lágrimas y vuelvo a abrazarla, sintiendo todo su calor y cómo vuelvo a estar completa.

Descolgamos a Denzel y a mi tío. Es entonces cuando entre sollozos ahogados y lágrimas le digo a los dos que Cade y Olivia ya no están. Ellos empiezan a llorar y los cuatro nos fundimos en un abrazo que desearía que no terminase nunca. Pregunto por Samuel y me dicen que tampoco lo ha conseguido. Al poco tiempo, Nadia viene corriendo hasta nosotros. No hace falta que hablemos, las palabras sobran, y ella se une al abrazo.

 

Horas más tarde nos encontramos en el comedor de la universidad de Trinity. Es una amplia habitación rectangular cuyas mesas alargadas de madera me recuerdan al comedor de Hogwarts, de hecho, mi hermana bromeó bastante cuando llegamos.

Nos hemos distribuido por toda la estancia, ocupando parte del salón. A mi lado está mi madre. Me sostiene la mano entre las suyas mientras me relata todo lo que les ha pasado a ellos desde que nos separamos. Desde luego, tuvieron mejor suerte que la nuestra, hasta llegar a este lugar. Según me cuenta, pararon hace dos semanas porque Denzel enfermó. Se hospedaron justamente aquí, y a los dos días, un grupo de desconocidos los acorralaron. Al principio todo fue bien. No les hicieron daño, ni siquiera parecían estar locos. Sin embargo, a medida que pasaban los días, sus comportamientos comenzaron a cambiar.

—Eran estudiantes de medicina, por eso sabían dónde hacer cada incisión y cómo desollar a una persona —me explica y mi mirada se pierde en el lienzo que hay en la pared—. Creo que en cuanto supieron que os estábamos esperando, decidieron esperar también. Solo éramos tres, así que, ¿por qué no esperar a un grupo más grande?

No obstante, todo cambió una noche en la que mi tío salió a dar una vuelta por la zona. Vio a Dimitri, líder del grupo, entrar por la misma boca de metro que nosotros. Lo que le extrañó fue que llevaba a cuestas una bolsa de plástico bastante grande y parecía pesada. Trevor lo siguió y descubrió el pastel. Vio cómo el médico forense dejaba el cadáver de una niña, totalmente despellejado en el suelo.

—Aún se veían restos de sangre fresca en los músculos —relata él—. Luego arrojó el cuerpo a las vías y vi todos aquellos cadáveres. Me capturó, y después cogieron a tu madre y a Denzel.

Miro al hombre mencionado, que habla en una mesa aparte con Evolet, seguramente sobre la muerte de Olivia.

—Empezaron a torturarnos. Nos clavaban agujas debajo de las uñas, incluso nos empezaron a arrancar las de los pies. Nos hicieron incisiones por todo el cuerpo. Una vez, comenzaron a arrancarnos los pelos del cuerpo, uno a uno —sigue mi madre.

—Disfrutaban con nuestro dolor y alargaron nuestro sufrimiento todo lo que pudieron. Fue horrible, pero lo peor era toda la información que tenían sobre vosotros.

—Les hablé de ti y de Nadia. Un día se me ocurrió dejar atado mi pañuelo en el cartel de bienvenida de la ciudad, creyendo que, si llegabais, entenderíais que estábamos aquí. —Asiento juntando mis manos debajo de la barbilla—. Sabían tu nombre, Alison. Cuando os vieron llegar nos lo dijeron, y te prometo que eso me dolió más que todo lo que me habían hecho, porque sabía que os iban a coger también.

El resto de la historia ya la sabemos. Nos tendieron una trampa. Sabían que estábamos buscando a mi familia, así que solo tuvieron que ir dejando pistas. Sacudo la cabeza, derrotada, y mi madre me abraza y me besa.

—Entonces me alegro de haber acabado con todos esos hijos de puta —masculla Nadia.

Evolet no dejó a ninguno con vida. Toda la rabia que tenía por el daño que me habían causado la despojó de escrúpulos y arremetió contra todos ellos.

Terminamos de cenar. Resulta que la despensa de la cocina está bien provista, así que nos hemos metido un buen festín. Después, mi madre nos conduce al despacho de la que un día fue la directora del centro y nos pasa planos del colegio y reparte llaves para todos. A mí me ha tocado la 135, que está en la tercera planta del edificio de enfrente al que nos encontramos, aunque todo está bien conectado.

Malia, Lauren y Leah están en la misma planta que nosotras, cada una con un manojo de llaves, una que abre la puerta de la residencia, y otra que abre la puerta de la habitación. Las cinco salimos por una de las puertas que da a un patio cuadrado, con una distribución extraña en el suelo de losetas de piedra y césped que dibujan formas similares a flores. Lo atravesamos y entramos en la residencia. Subimos las escaleras y al toparnos con la puerta de la tercera planta, la abrimos.

Un largo pasillo nos da la bienvenida. Lo cierto es que da algo de miedo. Hay un par de habitaciones y luego un baño con tres lavabos, dos duchas y dos retretes. Comprobamos que no hay agua corriente, así que cada una se va a la habitación asignada, excepto Evolet, que quiere dormir conmigo.

Entramos en la habitación. Hay un pequeño armario empotrado a la derecha, al que le sigue una estantería pegada a la pared y un escritorio con una silla. Hay un tablón de corcho con varias fotos y notas. A la izquierda está la cama. No es muy grande, pero no me importa en absoluto.

Evolet se deja caer en la cama mientras yo miro por la pequeña ventana. En el edificio de enfrente, justo al lado de donde creo que está el comedor, hay otra residencia donde van a quedarse los demás. Veo luces de linternas ir de un sitio a otro y suspiro.

—¿Crees que estaremos a salvo? —le pregunto y ella resopla.

La miro de reojo, tiene el brazo cubriéndole los ojos. Parece muy cansada. Me retiro de la ventana y me arrodillo junto a ella. Evolet me mira de reojo y sonríe. Tiene varias heridas nuevas que le curé al llegar aquí y unas cuantas viejas cicatrices, pero aun así es preciosa.

—Creo que deberíamos dejar de pensar en el mundo que nos rodea por un momento y dejar de hablar —dice y sus yemas cubren mis labios.

Una sonrisa se me escapa. Nuestros ojos conectan. Nos miramos durante largo rato mientras ella me acaricia el rostro con suavidad. No perdemos la visión de los ojos de la otra en ningún momento. A través de ellos nos decimos todo lo que no hemos podido expresar hasta el momento. Cuánto nos echamos de menos, cuánto nos necesitamos, cuánto nos queremos. Cuánto nos deseamos. Porque deseo besarla hasta desgastar la piel de mis labios, hasta quedarme sin respiración, hasta que me tiemble todo el cuerpo. Deseo mirarla siempre con la intensidad con la que la estoy mirando ahora. Rozar cada centímetro de su piel, perderme en su olor, recorrer sus más recónditos recovecos con mis dedos y también con mi lengua. Mi corazón empieza a latir más deprisa al imaginar los distintos escenarios con ella.

Evolet se muerde el labio inferior y yo me paso la punta de la lengua por el mío. Sus ojos se vuelven más oscuros y sus pupilas se dilatan. Supongo que ella ha estado pensando lo mismo que yo mientras me devoraba con la mirada. De repente su mano atrapa mi nuca y se incorpora para fusionar nuestras bocas. Justo antes de que nuestros labios choquen, nos dedicamos una mirada más, una intensa y profunda, cargada de sentimientos pasados y de los nuevos que hemos ido cosechando poco a poco. Y, finalmente, nos besamos apasionadamente hasta que me retiro para tomar aire y mirarla. Veo un brillo en sus ojos diferente al de otras veces. Sus orbes recorren todo mi cuerpo y mi corazón sale disparado nuevamente. Siento una explosión ardiente en mi interior que, cuando llega a cada terminación nerviosa, deja un interesante cosquilleo en cada lugar de mi ser.

Vuelve a besarme e, inconscientemente, guiada por el instinto, me coloco sobre ella y profundizo el beso.

—Evolet, nunca he estado con una chica —musito contra sus labios y ella se ríe.

—Alison quizá no, pero tengo un par de recuerdos de Lynae que me confirman que sí sabes hacerlo.

—No lo recuerdo. —Me sonrojo y eso hace que sus dientes se claven en mi clavícula. Gimo y me besa todo el cuello hasta llegar al lóbulo de la oreja, donde usa la lengua para excitarme. Y es aquí cuando el nerviosismo se queda atrás para dejar paso a la determinación.

Un calor ardiente comienza a abrasarme desde el estómago, expandiéndose por todos lados. Siento mi sexo empezando a humedecerse a medida que los labios y la lengua de Evolet van trazando un camino hasta mi escote. Sus hábiles dedos se meten por debajo de mi camiseta y comienza a rozarme la piel lentamente. Eso me enciende aún más.

Abro los ojos, pero ella mantiene los suyos cerrados. Llevo mis labios a su cuello también y comienzo a succionar la piel con lujuria. Luego me empleo a fondo en sus labios de nuevo y me quito la camiseta. Sus ojos se concentran en mis pechos, cubiertos por el sujetador. La veo sonreír, una sonrisa genuina que pasa a una pícara en cuestión de segundos. Ella retira delicadamente la tela hacia un lado y desliza el pulgar hasta dar con mi pezón. Lo masajea con maestría y empiezo a gemir a medida que acelera sus movimientos. No tardo en querer que ella se desvista también, pero, a diferencia de mí, directamente le quito el sujetador y me llevo uno de sus enormes pechos a la boca.

Ella gime mucho más alto que yo, lo que hace que mi sexo se excite aún más y pida a gritos que le atiendan. Paso la lengua por su aureola, haciendo un círculo alrededor, y luego mordisqueo sutilmente su pezón. Mi otra mano enseguida empieza a jugar con el otro pecho y ella gime y arquea la espalda debajo de mí.

—Oh, ya creo que recuerdas —gruñe y su sexy voz provoca que lleve la rodilla hasta su entrepierna.

Evolet vuelve a retomar el control. Conecta nuestros labios al mismo tiempo que me desabrocha el sujetador y lo lanza por los aires, entonces me empuja contra el colchón y se coloca sobre mí. La veo sonreír de oreja a oreja mientras sus mejillas se tornan de un color rosado. Tiene los labios hinchados y los ojos llenos de pasión. Me quita el resto de ropa y yo hago lo mismo con ella. Hacía tanto que no tenía tiempo para mí misma que incluso tener sexo ahora mismo me parece egoísta.

Y me encanta.

Pero, de repente, se detiene. Abro los ojos y frunzo el ceño. La busco con la mirada intentando averiguar por qué ha parado. Me la encuentro mirándome a los ojos. Los suyos se han humedecido un poco, así que me incorporo, con ella encima, y quedamos frente a frente. Llevo mis manos a su rostro y le doy un casto beso en los labios. Ella sonríe fugazmente al separarme.

—¿Estás segura? —me pregunta en voz baja colocando las manos en mis hombros, acariciándome la piel.

Asiento una única vez y le regalo una de mis mejores sonrisas. Adoro el hecho de que se preocupe por mí, de que se asegure de que quiero hacer esto tanto o más que ella. Así que la abrazo, enterrando mi cara en su cuello, aspirando su aroma por la nariz y expulsando el aire lentamente contra su piel, haciéndola estremecer.

Evolet comienza a besarme. Primero un beso en el pelo, luego en la frente. Yo me separo despacio, sin dejar de sonreír, y nos miramos de nuevo a los ojos. Los suyos, un océano azul, los míos, un bosque verde. Me da un beso húmedo en los labios que yo correspondo mordisqueando su labio inferior e introduciendo mi lengua en su boca, saboreando su saliva. Ella continúa su viaje recorriéndome la piel del cuello hacia los pechos y empieza a jugar con ellos. La temperatura enseguida se eleva y cuando araño su piel, noto finas perlas de sudor en su espalda. Baja con la lengua por mi vientre y me da besos húmedos en la entrepierna. Hace que todo mi cuerpo tiemble y para cuando su boca impacta contra mi clítoris y su lengua comienza a lamer los labios interiores de mi sexo, yo gimo y jadeo casi a punto de gritar.

Ella sigue jugando con su lengua en mi centro y de repente noto dos dedos entrando en mí. Lentamente, Evolet los mete y los saca humedecidos, y a medida que mi cuerpo se retuerce y se arquea debajo de ella, intensifica la velocidad. El primer orgasmo no tarda en llegar, pero ella no para. Vuelve a lamer mi centro, sin apartar sus dedos de mí, y se atreve a mirarme los ojos. Es una mirada fiera, felina. Una mirada que brilla y que me dice que desea más. Insaciable. Sedienta. Su mano libre vuelve a mis pechos y sus otros dedos ahora masajean mi clítoris, haciendo pequeños y suaves círculos. Vuelvo a tener otro orgasmo en el que a ella se le escapa un gemido.

—Túmbate —le ordeno y ella enseguida obedece, mordiéndose su labio y sonriendo.

La beso. Y me tomo mi propio tiempo. No sé cuándo será la próxima vez que podamos tener un momento como este, así que lo alargo todo lo que puedo. Me paso minutos besándola en los labios, en el cuello, jugando con sus pezones y recorriendo con mis dedos su suave piel, explorando allí donde mis manos deciden hacer un alto. Ella gime y jadea suavemente, con la voz ronca. Mis yemas acarician la parte baja de su vientre y ella cierra los ojos. Está a punto de estallar.

—Entra —suspira, rogándomelo, y me arranca una sonrisa.

Bajo los dedos por su entrepierna suavemente. Sus jadeos se vuelven más fuertes. Llevo la mano hasta su centro y dos de mis dedos presionan su clítoris. Después de unos cuantos círculos, mis dedos ya están impregnados de su humedad y siento un ligero escozor debajo de las uñas, aun así, entro en su interior. Las piernas de Evolet tiemblan. La penetro con un tercer dedo y ella empieza a elevar y bajar sus caderas. Voy de lento a rápido, gime fuertemente, y entonces hago un juego de dedos en su interior. Las paredes de su vagina se contraen y salgo de ella.

Busco sus labios y la beso con ternura. Ella corresponde el beso, entre jadeos, con los ojos completamente cerrados y las mejillas sonrojadas. Se aparta, exhausta, y entierra su rostro en mi pecho. Siento su respiración agitada contra mi piel y me estremezco. De repente empieza a reír nerviosa y me mira a los ojos. Yo sonrío y acabo besándola de nuevo. Ella traza formas en mi cuello con los dedos y yo le rozo la piel del hombro hasta que se queda dormida.

Cierro los ojos con una amplia sonrisa en el rostro. Me siento llena y completa. Entera. He conseguido recordar cada parte de mi anterior vida, y ahora, en esta, todo está bien. Puede que hayamos perdido a personas, y puede que sigamos haciéndolo, pero ahora mismo no me importa.

Ahora mismo lo único que me importa es que tengo al amor de mi vida dormida entre mis brazos. Y, para mí, no hay mejor paraíso que este.

 

Por la mañana, abro los ojos lentamente. Siento todo el cuerpo dolorido y poco a poco los recuerdos de lo que ha pasado esta noche cobran vida en mi mente. Me encuentro con la mirada dulce de Evolet sobre mí. Sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Luego nos besamos y volvemos a hacer el amor.

Cuando llegamos al comedor, agarradas de la mano, todo el mundo deja de comer y nos observan. Veo miradas de complicidad, otras de sorpresa. Nadia coge una botella de agua y le da un trago mirándome directamente y medio sonriendo. Entonces veo el semblante serio de mi madre y trago saliva.

Mierda. Creo que le debo un par de explicaciones.

Mientras Evolet nos consigue algo nutritivo, me siento enfrente de mi madre, que no aparta la mirada acusadora de mi cuello. Debo de tener por ahí algún signo de lo que ha pasado. Me sonrojo y me paso la mano por el pelo en un intento de peinármelo.

—¿Qué es lo que me he perdido? —me pregunta después de carraspear y Trevor me mira con las cejas arqueadas, esperando una respuesta.

—Evolet y yo… —En un segundo decido omitir toda la parte de la reencarnación. Por encima del hombro de mi madre observo a Ada, que tiene los ojos fijos en nosotras—. Me he enamorado de ella, mamá. Jamás imaginé que podría gustarme una chica, pero lo cierto es que no me he enamorado de su cuerpo, sino de su alma. No creo que a la hora de enamorarnos tengamos que hacer una separación de sexos, sino una diferenciación entre personas, porque, al fin y al cabo, da lo mismo. —Paro para tomar aire y observar su mirada. Los ojos azules de mi madre me invitan a que continúe con mi explicación. Empiezo a ponerme nerviosa. ¿Me odiará por esto?—. Lo siento —le digo—, el amor no se elige, simplemente se siente. No es una decisión.

Ella levanta la mano y cierro la boca. Evolet se sienta a mi lado y me mira preocupada.

—Cariño, no necesitas mi aprobación para estar con ella —me tranquiliza mi madre y veo que sonríe mirando a Evolet—. Hasta donde sé, todos estáis aquí gracias a ella. Y si te hace feliz, yo estoy bien con eso. ¿Crees que va a preocuparme que estés enamorada de una chica en mitad del apocalipsis que estamos viviendo? —Acerca su mano a la mía y la coge—. Estoy orgullosa de ti. Te has convertido en una gran mujer.

Evolet suspira y las dos la miramos. Tiene la mirada perdida en la mesa. Nos reímos y ella sacude la cabeza.

—Ojalá hubiese sido así con mis padres —susurra y luego sonríe.

—Bienvenida a la familia, Evolet —dice mi madre y asiente.

Horas más tarde, nos encontramos en la capilla de la universidad. Aquí tienen guardado un arsenal de armas, provisiones, ropa de abrigo y agua. Nos repartimos todo y salimos de la universidad camino de donde aparcamos los coches. Miro por última vez el edificio y se me escapa una sonrisa. Evolet entrelaza nuestros dedos y abandonamos la ciudad.

Vemos varias ciudades desde los vehículos en nuestro camino a Quebec. Conforme se acercaban, mi familia también ha oído rumores de que allí hay un grupo de investigadores que intentan desarrollar una cura para el virus. Así que, al final, parece que Samuel y su amigo tenían razón. Estamos de acuerdo en probar suerte allí, de todos modos, hemos llegado hasta aquí para eso.

Tras dejar Belleville, Kingston y Cornwall, llegamos a Montreal. Pasamos una noche descansando en un hotel de lujo y, a primera hora, continuamos el camino. Evolet y mi madre están pasando mucho tiempo juntas. A veces me siento incómoda, pero Evolet hace que todo fluya con naturalidad y me da confianza.

Cuando llegamos a Quebec casi puedo ver el final de nuestra historia. Si conseguimos que nos acepten en las instalaciones, quizá no tengamos que luchar más como hasta ahora. Quizá podamos descansar y asentarnos.

Tardamos medio día en dar con la localización del Instituto de Sanidad Pública. Cuando entramos en la avenida Wolfe enseguida reconozco el edificio, aunque nunca lo haya visto con anterioridad. En realidad, son dos edificios. Uno de ellos, que es una escuela de formación, tiene forma de Y, y el otro, anexo a este, tiene forma rectangular. Hay una gran valla que rodea el recinto y un aparcamiento bastante espacioso donde hay vehículos militares entre todoterrenos y camionetas de todos los estilos.

—Parece que vamos a tener suerte —dice Bill desde la parte delantera del coche.

—No cantes victoria tan rápido —le suelta Lauren.

Nos bajamos de los vehículos a unos metros de la entrada principal, que consiste en una puerta que, sorprendentemente, está abierta y que da a un camino asfaltado que acaba en una explanada circular. Decidimos que la mitad del grupo se quede fuera mientras los demás entramos sin armas. Evolet va a mi lado, cogida de mi mano. Delante de nosotras van nuestras respectivas madres y, detrás de nosotras, Rick, Bill y Ada.

Cuando llegamos a la explanada, observamos mejor el entorno. Hay dos torretas en cada uno de los edificios. Varios hombres nos apuntan desde arriba. Levantamos las manos en señal de paz y, a los cinco minutos, del edificio rectangular salen varias personas, en total cinco. Los lidera una mujer algo más mayor que yo, de rasgos nativos y piel bronceada. Sus ojos oscuros nos escrutan, y me doy cuenta de que se detiene demasiado tiempo en Evolet.

—Mi nombre es Margaret —comienza mi madre—, oímos rumores de que aquí había una base militar. No somos muchos. —Mira hacia atrás y luego le dedica una sonrisa a la mujer—. ¿Podríamos quedarnos aquí?

—¿Cuántos? —se limita a preguntar ella.

—Quince —responde Evolet y da un paso hacia delante. Por cómo se miran juraría que ya se conocen—. Ayudaremos en lo que haga falta.

Pero la mujer no está convencida.

—¿Qué podéis ofrecernos?

—Moira, son demasiados —la interrumpe uno de sus soldados, pero ella no se inmuta—. ¿Algún médico, ingeniero, soldado?

—Yo soy médico —afirma Amanda.

—¿Y los demás?

Nadie responde.

—Entonces solo tú tienes un hueco aquí. El resto solo podrá entrar si tiene algo útil para nosotros.

—¿Y qué es útil para vosotros?

Moira no responde. Se da la vuelta y los cuatro hombres nos apuntan, invitándonos a que nos marchemos.

—La doctora —añade ella mientras camina hacia el interior del edificio—, piénsatelo y vuelve cuando quieras.

La militar repara entonces en Jonny y le mira de un modo extraño, pero sacude la cabeza, da media vuelta y desaparece.

 

—Menuda mierda —masculla Jonny dándole una patada a una papelera.

Está enfadado, como todos los demás. No hemos conseguido entrar porque no tenemos nada que les sirva. ¿Y ahora qué? Estamos en el centro de la ciudad, intentando darle respuesta a esa pregunta. Ha sido un golpe bajo para todos no haberlo conseguido.

Yo estoy sentada en el suelo con la cabeza enterrada entre los brazos. A estas alturas, ya me he quedado sin fuerza y sin ideas. Ya me da igual hacia dónde ir. Evolet se sienta a mi lado y me pasa los brazos por los hombros. Me dejo caer en su pecho y cierro los ojos.

—Vamos a estar bien —me promete.

—¿Volvemos a Estados Unidos? —propone Malia.

—¿Y por qué no a Toronto? —dice Leah.

—Para eso, vamos a Lafayette con mi gente —resopla Dave.

—No —dice Amanda—. Nos quedamos aquí hasta que se nos ocurra algo. No hemos hecho todo este viaje para nada.

—Estoy de acuerdo —la secunda mi madre y suspiro—. Busquemos un sitio donde descansar. Ya tendremos tiempo de pensar.

Elegimos uno de los rascacielos de la ciudad que debió de ser una gran compañía en otro tiempo. Ya hemos desempacado todo lo que creemos imprescindible y un grupo ha ido por delante de nosotras cuando oímos gritos.

Evolet y yo soltamos todo lo que tenemos y sacamos nuestras armas rápidamente. Siguiendo los gritos, encontramos a Malia, Lauren y Leah huyendo de una horda de zombis. Subimos unas largas escaleras que dan a la plaza donde están ellas y Evolet se queda en los primeros escalones para disparar desde ahí. Yo, sin embargo, sigo avanzando con el bate entre las manos y empiezo a golpear cabezas.

Por detrás, más gente empieza a unirse y dispersarse para abarcar más espacio y rodear a los caminantes. No obstante, hay demasiados. Es como si la mitad de la población de la ciudad se hubiese reunido en un mismo punto. Empiezo a sudar y jadear tras abatir a más de una docena de zombis. Me alejo unos pasos para tomar una bocanada de aire cuando por el rabillo del ojo veo una cabellera rubia desaparecer. Miro hacia las escaleras y veo cómo Evolet desciende a trompicones sin su arma, con varios caminantes pisándole los talones. Saco entonces la pistola y empiezo a disparar contra ellos, pero por culpa de los nervios y mi mala puntería, no acierto ni una vez.

Corro hacia las escaleras y cuando estoy bajando y aproximándome a ellos, disparo otra vez. Ahora consigo cargarme a dos, pero el resto sigue bajando, tropezando, cayendo y levantándose, dispuestos a hacer lo que sea necesario para alcanzar a Evolet.

Y ella, de repente, cae. Lo veo todo a cámara lenta. Cómo se le tuerce un tobillo, la mueca de dolor que pone y, después, cómo sin poder remediarlo, rueda por las escaleras, dándose varias veces en la cabeza. Se me corta la respiración y por un solo segundo todos mis músculos se bloquean, pero luego, siento un torrente de adrenalina viajar por todo mi cuerpo y me giro hacia Ada, que sé que está cerca.

—¡El machete! —le grito desesperadamente y ella me lo lanza.

Cuando mi palma se cierra en torno al mango, mis pies salen despedidos hacia abajo. No sé cuántos escalones salto, pero cuando aterrizo, le rebano la cabeza a un caminante, y luego le doy una patada a otro. Sobre Evolet hay otros dos. Ella lucha para que no le muerdan, pero parece estar malherida por culpa de la caída y apenas tiene fuerzas.

Sigo matando zombis, haciéndome un camino hasta ella. Evolet se deja caer un par de escalones más y eso me da a mí el tiempo suficiente como para matar a dos de ellos. Pero queda uno, bastante rápido, que cae sobre ella.

Abro los ojos cuando veo cómo las fauces negras del caminante llegan hasta su hombro. A Evolet ya no le quedan más fuerzas y sus brazos fallan cuando intentan apartarlo. Ella grita cuando los dientes del zombi le desgarran la carne. Y la hoja del machete impacta contra el cráneo de este, pero tarde.

Demasiado tarde.


33

CUARTA FASE

 

Alison

 

Retiro el cadáver de encima de Evolet y me arrodillo junto a ella. Los ojos se me anegan de lágrimas cuando la veo retorcerse y gemir mientras se aprieta con fuerza el hombro. Retiro sus dedos y rompo la tela de su camiseta para ver la herida. Ahogo un grito cuando veo la marca perfecta de una dentadura en su piel y ella empieza a sollozar.

Arriba, los demás van ganando terreno a medida que se percatan de que algo no va bien. Amanda es la primera en llegar hasta nosotras y cae al suelo a su lado, llevándose las manos a la boca cuando se da cuenta de la gravedad. La siguiente es Ada, que se queda boquiabierta. Yo me retiro a un lado, sintiendo que me falta la respiración. Mis manos empiezan a temblar y todo mi cuerpo se sacude. Llega un punto en que incluso dejo de oír y se me nubla la vista. Lloro desconsoladamente y del fondo de mis entrañas profiero un grito de angustia.

Sé que Bill y Rick tratan de ayudarme, de levantarme, de abrazarme. Pero pataleo, gimo, lloro y niego con la cabeza constantemente. No hay manera de que Evolet vaya a salir de esta, y no puedo evitar sentirme culpable. Solo si hubiese sido un poco más rápida, podría haber llegado a tiempo. Y ahora, ella va a morir. Va a transformarse.

No sé cómo, acabamos todos dentro de un edificio. Amanda y mi madre están con Evolet encerradas en una habitación, mientras que Leah y Nadia tratan de sacarme del estado catatónico en el que me he sumergido.

Ella no puede morir.

No ha arriesgado su vida tantas veces para que ahora muera así.

—Alison —me llama mi madre y mi cuerpo responde, levantándose y yendo hasta ella. Su mirada es compasiva y me da un apretón en el brazo cuando paso por su lado.

Evolet está medio tumbada en un sofá de cuero. Tiene el rostro pálido, las ojeras pronunciadas, los ojos llorosos y enrojecidos, su cuerpo tiembla y veo cómo está empapada de sudor. No dejo de llorar en silencio mientras me acerco a ella.

Amanda le coloca una mano sobre la frente y suspira profundamente.

—Lo siento —dice la doctora—. Si llega a ser en el brazo, en una mano, en una pierna, podría cortar la extremidad y podría tener una oportunidad de salvarse. Pero…

No continúa. Su voz se ahoga y se apaga, luego le da un beso a su hija en la mejilla y se retira.

Nos dejan a solas y me doy cuenta de la pistola que Evolet tiene entre las manos.

—Te amo —susurra, mirándome a los ojos, y eso provoca que llore aún más fuerte. Pero ella sacude la cabeza y trata de incorporarse—. No. Alison, para. —Pero mis sollozos y gemidos siguen aumentando—. Te necesito. Lynae, por favor.

—Kaira, no puedes dejarme —le digo y ella sonríe débilmente.

—Ya me estoy muriendo. Lo noto —dice ella y reprime sus propias lágrimas—. Necesito que me prometas que vas a ser fuerte. Que vas a ser la líder que sé que eres. Que vas a rehacer tu vida y que encontrarás el modo de superar todo lo que se te ponga por medio.

No digo nada. Me arrodillo frente a ella, sin apartar la mirada de sus ojos azules y le acaricio la mano. Está muy fría.

—No quiero que te vayas —musito y ella asiente, comprendiéndolo. Echa la cabeza hacia atrás y veo cómo su labio inferior tiembla.

—Ojalá no acabara así, cariño. —Su pulgar ahora recorre el dorso de mi mano—. Pero a veces la vida tiene formas macabras de darle la vuelta a los acontecimientos.

Me niego a eso.

—Te amo —le respondo y ambas, a la vez, empezamos a llorar en silencio. Acabo enterrando la cabeza en su pecho y ella, con las pocas fuerzas que tiene, me abraza. Pasamos así varios minutos. Quizá horas, hasta que ella me empuja lentamente.

—Tienes que hacerlo —me pide y me tiende la pistola.

Niego enérgicamente con la cabeza y ahogo un grito. Ella insiste.

—No puedes decírmelo en serio —la acuso.

Su cuerpo se estremece y cierra los ojos en una mueca de dolor.

—Hazlo. No quiero transformarme en un monstruo.

—Evolet, no puedo matarte.

Su brazo cae y la pistola rebota contra el suelo. Ella se echa hacia atrás, aplastándose contra el sillón y cierra la mandíbula con fuerza. De repente, un terrible pánico se apodera de mí y recojo el arma del suelo. Pero no le apunto. Espero. Ella abre los ojos.

—Volveremos a encontrarnos —me asegura con un hilo de voz—, te lo prometo.

Yo me levanto y ella me mira suplicante.

—Espero que puedas perdonarme —le digo llorando.

Salgo corriendo de la habitación con el arma en mis manos. Ella intenta ir detrás de mí, pero se tropieza. Al salir, cierro la puerta y me dejo caer contra la madera. Los demás me miran y algunos se acercan, entonces levanto la pistola y los apunto a todos. No pienso dejar que nadie le meta una bala entre ceja y ceja. Nadie va a tocarla.

Evolet, de algún modo, consigue llegar hasta la puerta e intenta abrirla desde dentro, pero mi peso se lo impide. La oigo gemir y jadear durante un rato, mientras mis propios sollozos espantan a los demás.

A las horas, cuando ya no oigo nada, me levanto y me quedo largo rato mirando la puerta. Si la abro, sé que jamás podré olvidar los ojos sin vida de Evolet, así que, sorbiendo los mocos, tambaleándome y sintiendo mi alma destrozada y abatida, abandono la estancia y me dirijo a la siguiente planta, donde están los demás.

Cuando llego, todos me miran expectantes. Yo suelto la pistola y me dejo caer. Nadia viene a socorrerme y mi tío me levanta y me lleva hasta un rincón, donde me tumbo y coloco la cabeza entre las piernas de mi madre. Oigo suspiros, sollozos. La gente está llorando la pérdida de Evolet.

Muy entrada la noche, reina el silencio. La mayoría duermen. Entonces, sucede lo más inesperado. Primero oigo unos pasos inseguros, varias cosas caen al suelo. La gente se va despertando y todos nos encontramos mirando a la entrada principal de la sala donde nos encontramos.

El corazón me da un vuelco cuando veo su figura de pie, medio encorvada. Algunos le apuntan. Pero ella rápidamente levanta los brazos y cierra los ojos con fuerza cuando la luz de las linternas le azotan en la cara. Todos miramos a Evolet extrañados, y luego nos miramos entre nosotros, buscando una respuesta. Me enjugo las lágrimas a medida que ella se va acercando a mí, lentamente, paso a paso. Parece que todo le duele y no tiene buen aspecto. Entonces, justo cuando la tengo enfrente, ella se resbala y cae en mis brazos.

—Creo —suspira—, creo que soy inmune.

Y se desmaya.

 

—¿Estás segura de esto? —le pregunto a Evolet mirándola de refilón. Ella mantiene el semblante serio mientras sus ojos vagan perdidos mirando al frente. Asiente con firmeza.

—No solo nos da un pase seguro al Instituto, sino que, además, quizá en mí se encuentre la clave de la cura.

Trago saliva. Me gusta la posibilidad donde existe una cura para el virus, pero me asusta la posibilidad donde Evolet sale herida. ¿Qué ocurre si no nos creen? ¿Y si disparan y luego hacen las preguntas?

—Alison, ella va a estar bien —me consuela Amanda sacándome de mis pensamientos—. No dejaremos que le pase nada malo.

Cuando Evolet se desmayó, ella vino corriendo a comprobar su estado y la volvimos a aislar. La mayoría nos quedamos petrificados ante la imagen de una Evolet resucitada, pero otros como Trevor, Denzel, Ada y Bill no se despegaron de sus armas, esperando el momento de matarla si fuese necesario.

Sin embargo, el estado de Evolet no empeoró. Ella siguió temblando, sudando, gimiendo y con un aspecto horrible. Pero a medida que pasaban las horas, recuperó algo de color en la piel, dejó de temblar y despertó.

Amanda no daba crédito de lo que estaba viendo. Esa mordedura tendría que haber acabado con su vida. Sin embargo, allí estaba ella, luchando una vez más contra todo pronóstico. Entonces, entre todos decidimos llevarla al Instituto, exponer el caso y esperar una respuesta satisfactoria.

Y aquí estamos. Ahora nos encontramos todos sin excepción en la entrada, esperando a que nos reciban.

Moira vuelve a salir con los mismos hombres y resopla cuando nos ve.

—¿Y bien?

Evolet da un paso adelante y enseña su herida. Mi grupo es rápido y nos adelantamos a los soldados, apuntándoles antes de que ellos eleven sus armas hacia la rubia. Moira abre los ojos sorprendida.

—Me atacaron ayer —explica Evolet—. Me he pasado toda la noche enferma, pero no me he transformado.

—¿Es eso cierto? —exclama la jefa y todos asentimos. Ella se acerca a Evolet y examina la herida. Se tapa la boca, escondiendo una sonrisa—. Luz verde —anuncia y coge un walkie—. Jack, no te lo vas a creer. Tengo enfrente de mis narices la antítesis del Factor Z. —Ríe y entonces mira a Evolet a los ojos—. ¿Qué deseas?

Ella sonríe.

Más tarde nos encontramos en un gran salón. Hemos sido inspeccionados de arriba abajo. Nos quitaron todas las armas al entrar y luego nos hicieron tirar la ropa a un contenedor. Nos hemos podido duchar a fondo y nos han dado un mono azul a todos. Huele a comida recién hecha y se me hace la boca agua con el aroma a pollo asado.

Nos sirven los platos y nos dejan descansar tranquilamente. A las cinco en punto, por megafonía anuncian que habrá una reunión en la sala D5. Así que nos conducen allí.

No he visto a Evolet desde que nos separaron a la entrada. Pudimos darnos un corto abrazo y un tierno beso. Empiezo a echarla de menos y a necesitar sentirla cerca cuando la veo aparecer con una bata de hospital. La acompañan dos soldados. Parece estar bien. Cansada, pero bien.

Entonces Moira, ataviada con un traje militar con condecoraciones, la sigue acompañada de un hombre joven de rasgos orientales que sonríe mientras porta consigo una libreta llena de apuntes y garabatos. Todos ellos se colocan en un pequeño escenario y yo, impaciente, me muerdo las uñas.

—Buenas tardes —dice la militar—. Mi nombre es Moira Shepard. Soy capitana del único ejército que queda en pie, y este —señala al hombre— es el médico jefe Jack Sahel. Bienvenidos. Lo primero que queríamos deciros es que os agradecemos vuestra buena predisposición, y la de Evolet, cuya única condición para poder experimentar con ella ha sido daros protección a vosotros.

Se me retuercen las entrañas al oír la palabra experimentar. Pero ella parece estar contenta con eso.

—Veréis, ha pasado bastante tiempo desde que este virus se desató. No sé cuánto sabéis de él, pero creo que va siendo hora de que lo conozcáis —comienza el médico—. La infección está producida por un virus altamente contagioso, Factor Z, desarrollado en un instituto privado de investigación biológica de los Estados Unidos. Se escapó y se descontroló por error.

Moira carraspea y mira a Jack enarcando una ceja. Él sacude la cabeza.

—En realidad, creemos que fue soltado adrede —determina ella—. Que se haya expandido por todo el mundo lo demuestra. Debieron de elaborar la vacuna, pero si fue así, cuando todo se fue a la mierda se perdió junto con sus creadores.

—Al principio el contagio y desarrollo del propio virus dentro del individuo es lento, pero a medida que pasa el tiempo el virus es más rápido. El agua y el aire están contaminados, de modo que todo el mundo tenemos el virus en nuestro interior, pero sin desarrollarlo. Se queda latente en personas sanas —aclara Jack—. No obstante, al ser mordidos o morir es cuando se desarrolla. En realidad, la mordida del zombi solo provoca una reacción en el cuerpo que lleva a la muerte; el Factor Z solo ocurre después de la muerte.

—Al morir —continúa Moira dándose un paseo de lado a lado—, el virus se activa, activando parte del cerebelo, provocando que la persona vuelva a la vida, esta vez sin la capacidad de comunicarse, relacionarse, pensar o razonar. Únicamente vuelven con un hambre insaciable de carne y cerebro fresco, como ya sabéis.

—En resumidas cuentas, el virus cuenta con cuatro fases distintas —añade Jack—. La primera, es la fase de incubación, donde todos los sujetos adquieren el virus y se queda latente en su interior. La segunda fase es el desarrollo del propio virus, que suele durar entre unos minutos y hasta unas cuantas horas. En esta fase, el individuo experimenta fiebre alta, alucinaciones, calambres y dolor por todo el cuerpo, y empieza a perder facultades. La tercera fase, es la llamada transformación. El infectado muere y vuelve a la vida en cuestión de minutos, siendo lo que conocemos como zombi. —Al médico se le escapa una sonrisa—. La cuarta fase es la inmunidad al virus. En realidad, un sujeto inmune desarrolla dicha inmunidad durante la segunda fase. No nos habíamos topado con nadie que hubiera sobrevivido a una mordedura de un caminante. Eres la primera, Evolet. —Se gira hacia ella y Moira vuelve a tomar la palabra.

—Ella es inmune al virus. Sus anticuerpos han sido lo suficientemente fuertes como para soportar el desarrollo del Factor Z y evitar la transformación. Estamos seguros de que a partir de su sangre podremos crear una cura eficaz para todo el mundo.

Se extienden los murmullos dentro de la sala de reuniones. Yo no aparto la mirada de Evolet, y ella, cuando me mira, asiente y luego sonríe. Eso consigue relajarme un poco.

—Les he dado permiso para que investiguen y consigan esa cura —interviene Evolet—. Mientras dure todo ese proceso, vais a quedaros aquí. Y Amanda estará presente en cada etapa. —La aludida suspira a mi lado aliviada.

—Podéis poneros cómodos —sonríe Moira—, a partir de ahora esta es vuestra casa.

Aplaudimos al unísono. Una parte de mí quiere negarse a creer que todo esto sea real, porque parece demasiado bueno, pero el resto está tan cansado de luchar que me uno a todos mis amigos y me doy permiso para relajarme.

Y, por una vez en este largo viaje, acierto.

 

—¿Te duele? —le pregunto a Evolet mientras mis dedos dibujan trazos por su brazo. Tiene puesta una gasa en la cara interna del codo. Ella pone los ojos en blanco.

—¿Qué son unos cuantos pinchazos frente a todo lo que ya he tenido que pasar? —responde ella y luego me envuelve con sus brazos—. Estoy bien —me asegura.

Es la primera vez que nos vemos desde hace una semana. Ella ha estado en observación todos estos días atrás y por fin le han dado permiso para visitarnos. Esta noche en particular, podrá quedarse en una de las habitaciones que nos asignaron el primer día. Resulta que el edificio colindante con el Instituto en sí, el Centro Maurice-Barbeau, lo han adaptado para que sirva de vivienda a los que nos quedamos aquí.

—Creí haberte perdido —le susurro enterrando la cabeza en su pecho. Aún no hemos podido tener esa conversación.

—En teoría, tendría que haber muerto —dice ella y me mira a los ojos—. Creo que debo agradecerte que no me dispararas.

—¿De verdad pensabas que iba a ser capaz?

Se encoge de hombros.

Al cabo de un rato, me besa. No lo hace con pasión ni con lujuria. Sino con amor, con ternura y dulzura. Le sigo el beso, y paso mis manos por todo su cuerpo. Mis yemas tocan sus pómulos, su mandíbula, su cuello, su pecho, su vientre, sus brazos, su espalda. Ella enreda los dedos en mi pelo y las dos gemimos a la vez.

Al final, nuestras ropas acaban por el suelo y nuestros cuerpos fundidos en uno solo. Ella se coloca sobre mí y mueve la cadera contra mi sexo lentamente, sin prisa. Nos miramos a los ojos cuando tenemos el primer orgasmo y sonreímos al mismo tiempo, sintiendo cómo nuestros corazones acompasan sus latidos y se amoldan al ritmo del otro.

Ella se aparta y se deja caer a mi lado. La sonrisa no se borra de su rostro, y yo me acerco a ella y poso la cabeza en su hombro sano. La abrazo por la cintura y ella me arropa. No tardo en quedarme dormida.

Por la mañana, me despierta a base de besos suaves y castos en los dedos y la mano. Abro los ojos y ella ya me está mirando. Sonríe y capturo su labio inferior entre los míos. Profundiza el beso y nos abrazamos. Me concentro en su respiración, en su piel, en su pelo. Cierro los ojos y la siento contra mi cuerpo desnudo. Todo mi vello se eriza y ella corre a besarme por todo el cuello. Entrelazamos nuestros dedos y ella usa su mano libre para atrapar uno de mis pechos. Comienzo a gemir y sus labios bajan por mi vientre hasta mi centro. Succiona y lame toda mi humedad y luego me penetra hasta que me hace temblar debajo de ella.

No vamos al desayuno. Nos saltamos los horarios y nos quedamos en la cama hasta que vienen a buscarla para seguir haciéndole pruebas. Entonces yo salgo y me dedico a deambular por la zona. Me encuentro a Leah y Lauren hablando en un banco en el aparcamiento. Antes de acercarme mucho, las observo.

Están juntas, hombro con hombro. Ríen y se miran como si solo existieran ellas en el mundo. Eso provoca que sonría de oreja a oreja y me cruce de brazos. Entonces, entre carcajada y carcajada, Lauren le aparta un mechón de pelo a Leah. Ella se ruboriza y le mira los labios. Lauren se acerca un poco más, lentamente, y ambas dejan de respirar. Se miran a los ojos durante unos largos segundos y finalmente es Leah quien acorta la distancia y la besa en los labios.

Mi corazón vuelca y brinca, regocijándose con lo que acabo de ver, y echo a andar hacia ellas, pero en el último momento decido que es mejor dejarlas a su aire y vuelvo dentro del recinto. Camino hasta el comedor, hambrienta, y me topo de frente con Rick.

—Oh, lo siento —se disculpa cuando nos chocamos, pero yo sacudo la cabeza. Entonces lo miro de arriba abajo. Lleva un traje de enfermero. Mi ceja acusadora hace que se explique—. Ya os dije que estudiaba medicina. Parece que quieren tenerme dentro del equipo.

—¿Estarás con Evolet? —le pregunto esperanzada y él asiente.

—Cuídala, por favor —le pido.

—Alison, no hace falta que me lo pidas. Eso está hecho. Además, ya mismo obtendremos los primeros resultados. En unas semanas, Evolet podrá hacer lo que quiera con su vida y nosotros tendremos una cura.

—¿Qué pasará entonces? —me atrevo a preguntar.

—Que el mundo empezará a cobrar sentido otra vez —responde Moira a mis espaldas y se acerca a nosotros—. ¿Puedo hablar contigo a solas, Alison?

Yo asiento y me conduce a una zona del edificio donde no había estado antes. Entramos en una sala y de repente me encuentro con un arsenal de armas, dianas, maniquís y trajes de soldado por todas partes.

—Le estamos asignando puestos a todo el mundo —me explica—. Y creo que a Lynae le vendrían bien un par de clases de tiro.

La miro con los ojos abiertos como platos y ella se ríe.

—¿No te acuerdas de mí? Nayeli, de la tribu del Oeste.

Me golpeo la frente dándome cuenta de quién es y eso provoca que ella se ría aún más.

—Joder —mascullo y ella me da un golpe en el brazo—. No lo recuerdo todo con la nitidez que quisiera.

—No sabes cuánto me alegro de verte. Perdón si he estado tan borde y seca, pero en estos tiempos debo estarlo.

Sacudo la cabeza y la abrazo.

Me separo de ella y le hago la pregunta que me he estado haciendo todo este tiempo.

—¿Por qué recordamos? ¿Por qué ahora? Vosotros habéis investigado…

Moira se encoge de hombros.

—Yo no recordé hasta que vi a Jonny… Él no recuerda, ¿verdad? —Niego con la cabeza—. En estos días me he hecho muchas preguntas, Jack también recuerda, y pensamos que puede ser un efecto secundario del virus; sabemos que al morir y desarrollarse activa partes del cerebro, así que no es descabellado pensar que en su estado latente también pueda estimular zonas que alberguen esos «recuerdos» de otras vidas.

—¿Y por qué todos recordamos la misma vida? ¿Solo hemos tenido esa?

Moira vuelve a encogerse de hombros.

—Supongo que no, ni siquiera creo que haya sido la primera, pero quizá fuera la más importante para todos, la que nos hizo conocernos, la que nos ha hecho llegar hasta aquí y tener la posibilidad de salvar el mundo.

—No creo en el destino.

—Ni yo creía en los zombis.

Las dos reímos y decido dejar el tema.

—Gracias por acogernos.

—No es nada. Entonces, ¿qué? ¿Te apuntas? Vas a necesitarlo.

Entorno los ojos.

—¿Qué quieres decir? —pregunto.

—Aún no puedo desvelar nada, pero vas a necesitar estar preparada físicamente. Canadá, Estados Unidos, México y el resto del mundo no van a restaurarse solos, ¿sabes?

Arqueo las cejas y ella sigue riéndose.

—Vale —musito—. ¿Y por qué yo?

Pone los ojos en blanco y me tiende una katana que recibo como regalo caído del cielo.

—En tu tiempo fuiste la mejor líder de todas las tribus innus. Liderabas con maestría e ingenio, sabías cómo hacer las cosas, tomabas buenas decisiones. Eras inteligente, rápida, audaz y bastante hábil en el cuerpo a cuerpo y con las armas blancas. Pretendo hacer que recuerdes todo eso y que ayudes al mundo actual como lo hiciste con el nuestro.

El corazón empieza a latirme más rápido de la emoción.

—Me has convencido. —Le sonrío y ella levanta una mano.

—Pero antes necesito algo. —Frunzo el ceño cuando me tiende una caja de metal. La abro y observo un líquido espeso de color blanco en su interior—. Vuelve a ser la guerrera que fuiste, Lynae.

Sus dedos se empapan con el líquido y cierro los ojos cuando los acerca a mi rostro. Empieza a untar el ungüento sobre mi piel y le va dando forma. Entonces saca otra caja parecida, esta vez de color azul oscuro y hace lo mismo. Me miro en un espejo que hay en la sala y, por primera vez, me reconozco al instante.

Vuelvo a ser yo.

 

Pasan dos semanas más. Evolet y yo nos vemos cada dos días y hacemos el amor cada vez que estamos a solas. Le he contado mi conversación con Moira acerca del virus y los recuerdos, y me dice que ella también había pensado algo así, que tiene lógica. Me explica también todas las pruebas a las que se está sometiendo, asegurándome de que todo es seguro y apenas indoloro. Ya han elaborado tres posibles curas que están probando sobre ratas. Esperamos los resultados, pero todos son negativos.

Mientras ella colabora con su sangre y cuerpo, yo me dedico de lleno a entrenar con Moira y sus soldados. Bill, Malia, Ada, Jonny, Lauren y Nadia se nos unen, formando lo que va a ser mi primer ejército, o como a Moira les gusta llamarnos, pléyade.

Por otro lado, mi madre se dedica a ayudar a Amanda y Rick en el laboratorio. Trevor, Dave y Leah están en la parte mecánica del complejo, ayudando a transportar mercancías y conseguir víveres. Todos estamos repartidos, ayudando en todo lo que podemos y, sobre todo, preparándonos para el cambio que sufriremos cuando den con el antivirus.

Es durante el segundo mes de estancia en el Instituto cuando ocurre. Una noche, Evolet entra en la sala vestida como todos los demás y se sienta a mi lado, con una sonrisa en el rostro. La miro, expectante, pero ella se limita a cogerme la mano por debajo de la mesa.

Moira, Amanda y Jack entran al rato y lo anuncian: tienen la cura.

—Eres mi salvadora —le digo a Evolet mientras mis dedos surcan su vientre. Ella ríe y sacude la cabeza.

Unas horas más tarde ya hemos sido todos vacunados. Tengo un ligero escozor en el brazo izquierdo, donde me han puesto la vacuna. En algún momento de las próximas semanas, yo también seré inmune. Al igual que todos mis amigos y toda la gente que trabaja aquí dentro.

—Creo que es increíble —susurra ella mirando al techo. Me recorre el hombro con sus yemas—. Empecé este camino sola, olvidada, despreciada, incluso abatida. Sin esperanza. Con la única compañía de un mapache. Y ahora, gracias a mí existe una cura.

—En realidad, no me extraña, cielo. —La miro a los ojos y veo todo el universo en ellos—. Nunca te has rendido, Kaira. En ninguna de tus vidas, seguro. Siempre has encontrado la manera de salir adelante. Si echo la vista atrás, siempre has estado peleando. Ni siquiera te rendiste cuando ese zombi te mordió.

Ella suspira y me atrae hacia su cuerpo.

—No podemos parar aquí, ¿verdad?

Parece cansada.

—No —niego—. Aún nos quedan muchas cosas por hacer —le aseguro.

—Entonces prométeme una cosa —dice seriamente y se incorpora. Yo frunzo el ceño, pero asiento de todos modos—. Cuando esto acabe, prométeme que seremos felices. Y que viviremos de verdad.

—Te lo prometo.

Ella me besa y se acurruca junto a mí. Cierra los ojos y se evade del mundo. Yo sonrío en la penumbra, imaginando un futuro donde ya no haya que luchar más, donde podamos descansar y, al fin, tener todo lo bueno que nos merecemos.

Y algo dentro de mí, no sé el qué, me dice que estamos cerca de eso.
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LA PRIMERA PLÉYADE

 

Alison

 

El sudor hace que mi camiseta de entrenamiento se me pegue a la espalda. Mi pecho sube y baja rápidamente debido al esfuerzo físico que llevo una hora realizando. Me paso la lengua por los labios y miro a mi contrincante formando una pequeña sonrisa.

Una sonrisa que es correspondida.

Ella avanza hacia mí con su espada e intenta asestarme un golpe que paro con mi propia hoja de madera. Porque esto no es una batalla real, tan solo nos estamos preparando. Giro entonces mi mango y retrocedo unos pasos, esperando que vuelva a atacarme. Llevamos con este baile ya demasiado tiempo. Moira, nuestra entrenadora personal, nos observa desde la distancia con los labios fruncidos.

Y el resto de personas que nos rodean nos vitorean, esperando que alguna se proclame vencedora. El problema es que Evolet y yo estamos igualadas en fuerza y rapidez.

—Creo que ya es suficiente —nos detiene Moira, cansada del espectáculo—. Vamos, todos a formar un círculo en el suelo. Quiero flexiones y abdominales hasta que no podáis más. —Nos ponemos a hacer lo que nos dice sin rechistar, como si fuéramos un ejército de verdad—. Perfecto. Ahora a estirar esos músculos, campeones. —Y finalizamos el entrenamiento con un aplauso. Pero Moira se coloca delante del grupo y nos sonríe—. Estáis listos.

Han pasado dos meses desde que encontraron la cura del Factor Z gracias a la sangre de Evolet. Dos meses desde que todos nos vacunamos. Ahora, todos los presentes somos inmunes al virus. Fue doloroso, he de admitir. Porque después de aquel pinchazo, mi cuerpo experimentó una serie de reacciones que me mantuvieron una semana encamada, como al resto. Ese es el precio que hay que pagar si se quiere sobrevivir a una mordedura de zombi.

Después de eso, Moira nos reclutó y nos entrenó. Hemos mejorado en puntería, en defensa personal y en lucha cuerpo a cuerpo. Nos han alimentado de manera que nuestra masa muscular ha aumentado y estamos bien nutridos. Hemos aprendido a montar a caballo, a manejar espadas de verdad y a disparar casi toda clase de armas. Por desgracia, parte de nuestro adiestramiento no es para defendernos de los muertos, sino de los vivos.

—Vuestro entrenamiento ha finalizado —continúa—. Dentro de dos días partiréis al oeste de Canadá para buscar supervivientes. Vuestra misión es informar de la cura e indicarles que vengan aquí. Para ello, os daremos mapas bien señalizados y todas las instrucciones necesarias. El Instituto ha depositado toda su confianza en vosotros. Sois la primera pléyade, el primer ejército del nuevo mundo. —Moira sonríe y me mira directamente—. Alison será vuestra comandante, vuestra líder. En pie —ordena y todos le hacemos caso—. Estoy muy orgullosa de vosotros.

 

A los dos días, justo como Moira indicó, nos encontramos todos en el aparcamiento del Instituto. Mi ejército está compuesto por Bill, Malia, Rick, Leah, Lauren, Amanda, Jonny, Dave, Ada, Denzel, mi hermana, Evolet y otros cinco soldados: Ben, Carlos, Josh, Cynthia y Andrea. Ellos cinco nos acompañarán a caballo y, en caso de encontrar grupos de supervivientes, volverán con ellos para indicarles el camino; un soldado por cada grupo que encontremos.

Evolet pidió una Harley, y tanto ella como yo iremos las primeras montadas en la moto. Los demás están repartidos en coches militares. Llevamos armas, munición y víveres para varias semanas. También ropa de abrigo y todas aquellas cosas necesarias que Moira y su gente creyó conveniente.

—Mamá, te quiero. Prométeme que vas a estar bien. —Ella asiente y me abraza.

—Eso es lo que tú deberías prometerme a mí. —Me sonríe y me da un beso en la frente—. Tu tío y yo estaremos aquí, esperándoos. Nadia, cuida de tu hermana. —La abraza también y ella asiente.

—Volverá de una pieza. Además, quizá sea ella la que tenga que protegerme a mí, ¿no es así, comandante?

Pongo los ojos en blanco y le doy un codazo en las costillas.

—Estarán bien —esa es Evolet con una gran sonrisa en los labios y las llaves de la moto en la mano—. Daré mi vida por ellas si es necesario.

—Gracias, cariño —le dice mi madre y la abraza.

El pitido de un silbato hace que nos separemos y Moira aparece con sus cinco soldados tras ella.

—Bien, todo listo, mi pléyade. Ahora todo está en vuestras manos. Tenéis todo lo necesario para sobrevivir y traer aquí a tantos supervivientes como encontréis. Esto es el principio del nacimiento de una nueva nación… la Nueva Vinlandia —guiña el ojo—, y de la reconstrucción del mundo. —Sonríe y vuelve a tocar el silbato. Todos nos cuadramos y los cinco soldados salen en busca de sus caballos—. En unos meses volveremos a vernos. Que tengáis suerte. ¡A vuestros puestos!

Le doy otro abrazo a mi madre y salgo corriendo detrás de Evolet. Ella se gira para darme un beso antes de subirse en la moto y luego la pone en marcha. Me monto en la parte de atrás y la rodeo por la cintura.

—Te amo, ¿lo sabes? —le susurro al mismo tiempo que ella le da gas al motor.

—Pero yo te amo más —contesta y salimos del aparcamiento.

Los demás nos siguen. No podemos ir a mucha velocidad porque tenemos que acomodarnos al ritmo de los caballos que van en la retaguardia. Sin embargo, en estos dos días hemos planeado cada ruta, cada parada y los sitios donde creemos que puede haber rastro de supervivientes. Así que de vez en cuando, Evolet y yo nos separamos del grupo y vamos más rápido para comprobar las zonas que elegimos.

En siete días no somos capaces de encontrar a nadie. Pero no perdemos la esperanza. Por el camino, nos cargamos a todos los zombis que vemos porque, aunque nuestra misión principal es encontrar supervivientes, Moira exigió que matásemos a cada muerto viviente que se nos cruzase en el camino; limpieza general, como le gusta llamarlo.

En teoría, dentro de unas semanas saldrá la segunda pléyade hacia el este de Estados Unidos con la misma misión que nosotros, y otra tercera pléyade, más numerosa que la nuestra, empezará a barrer de norte a sur cada barrio infestado de caminantes. La idea del Instituto es reconstruir desde los cimientos las ciudades más importantes, crear asentamientos, comandar varios ejércitos con un mismo propósito, generar electricidad a partir de recursos naturales, plantar cultivos y criar ganado.

Pero todo eso no se conseguirá si nosotros, la primera pléyade, no tenemos éxito. Necesitamos y necesitan que encontremos supervivientes, que hablemos sobre la cura, que los llevemos a Quebec. Allí conseguirán la vacuna, protección y entrenamiento, y desde allí, todos los supervivientes tendrán una función para la construcción de este nuevo mundo.

Todo empieza en nosotros.

—Estás muy pensativa —dice Evolet a mi lado, extendiendo sus manos hacia el fuego que he hecho para darnos calor y asar un ciervo que Jonny y Leah cazaron esta mañana.

—¿Cómo te sientes sabiendo que gracias a ti quizá el mundo vuelva a ser lo que era?

Ella frunce el ceño y se encoge de hombros.

—Ojalá no sea lo que era —musita—. El mundo era una mierda. No quiero que vuelva.

Asiento y luego la abrazo.

—Será mejor.

Porque es lo que creo. Habrá nuevas normas, porque toda sociedad debe tenerlas, aunque sé que eso la fastidia a ella. Pero no serán las mismas que antaño. Y quizá nosotras mismas seamos la fuente y raíz de esas nuevas normas, junto con todos nuestros amigos y familiares que han conseguido llegar tan lejos como nosotras. No todo tiene por qué volver a ser lo mismo, porque ahora podríamos ser mejores.

—Creo que vamos a ser los primeros fundadores. —Lauren se deja caer a mi lado y extiende sus manos también—. Saldremos en los libros de Historia.

—A la mierda la Historia. —Ríe Dave acercándose—. Deberíamos exigir que las clases no vuelvan jamás.

—No. Deberíamos promover nuevos conocimientos —dice Evolet—. Cosas que de verdad importen. Cosas que hagan que las guerras no vuelvan a suceder. Al fin y al cabo, estamos aquí por una guerra biológica, ¿no? Nuestras futuras generaciones deberían aprender que la vida es lo más importante que tenemos y que hay que cuidarla. Si en nosotros está la chispa de una nueva civilización, deberíamos asegurarnos de que nuestros hijos entiendan lo que nosotros hemos aprendido en nuestro tiempo.

Se hace el silencio y todos asentimos estando de acuerdo con ella. Entonces yo le doy un beso en la mejilla y ella me mira de reojo, escrutándome. A través de su mirada entiendo lo que quiere decirme y es que muchas de las cosas que ahora sabe, las ha aprendido de mí.

—¿Alguien tiene la amabilidad de explicarme hacia dónde nos dirigimos ahora? —pregunta Bill, cansado y algo irritado, dejándose caer como los demás enfrente de la fogata y relamiéndose los labios al observar el venado.

—Lo inteligente es ir hacia el suroeste —contesta su hermana. Rick la abraza por la espalda. Evolet y yo intercambiamos una mirada cómplice—. Cada vez hace más frío, si hay supervivientes, no estarán al norte.

Ada también se une, seguida de Amanda. Parece que ellas también se han vuelto cercanas a raíz de todo lo que ha estado pasando durante las últimas semanas. Ambas sonríen y nos enseñan unos botes de pintura.

—Podríamos dejar señales en los carteles principales de las carreteras. Alguna frase o indicación. Por si alguien las ve —dice mi segunda al mano y asiento aprobando la idea.

Así que al día siguiente, continuamos la marcha. Nos detenemos para llevar a cabo la idea de las dos mujeres cuando vemos un cartel grande y entramos en un pueblo para comprobar si hay supervivientes. De nuevo, no hay nadie.

Empiezo a preocuparme cuando entramos en Regina, Saskatchewan, después de nueve días de viaje, y no encontramos absolutamente nada.

—A lo mejor deberíamos buscar en Estados Unidos —propone Bill, pero Evolet sacude la cabeza.

—Tenemos que llegar a Alberta —dice ella muy segura—. Allí hay gente.

—¿Cómo estás tan segura?

Ella se encoge de hombros ante mi pregunta y evita mirarme.

—Solo lo sé —es lo que dice antes de alejarse de mí y respirar hondo.

Quiero acercarme a ella e indagar, pero Bill me detiene poniéndome una mano en el hombro. Entonces Dave llama nuestra atención gritando. Lo miramos, asustados, y nuestras manos viajan directamente hasta nuestras armas, pero la sonrisa en su cara hace que nos tranquilicemos inmediatamente.

—No os lo vais a creer. —Viene corriendo hasta nosotros y entonces los cinco jinetes aparecen por un camino de tierra, dejando atrás un frondoso bosque—. ¡Han encontrado un grupo!

Y así es. Los soldados de Moira, en su incansable búsqueda de supervivientes, han encontrado un pequeño poblado formado por diez personas. Inmediatamente nos dirigimos allí y, para nuestra sorpresa, son personas amables que nos escuchan como si fuésemos dioses venidos del cielo.

—Yo iré con vosotros —dice Cynthia, montando un equino gris—. Os acompañaré al Instituto. Allí recibiréis la vacuna.

—¿Así de fácil? —pregunta una mujer con las mejillas iluminadas y nosotros asentimos, sonriendo—. Después de todo lo que hemos sufrido, esto parece un sueño.

—Podéis confiar en nosotros —interviene Amanda tomando de la mano a su hija—. La cura existe y solo queremos el bien de la humanidad.

Evolet se quita la chaqueta y deja al descubierto su hombro. La mordedura del zombi ya ha cicatrizado por completo, pero se aprecia que fue mordida. Los habitantes del poblado ahogan un grito, pero Evolet da un paso al frente, cubriéndose la herida, y le tiende la mano a la mujer. Esta se la coge recelosa.

—Soy inmune. A partir de mi sangre crearon un suero contra el virus. En unas semanas vosotros también lo seréis. Tan solo tenéis que ir al Instituto. A cambio solo os van a pedir que los ayudéis —se le escapa una sonrisa—, que nos ayudéis a reconstruir el mundo. Sois el primer grupo de supervivientes que encontramos, pero no vais a ser el último.

Ellos aceptan y se marchan rumbo a Quebec. Nosotros seguimos nuestro camino, ahora animados. Pero tras otros dos días sin éxito, decidimos parar y descansar. Hacemos lo mismo que acordamos al principio, detenernos en un espacio abierto y encender tres fogatas. A diferencia de otras veces, ahora sí queremos que nos rastreen y nos encuentren. Ya no luchamos contra el mundo, sino por el mundo.

—Estamos cerca —musita Evolet a mi lado, apoyando su cabeza en mi hombro, y la miro extrañada—. El grupo con el que estaba al principio de todo —explica—… los dejé una noche que hubo problemas. No sé si siguen vivos o no, pero mis padres estaban también.

Entonces recuerdo las historias que me contó cuando apenas nos estábamos conociendo y la abrazo.

—Debe de ser difícil para ti —susurro, pero ella suspira y sacude la cabeza.

—No. Os tengo a vosotros.

Mira a nuestro alrededor. Bill está junto a su hermana, y al lado de Malia está Rick. Los tres parecen estar divirtiéndose, ya que ríen entre ellos. Después está Dave, que asa castañas al fuego mientras tararea una canción. Detrás de él, muy juntas, mirándose a los ojos y susurrándose cosas al oído, se encuentran Leah y Lauren. Un poco más retirados, están mi hermana y Jonny. Y en la otra fogata, a unos metros de la nuestra, los tres adultos: Denzel, Ada y Amanda, conversando animadamente mientras calientan sus manos.

Evolet entrelaza sus dedos con los míos y yo beso su frente. Ahora nosotros somos su familia, y ella es parte de nosotros. No estaríamos justo donde estamos si no fuera por ella. Ya no solo por su sangre, sino, además, porque de alguna manera ella ha sido el enlace para que todos estemos conectados hoy.

Estoy a punto de agradecerle este viaje, todo lo que llevamos recorrido, cuando el sonido de un disparo atraviesa la paz y tranquilidad instalada en todos nosotros. Veo cómo la mayoría se tapa los oídos y se agachan. Excepto una persona.

Mis ojos observan a cámara lenta cómo Ada, mi segunda al mando, mi otra madre, cae al suelo desplomada. Denzel y Amanda se apartan corriendo y los demás empiezan a movilizarse, a coger sus armas y a ponerse a cubierto. Aunque Evolet tira de mí para intentar ponerme a salvo, yo salto hacia Ada y me arrodillo junto a ella. Sus ojos me devuelven la mirada. Busco corriendo la herida de bala que ha debido de producir su caída, y encuentro en su vientre un charco de sangre.

—No —chillo y ella eleva su mano hasta mi cara, manchando mi mejilla con el líquido oscuro y espeso.

—Utshima —pronuncia ella. A mi espalda, varias voces me piden que me ponga a cubierto mientras abren fuego—. Ve —me ordena, pero me niego. No voy a dejarla aquí.

La cojo por debajo de las axilas y tiro de ella. En vista de lo lenta que voy y el esfuerzo que hago, Leah y Evolet salen corriendo en nuestra ayuda. Mi novia empieza a disparar sin piedad al otro lado del bosque, desde donde alguien nos dispara también, y Leah es la que me ayuda a llevar a Ada a un lugar más seguro. Nos ocultamos tras el tronco grueso de un árbol y me encuentro a mí misma con los ojos llenos de lágrimas al observar a mi segunda al mando herida.

Amanda se acerca a nosotras corriendo y me aparta. Le examina la herida y frunce el ceño.

—No puedo hacer nada —anuncia con un hilo de voz y solloza.

Ada la agarra por la muñeca y la mira a los ojos.

—Protégela por mí —le pide. Se miran a los ojos unos segundos. Amanda asiente y le agarra la mano con firmeza.

—Siempre, amiga.

Ella se levanta y sin mirar atrás avanza hasta donde están los demás soldados y se cubre detrás de una roca. Leah también desaparece para ayudar al resto y eso me deja a mí con Ada a solas. Ella se cubre el vientre con fuerza, intentando mitigar el dolor. Mi mano se posa sobre las suyas y ejerzo fuerza. Se queja, suspira y cierra los ojos con una mueca de dolor. Yo sorbo los mocos, recordando cada detalle de nuestra vida anterior, cómo nos conocimos en esta y todo lo que hemos vivido desde entonces.

—Lo siento —le digo, pero ella sacude la cabeza.

—Jamás se te ocurra pedirme perdón, jovencita. Estoy muy orgullosa de ti —dice mirándome a los ojos—. Eres una mujer fuerte y valiente. Estoy segura de que vayas donde vayas y hagas lo que hagas, siempre vas a demostrar que eres la mejor líder y persona que he conocido en todas mis vidas. Y sabes que la muerte no es el final, Lynae. Te encontraré de nuevo —me asegura y sonríe débilmente—. Ahora, marcho en paz.

Empiezo a sollozar, pero ella me toma del mentón y me mira con dureza. Entonces asiento y me seco las lágrimas.

—Volveremos a encontrarnos —digo y ella asiente, respirando hondo y cerrando los ojos.

Giro la cabeza hacia el fuego enemigo, apretando la mandíbula. Mi mirada se vuelve fría. Agarro mi espada y me levanto. Comienzo a caminar con paso firme, dejando atrás a mis amigos mientras oigo cómo gritan que vuelva, pero sé exactamente qué es lo que debo hacer. Y como si se tratase de una señal del destino, empieza a llover con fuerza. Los disparos no cesan, pero somos tantos y estamos tan repartidos que el enemigo duda hacia dónde debe apuntar.

La lluvia hace que las fogatas poco a poco se apaguen a medida que voy avanzando, lentamente, pero en zigzag, esquivando las balas que alguien se atreve a disparar contra mí. Entonces levanto una mano con el puño cerrado y mis amigos, sabiendo lo que significa eso, dejan de disparar.

—¿Qué haces? —me grita mi hermana justo cuando me adentro en la otra parte del bosque.

El enemigo no deja de disparar, pero ahora sé que son pocos y que no tienen buena puntería. Excepto la persona que disparó contra Ada. Ahora empiezo a correr mientras mi mirada busca al culpable, pero veo sombras replegándose y corriendo en la dirección opuesta. Entonces lo veo. Una sombra pequeña detrás de una roca y su arma, un fusil. El cañón del arma me apunta a mí directamente. Echo a correr hacia él, ganando distancia mientras el muchacho recarga el arma y me tiro al suelo un segundo antes de que dispare. Sonrío, ruedo y me levanto, poniendo otra vez mis piernas en movimiento, y llego hasta mi adversario. Oigo gritos a mi alrededor y gente huyendo.

Cuando llego hasta mi objetivo, levanto la hoja de mi espada y asesto un golpe certero contra el fusil de caza, que cae a un lado, exponiendo totalmente a su dueño. Entonces voy a propinarle una tajada mortal cuando nuestros ojos se encuentran y veo el reflejo de una cara conocida bañada por la luz de la luna. El muchacho abre la boca de par en par y deja caer de su mano una daga. Mi brazo se queda en el aire con la espada levantada, amenazando su vida, y mis ojos fijos en los suyos.

—Lynae —dice él, haciendo que baje lentamente la espada.

—¿Adahy?

Su mirada asustada de repente se llena de luz y se levanta, dando un paso hacia atrás. Adahy era uno de los niños de mi pueblo en aquella vida anterior, que entrenaba personalmente para que, en caso de morir, ocupara mi puesto, ya que no tendría descendencia. Él apuntaba a ser uno de mis mejores guerreros pese a su temprana edad. Por aquel entonces tenía diez años, y ahora, mirando su rostro angelical, parece rondar más o menos esa cifra.

Pero el recuerdo de Ada hace que apunte con el filo de la espada el cuello del muchacho. Estoy segura de que ha sido él quien ha disparado. ¿Cómo un niño de su edad tiene semejante puntería? Sin embargo, ¿puedo matarlo? Él no sabía quiénes somos. ¿Es justo que vengue la muerte de mi segunda al mando de esta manera? Sus ojos me miran asustados y me muerdo el labio inferior.

—Has matado a uno de los míos —lo acuso con dureza y él traga saliva.

—No sabía que estabas ahí —se sincera—. Jamás mataría a mi líder. Lo siento —se disculpa sinceramente y veo que le tiemblan las manos.

Guardo la espada y me estremezco. Los sentimientos de antaño vuelven y experimento en mis propias carnes esos recuerdos olvidados de Lynae. Adahy era como mi hermano pequeño, incluso como mi hijo. Tendía a protegerlo, a enseñarle todo lo que yo había aprendido. Lo quería con demasiada fuerza y, aunque ahora siento algo de resentimiento y dolor, el pasado prevalece una vez más.

—Has matada a Tala —le informo y el miedo de sus ojos se transforma en terror.

Él sabe perfectamente a quién me refiero. No solo yo me encargué de su entrenamiento personal. Mi segunda al mando fue quien lo crio y lo educó. Los padres de Adahy perecieron en una batalla contra otra tribu, así que ella se encargó de él hasta que yo tuve la edad y el conocimiento suficiente para entrenarlo.

Adahy comienza a llorar, pero lo golpeo con el puño en el hombro. Él retrocede unos pasos y me mira.

—Ya es tarde para eso —le digo con frialdad—. Te perdono la vida. —Él suspira y mira al suelo—. Quiero que me lleves ante tu grupo.

Él sacude la cabeza rápidamente.

—Os matarán, Lynae.

—Deja que yo decida eso. —Le pongo una mano en el hombro—. ¿Cuántos tiradores erais?

—Ocho —contesta él y asiento—. Tráelos ante mí. —Señalo el claro del bosque donde todos mis amigos deben de estar preguntándose qué es lo que está ocurriendo—. Apresúrate.

Adahy sale corriendo y yo vuelvo con mi grupo. Todos me apuntan en cuanto salgo al claro y bajan sus armas al reconocerme. Levanto las manos y suspiro. ¿Cómo voy a explicarles a todos lo que pasa? Ellos se acercan cautelosos a mí y Evolet me abraza con demasiada fuerza.

—¿Estás loca? ¡Podrían haberte matado! —dice preocupada.

—Dame las gracias —masculla Bill—, porque la próxima vez no pienso seguir tus órdenes.

Lo miro con recelo.

—Cavad un hoyo —pido, pensando en Ada, y sacudo la cabeza—. He conseguido interceptar a uno de ellos. Son ocho tiradores. Van a venir. No quiero que disparéis contra ellos.

—¿Qué? —Ese es Dave, que empuja a Rick para ponerse a mi altura—. Se han cargado a uno de los nuestros.

—Nuestra misión no es vengarnos. —Aprieto los puños—. Tenemos que salvar a la gente, no matarla.

Algunos asienten resignados. Otros se ponen de acuerdo para cavar sin decir nada más, y Evolet es la única que se queda a mi lado cuando el resto comienza a dispersarse y cuchichear.

—Ya sé que es Lynae la que ha salido ahí fuera y se ha expuesto —me dice mirándome a los ojos—, pero no permitiré que te pongas en peligro de ese modo otra vez, Alison.

Ignoro su advertencia, sabiendo que por mucho que me niegue, Kaira puede ser más cabezota que yo.

—¿Recuerdas a Adahy? —le pregunto desviando mi mirada hacia el cielo. La lluvia se ha convertido en copos de nieve finos que caen en silencio. Evolet asiente, cruzándose de brazos—. Lo he visto. He hablado con él. —Suspiro—. Fue quien disparó.

Ella abre la boca sorprendida. Estoy segura de que entiende por qué no lo he matado. Noto que empieza a temblar y que de sus labios se escapa un suspiro profundo en forma de vaho. Rompo la distancia entre nosotras y la abrazo; está helada.

Al cabo de un rato, mientras todos trabajan en las diferentes tareas que he ordenado, Adahy sale de entre los árboles con las manos en alto. Lo siguen ocho sombras que en cuestión de segundos quedan expuestas. Abro los ojos. Son tan solo niños, algunos de la edad de Adahy.

Mi antiguo guerrero da un paso al frente y comienza a hablar:

—Os llevaremos ante nuestro grupo. —Deja de mirarme a mí y sus ojos marrones se posan en la figura de Evolet y la señala—. Hay alguien que quiere hablar contigo.
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—Mierda —masculla Evolet a mi lado, dejándome atrás y acercándose al niño, el cual coge por el cuello de la camiseta—. ¿Adam?

Los otros siete muchachos la apuntan y, de igual manera, los nuestros los apuntan a ellos. Yo levanto la mano y corro detrás de Evolet.

—¿Qué haces? —le pregunto apartándola de él.

Observo cómo ellos no dejan de mirarse.

—¿Sobrevivisteis?

—No todos —contesta Adahy, o Adam, como ella lo ha llamado—. Pero la mayoría sí. Tu padre va a flipar cuando te vea.

Evolet cierra los puños y yo la agarro por la muñeca.

—¿Estaba en tu grupo? —Ella asiente.

—Ahora recuerdo quién fue —susurra clavándole la mirada—. ¿Qué hacéis todos aquí afuera?

Los niños se miran entre sí y bajan las armas.

—Los adultos nos envían a inspeccionar los bosques por si hubiese intrusos.

Frunzo el ceño.

—¿Y vuestros padres? —pregunto yo.

Adam se encoge de hombros.

—Murieron. Desde entonces nos usan a nosotros.

—Planeamos escapar —dice una chica y todos la miramos—. Pero el castigo por desertar es la muerte.

Abro los ojos y sacudo la cabeza.

—¿Me estás diciendo en serio que hay un grupo de adultos que usa a los niños para defenderse y los castiga con la muerte si piensan en huir? —pregunta Dave llevándose las manos al pelo—. Qué pasada.

—Qué locura —corrige Lauren.

—Llevadme ante ellos —dice entonces Evolet dando un paso al frente—. Algo me dice que mi madre está al mando.

Tras enterrar a Ada nos dirigimos al asentamiento de los chicos. Los cuatro jinetes restantes y Denzel van a quedarse en nuestro claro del bosque esperando noticias nuestras. Hemos acordado que si al alba no hemos regresado, deben abandonar el lugar y volver al Instituto.

—Tengo un mal presentimiento —dice Malia a mi lado. La miro de soslayo. Yo también lo tengo, sin embargo, voy a la cabeza del grupo siguiendo a Adam y los suyos.

Al cabo de un rato caminando, dejamos los altos pinos y salimos a otro claro, este mucho más grande. En medio han construido una enorme valla con tablones de madera y placas metálicas. Hay una puerta corredera que da la bienvenida. Enseguida, un grupo armado sale a recibirnos. Vuelvo a alzar el puño para que los míos no abran fuego.

Si algo he aprendido, es que se debe ser paciente y esperar el momento adecuado para atacar.

—Lo sabía —escupe Evolet mirando al frente. Sus ojos azules, iluminados con la luz de la luna, parecen fríos y fieros.

Mi mirada viaja hasta una mujer rubia, alta y musculosa que se cruza de brazos. La rodean varios hombres y mujeres, todos con distintas armas. Noto la hostilidad en cada uno de ellos, así que, haciendo uso del cargo que Moira me otorgó, me adelanto unos pasos al frente para encarar a la mujer. Ella repite mis movimientos. Parece que quiere demostrarme que no tiene miedo.

Yo tampoco.

—Alison, comandante del Nuevo Ejército —me presento y ella ríe.

—Comandante, ¿eh? —Me observa de arriba abajo—. ¿No eres muy joven para ese cargo?

—Iba a preguntarle lo mismo sobre su pequeño ejército —le respondo y ella abre los ojos sorprendida, pero enseguida relaja los músculos de la cara otra vez.

—La rubia. —Mira por encima de mi hombro. No me hace falta darme la vuelta para saber a quién se refiere—. Quiero hablar con ella.

—Está a mi cargo. Yo decido con quién habla y cuándo.

La mujer ríe.

—¡Evolet Lexter! Ven ahora mismo aquí —ordena.

Entonces todos, incluidos los niños, la apuntan. Miro a Adam de reojo, él ya me estaba mirando. Desvía la mirada al suelo. Supongo que esto lo tenían planeado y hemos caído en la trampa. Otra maldita vez.

Evolet obedece, soltando todas sus armas. Resopla cuando pasa por mi lado y llega hasta su madre adoptiva, que la recibe con una fuerte y sonora bofetada. Mi primer instinto es correr hasta ella, pero todos los hombres de la mujer me apuntan y me detengo. Evolet consigue conectar su mirada con la mía y sacude la cabeza lentamente.

—También me alegra verte, madre.

A cambio, se lleva otra bofetada. Evolet aprieta tanto los dientes que le rechinan.

—Nos abandonaste —la acusa y yo pongo los ojos en blanco—. En lugar de quedarte a luchar cogiste todas tus cosas y desapareciste.

—¿Qué esperabas que hiciera? ¿Quedarme? Nunca os he importado.

—Es cierto —contesta ella y la coge por el brazo—. Pero sigues siendo mi hija.

—De eso nada —se alza una voz a mis espaldas y todas las armas apuntan a Amanda—. Esa mujer a la que has despreciado durante años, torturado incluso, es hija mía.

La mujer abre los ojos, sorprendida.

—Sorpresa, madre. He encontrado a la mujer que me dio la vida. —Evolet sonríe, me mira durante una fracción de segundo y entonces veo cómo en un rápido movimiento coge una pequeña navaja escondida en su bota, voltea el brazo que le está sujetando, le hace un fuerte agarre a su madre adoptiva, colocándole un brazo por detrás de la espalda y la navaja en el cuello. La gira hacia sus propios hombres y se cubre con su cuerpo—. La mato como se os ocurra disparar.

Yo alzo el brazo y muestro dos dedos. Inmediatamente, mi grupo se divide en dos. Unos avanzan por la derecha y otros por la izquierda, rodeando a hombres, mujeres y niños enemigos, apuntándoles a la cabeza y esperando mi señal para abrir fuego.

—Ordena que tiren las armas —le digo sonriente a la mujer de cabellos dorados.

—Os vais a arrepentir de esto —dice jadeando y Evolet aprieta un poco más su agarre, haciendo que la mujer se queje sonoramente—. ¡Soltad las armas!

La obedecen enseguida. Pero alguien aúlla y entonces se hace el silencio.

Los míos me miran expectantes. Yo intento averiguar quién ha aullado y lo que significa. Pero mis ojos solo ven caras asustadas, hasta que me topo con la mirada de Adam y puedo leer sus labios. «Corre» es todo lo que intenta decirme. Frunzo el ceño extrañada, pero entonces más aullidos humanos empiezan a escucharse.

Levanto el brazo, sin saber muy bien qué orden dictar. Estoy a punto de cerrar el puño cuando veo que abren la puerta corredera del asentamiento y de dentro salen… ¿Perros? Una jauría de perros se abalanza sobre los que están más cerca. Veo a Rick forcejear con un can y a Jonny disparar contra otros dos.

Los hombres de la madre de Evolet aprovechan que ahora estamos distraídos para volver a coger sus armas. Me doy cuenta a tiempo y grito con todas mis fuerzas fuego. Yo misma desenfundo mi espada y arremeto contra el primero que veo, clavándosela en el costado. Le retiro su arma rápidamente y me enfrento al siguiente, que está apuntando a Malia con su pistola. Antes de que pueda disparar, le rebano el cuello y luego le doy una patada.

Mis ojos ahora buscan a Evolet, pero las nubes avanzan en el cielo, ocultando la luna, y de repente nos vemos inmersos en la oscuridad. Solo soy capaz de distinguir sombras que corren, avanzan o disparan. Durante un intenso minuto solo puedo apreciar el sonido de los disparos y los fogonazos de luz que los acompañan.

—¡Replegaos! —grito con todas mis fuerzas—. Poneos a cubierto.

Oigo gritos entre tantos disparos, metal contra metal, oigo dolor y huelo la sangre siendo derramada, cubriendo la nieve. Empiezo a respirar con dificultad, presa del pánico por perder tantas vidas, hasta que alguien me empuja. A mi lado veo a Adam.

—Estoy contigo, Utshima. ¿Cuáles son las órdenes?

—Ponte a salvo —le digo y él me mira confuso—. ¡Adahy, huye!

Las nubes desaparecen dejando a la vista la luna, que vuelve a iluminar el claro. Me sorprende ver que, aunque haya habido una carnicería, la mayoría de nosotros sigue en pie. Pero de entre los árboles, un enemigo mayor y común aparece. Una horda de zombis hambrientos sale corriendo en todas las direcciones, y de repente toda la situación cambia. Amigos y enemigos abrimos fuego contra los zombis hasta que no queda ni uno en pie. Es entonces cuando nos miramos entre nosotros. Todos los perros han muerto y veo a cinco personas tendidas en el suelo, pero todos mis amigos siguen en pie.

—Ya basta —alzo la voz—. No hemos venido aquí para pelear.

Sin embargo, la madre de Evolet suelta una carcajada furiosa y apunta a su propia hija.

Evolet da un paso atrás. Ambas tienen heridas por el rostro y los brazos, así que asumo que han debido de estar luchando cuerpo a cuerpo todo este tiempo.

—¿Por qué la desgracia te rodea, Evolet? —le pregunta la mujer rubia y ella sacude la cabeza.

—No quería que ninguna vida fuera arrancada, madre. Tenemos una misión —le dice.

—¿Pretendes que crea que eres parte de un puto ejército? ¿Tú, que no sirves para nada?

Evolet agacha la cabeza y yo entrecierro los ojos.

—Usted no la conoce —la defiendo yo acercándome y encarándome a la mujer—. Venimos desde Quebec. Desde el Instituto de Sanidad Pública. Quizá somos jóvenes, pero somos inmunes.

Se hace el silencio. Por el rabillo del ojo veo cómo algunos de sus hombres y mujeres nos miran asombrados, casi asustados, y bajan sus armas.

Pero la líder vuelve a reír.

—Claro, de repente hay una cura del virus, ¿no? ¿Quieres que me trague eso? —me escupe y se acerca a mí tanto que noto su aliento en la cara—. Niña, llevo meses al mando de este asentamiento. Hay una jerarquía, unos principios, unas normas. —Mira a su hija y luego me mira a mí de nuevo—. Y nadie va a romper eso. Ni tú ni ella ni sus amiguitos. Seguro que la imbécil de mi hija os ha convencido de cualquiera de sus fantasías y ha venido aquí para volver a arruinarme la vida, como lleva haciendo toda su puñetera existencia.

Sin poder remediarlo, sin pensarlo siquiera, levanto la palma de la mano y le propino una guantada en la cara. La mujer se cubre el rostro y varias armas me apuntan. Los míos responden.

—¡Alto! —grito yo antes de que vuelvan a abrir fuego.

—Matadla —ruge la mujer apartándose de inmediato y todos los cañones enemigos me apuntan directamente.

Antes de que todos empiecen a disparar, oigo gritos de horror y, de repente, una figura se coloca en mi campo de visión, empujándome al suelo. Caigo, me golpeo la cabeza con una piedra y ruedo unos metros mientras todas las armas disparan simultáneamente. Mis ojos observan desde el suelo la figura de un chico alto y esbelto siendo acribillado mientras toda mi gente dispara a la misma vez hacia distintos puntos. Veo dos cabelleras rubias forcejeando entre sí; son Evolet y su madre adoptiva.

No oigo nada y, al cabo de los segundos, tampoco soy capaz de ver. Aunque mis ojos se mantienen abiertos, no distingo nada más que un inmenso vacío negro. Y solo siento que de mi cabeza brota un líquido caliente al mismo tiempo que varios copos de nieve helada se depositan en mi rostro.

Y después, no hay nada más.

 

Cuando despierto, los rayos del sol me dan directamente en la cara. Gruño y me doy la vuelta. Pero recuerdo los últimos acontecimientos y me incorporo sobresaltada. Unas manos calientes me empujan suavemente y vuelvo a tumbarme.

—Tranquila, estás a salvo —me dice Evolet, y al cabo de los segundos enfoco su mirada.

Se me escapa una pequeña sonrisa triste. Ella acuna mi mejilla con su mano y pega su frente a la mía.

—¿Dónde? —comienzo la pregunta, pero a la memoria me viene la imagen del chico que se colocó delante de mí justo cuando iban a fusilarme—. ¿Quién? —pregunto ansiosa y sus ojos se humedecen.

—Bill —solloza y entierra el rostro en mi cuello—. No lo dudó ni un instante, Alison. Ha dado su vida por ti.

Los ojos se me llenan de lágrimas y tengo que apartar la cara. Ese chico al que al principio odiaba, lo ha dado todo por mí. Por su comandante. Tenía razón cuando dijo que la próxima vez me desobedecería. Los ojos se me empañan y abrazo a Evolet. Sé que para ella también era importante. Aunque Bill fuera imprudente, era leal. Y uno de nuestros mejores soldados.

—¿Los demás?

—No hay más bajas. —Suspiro aliviada, pero su semblante es serio—. Hay muchos heridos, Lynae. Jonny, Leah y tu hermana están graves—. Ahogo un grito—. Amanda se está encargando de ellos, pero me temo que tendremos que volver al Instituto para que se terminen de recuperar.

Yo asiento, agotada.

—¿Dónde estamos?

Evolet se levanta y recoge su AK-47.

—En el asentamiento. Nos hemos hecho con el control y yo he sentenciado a muerte a todos los supervivientes enemigos. Por Bill.

—¿Qué? —pregunto incrédula.

Me levanto y salgo de la tienda de campaña donde se ve que he estado descansando. Evolet sale detrás de mí.

—Es lo justo —masculla ella colocándose a mi lado, pero sigo negando.

No sé a dónde voy, pero mis pies se dirigen al centro del asentamiento. Efectivamente, veo a más de treinta personas de rodillas, amordazadas y atadas. Solo son los hombres y las mujeres. Los niños están a salvo a un lado. Mi grupo rodea a los enemigos y me coloco donde todos pueden verme.

—No va a correr más sangre hoy —anuncio y veo la mirada de desaprobación de una Malia totalmente destrozada que se refugia en los brazos de Rick—. ¿Se os ha olvidado por lo que estamos aquí? Hemos venido a salvar a la humanidad, no a acabar con ella. —Reina el silencio. Al parecer, nadie está de acuerdo conmigo, excepto los condenados, claro está—. Nuestras manos no están limpias tampoco —continúo—. ¿Debemos pagar el mismo precio? ¿Qué diferencia hay entre nosotros y ellos si usamos la muerte como venganza? —Sacudo la cabeza y miro a los míos uno a uno. Evolet permanece apartada, con los brazos cruzados en el pecho—. Ha muerto ya demasiada gente. Si queremos reconstruir América, debemos aprender a perdonar. Debemos aprender que el castigo no es la muerte. Esa no es la solución. La vida no debería de ser solo luchar —cito y Evolet entonces me mira.

Suspira y se acerca a mí.

—Tiene razón —concede y todos la miran—. ¿De qué va a servir matarlos? No va a devolvernos ni a Bill ni a Ada. Sin embargo, podemos honrar sus memorias. Ada seguía las instrucciones al pie de la letra, aunque no le gustaran. Hoy apoyaría sin dudarlo a Alison. Y Bill ha muerto siendo un héroe. Justo como él quería. Matar a estas personas no va a hacer que nos sintamos mejor —determina—. Pero salvarlos y saber que quizá gracias a ellos podamos tener la vida que nos merecemos puede que sí. Yo también he perdido gente y cosas importantes por el camino, pero la venganza no es la solución. —Se detiene y mira a su madre, la adoptiva, que la escruta junto a un hombre que, por la forma en la que mira a Evolet, pienso que es su padre—. Crecí con la idea de que la violencia es la solución a todos los problemas, pero no es así. Lo que salva cada alma, lo que hace que la vida merezca la pena es el amor y es la paz. Y eso —señala a cada uno de nuestros amigos—, me lo habéis enseñado vosotros.

Dave empieza a aplaudir y le hace una reverencia a su mejor amiga. El aplauso se expande y entonces yo me giro y la miro a los ojos.

—Estoy orgullosa de ti. —Me emociono y la beso.

—Oh, madre —la llama Evolet y vuelve a besarme—, te presento a mi novia.

Supongo que si su madre no estuviese amordazada ahora mismo nos estaría insultando.

—Bien. —Esa es Amanda, poniéndose a mi lado y tomando el mando—. La cura del virus existe. Gracias a Evolet, además. —La aludida enseña su hombro y todos los ojos enemigos se abren como platos—. Quien quiera la cura puede acompañarnos a Quebec, el resto puede quedarse aquí y pensarlo. Os garantizo que en unas semanas seréis inmunes y podréis contribuir a la construcción de un nuevo mundo. Vamos a ser importantes. —Amanda guiña un ojo.

—Quitadles las mordazas y que expresen lo que quieren hacer —ordeno.

La mayoría está dispuesta a venir con nosotros, pero hay un pequeño grupo que se niega. Aun así, Amanda les deja un mapa y las indicaciones necesarias para llegar al Instituto en caso de que alguna vez cambien de opinión. Como era de esperar, los padres adoptivos de Evolet se quedan. Sin embargo, ella tiene unas cuantas palabras que decirles.

—Madre, padre. —Se acerca lentamente. Malia y yo los apuntamos con nuestras pistolas en caso de que se les ocurra hacer alguna tontería—. Gracias —dice entonces Evolet, y Malia y yo nos miramos sorprendidas—. Durante veinte años no conocí el amor, no supe apreciar la vida. No tuve deseos de hacer algo importante, no supe lo que era ser feliz. Me sentí abandonada y humillada por ser simplemente humana. —Hace una pausa y les coloca una mano en el hombro a cada uno—. Gracias a ese sufrimiento, hoy puedo apreciar cada detalle que me rodea. Soy feliz con lo que tengo, me siento la mujer más fuerte del mundo y soy amada de la forma más pura existente. Las lágrimas de ayer son mi dicha hoy.

Evolet se da la vuelta, me coge la mano y tira de mí lejos de ellos.

Abandonamos el asentamiento. Mis amigos, armados hasta los dientes, y los demás, prácticamente con lo puesto. Nos han prometido no cometer ninguna locura, sin embargo, no nos fiamos. Incluso los niños parecen vigilarlos de cerca. Transportamos a los heridos hasta los coches. Por suerte, Evolet se acordó a tiempo de avisar a Denzel y a los jinetes de que habían conseguido controlar la situación.

Y son los jinetes los que han cavado otro hoyo al lado de la tumba de Ada para Bill. El chico yace en el suelo cubierto con una sábana blanca al lado del montículo de tierra húmeda. Suspiro y me acerco a él. Le debo mucho más que la vida.

Cuando los demás han terminado de cargar los coches y asegurarse de que el grupo enemigo no lleva ningún arma encima, se acercan a las tumbas y las rodean. Esta vez me toca a mí hablar. Todos tienen la mirada perdida en el infinito, excepto Malia, que tiene los ojos rojos e hinchados y parece que va a romperse de un momento a otro. Rick la sujeta como si fuera una copa de cristal.

—Anoche perdimos a dos valientes soldados, compañeros, amigos, hermanos. Ada y Bill representan dos corazones nobles, testarudos, aventureros, luchadores y fuertes. Sus vidas, sus historias, jamás van a caer en el olvido. Una persona que perece, realmente no se va, puesto que su recuerdo reside y pervive en todos aquellos que los llevan en su memoria y en sus corazones. Yo nunca podré olvidarlos. Viven en mí, y también en todos vosotros —termino y echo un puñado de tierra sobre el cuerpo de Bill, que ya está dentro del hoyo—. Volveremos a encontrarnos —susurro y me despido de ambos.

Poco después de celebrar el funeral, nos ponemos en marcha. Evolet y yo decidimos dejar el grupo atrás y adelantarnos con la moto para avisar al Instituto de lo sucedido y que preparen no solo la cura para todas esas personas que han decidido unirse, sino, además, todo lo necesario para nuestros amigos heridos.

Al tercer día de viaje, cuando está anocheciendo, ella ralentiza la marcha hasta detener la Harley y se apea de la moto. Yo me bajo también y la sigo. Salta el quitamiedos de la carretera y se desliza por el badén de tierra hasta que sus pies tocan tierra seca y sigue caminando. Yo sigo sus pasos y me detengo cuando la veo estirar los brazos al cielo y gritar.

—¿Qué haces? —le pregunto alcanzándola y ella me sonríe.

Los rayos de sol anaranjados, perdiéndose en el horizonte, hacen que todas sus facciones luzcan brillantes, como si una bola de fuego la iluminara. Sus ojos, azules, radiantes, me miran y se muerde el labio inferior. Entonces se acerca a mí y me besa tiernamente.

—Soy libre —dice ella—. Toda mi vida me he sentido atada a mis padres, a sus normas. Quería quebrantar cada una de las leyes que la sociedad me imponía porque no entendía cómo funcionaba el mundo. Pero ahora lo entiendo. —La miro algo confundida y su sonrisa se ensancha—. Ninguna ley es real. Ninguna es verdadera. Todas pueden romperse, incluso la muerte mediante la reencarnación, pero, al mismo tiempo, todas se deben cumplir. Así es como gira el mundo y así es como somos libres. —Pestañeo varias veces, tratando de comprender sus palabras—. Alison, todos somos dueños de nuestro destino. Todos somos conscientes de nuestras propias decisiones, y esa consciencia sobre uno mismo es lo que hace a cada humano libre.

—Oh —musito.

—He podido elegir matarlos, pero he decidido perdonarlos. —Entonces entiendo que se refiere a sus padres—. Y eso me ha hecho libre.

—Te amo. —Me encojo de hombros y le devuelvo la sonrisa—. Y me alegra haberte conocido, de algún modo también estaba encadenada a las normas y leyes impuestas por una sociedad egoísta. Ahora solo elijo el bien común, y creo que no hay mayor muestra de amor que salvar no solo lo que quieres, sino también lo que odias. —Unimos nuestros labios al mismo tiempo—. Me has enseñado que la vida no es lo que aprendemos en la escuela o en un libro, ni lo que nuestros padres o ídolos nos dicen que es, sino lo que aprendemos día a día. Cada lección, cada error, cada victoria, cada fracaso es lo que hace que la vida merezca la pena. Es lo que hace que la vida sea vida y, además, nuestra.

Evolet asiente.

—Solo tenemos asegurada una cosa, Alison. Hay una única cosa que es nuestra desde el momento en que nacemos, nuestra humanidad. Y es con el paso de los años cuando decidimos cómo usarla.

Vuelve a gritar, de júbilo o emoción, no lo sé, pero yo la imito, liberándome del dolor, de la presión, de la agonía, del odio, de la desesperanza, del resentimiento, de la maldad, de la desesperación, sintiendo que mi alma, por una vez en todos los años que llevo vividos, es libre y está completa.
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—Vamos, vamos, vamos —apremio a los demás para que salgan corriendo por el estrecho callejón por el que estamos huyendo. —¿Queda alguien? —le pregunto a Dave y él niega sonriendo.

Entonces corro detrás de él y me pego a la pared de un edificio cuando abandono el callejón. Moira me mira a los ojos desde el otro extremo de la calle y asiento. Ella acciona el botón de la carga de explosivos que acabamos de colocar dentro de una antigua residencia de ancianos que ahora no son más que muertos vivientes y nos tapamos los oídos. No obstante, eso no basta para ocultar la tremenda explosión que genera el C4.

—¡Sí! —grita Lauren chocando su puño con el de Leah.

—Otro gran trabajo hecho por la primera pléyade —dice orgullosa Moira.

—No cantes victoria tan rápido —masculla Malia apuntando con la punta de su machete al frente.

Una horda de zombis se aproxima.

—Está bien, a correr —ordeno yo—. El equipo B se encargará de ellos.

Salimos corriendo y casi como si me leyera el pensamiento, Evolet aparece de la nada montada en su Harley. Nos pasa de largo y derrapa con la moto hasta ponerse de lado, entonces saca su famoso AK-47 y comienza a disparar. Lo sorprendente es que no falla ni una vez y en cuestión de minutos todos los zombis han muerto. Por donde ella ha venido aparecen nuestros demás amigos montados en caballos y resoplan cuando se dan cuenta de que ella ya ha hecho todo el trabajo.

Corro entonces hacia mi novia, que le da gas a la moto y se quita las gafas de sol cuando me tiene enfrente.

—Buena puntería —la felicito y ella sonríe—. Esto cada vez resulta más fácil.

—En menos de lo que creemos vamos a tener la mitad de Canadá lista para ser poblada otra vez —dice ella bajando de la moto.

—De hecho, os voy a mandar a Estados Unidos —anuncia Moira acercándose a nosotras—. Lleváis tres meses recorriendo cada pueblo y limpiando cada zona. Mi ejército se encargará de lo que quede. Es hora de que hagáis lo que acordamos cuando llegasteis de la primera expedición.

Agacho la cabeza, recordando aquel momento, que pareció suceder hace ya un siglo. Acabábamos de perder a Ada y Bill, y la mitad de mi escuadrón estaba malherido. Habíamos recorrido muchas millas sin apenas haber encontrado supervivientes y estábamos agotados. Moira nos ordenó descansar y después nos mantuvo semanas dedicados a limpiar las calles de Quebec de zombis. Más tarde, nos permitió salir a explorar de nuevo y encontramos más supervivientes. No muchos, pero todos importantes. Y desde que las nevadas llegaron, nos limitamos a cargarnos a caminantes y dejar las principales ciudades y pueblos libres de esos asquerosos podridos.

—Tienes que dejarnos volver a Lafayette —le dijo una de las veces Evolet, pero Moira la ignoró—. Tengo amigos allí. Ellos también necesitan la cura.

—Además, conocemos un grupo de personas bien asentado en un pueblo de Missouri —seguí yo.

—Háblame de ese pueblo.

Le conté toda la historia de Ismael y su gente y entonces accedió a dejarnos ir hacia allí con un buen cargamento lleno de dosis contra el Factor Z para que las repartiésemos. Moira confía en que Ismael sea la clave para el nacimiento de la Nueva Vinlandia. La convenció la idea de asentarse en un pueblo con cultivos y animales, así como un búnker subterráneo. Pero antes de dejarnos marchar, tendríamos que cumplir todas sus órdenes hasta que ella viese conveniente dejarnos partir.

—¿Cuándo nos vamos? —pregunto y ella se encoge de hombros.

—Dentro de tres días. Ya tengo gente al mando preparando nuestras cosas.

Se gira y comienza a alejarse.

—¿Nuestras? —le pregunta Evolet volviendo a subir en su moto y Moira gira la cabeza.

—Me voy con vosotros. Quiero ver ese pueblo con mis propios ojos y empezar desde cero allí mismo —aclara.

Evolet y yo nos miramos sorprendidas.

—¿Cuándo va a admitir que siente algo por Jonny y que iría adonde vaya él? —pregunta riéndose y me deja espacio para que suba a la moto.

—Quizá nunca —respondo yo y me agarro a ella.

—¿Lista para volver a casa? —Se coloca las gafas de sol y arranca la moto.

—Lista para formar un hogar.

 

Tres días después, tal y como Moira dijo, nos encontramos llegando a Lafayette. Dave nos guía conduciendo un todoterreno hasta su base. Nos reciben con los brazos abiertos, excepto Claudia que se queda apartada mirando con recelo a Evolet. Yo la cojo por la cintura y la beso cada vez que ella se queda observándonos.

—¿Vendrás con nosotros? —le pregunto a Dave y él asiente rápidamente.

—Por favor, ahora sois mi familia —dice él—. Mi grupo se va a unir al vuestro. Así que ahora somos uno.

Suspiro aliviada y mis ojos se topan con Leah y Lauren, que se besan apasionadamente. Por fin han hecho público que están juntas, como si no nos hubiésemos dado cuenta.

—Entonces sigamos el camino —dice Evolet con algo de emoción en la voz—. Cada vez falta menos.

Menos para ser felices.

Menos para estar tranquilas.

Menos para que todo acabe. Aunque, como bien sabemos, en realidad este es solo el principio de una nueva era.

Hacemos más y más millas hasta llegar al pequeño pueblo organizado del alcalde al que ayudamos meses atrás. Cuando aparcamos los coches, nos dirigimos al centro del pueblo, recordando dónde solía estar Ismael. Son sus hombres los que nos reciben primero, pero en cuanto nos reconocen, llaman por walkie al líder, que no duda en salir corriendo a nuestro encuentro.

Su radiante sonrisa nos deslumbra a todos y observo sorprendida cómo Evolet es la que salta la primera para darle un fuerte abrazo.

—Sabía que volveríamos a vernos —dice el hombre y alza la mirada, observando que hay mucha más gente de la que nos fuimos—. ¿Traes amigos?

—Familia —contesta ella.

—Qué maleducado soy. Chicos, decidle a mi mujer que prepare el gran salón y a los cocineros que hagan comida como para un par de festines —grita el alcalde y entonces me estrecha la mano—. Un placer volver a verte, preciosa.

Yo asiento tímidamente y entonces comienzan las presentaciones y le explicamos las buenas noticias.

—Así que hay un instituto en Canadá que ha logrado desarrollar la cura del virus —resume él abriendo los ojos.

Evolet deja al descubierto las marcas que evidencian que ella es la primera inmune.

—Me mordieron, pero no me convertí. Gracias a mi sangre ahora hay una vacuna contra el virus. Hemos traído suficientes dosis para tu gente, Ismael. Pero tienen que ser de cinco en cinco. La vacuna es fuerte, y suele provocar desagradables efectos secundarios.

—Pídeme lo que quieras a cambio —dice el hombre con sinceridad, casi parece que las lágrimas se le van a saltar.

—Queremos que seas el presidente de Nueva Vinlandia —dice Moira adelantándose. Ante la mirada confusa del alcalde, la militar sonríe, porque sabe que no recuerda—. Ya te lo explicaremos… Queremos que tu pueblo sea el primero de todos. Creemos que aquí puede iniciarse la vida de nuevo.

El hombre se pasa una mano por la barba canosa.

—Eso es demasiada responsabilidad —susurra, pero yo sacudo la cabeza y le coloco una mano sobre el hombro.

—Eres el hombre indicado —asiento y Evolet agarra mi mano.

—Acepta, Ismael. Lo que has hecho con este pueblo es solo el comienzo de algo que marcará el futuro de toda la humanidad.

Él asiente y acepta.

Esa noche, los habitantes del pueblo y todos mis amigos cenamos en paz y disfrutamos de cada bocado, menos Tom… En cuanto llegamos, Leah había preguntado por él, y todos respiramos tranquilos cuando nos dijeron que formaba parte del grupo de exploradores y que regresarían en unos días. Estamos bien. Algo en nuestro interior sabe que el éxito está entre nosotros. Que cada vez habrá menos muerte y más vida. Que cada vez habrá menos finales y más comienzos. Que habrá más sonrisas que lágrimas, y más alegría que tristeza.

—Ven, vamos a dar un paseo —me dice Evolet levantándose.

Salimos fuera del ayuntamiento y la sigo tomada de su mano. No para de caminar hasta que dejamos las primeras casas y nos adentramos en la pradera, entonces se sienta en el suelo y cierra los ojos, sonriendo.

—¿Sabes lo hermosa que te ves a la luz de la luna? —le pregunto.

Se deja caer y observa el firmamento desde el suelo.

—Si vieses una estrella fugaz —susurra mientras me tumbo a su lado—, ¿qué deseo pedirías?

Frunzo el ceño y lo pienso.

—Si lo dijera en voz alta no se cumpliría.

—Chorradas. —Ríe ella—. ¿Qué pedirías?

—No lo sé. —Me encojo de hombros—. Te tengo a ti, a mi madre, a mi hermana. Lo tengo todo. No necesito más que todo esto.

Ella asiente sonriendo.

—Yo pediría solo una cosa…

—¿De qué se trata?

Evolet se queda en silencio, contemplando las estrellas y suspira.

—Una máquina para hacer café.

La miro incrédula y ella ríe. Entonces empieza a rodar por el suelo para alejarse de mí y gateo hasta llegar a ella para luego abalanzarme sobre sus costillas y hacerle cosquillas. Ella ríe y se agita debajo de mí, pidiéndome con una voz muy graciosa que pare.

—Cuando me digas la verdad —le exijo y ella tose.

—Vale, vale —chilla y entonces paro, pero me quedo sobre ella—. Encontrarte —jadea—; pediría haberte encontrado mucho antes.

Pestañeo varias veces y me roba un beso mirándome directamente a los ojos. Yo intercepto su labio inferior cuando pretende separarse y profundizo el beso buscando su lengua con la mía. Ambas cerramos los ojos y seguimos besándonos hasta que nos falta el aire. Sus labios están hinchados y rojos.

—Vamos a necesitar buscarnos una habitación —gruñe y sonrío, incorporándome y tirando de ella.

—Vamos.

Las dos corremos por las calles hasta el viejo hotel donde pasamos la primera noche en el pueblo. Nos han asignado habitaciones para todos. Ella y yo pedimos compartir una, así que tan solo tenemos que subir un par de plantas y dirigirnos al final del pasillo. Abrimos la puerta de la izquierda y cuando la cierro detrás de mí, Evolet me agarra por el cuello de la camiseta y me empuja contra la cama.

Nuestros ojos conectan y puedo ver en su mirada un océano de paz y tranquilidad. Esa noche hacemos el amor, y todas las siguientes durante varios días. Es una de esas madrugadas cuando está bocabajo, con toda su espalda desnuda al descubierto, cuando me pide que me acerque y me susurra al oído:

—Gracias, Lynae, por darme la vida que me merezco.

Pero sacudo la cabeza y la beso.

—Gracias a ti por permitirme estar en tu corazón. Voy a cuidarte siempre, Evolet. Ahora, mañana, dentro de diez años y en todas las vidas que estén por venir.

Ella sonríe y apoya su cabeza en mi pecho. Yo la arropo delicadamente y las dos caemos en un profundo sueño que tan solo dura unas horas, ya que nos despierta la sirena que anuncia a todos el comienzo de un nuevo día.

Las dos bajamos a desayunar. Parece que Leah y Lauren tampoco han dormido mucho, y las dos salen de la misma habitación, así que Evolet y yo pasamos a su lado riéndonos.

—Eh, ¿qué pasa? —se queja Leah y Evolet le saca la lengua—. ¡A vosotras también se os escucha!

Las cuatro reímos mientras bajamos a empujones las escaleras y nos dirigimos al comedor. La mayoría de nuestros amigos ya están desayunando. Me siento al lado de Malia con mi bandeja hasta arriba de comida y ella me sonríe antes de secarse los labios con una servilleta. Rick está a su lado, agarrando su mano libre debajo de la mesa. Eso hace que mi corazón salte feliz en mi pecho. El amor se respira en el ambiente. Y me parece increíble que a pesar del dolor que hemos sufrido a lo largo de este viaje, hayamos sido capaces de encontrar la felicidad.

—Muy bien, mis soldados. —Esa es Moira levantándose de su asiento. Observo que Jonny está a su lado, mirándola con admiración. Parece que ya somos varias las parejas que se han formado—. Hemos tenido varios días para descansar y para estudiar nuestros próximos pasos, y hoy comienza realmente nuestro trabajo aquí. Quiero al equipo de seguridad yendo al ayuntamiento en cuanto el desayuno termine. Los futuros ganaderos y agricultores irán conmigo a media mañana a los cultivos; Martha va a explicarnos cómo funciona todo. Y los exploradores —ahí estamos Evolet y yo—, acompañarán a ese chico tan guapo por la tarde. —La muchacha señala a alguien con su dedo índice y todos los pares de ojos de la sala vemos una vieja cara conocida.

Tom.

Saltamos corriendo para abrazarlo y alegrarnos de que siga con vida. Leah le pasa un brazo por el hombro y le presenta a Lauren. Evolet sonríe de oreja a oreja ante la cara de sorpresa de nuestro amigo, después me mira a mí y yo la imito. De momento no parece que Leah y él vayan a estar juntos de nuevo, pero al menos sigue vivo. El pasado no se ha repetido.

—La función de los exploradores es salir ahí fuera en busca de víveres y cosas útiles para la supervivencia de todo el mundo —nos explica Tom a los nuevos. Detrás de él hay varios coches listos para salir en busca de cualquier cosa que sirva al pueblo—. Salimos cada dos días y volvemos al anochecer excepto los fines de semana, que pasamos dos o más días enteros explorando. Moira, además, nos ha pedido que incluyamos la búsqueda de supervivientes y que despejemos las zonas infectadas. Como ahora somos bastantes, he aceptado la propuesta. Hoy vamos a ir a otro pueblo cerca de aquí para matar unos cuantos caminantes. Quiero ver cómo trabajáis. —Él nos guiña un ojo y con la mano nos pide que nos acerquemos—. Adelante, antes de que se nos haga más tarde.

Llegamos al pueblo en unos treinta minutos. Tengo que contener la risa al darme cuenta de que en realidad hay muy pocos muertos vivientes. Y en menos de una hora tenemos todo el pueblo limpio. Pero Tom nos dice a Evolet y a mí que lo sigamos, mientras que los demás empiezan a saquear las tiendas y comercios en busca de comida y agua embotellada.

—Este será el siguiente pueblo en ser habitado —nos explica en voz baja—. Ismael y Moira han estado hablando. Él considera que si seguimos encontrando supervivientes, el pueblo va a llenarse de inmediato y deberíamos buscar más lugares. —Yo asiento y miro a mi alrededor. Es un pueblo pequeño con casas de varias plantas y calles estrechas. Parece acogedor—. Quieren que vosotras seáis las primeras colonizadoras. —Hace el gesto de las comillas con los dedos y sonríe—. Podéis traeros a vuestra gente cuando hayan aprendido lo necesario para que aquí se pueda cultivar también. Os darán ganado, caballos, munición y gasolina.

—Eso es fantástico —exclama Evolet y Tom la mira a los ojos.

—Ismael va a dejarte al cargo aquí, Ev —confiesa él y mi novia se tapa la boca—. Moira exige que por cada pueblo que se habilite debe haber un representante que controle la zona y que informe a Ismael. Y he oído algo de que quieren que tú —ahora se dirige a mí—, entrenes a los siguientes batallones. —Abro los ojos sorprendida y Tom echa a andar de nuevo, dejando atrás el centro del pueblo, y llegamos hasta un instituto—. Este será el cuartel y, además, Amanda podrá montar su propio centro de salud ahí también. Van a mandar médicos y enfermeros supervivientes para tener lo mismo que en Quebec.

—Es real —musito—. El renacimiento del mundo… Nueva Vinlandia es real.

—Ya ha empezado —dice el chico—. Vendremos a menudo para dejarlo todo preparado y cuando estéis listos, podréis comenzar vuestra vida aquí.

Pasamos días transportando material médico a las instalaciones que estamos limpiando y acomodando para que Amanda y su nuevo equipo médico puedan empezar a trabajar. También asignamos las casas a sus futuros habitantes. Todos nuestros amigos y mi familia van a tener su propio techo.

Los hombres de Ismael nos ayudan a arar la tierra y abonarla para que dentro de poco podamos plantar, y construimos un granero al lado de un par de molinos de piedra que comprobamos que funcionan perfectamente. Algo más retirado se encuentra un establo que enseguida llenamos de caballos de varias razas, y una granja donde llevamos algunos cerdos, ovejas, gallinas y conejos.

Los bosques colindantes están libres de zombis, tarea en la que ha estado ocupada Evolet buena parte de la semana, y hemos despejado una de las carreteras que conducen al pueblo para que la llegada sea más fácil para los próximos huéspedes.

En unas semanas, varios supervivientes de distintas nacionalidades que han sido vacunados viajarán desde Canadá hasta nuestra humilde morada para ser entrenados por mí. Algunos se quedarán con nosotros y otros tendrán la misión de seguir encontrando supervivientes.

 

—¿Qué te parece? —me pregunta Evolet al oído y me destapa los ojos.

Me ha mantenido un buen rato caminando con los ojos vendados por las calles de nuestro pueblo hasta algún lugar. Después de subir varios peldaños y escuchar que una puerta se abría, tengo enfrente de mí la entrada de una casa. Ahogo un grito y ella me empuja dentro.

—¿Es nuestra? —pregunto mirándola a los ojos y ella asiente, abrazándome.

Es una casa estilo colonial de dos pisos, hecha de ladrillo y madera que se encuentra en la última fila de casas del pueblo. Desde aquí podemos ver la extensión de terreno que ahora nos pertenece y que debemos cuidar para hacer que sus cultivos prosperen. Me adentro en la casa contemplando asombrada las paredes empapeladas, los adornos rústicos y antiguos. Me dirijo al salón y veo una pequeña chimenea y, enfrente, dos sofás que parecen muy cómodos. Una estantería con libros y una mesa de caoba adornan la estancia, así como varios cuadros con motivos florales en las paredes.

—Tiene tres habitaciones y dos cuartos de baño, aunque todavía no funcionan. —Ríe y me agarra de la mano—. Tengo otra sorpresa.

Me hace subir las escaleras y abre la primera puerta a la derecha. Enseguida sé que es nuestra habitación. Solo hay un armario y una cómoda de madera blanca y, por supuesto, la cama de matrimonio. Extrañamente huele a limpio. ¿Ha estado viniendo a limpiarla para tenerla lista cuando fuéramos a mudarnos?

—Mañana todos vendremos a vivir aquí —dice ella sonriendo. Sus mejillas están sonrosadas y tiene un brillo especial en la mirada—. Todos nuestros amigos serán ahora nuestros vecinos también. Es asombroso la evolución de todos y cada uno de nosotros, y cómo ahora vamos a ser capaces de llevar un pueblo y nuestra supervivencia adelante.

—¿Y pretendes esperar a mañana para estrenar la cama? —Enarco una ceja y ella sonríe pícaramente—. Quítate la ropa —le ordeno mirándola con seriedad y ella obedece lentamente. Primero se baja los pantalones y luego se quita la camiseta que cubre su torso—. Toda la ropa —exijo y ella levanta la mirada hacia mí, haciendo que su ropa se pierda por el suelo.

Se sienta a los pies de nuestra cama y entonces me arrodillo frente a ella. Evolet gruñe y agarro sus gemelos para luego tirar de ellos y atraerla a mí.

—Juro amarte por toda la eternidad —le prometo pasándome la punta de la lengua por los labios y luego comienzo a besar la cara interna de sus muslos.

Ella empieza a gemir mucho antes de que mis labios comiencen a succionar su centro y grita cuando mi lengua roza su clítoris. Entonces la empujo contra el colchón y me coloco encima de ella, besando desde su bajo vientre toda su piel hasta sus senos. Allí me detengo mientras sus manos se entierran en mi pelo y cogen varios mechones tirando fuertemente de vez en cuando a cada toque placentero de mis labios en su cuerpo.

Busco sus labios e introduzco la lengua en su boca. Ella me corresponde salvajemente y me arranca la camisa que llevaba puesta. Eso hace que una de mis manos baje lentamente por su costado y trace un suave camino hasta su centro, donde empiezo a hacer pequeños círculos, y ella gime desesperadamente. Una de sus manos se mete por debajo de mi sujetador y agarra con firmeza uno de mis pechos.

—Hazlo —me suplica susurrando con voz ronca y mordiendo el lóbulo de mi oreja.

La penetro con dos dedos y ella arquea su espalda debajo de mí. Sigo entrando y saliendo de ella mientras sus caderas suben y bajan pidiendo más y más, entonces noto las paredes de su vagina contraerse al mismo tiempo que ella grita de placer y saco los dedos lentamente. Evolet suspira y me roba un beso.

—Mañana será tu turno —la paro y ella se queja—. Ahora me apetece verte dormir. —Sonrío y me dirijo a la cómoda. Rebusco en los cajones hasta dar con una manta que le echo por encima y me recuesto a su lado.

Cojo un mechón dorado entre mis dedos y juego con él. A los pocos minutos, Evolet se queda dormida. Observo cómo su pecho asciende y desciende lentamente y entonces apoyo mi cabeza en él. Escucho los latidos acompasados de su corazón y me relajo también, buscando una de sus manos para entrelazar nuestros dedos.

Poco a poco el sueño va entrando en mí y se me escapa una pequeña sonrisa. Por fin, después de tanto tiempo, después de tanto dolor, de tantas lágrimas y pérdida; después de cada lucha, de cada batalla, me siento en paz y completa. Ahora sé quién soy y recuerdo mi vida anterior. Recuerdo a la mujer que tengo a mi lado como mi primer y único amor, como aquella alma que quedó enlazada a la mía para siempre, desde el mismo momento en que nos encontramos, hasta hoy.

Y estoy segura de que no importa si morimos hoy o mañana, la vida, el universo, eso que llamamos fuerza mayor, volverá a ponernos en el camino de la otra tarde o temprano, y que encontraremos la forma de volver a ser felices, justo como lo fuimos, justo como lo somos ahora. Pasen las vidas que pasen, sea el siglo que sea, el alma de Kaira y la mía se seguirán encontrando hasta el fin de los días, porque el amor verdadero no muere; se queda grabado en el cielo, en las estrellas, en el oxígeno que respiramos, en cada célula, en cada ser, en ese vasto infinito incalculable y eterno al que llamamos tiempo.

El amor, como la vida, es un ciclo constante y eterno, una rueda que gira y gira sin descanso. Algo que no se puede quebrantar, tampoco borrar y mucho menos destruir. Nada se va completamente, sino que se transforma y trasciende; así como para cada comienzo hay un final, también para cada final hay un nuevo nacimiento.


EPÍLOGO

Alison

 

Han pasado 388 días desde que abandonamos Quebec con el propósito de formar una nueva civilización desde las cenizas de la sociedad que se sumió en el caos hace ya más de dos años. Y en todo este tiempo hemos hecho increíbles avances.

Hay asentamientos, bases militares, pueblos y pequeñas ciudades llenas de vida gracias a la cura del Factor Z, ese virus que provocó un apocalipsis zombi por todo el mundo. La gente empieza a hablar sobre nosotros: el grupo que desde Phoenix, justo la ciudad con el nombre de la mítica ave, fue recorriendo ciudades, enfrentándose a cientos de peligros con maestría y valentía, saliendo victoriosos, hasta llegar al este de Canadá y, gracias a una de sus líderes, conseguir la vacuna que otorga la esperada inmunidad. Y así, ese grupo, nosotros, levantamos a la humanidad de las cenizas. Resurgimos de lo poco que había quedado, convirtiéndonos en leyendas.

Sonrío y miro a mi alrededor. Todos mis amigos, mi familia al completo, me rodean. Hemos hecho una gran fogata en mitad del campo y nos hemos congregado todos para celebrar la entrada del Año Nuevo. Alguien hace la cuenta atrás y cuando el reloj de muñeca de mi tío marca las doce en punto, todos gritamos de felicidad y corremos a abrazarnos los unos a los otros.

Mi hermana es la primera que me rodea con sus brazos y me mira a los ojos con un brillo especial en ellos. Ahora ella está limpia, no como al principio, y es feliz. No busca meterse en líos, sino enseñar a los demás todo lo que ha aprendido. Luego mi madre me estrecha entre sus brazos. Ella está orgullosa de sus dos hijas y nosotras de ella. Más tarde, mi tío me da dos besos y me revuelve el pelo. Se ha convertido en un granjero excelente.

Mis ojos buscan a Adam. Lo encuentro acunando en sus brazos el regalo que hace un mes le hice a mi prometida: un mapache. Me dirijo a él y le doy un beso en la frente. Él se queja y me mira con las cejas arqueadas, pero finalmente me abraza. Al poco de que Evolet y yo nos mudáramos a nuestra casa, decidimos acogerlo con nosotras y desde entonces hemos adoptado el papel de madres con él. El chico está encantado, excepto cuando lo obligamos a ir a clase, porque gracias a unos supervivientes del sur de Estados Unidos, poco a poco se van formando maestros para enseñar a los niños las cosas que consideramos que deben aprenderse en el nuevo mundo; ya no solo se enseña matemáticas, lengua o historia, ahora se aprenden técnicas de supervivencia y los nuevos valores morales que se han instalado en todos los estados.

Algo más retiradas, haciéndose cosquillas y jugando entre ellas, están Lauren y Leah. Se podría decir que ellas son las primeras agentes de policía de nuestro pueblo. Y Dave, junto con sus mejores amigos de toda la vida, empieza a repartir cerveza elaborada con sus propias manos mientras tararea viejas canciones. Si a algo se dedica su pequeño escuadrón es a fomentar las artes plásticas, literarias y de cualquier otro tipo de antaño.

Rick y su ahora esposa, Malia, están abrazados junto al fuego. Él es médico, como Amanda, y Malia una buena combatiente, capitana del nuevo ejército, que sigue tanto mis órdenes como las de Moira. Hablando de esta última, está sentada en una silla de madera, demasiado cansada debido a su abultado vientre: lleva al primer bebé del nuevo mundo en sus entrañas, y el padre, como no, es el mismísimo Jonny.

Denzel se ha convertido en el mejor cazador de la zona. Es un lobo solitario y aunque nunca lo admita, va todos los días a visitar la tumba de su difunta sobrina, cuyo recuerdo no se olvida. Claudia, sorprendentemente, parece haber sustituido a Olivia, y ahora vive con el hombre y su novio, Tom. Cosas de la vida, supongo.

Suspiro alegre, observando todos esos rostros que un día fueron completos desconocidos y hoy no sabría qué hacer sin ellos. Entonces unas manos tapan mis ojos y unos labios susurran en mi oído:

—Feliz Año Nuevo.

Me doy la vuelta y beso los labios de Evolet. Ella me devuelve el beso y luego se separa. Apoyo mi frente en la suya y sus ojos me escrutan. Las lenguas de fuego de la hoguera hacen que su mirada sea felina y exótica. Levanta la mano, esa donde está nuestro anillo de compromiso, y me acaricia la mejilla con dulzura.

—Lo tengo todo —afirma y me abraza.

—¿Eres feliz? —le pregunto y ella enseguida asiente.

—Más de lo que nunca hubiese podido siquiera imaginar.

—Pide un deseo —le digo y ella frunce el ceño, sonriendo—. Lo digo en serio. Pídeme lo que quieras.

Se lo piensa durante unos segundos y entonces vuelve a besarme.

—Quiero adoptar a una niña, Alison. —Abro los ojos sorprendida—. Quiero darle una hermana a Adam. —Sonríe—. Hay muchos niños que necesitan un hogar.

—Entonces se lo daremos. —Atrapo su labio inferior y ella me agarra por la cintura.

—¿Cómo puedo amarte tanto, Lynae?

—¿Cómo puedes seguir enamorándome cada día, Kaira?

Ambas reímos y a la vez nos separamos, buscándonos las manos para entrelazarlas y contemplar todo lo que nos rodea. El ambiente festivo, el cariño, el amor y la paz que no faltan esta noche.

Miro hacia el cielo despejado maravillándome con el fulgor de las estrellas centelleantes del firmamento. Siento el pulgar de Evolet recorriendo el dorso de mi mano y luego cómo se agarra a mi brazo y apoya su cabeza en mi hombro. Yo le paso el brazo por la espalda y la pego a mi pecho; le doy un beso en la cabeza, prometiéndole de ese modo que la protegeré siempre y la amaré cada día de mi vida.

Los demás ríen, juegan, bailan, saltan y se unen a conversaciones que otros mantienen. Somos una gran familia, unidos por el destino, pero siendo dueños de cada una de nuestras decisiones y actos, cosa que sin duda nos han llevado hasta este momento.

Inhalo por la nariz y suelto el aire lentamente por la boca. Después una sonrisa se forma en mis labios y recuerdo lo que aprendí en otra vida, aquello de que la vida no debería de ser solo luchar. Cierro los ojos y encuentro un paralelismo entre las fases del virus y las fases de la propia vida.

El Factor Z contaba con cuatro distintas fases: Incubación, Desarrollo, Transformación e Inmunidad. Si algo he aprendido durante este largo viaje es que la vida también consta de cuatro fases: Conformismo, Asunción de riesgos, Fracaso y, por último, Aceptación y aprendizaje.

Me he dado cuenta de que la mayor parte de las personas siempre se queda estancada en esa primera fase. La gente se conforma con lo que la sociedad les impone. A lo mejor una persona tiene una idea diferente al resto, pero no la saca a la luz por miedo a ser distinta, por miedo al rechazo. El miedo, la mayor parte de las veces, es aquello que nos frena al perseguir nuestros sueños, haciendo que nos conformemos con aquello que tenemos pero que no nos hace felices. Hasta que un día, cambias y te das cuenta de que amoldarse a los tradicionales clichés del mundo no es suficiente, y asumes riesgos. He aquí la segunda fase de la vida, donde, rompiendo con los típicos ideales impuestos por otras personas, empiezas a liberar tu alma, empiezas a tener esa libertad que, desde muy al fondo de nuestros corazones, todos anhelamos. Entonces tomas riesgos, sabiendo que quizá acabes peor de lo que estabas, pero, al fin y al cabo, si tú no lo haces, ¿quién lo hará por ti?

Y el problema llega con la tercera fase. Al igual que con la transformación, un sueño puede morir en cuestión de segundos y fracasar. La tercera fase del virus incluye la muerte del sujeto y, desde mi punto de vista, una persona que falla y no vuelve a intentarlo ha dejado morir aquello por lo que tomó una decisión arriesgada.

Pocas veces conseguimos llegar a la cuarta fase de la vida. Esa donde, a pesar de todos los intentos fallidos, a pesar de todas las equivocaciones posibles, a pesar de errar con nuestros actos y palabras, no dejamos que el fracaso nos hunda, no dejamos de luchar por lo que soñamos, en lo que creemos con una fe ferviente en que es lo correcto. La cuarta fase de la vida se trata precisamente de aprender de cada error. Y no se puede aprender de algo si antes no has asumido y aceptado ese propio fracaso.

Yo he conseguido llegar a esa cuarta fase que la vida nos propone. Al principio de esta historia, me conformaba con las leyes impuestas, con lo políticamente correcto. Pero con el paso del tiempo y el devenir de los acontecimientos, comencé a cambiar, a asumir responsabilidades y a tomar decisiones que, además de arriesgadas, suponían un peligro para mi mente cerrada, esa que se seguía aferrando a lo conocido, a la zona de confort, y que poco a poco fue desvaneciéndose, dejando paso a una mentalidad mucho más abierta y valiente. Y ¿cuántas veces he podido equivocarme? Demasiadas para nombrarlas ahora mismo, pero lo importante no es las veces que falles, sino las veces que te levantes, te quites el polvo y vuelvas a intentarlo hasta dar con la tecla que te lleve directa al triunfo.

No hay que rendirse, esa es la moraleja de cada historia de cada persona que esta noche me rodea. Hay que seguir intentándolo, sin perder la esperanza. Y asumir que, a pesar de los errores, siempre habrá una manera de tomar la decisión correcta. La vida está llena de fracasos, sí, pero también está llena de victorias.

Y es ese éxito lo que hace que la vida merezca la pena no solo vivirla, sino también disfrutarla.
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NOTAS

1 Nota de la editora: al final del libro hay una tabla con las correspondencias entre los nombres de los personajes del presente y del pasado. Su cometido es meramente aclaratorio y recomendamos no consultarlo (posibles spoilers) a no ser que sea imprescindible.

2 Skraeling es el calificativo que los pueblos nórdicos de Europa usaban para identificar a los pueblos indígenas del actual norte de Canadá, a cuyas tierras llegaron en sus expediciones a principios del siglo XI.
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